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Nada de parlicular tengo que decir sobre el 
Viage á América que vá á leerse: su relación como 
el argumento de los Natckez, se ha tomado del 
manuscrito original de esla misma obra. Este via- 
ge lleva en sí mismo su comentario y su historia. 

En mis varias obras se encuentran con frecuen- 
cia recuerdos de mi viage y habia pensado en un 
principio reunidos y colocarlos según sus fechas 
en mi narración; pero he renunciado á este pro- 
yecto para evitar repeticiones, contentándome con 
recordar dichos pasages. He citado , sin embargo, 
algunos cuando me ha parecido necesario para la 
inteligencia del testo, y no eran por otra parte muy 
eslensos. 



VI 

Doy en la introducción un fragmento de las 
memorias de mi vida, con el objeto de familiarizar 
al lector con eljóvenviagero, á quien ha de se- 
guir á Ultramar, y al efecto lie corregido con par- 
ticular cuidado la parte que tenia ya escrita; la 
que refiere los acontecimientos desde el año 1791 
hasta nuestros dias es enteramente nueva. 

Al hablar de las repúblicas españolas, refiero 
(en todo lo que me es permitido referir) lo que hu- 
biera deseado hacer en el interés de aquellos esta- 
dos nacientes, cuando mi posición política me da- 
ba alguna influencia en los destinos de los pueblos. 

Pero no he tenido la temeridad de tratar este 
grande objeto sin haberme procurado antes las 
luces que necesitaba. Muchos volúmenes impresos 
y memorias inéditas me han servido para componer 
una docenade páginas. Heconsultado á personas que 
han viajado y residido en las repúblicasespañolas; y 
debo á la atención del caballero Esmenard noticias 
muy preciosas sobre los préstamos americanos. 

El prefacio que precede al Yiage á América es 
una especie de historia de los viages, que presen- 
ta al lector el cuadro general de la ciencia geográ- 
fica, y por decirlo así, la hoja de ruta del hombre 
sobre el globo. 

En cuanto á mis viages en Italia, solo he pu- 
blicado una carta dirigida desde Roma á Mr. de 
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Fontanes y algunas páginas sobre el Vesubio, sa- 
liendo ahora por primera vez á luz las cartas y las 
notas que se encontrarán re unidas -en¡este volumen. 

Los Cinco dias en Auvergne, no publicados bas- 
ta ahora, siguen por orden cronológico á las cartas 
y notas sobre Italia. 

El Yiage á Mont-iBlanc, vió la luz pública en 
\ 806, poco aules de mi partida para Grecia 
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Los viages son una de las fuentes de la historia; 
porque por medio de la narración de los viageros, la 
historia dé las naciones estrañas viene á colocarse al 
lado de la particular de cada pais. 

El origen de los viages se remonta hasta la cuna 
de la sociedad. Los libros de Moisés nos representan 
las primeras emigraciones de los hombres: en ellos 
vemos al patriarca condueiendosus rebaños á las lla- 
nanras de Canaan, a! árabe. vagar por los solitarios 
arenales, y al fenicio esplorar los mares. 

Moisés saca (a segunda familia de los hombres de 
las montañas de la Armenia, punto central con res- 
pecto á las tres grandes razas, amarilla, negra y 
Mauca; ó sean los indios, los negros y los celtas, ú 
otros pueblos del Norte. 

Los pueblos pastores se encuentran en Sem, los 

(4 ) Obligado d reducir un cuadro inmenso á los estrechos 
limites de un prefacio, creo sin embargo, no haber omitido 
ninguna cosa esencial. Pero si algún lector aficionado á esta 
clase de investigaciones desease saber mas, puede consultar 
kssáhias obras de los D'Anviüe, Robertson, Gosselin, Malte- 
Brun, Walkenaer, Pinkerlou, Eenuel, Cuvier, Jomard, etc. 
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comerciantes eo Cara, los militares en Jafet, Moisés 
pobló la Europa de los descendientes de Jafet: ios 
griegos y los romanos consideran á Japeto como pa- 
dre de la especie humana-, 

Homero, sea qne baya existido un poeta de este 
nombre, sea que las obras que se !e atribuyen no 
sean mas que una compilación de las tradiciones de 
la Grecia, nos ha dejado en la Odisea la relación de 
un viage, trasmitiéndonos también las ideas de aque- 
lla primera antigüedad sobre la figura de la tierra, 
que según ellas representaba un disco rodeado por ej 
rio Océano. Esta misma es la cosmografía de Hesiodo. 

Herodoto, que es el padre de Ja historia, como lo 
es Homero de la poesía, era también, viagero como 
este, y recorrió lodo el mundo conocido en su tiempo. 
¡Con qué estilo tan seductor describe las costumbres 
ile los pueblos! En aquella época solo existían algu- 
nos mapas de las costas, hechos por los navegantes fe- 
nicios, y el mapa-rnnndi de Anaxímaudro, corregido 
por Hecateo: Eslrabon cita un itinerario del mundo 
de este último. 

Herodoto solo distingue bien dos partes de la tier- 
ra; la Europa y el Asia. La Libia y el Africa no pa- 
recen en sus relaciones mas que uña vasta península 
del Asia, acompañando ademas las rulas de algunas 
caravanas al interior de la Libia, y la relación sucin- 
ta 'de un viage alrededor del Africa". Un rey de Egipto, 
llamado Ñecos, hizo partir del golfo Arábigo á unos 
fenicios que volvieron á Egipto por las columnas de 
Hércules, habiendo empleado tres años en su nave- 
gación, y á su vuelta refirieron que habían visto el 
sol á sn derecha. Tal es el hecho que reíiere He- 
rodoto. - 

Los antiguos, pues, tenían como nosotros dos es- 
pecies de viageros, los unos recorrían la tierra y los 
otros los mares. Por la misma época en que escribía 
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Herodoto, acababa su Periplo (4) elcartaginésHanon. 
Todavía conservamos algo de la colección que hizo 
Scylax de los viages .marítimos de su tiempo. 

Platón nos ha dejado la novela de aquella Atlán- 
tida que se ha querido encontrar en lar América, y 
Eudoxio, compañero de viago del filósofo, compuso 
un itinerario universal, eo el cual reunió la geogralia 
con algunas observaciones astronómicas. 

Hipócrates visitó los pueblos do la Escitia, y em- 
pleó los resultados de su esperiencia .en eTconsuelo 
del genero humano. 

Jeaefonte ocupa un rango ilustre entre aquellos 
viágeros armados que han contribuido á hacernos co- 
nocer la tierra que habitamos. 

Aristóteles, que precedía á todos en la carrera de 
las luces, tenia á la tierra por esférica, y estimaba 
su circunsferencia en cuatrocientos mil. estadios. 
Creia, como creyó Cristóbal Colon, que las costas de 
la Hesperia estaban enfrente de las de la India. Te- 
nia una idea confusa de la Inglaterra y la Irlanda, á 
las que llama Albion y Jerna: y no le eran descono- 
cidos los xilpes, pero los confundía con los Pirineos. 

Dicearco, uno de sus discípulos, hizo' una bella 
descripción de la Grecia, de la que nos quedan algu- 
nos fragmentos, al mismo tiempo que otro discípulo 
. de Aristóteles, Alejandro el Grande, llevaba el nom- 
bre de la misma Grecia hasta las orillas del Indo. 
Las conquistas de Alejandro obraron una revolución, 
tanto en las ciencias como en los pueblos. 

Androstenes, Nearco y Onesícrito reconocieron, 
las costas meridionales del Asia. Después de Ja muer- 
te delhijo de Filipo, Seleuco Nicanor penetró basta 
el Ganges, y Pálmelo, uno de sus almirantes, navegó 
por el Océano Indio. Los reyes griegos de Egipto 

(1) Le incluyo eterno en el Ensayo histórico: 
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abrieron un comercio directo con la India y la Tra- 
pobana; Tolomeo Filadelfo envió a la India geógra- 
fos y Oolas; Tímóstenes publicó una descripción de 
todos los puertos conocidos; y Eralóstenes presentó 
las bases matemáticas para un sistema completo de 
geografía. Así las caravanas penetraron en la Iodia 
por dos caminos: el uno terminaba en Palibotra, ba- 
jando el Ganges, el otro rodeaba los montes Imaüs. 

■ El astrónomo Hiparco anunció una gran tierra 
que debia unir la India al Africa, en la cual es fácil 
ver, si se quiere, el universo de Colon, 

La rivalidad de Roma y de Carlago hizo á Polibio 
viagero, y le obligó á visitarlas costas de Africa has- 
ta el monle Alias, para conocer mejor elpueblo cuya 
historia se proponía escribir. Eudoxio de Cirico inten- 
tó en tiempo de Tolomeo Fiscon y de Tolomeo Laturo 
dar la vuelta al Africa por el Oeste, buscando un. 
rumbo mas directo, para pasar de los puertos del 
golfo Arábigo á los de la India. 

Entre tanto los romanos, estendiendo sus con- 
quistashácia el Norte, construyeron nuevas velas: Pi- 
teas de Marsella liabia tocado ya aquellas riberas de 
donde debían venir los destructores del imperio de 
los Cesares, y navegando hasta los mares de la Es- 
candi nav ¡a, fijó la posición del cabo Sagrado y del 
cabo Calbium (Finisterre) en España, reconoció lais- 
la Uxisama (Ouessant), la de Alhion, una de las Cas- 
silérides de los cartagineses, y surgió en aquellafa- 
mosa Tule, en que se ha querido reconocer á Islan- 
dia; pero que según toda apariencia es la costa de 
Julland. 

Julio César ilustró la geografía de las Galias, y 
empezó el descubrimiento de la Germania y de las 
costas de las islas de los Bretones: Germánico llevó 
las águilas romanas á las riberas del Elba. 

En el reinado de Augusto reunió Estrabon en 
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una sola obra los conocimientos de los viageros ante- 
riores y los que por sí mismo había adquirido. Pero 
si sobre alguna parte del globo enseria su geografía 
cosas nuevas, también en otros puntos hace retroce- 
der la ciencia. Estrabon distingue las islas Cassitéri- 
des de la gran Bretaña, y manifiesta creer que las 
primeras (que eu esla hipótesis no pueden ser otras 
que las Sorlingas) producían el estaño: siendo así que 
este metal se sacaba de las minas de Cornuaíla, y 
cuando el geógrafo griego escribía, hacía ya largo- 
tiempo que el estaño de Albion llegaba al mundo ro- 
mano atravesando las Galias, 

En la Galiaó la Céltica, suprime Estrabon casi 
toda la península armoricana; y no conoce el Báltico, 
sin embargo de que pasaba por un lago salado, á cu- 
ya orilla se encontraba la costa del Ambar amarillo, 
que es la Prusia actual. , 

En la época en que florecía Estrabon, estableció 
Hipalo la navegación de la India por el golfo Arábigo 
esperimentando los vientos regulares que nosotros 
llamamos monzones, uno délos cuales, que es el Sud- 
oeste, que coüducia á la India, lomó el nombre, de 
Hipalo. Algunas Dotas romanas partían ordinaria- 
mente del puerto de Bérenice hácia la mitad del ve- 
rano, y llegaban en treinta días al puerto de Ocelis 
ó a! do Cañé en la Arabia; y desde allí en cuarenta 
dias á Muziris, primera escala de la India. La vuelta 
en invierno se verificaba en el mismo espacio de 
tiempo; de manera que los antiguos iban y volvían á 
la India en menos de cinco meses. Plinio y el Periplo 
del mar Erytreno (entre los pequeños geógrafos) su- 
ministran estos curiosos pormenores. 

Después de Estrabon, Dionisio el Perigeles, Pom- 
ponioMela, Isidoro de Charas, Tácito, y Plinio, aña- 
den nuevos conocimientos á los que yasetenian de las 
naciones. Plinio, sobre todo, es curioso por el núme- 



xiv - 



PUEFAC10. 



ro de los viages y relaciones que cita. Guando le 
leemos conocemos que liemos perdido una descrip- 
ción com píela del imperio romano, hecha por orden 
de Agripa, yerno de Augusto; unos comentarios so- 
bre el África por el rey Juba, cstraclados de los libros 
cartagineses; una relación de las islas Afortunadas, 
por Eslacio Seboso; unas memorias sobre la India por 
Séneca, y un Periplo del historiador Polibio; tesoros 
todos cuya pérdida nunca deploraremos bastante. 
Plinio sabe algo del Ti nal, y fija el punto oriental del 
mundo á la embocadura del Ganges; distingue al Nor- 
te las Oreadas, conoce la Escandinava, y da el nom- 
bre de Golfo de Codan al mar Báltico. 

Los antiguos tenían á la vez derroteros y una es- 
pecie de libros de posta: Vejecio distingue los prime- 
ros con. e! nombre de picta, y los segundos con el. de 
annotala. Todavía conservamos tres de estos itinera- 
rios; el Itinerario de Antonino, el Itinerario de Bur- 
deos á Jerusalen y la Tabla de Peutinger. La parle 
superior de esla labia, que principiaba al Oesle, esta 
rasgada, faltándole la península española y el Africa 
occidental; pero la tabla se estíende por e! liste hasta 
la embocadura del Ganges, y señala los caminos en lo 
interior de la ludia. Este mapa tieue veinte y un 
pies de largo y uno de ancho; de modo que es una 
zona ó un gran camino del mundo antiguo. 

A esto estabau reducidos los trabajos y los cono- 
cimientos de los viageros y de los geógrafos autos de 
aparecer la obra de Tolomeo. El mundo de Homero 
era una isla perfectamente redonda, circundada, co- 
mo hemos dicho, por el rio Océano. Herodolo hizo de 
este mundo una llanura sin límites lijos; Eudoxio de 
Guido le transformó en un globo de unos trece mil 
estadios de diámetro, c Iliparco y Eslralxm le dieron, 
doscientos cincuenta y dos mil estadios de circunfe- 
rencia, de ochocientos treinta y dos estadios el gra- 
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do. Sobre este globo trazaban un cuadrilongo, cuyo 
lado mayor corría de Occidente á Oriente; este cua- 
drilongo^ hallaba dividido por dos líneas, que se 
cortaban en ángulo recto; la una, llamada el diafrac- 
ma, marcaba del Oeste y Este lo largo, ó la longitud 
de la tierra, y tenia setenta y siete mil ochocientos 
estadios; la otra, que era una mitad mas corla, indi- 
caba de Norte á Sur el ancho ó latitud de esta misma 
tierra, empezando la cuenta en el meridiano de Ale- 
jandría. De esta geografía,. que consideraba á la tier- 
ra mas larga que ancha, traen origen las impropias 
espresiones de longitud y latitud que todavía usamos. 

En este mapa del mundo habitado se colocaban la 
Europa, el Asia y el Africa; ei Africa y el Asia se unían 
á las regiones australes, ó estaban separadas por un 
mar que reducía estraordinaríamente el Africa. Al 
Norte los continentes terminaban en la embocadura 
del Elba, al Sur. cerca de las orillas del Niger, al 
Oeste en el cabo Sagrado en España, y al Este en las 
bocas del Ganges: una zona tórrida bajo el Ecuador, 
y una zona glacial bajo los polos, estaban considera- 
das como inhabitables. 

Es digno de notarse que casi todos aquellos pue- 
blos llamados bárbaros, que conquistaron el imperio 
romano, y de los cuales proceden las naciones mo- 
dernas, habitaban mas allá de los límites dél. mundo 
conocido por Píinio y Estrabon , en unos paises cuya 
existencia ni siquiera se sospechaba. 

Tolomeo, que por otra parte no dejó de incurrir 
en graves errores, fundó sobre bases matemáticas la 
posición de los lugares. En su ohra áparecén una mul- 
titud de naciones sármatas; indica bien el Volga, y 
baja hasta el Yistula. 

En Africa confirma !a existencia del Niger, y aca- 
so nombra á Tombuctu en Tucabath; también cita un 
ran rio, al que llama Gyr. 
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El país de los sinos que pone en Asia, no es la 
China, sino probablemente el reino deSiam. Tolomeo 
supone que el Asia, prolongándose hacia el Mediodía 
se junta con una tierra desconocida que se reúne al 
Africa por el Oeste. En la Sérica de este geógrafo de- 
be reconocerse el Thibet, que es el que dio- á Roma 
la primera seda ordinaria. 

En Tolomeo acababa la historia de los. viages de 
los antiguos, y Pausanias.es el úl limo que nos hace 
ver aquella Grecia antigua, cuyo genio se ha des- 
pertado noblemente en nuestros dias á la voz de la 
nueva civilización. Aparecen las naciones bárbaras; 
el imperio romanó se desploma; y de la raza de los 
godos, los francos, los hunos y los eslavos, sale otro 
mundo y oíros viageros. 

Eran estos pueblos unas grandes caravanas arma- 
das, que de las rocas de la Escandinava y de las 
fronteras de la China, marchaban al descubrimiento 
del imperio romano. Venían á enseñar á estos preten- 
didos señores del mundo, que existían otros hombres 
ademas de los esclavos que arrastraban el yugo de 
los Tiberios y de los Nerones; venían á dar á conocer 
su país á los geógrafos del Tiber, siéndoles preciso 
colocar á estas naciones en el mapa, y creer en la 
existencia de los godos y de los vándalos, desde que 
Alarico y Genserico escribieron sus nombres en los 
muros del Capitolio. No referiremos aquí las emigra- 
ciones y los establecimientos de los bárbaros; busca- 
remos "lan solo entre las tuinas los eslabones de la 
cadena que eulaza á los viageros antiguos con los 
modernos. 

El trastorno de los pueblos desconcertó notable- 
mente las investigaciones geográficas. Los antiguos 
nos hicieron conocer mejor los países que ellos habi- 
taban; porque mas allá de las fronteras del imperio 
romano, no habia para ellos mas que desiertos y ti- 
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nieblas. Después de la invasión de los bárbaros nada 
casi sabemos de la Grecia ni de la Italia; pero co- 
menzamos á penetrar en las regiones que dieron el 
ser á los destructores de la antigua civilización. - 

Tres causas reprodujeron los viages entre los 
pueblos establecidos sobre las ruinas del imperio ro- 
mano: el celo por la religión, el deseo de las conquis- 
tas, y el espíritu de aventuras y empresas, unido á la 
avaricia mercantil. 

El celo por la religión condujo á los primeros y á 
los últimos misioneros á los pa-ises mas remotos. An- 
tes del siglo IV, y por decirlo así, en tiempo de 
los apóstoles, que propiamente fueron unos peregri- 
nos, los sacerdotes del verdadero Dios llevaban á to- 
cias partes laantorcha.de la le. Mientras que la san- 
gre de los mártires se derramaba en los anfiteatros, 
los ministros cíe la paz exhortaban á la misericordia á 
los vengadores de la sangre cristiana: y cuando los 
conquistadores llegarou al pie de los muros de Roma, 
ya casi estaban conquistados por el Evangelio. 

Los padres de la iglesia mencionan en sus obras 
una multitud de piadosos viageros. Esta es una mi- 
na que no se ha beneficiado bastante, y que aunque 
solo sea por lo Locante á la geografía y á lahisloi'ia de 
los pucblus,'encierra muchos tesoros. 

En el siglo V de nuestra era recorrió ya la 
Etiopía un mouge egipcio,, y compuso- una topografía 
de! mundo cristiano, y un armenio de la familia de 
Choienenzis escribió una obra geográfica. Ef histo- 
riador de los godos, Jornandés, obispo de'Rávcna, en 
su historia y en su libro Be Origini mundi, consigna 
al llegar al siglo sesto algunos hechos importantes 
sobre ¡os países d'el Norte y del Este de Europa. El 
diácono Varnefi ido publicó una historia de los lom- 
bardos; otro godo, ei A non ¡no. de Rávena, escribió 
un siglo después la descripción geieral del mundo, y 

üihlio leca popular. 2 
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ei apóstol de Alemania, San Bonifacio, enviaba al 
papa una especie de memorias sobre los pueblos de la 
Esclavonia. Los polacos aparecen por primera vez, 
reinando Otón II, en los ocho libros de la preciosa 
crónica de Dilmaro. San Otón, obispo de Bembcrg, 
invitado por un ermitaño español llamado Bernardo, 
recorre la Prusia predicando la fé: y al ver el Bálti- 
co, se admira de la grandeza de este mar. Desgracia- 
damente liemos perdido el diario del viage que en 
tiempo de Luis el Benéfico hizo por Suecia y Dina- 
marea, Anscairo, monge de Corbia: siendo al menos 
un hecho que este diario, enviado á Roma en 1260, 
no se encuentra en la .biblioteca del Vaticano. Adam 
de Brema sacó de esta obra una parte de su relación 
de los reinos del Norte: y menciona también la Rusia 
cuya capital era Kiow; bien que en las Sagas, el im- 
perio ruso se llama Garda vi lee, y que Uolmgard, boy 
IS'ovogorod, es considerada comí) la ciudad principal 
del naciente imperio. 

Jerardo Barry y Dicujl trazaron el uno el cuadro 
del principado de Gales y de Irlanda en el reinado 
-de Enrique II, y ei otro el examen de las medidas 
-del imperio romano en tiempo de Teodosio. 

Tenemos algunos mapas de la edad media; un 
cuadro topográfico de todas las provincias de Dina- 
marca por los años de<l33t, siete mapas del reino de 
Inglaterra en el siglo doce, y el famoso libro conoci- 
do conel nombre ie.Doomsdaijbook, dispuesto por orden 
de Guillermo el Conquistador. En está estadística se 
encuentra el calastrode lastierrascultivadas, habita- 
das ó yermas de Inglaterra, el número de sus habí— 
lantes^ con distinción de siervos ó libres, y hasta el 
de los ganados y colmenas. En estos mapas se hallan 
toscamente diseñadas las ciudades y las abadías; y 
aunque es verdad que éstos dibujos perjudicara en 
parte á los pormenores geográficos, dan sin embar- 
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go una idea del estado, de las artes en aquella época. 

Las peregrinaciones á la Tierra Santa forman una 
parle considerable de los monumentos geográficos 
de la edad media- No empezaron á conocerse estas 
peregrinaciones hasta el siglo IV; pues San Geróni- 
mo asegura que llegaban á Je ru sal tu peregrinos de 
la India, de la Etiopia, de la Bretaña y de la Hiber- 
nia; y el mismo Itinerario de Burdeos á Jemsalen 
parece haberse compuesto para uso de los peregri- 
nos por los años de 333. 

Los primeros anos del siglo VI nos suministran 
e¡\ Itinerario de Antonio de Plasencia. Tras este vie- 
ne en el siglo VII San Arculfo, cuya relación es- 
cribió Adamano; en el siglo VIII tenemos- dos via- 
ges á Jerusalen de San Guilbaldo, y una relación de 
los Santos Lugares por el venerable" Beda; en el si' 
glo IX á Bernardo Lenioine; en los siglos X y XI 
áOlderico, obispo de Qrleans, al griego Eugisipo, 
y por último á Pedro el Ermitaño'. .. 

En esta época empiezan las cruzadas, y Jerusa- 
len permanece por espacio de ochenta años en poder 
de los principes franceses. Reconquistada aquella 
ciudad por Saladme, los fieles continuaron visitan- 
do la Palestina, y -desde Focas cu el siglo XIII, bas- 
ta Pococké'en el XVIII, se suceden sin interrupción 
las peregrinaciones (1). 

Con las cruzadas se vieron renacer aquellos his- 
toriadores viageros, cuyo modelo' había ofrecido lá 
antigüedad: Raimundo "de Agiles, canónigo de la ca- 
tedral del Puy en Velay , acompañó á la primera cru- 
zada al célebre obispo de Adbemar: nombrado cape- 
llán del conde de ToSosa, escribió, con el valiente 
caballero Pons de Balazun, todo lo que presenció en 

(1) - Véase la segunda mpmoria.de mi introducción al Iti- 
nerario, 
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e! camino y en la toma de Jerusalen. Raúl de Caen, 
fiel servidor de Taneredo, nos deseribe la vida de 
este caballero; Roberto Lemoiae se halló eu el sitio 
de Jerusalen. 

Sesenta años después fueron .también á Palestina 
Foulcher de Chartres y Odón de Deuil; el primero 
con B-ilduino, rey de Jerusalen, y el segundo, con 
Luis VII, rey de Francia, Jacobo de Vitry fué hecho 
obispo de San Juan de Acre. 

Guillermo de Tiro, que floreció hacia la conclu- 
sión del reino de Jerusalen, pasó su vida en los ca- 
minos de Europa y Asia. Muchos historiadores de 
nuestras antiguas crónicas fueron ó mongesó prela- 
dos errantes, como Raúl, Glabcr y Flodoardo;,ó guer- 
reros como Nilhard, nieto de Carlomagno, .Guiller- 
mo de Poitiers, Ville-líartlouin, Joinville, y tantos 
otros que refieren sus largas espediciones. Pedro 
DevaulxCernay era una especie de ermitaño en los 
formidables campamentos de Simón de Monfort. 

Al ¡legar á las crónicas en lengua vulgar, debe 
principalmente fijarse la atención en Froissar, que 
propiamente no escribió mas que susviages: este bos- 
quejaba su historia al mismo tiempo que hacia sus 
correrías: de la corte del rey de Inglaterra pasaba á 
la del rey de Francia, y de esta aja pequeña corte 
caballeresca de los condes de Foix. «Habiendo per- 
manecido, dice, tres días en la ciudad de Paumicrs, 
me reuní casualmente con un caballero del conde de 
Foix, llamado el señor Espaiug del León, que volvía 
de Aviñon, el cual era valiente, entendido y gallar- 
do caballero, y podia tener entonces cincuenta años 
de edad. Reanime con él, y anduvimos juntos seis 
días. Luego que dicho caballero cabalgaba (después 
de haber rezado por la mañana sus oraciones), plati- 
caba conmigo casi todo el dia, pidiéndome noticias, 
v cuando yo se las pedia 'me contestábante.» Vemos 
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á Froissard llegar á los grandes castillos, comer coa 
corta diferencia á las mismas horas que nosotros, irse 
al baño, etc. El examen de los viages de aquella épo- 
ca me hace creer que la' civilización doméstica del 
siglo XIV estaba macho mas adelantada de lo que 
creemos. 

Volviendo á nuestro objeto, en el momento déla 
invasión de la'Europa civilizada por los pueblos del 
Norte, encontramos á losviageros y á los geógrafos 
árabes que señalan en Jos mares de las Indias algu- 
nas costas desconocidas de los antiguos; y no fueron 
menos importantes sus descubrimientos "en África: 
Mas=mdi, Ibn-í'Iaulíal, Jü-Edrisi, Tbn-Alouardi, Ham- 
doullah, Abulfeda, El-Bakoui, dan unas descripcio- 
nes muy eslensas de su pais y de las tierras someti- 
das á lasarmas de los árabes. Aquellos viageros veian 
al Norte del Asia un país inmenso, rodeado denna 
muralla enorme, y un castillo de Gog y de Magog. 
Por los años 71o, reinando el califa Waüd, conocie- 
ron los árabes la China, adonde enviaron por tierra 
algunos mercaderes y embajadores; y también pene- 
traron por mar en aquel imperio en" el siglo IX: 
AVahah y Abuzaid aportaron á Cantón. Desde el año 
830 tenían los árabes un agente de comercio en la 
provincia de este nombre; trataban con algunas ciu- 
dades del interior, y ¡cosa singular! encontraron en 
ellas algunas comunidades cristianas. 

Los árabes daban á la China muchos nombres: el 
Catai com¡)rendialasproviuc¡asdelNorle,y el Tchiu ó 
el Sin las del Mediodía. Introducidos en la India con 
el apoyo de sus armas, los discípulos deMahoma ha- 
blan en sus relaciones de ios hermosos valles de Ca- 
chemira tan de propósito, como de las voluptuosas 
campiñas de Granada,, y yahabian dejado colonias en 
muchas islas. del mar de la India, tales como Mada- 
gascar y las Mulucas, en donde los portugueses las 
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encontraron después de haber doblado el cabo de 
Buena Esperanza. 

Al mismo tiempo que los comerciantes militares 
de) Asia 'hacían en el Oriente y Mediodía descu- 
brimientos desconocidos á la Europa„subyugada por 
los bárbaros que se .habían quedado en su primera 
patria, los suecos, los noruegos, y los daneses co- 
menzaban á hacer en el Norte y Oeste otros des- 
cubrimientos igualmente ignorados de la Europa 
franca y germánica. Othcr el noruego avanzaba 
hasta el mar .Blanco, y Wulfslan el danés describía 
el Báltico, que Egiuardo había ya descrito, y que 
los escandinavos llamaban, el Lago salado del Este. 
Wulfstan refiere que los e'stíeuos, ó pueblos que ha- 
bitaban al Oriente del Vístula, se bebían la leche 
de las yeguas, ydejabau su herencia á los mejores 
gineles de su tribu. 

' El rey Alfredo nos ha conservado el compendio 
de estas relacionos. El fué el primero que dividió la 
Escandinavia en provincias ó reinos, tales como los 
conocemos en el día. En las lenguas góticas la Es- 
candinavia se llamaba Mannaheim, loque significa 
país de los hombres, y que en el latin del siglo VI 
se traducía de un modo muy enérgico por el equiva- 
lente de estas palabras: fábrica del género humano. 

Los piratas normandos establecieron en irlanda 
las colonias de Dubliu, Dister y Connaught; esplora- 
ron y sometieron las islas de Shedlandia, las Orea- 
das y las Hébridas: llegaron á las islas de Feroer, á 
ia Isjandia, archivo de la historia del Norte, á la 
Groelandia, que desde entonces fué habitada y habi- 
table, y por último tal vez á la América. Mas adelan- 
te hablaremos de este descubrimiento y del viage y 
mapa de los dos hermanos Zeni. 

Pero habíase desplomado el imperio de los cali- 
Fas, formándose de sus ruinas muchas monarquías: 
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el reino de los Aglavitas y luego el delosFatimitas en 
Egipto; los despotatos de Argel, de Fez, de Trípoli y 
de Marruecos en las costas de Africa. Los turcoma- 
nos, convertidos al islamismo, sometieron al Asia oc- 
cidental desde la Siria hasta Mont-Casbhar. El poder 
otomano pasó á Europa, borró los últimos vestigios 
del nonibre'romano, y llevó sus conquistas hasta mas 
allá del Danubio. 

Aparece Ge n gis-Ka u,- y el Asia queda de nuevo 
subyugada. Ok ta'f-Kaa destruye el reino dé los eti- 
manos y de los nioutehis; Mangu se apodera del -cali- 
fato de Bagdad; Kublaí-£an invade la China y una 
parte de la India: y de aquel imperio Mongol, que 
reunía bajo su mando casi toda el Asia , nacen 
todos los kanatos que los europeos encontraron en la 
India. 

Lospríncipes.europeos, espantados á la vista de 
aquellos tártaros que habían esteudido la rapiña y la 
desolación hasta la Polonia, la Silesia y la Huugría, 
trataron de conocer los puntos de donde partía aquel 
prodigioso movimiento: los papas y los reyes envia- 
.jon embajadores á aquellos nuevos azotes de Dios. 
Ascelino, Carpí no y ílubruquis penetraron en el pais 
de los mongoles. Rubruquis vió que Caracorum, 
ciudad capital de este kan señor del Asia, tenia con 
corta diferencia la misma estension que el pueblo 
de San Dionisio, estaba rodeada de una muralla de 
tierra, y había en ella dos mezquitas y una iglesia 
cristiana. 

Tenia también algunos itinerarios de la gran Tar- 
taria para-el uso de los misioneros: ' Andrés Lusi- 
melo predicó el cristianismo á- los mongoles , y 
Ricol deMonte-Crucis penetró también enjla Tartaria. 

El rabino Benjamín de Tudela nos dejó una re- 
lación de lo que vio ó de lo que oyó decir sobre las 
tres partes del inundo (1160). 
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Por último, Marco-Polo, noble veneciano, recor- 
rió' el Asia sin intermisión por espacio de veinte y 
seis. años, y fué el primer europeo que penetró en la 
China y en la ludia á la otra parte del Ganges, y en 
algunas islas del océano indiano (1271 — 9o.) Su obra 
vino áser el manual de todos los mercaderes del Asia 
y de todos los geógrafos de Europa. 

Marco-Polo cita á Pekín y Nankin, y nombra ade- 
mas una ciudad de QuinsaT, la mayor de! mundo, 
pues que se contaban en ella doce mil puentes sobre 
los canales que da atravesaban; y se. consumían ca- 
da dia noventa y cuatro quintales de pimienta. El 
viagero veneciano habla en sus relaciones de la por- 
celana; pero no hace mención del té: é! es e! que 
nos ha hecho conocer á Bengala, e! Japón, la isla de 
Borneo, y e! mar de la China, en el que cuenta siete 
mil cuatrocientas cuarenta islas ricas en especiería. 

Aquellos príncipes tártaros ó mongoles, que do- 
minaron el Asia y ¡pasaron á alguuas provinoías de 
Europa, no dejaban ciertamente de tener algún mé- 
rito; pues no sacrificaban ni reduelan á la esclavitud 
á sus prisionero-. Sus campos se llenaron de obre- 
ros europeos, de misioneros y de villeros, que aun. 
bajo su dominación ocuparon puestos importantes. 
Penetrábase con mas facilidad en su. imperio, que 
en las comarcas feudales, en que un abad de Cluñi 
consideraba á las inmediaciones de París como una 
región la>a remota y .poco conocida, que no osaba 
trasladarse á ella. 

Después de Marco-Polo vinieron Pegoletti, Ode- 
rico, Mandeville, Clavijo, Josafat y Bárbaro, tos cua- 
les acabaron.de describir el Asia, siendo muy fre- 
cuente en aquella época ir por tierra á Pekin, y sin. 
que los gastos del viage subiesen de trescientos á 
trescientos cincuenta ducados. íiabia en la China un 
papel moneda llamado babisci ó balis. 
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Los gen oleses y los venecianos hacían el comer- 
cio de la Iridia y de la Chiua ea caravanas que par- 
Lian por dos riitas diferentes: PegoleUi ñola coa la 
mayor prolijidad las paradas de una de las rutas 
(1#§3). En i 'M'i se encuentra en Pekin un obispo lla- 
mado Juan de Monte Garsino. 

Entretanto el tiempo avanzaba, y la civilización 
hacia rápidos progresos: algunos descubrimientos de- 
bidos al acaso ó al genio del hombre, separaban para 
siempre á los siglos modernos de los antiguos, y 
marcaban con un sello nuevo las nuevas generacio- 
nes. La brújula, la pólvora y la imprenta, se habian 
descubierto para guiar al navegante, para defender- 
le y para conservar la memoria de sus'pelígrosas es- 
pediciones. 

Los griegos y los romanos se habían criado á la 
orilla de esa estension de agua interior, que mas 
bien parece un gran, lago que un océano; y cuando 
su imperio pasó á los bárbaros, el centro del poder 
político se encontró colocado principalmente en Es- 
paña, en Francia y en Inglaterra, contiguo al mar 
Atlántico que bañaba hacia el Occidente otras costas 
desconocidas. Fué preciso, pues, habituarse á arros- 
trar las largas noches y las tempestades, a no hacer 
caso de las estaciones, á salir del puerto lo mismo en 
invierno que en verano, y á construir bageles, cuya 
fuerza fuese proporcionada á la del nuevo Neptuno, 
con quien tenían que luchar. 

Ya hemos indicado algo acerca de las atrevidas 
empresas de aquellos ( piratas del Norte, que según 
la espresion de uno de sus panegiristas, parecía que 
habían visto y examinado por sus ojos el fondo del 
abismo: por .otra parte, las repúblicas formadas ea 
Italia con los restos de los reíaos de los godos, los 
vándalos y los lombardos, habiaa continuado y per- 
feccionado la antigua navegación de! Mediterráneo. 
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las flotas venecianas y genovesas habian llevado á 
los cruzados á Egipto, á Palestina, á Constaalinopla, 
á la Grecia; y habíanse dirigido á bascaren Ale- 
jandría y en el naar Negro las ricas producciones de 
la India. 

En fin, los portugueses perseguían en África á los 
moros lanzados ya de las riberas del Tajo, y necesita- 
ban buques para seguir y alimentar á los combatien- 
tes. El cabo Nudez detuvo largo tiempo á los pilotos; 
basta que a! lin le dobló Jilianez en 1 433. Descubrió- 
se, ó mas bien volvió á encontrarse, la isla de la Ma- 
dera; las Azores saliera ¡i del seno de las olas, y co- 
mo siguiendo á Tolorneo dominaba siempre la per- 
suasión de que el Asíase aproximaba al Africa, se 
creyó que las Azores eran las islas que, según Marco- 
Polo rodeaban el Asia en el mar de las Indias, y por 
eníouces se dijo que en la costa de ta isla de Corvo 
se habia encontrado una estatua ecuestre, que seña- 
laba con el dedo al Occidente, habiéndose atribuido 
también á dicha isla algunas monedas fenicias. 

Del cabo Nuñez siguieron los portugueses al Se- 
nega!, y. costearon sucesivamente las islas de Cabo- 
Verde, la Guinea, el cabo Mesurado, al Mediodía de 
Sierra-Leona, el Écnin y el Congo. Bartolomé Díaz 
llegó en 4 486 ai famoso cabo de las Tormentas, que 
recibió poco después un aombre mas propicio. 

Así fué reconocida aquella estremidad meridional 
del AFi'ica, que según los geógrafos griegos y romauos 
debia reunirse al Asia: Allí se abrieron las misterio- 
sas regiones en donde hasta entonces no se había 
entrado sino por aquel mar de los prodigios que vio 
á Dios y huyó: Mare vidit et fugit. 

»Nqo acobava, quando huma figura 
Se nos mostra no ar, robusta é valida, 
Do disforme e grandissiuia estatura, 
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O rostro carregado, a barba esqualida: 
Os olhos encovados e a postura 
Medonha e má, e a cor terrena e pallida, 
Cbeios de térra; e crespos os cabellos, 
A boca negra, os dentes amarellos. 

C'bum tom de voz nos falla horrendo é grosso, 
Que pareceo sabir, do mar profundo; 
Arrepiam-se as carnes e o cabello 
A mi, e a-todos, só de ouvi-lo e ve-lo. 



Eu sou aquelle occulto, e grande Cabo, 
A quem chamáis, vos outros, Tormentorio; 
Que nunca á Ptolomeo, Pomponto, Strabo, 
Plinio, e quantos passaram, fui notorioL 
A qui toda a Africana costa acabo 
Neste raeu nunca visto promontorio, 
Que para o polo Antárctico se estende, 
A quem vossa ousadia tan to offende. 



Converte-se-me a "carne em térra dura, 
Em penedos os ossos se flzeram; 
Estes membros que ves e esta figura, ■ 
Por estas Iongas aguas so ostündcram: 
Em fifti, miiiba grandísima estatura 
Ne^le remoto cabo comverteriim 
Os deoses, e por mais dobradas magoas, 
Me anda Thetis cercando destas agoas, 
Assi contava, o c'bum medonha choro 
. Sabito d'ante os oliios se apartou; 
Desfez-se a nuvem negra, e c'büm sonoro 
Bramido, muito louge- o marsoou (i),» 

Vasco de Gama, terminando una navegación de 
eterna memoria, arribó en 1 -598 á Calicut, en la cos- 
ta del Malabar. 

Todo cambia entonces sobre el globo; el mundo 
de los antiguos queda destruido. El mar - de las In- 

(1) Camoes, Os Lusiadas, canto v. 
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dias no es ya un mar interior, un estanque rodeado 
por las costas de Asia y de Africa, es un océano, que 
por una parle se reúne al Atlántico y por otra á los 
mares de la China, y á un mar del Este todavía mas 
vasto. Cien reinos civilizados, árabes ó indianos, ma- 
hometanos ó idólatras, islas embalsamadas .de pre- 
ciosos aromas, se ofrecen á los pueblos del Occidente: 
preséntase una naturaleza euLeramenle nueva; des- 
cérrese el velo que hacia millares de siglos, ocultaba 
una parte del mundo: descúbrese la patria del sol, el 
país de donde sale todas las. mañanas para derramar 
torrentes de luz sobre fa tierra; vese de manifiesto 
aquel sabio y esplendoroso Oriente, cuya historia 
entre nosotros comía unida á los viages de Pilágoras, 
álas conquistas de Alejandro, y á los recuerdos de 
las cruzadas, y cuyos aromas llegaban hasta noso- 
tros al través de los campos de la Arabia y de Ios- 
mares de la Grecia. La Europa le euvia un poeta para 
que le salude, le cante y le pinte: ¡noble embajador, 
cuyo genio y fortuna parecía tuviesen una simpatía 
secreta con las regiones y los destinos de los pueblos 
de la India! El.poela del Tajo hizo, oir su triste y her- 
mosa voz en las riberas del Ganges, á lasque tomó 
su esplendor, su celebridad y sus infortunios, deján- 
dolas únicamente sus riquezas. 

Un pueblo pequeño encerrado en un círculo de 
montes al estrénio occidental de la Europa, fué el 
que se abrió el camino á la parte mas magnífica de 
la morada del hombre. 

Yoti'o pueblo de esta misma península, un pue- 
blo que no ha llegado aun á la grandeza de que des- 
cendió: un pobre piloto genové^ despreciado en to- 
das las cortes, fue el que descubrió un nuevo univer- 
so á ¡as puertas del Ocaso, en el mismo momento eii 
que aportaban los portugueses á los campos de la 
Aurora, 
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¿Conocieron Jos .antiguos la América? ' 

Homero colocaba el Elíseo en el mar occidental, 
nías allá de las tinieblas Cimerianas: ¿seria esla la 
tierra de Colon? 

A ta tradición del El ¡seo sucedió la de las Hes- 
pérides, y luego de las islas Afortunadas. Los roma- 
nos vieron en las Canarias las islas Afortunadas, pe- 
ro no destruyeron con esto la creencia popular de 
que existía una tierra mas retirada hacia el Occi- 
dente. 

Todo el mundo ha oído hablar de la Atlántida de 
Platón, que debía ser un conlineuie mayor que el 
Asiay.e! África reunidas, el cual estaba situado en 
el Océano occidental en frente del estrecho de Ga- 
des, que es justamente la posición de la América. 
Hablándose también de las ciudades florecientes, y 
de los diez reinos gobernados por reyes hijos de Nep- 
inno, etc. cuyos pormenores , pudo añadir la ima- 
ginación de Platón á las tradiciones egipcias. Se dice 
que la Atlántida fue sumergida en el seno de las 
aguas en un día y una noche. Mas esto era desem- 
barazarse á la vez de la relación délos navegantes 
fenicios y de las novelas del filósofo griego. 

Aristóteles habla de una isla tan llena de encan- 
tos, que el senado deCartago prohibió á sus marine- 
ros, que frecuentasen sus puertos bajo pena de la vi- 
da. Diodoro nos refiere la historiadeunaislaconside- 
rable y apartada, adonde los cartagineses babian re- 
suello trasladar la silla de su imperio, si esperimen- 
taban en Africa algún infortunio. 

¿Que viene áser esa Pauelioea deEvbemero, ne- 
gada por Estrabon y Plutarco, descrita por Diodoroy 
Pomponio Mela, grande isla situada en el Océano al 
Sur de la Arabia, .isla encantada, donde el fénis cons- 
truía su nido sobre el altar del sol? 

Según Tolonieo las estremidades del Asia se reu- 
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nian á uua tierra desconocida que se adhería al Afri- 
ca por el Occidente. 

Casi todos los monumentos geográficos de la anti- 
güedad indican un continente austral: ye no puedo 
convenir con los sabios que no ven en este continente 
mas que un contrapeso sistemático imaginado para 
equilibrar las tierras boreales: sin duda que este 
continente era muy propio para llenar en los mapas 
los espacios vacíos; pero es también muy posible que 
fuese designado en ellos como el recuemo de uaa 
tradición confusa: su situación al Sur de la rosa de 
los vientos, mas bien que al Oeste, solo seria un er- 
ror insignificante entre las enor-mes trasposiciones de 
las geografías de la antigüedad. 

Nos quedan por 1 últimos indicios las estáluasy las 
medallas fenicias de las Azores; si es que estas esta- 
tuas no son los adornos de grabado atribuidos á los 
antiguos pretendientes de aquel archipiélago. . 

Después de la caida del imperio romano y ía re- 
construcion de la sociedad por los bárbaros, ¿toca- 
ron en las costas de América algunos buques antes 
que los de Cristóbal Colon? 

Parece indudaijle que los rudos esploradores de 
los puertos de la Noruega y del Báltico, encontraron, 
la América septentrional en el primer año del siglo 
XI. Habían descubierto ya ja isla de Feroer por los 
años d.e 861, la Islandia de 860 á 872, la Groelandia 
en 982, ó tal vez cincuenta años antes. En 1001, pa- 
sando á la Groelandia un islandés llamado Biorn, 
una tempestad le arrojó al Sud-Oeste, y fue aparará 
una tierra baja cubierta de bosques. Vuelto á |Groc- 
landia, refiere su aventura; y Leif,hijo de Ericollau- 
da, fundador déla colonia noruega de la Groelandia, 
se embarca en compañía de Biorn; ambos buscan y 
vuelven á encontrarla costa que éste había visto: 
llaman Hellclandia á una isla pedregosa, y Marclan- 
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dia á una costa de arena. Arraslradoshácia una se- 
gunda cosía, remontan, un rio, y pasan el invierno á 
Ja orilla de un lago. En esté sitio, en e! día mas corto 
del ano, el sol permanece ocho horas en el horizonte. 
Un marinero alemán, empleado por ios dos gefes, les 
muestra, algunas viñas silvestres; y Biorn y Leif al 
partir de aquella tierra la dejan el 'nombre "de Vin- 
landia. 

Desde entonces frecuentan la Vinlandia los groe- 
landeses, que hacen con los.saíváges de aquel país el 
comercio de peletería. El obispo Érico pasa en A.\%\ 
de la Groelandia ála Vinlandia para predíearelEvaa- 
gelio á los naturales del pais. 

Ne es posible, desconocer en estos pormenores al- 
guna parte dé la América del Norte, siLuada sobre 
'49° latitud, puesto que el sol permanecía ocho horas 
sobre el horizonte. A dicha latitud cae con corta di- 
ferencia laembocaduradel San Lorenzo; y los.mismos 
49° nos llevan también á la parte septentrional de la 
isla de Temnova, por donde corren pequeños ria- 
chuelos que comunican con los multiplicados lagos 
del interior de la isla- • 

Nada mas se sabe de Leif; Biorn y Erieo. La au- 
toridad mas, antigua pára los hechos relativos á aque- 
llos descubridores es la colección dé los anales de Is- 
landia de Haa'k, que escribía en 1300; es decir, tres- 
cientos años después del descubrimiento verdadero ó 
supuesto déla Vinlandia. 

Los hermanos-Zeni, venecianos, que estuvieron 
al servicio de uno de los gefes de las islas de Feroer 
y Shetlandia, se cree que por el año de 4 380 visita- 
ron de nuevo la Vinlandia de los antiguos groelande- 
ses. Existe un mapa y una relación de su viage: el 
mapa presenta alMediodía delslandia y aINord -Es- 
te de la Grecia, entre los 61 y 75° de latitud Norte, 
una isla llamada Frislandia:s.\ Oeste de esta isla y al 
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Suddela Groelandia á distancia de uuas cuatrocien- 
tas leguas, indica csle mtepa dos costas con el nom- 
bre de Estolilandia y de Broceo. Unos pescadores 
deFrislaudia arrojados, dice la relación, sobre la Es- 
tolilandia, encontraron tina ciudad bien edificada y 
muy poblada, Gil l<í cual'liabia un rey y un intérpre- 
te que hablaba latin. 

Los frislandeses náufragos fueron enviados por 
el rey de Estolilandia hacía un país situado al Medio- 
día, el cual se. llamaba D'roceo; y allí los devoraron 
unos antropófagos, sin poder salvarse mas q.ue uno 
solo, que regresó á Estolilandia, después de haber 
sido mucho tiempo esclavo en el Broceo, pais cuya 
inmensa ostensión,- représenla un nuevo mundo. 

En la Estolilandia deberíamos ver i a antigua Vin- 
landia de los noruegos; y esta Vinlandia seria' Terra- 
nova; la ciudad de Estolilandia seria el resto de la, 
colonia noruega, y la comarca de Droceo ó/Dro- 
jeo, vendría á ser ¡a Nueva Inglaterra. 

Es cierto que Groelandia fué descubierta á medía- 
dos del siglo X; lo es también que la punta me- 
ridional de dicho pais está muy inmediata á la costa 
del Labrador; que los esquimales, colocados entre 
los pueblos de Europa y los de América, parecen 
mas semejantes á los primeros que á los segundos, y 
que pudieron enseñar á los primeros noruegos esta- 
blecidos en Groelandia el rumbo del nuevo contintín 
te; mas á pesar de todo, en las aventuras de los no- 
ruegos v de ¡os hermanos Zeni, se mezclan sobradas 
fábulas "e invenciones para que se pueda disputar 
á Colon la gloria de haber aportado el primero 
al continente americano. 

El mapa de navegación de los hermanos Zeni y 
la relación de su viage ejecutado en 4-3SQ, no se pu- 
blicaron hasta I §38 por un desecad ienle de fíicolo 
Zcno: en este ano ya habían adquirido mucha cele- 
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bridad las maravillas de Colon, y las rivalidades na- 
cionales podían estimular á algunos hombres á revin- 
dicar un honor, que ciertamente era digno de envidia: 
los venecianos, pues, reclamaban la Estotilandia para 
Yenecia,como los noruegos la Yinlandia para Bergen. 

Muchos mapas de los siglos XIV y XV pre- 
sentan descubrimientos hechos, ó que debían hacerse 
en el mar grande al Sud-Oeste y al Oeste de la Euro- 
pa, según los historiadores geuoveses; Doria y Yival- 
di se hicieron á la vela con el objeto de dirigirse por 
el Occidente á las Indias, y no volvieron. La isla de 
la Madera se encuentra en una capta marítima espa- 
fiola de 1384, bajo el nombre de Isola, di Leguame. 
Las islas Azores aparecen también desde el año 1380; 
y eu fin, en un mapa trazado en \ 436 por Andrés Bian- 
co, veneciano, se designan al Occidente de las islas 
Canarias unas Antillas, y al Norte de las mismas otra 
isla II amada Jso la de la Man Salanaxio. 

Ha querido suponerse que estas islas eran las An- 
tillas y Terranova; pero se sabe que Marco-Polo pro- 
longaba el Asia al Sud-Oeste, y colocaba en frente de 
ella un archipiélago, que aproximándose por el Oes- 
te á nuestro continente, debía encontrarse con corta 
diferencia para nosotros en la misma posición de la 
América. Buscando estas Antillas indianas, ó estas 
Indias occidentales fué como Colon descubrió la 
América: de manera que un grande error produjo una 
milagrosa verdad. 

Los árabes han tenido también pretensiones al 
descubrimiento de la América. Los hermanos Alma- 
gurinos, de Lisboa, penetraron, según se dice, en las 
tierras mas apartadas del Occidente. Un manuscrito 
árabe refiere ana tentativa infructuosa en aquellas 
regiones, en donde todo era cielo y agua. 

No disputemos por último á un hombre grande la 
obra' de su genio. ¡Quién podría decir ío que sintió 

Biblioteca popular. a 
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Cristóbal Colon cuando habiendo salvado el Atlánti- 
co, rodeado de una tripulación sublevada, pronto á 
volverse á Europa sin haber alcanzado el objeto de 
su viagc-, descubrió una lucecila en una tierra desco- 
nocida que las tinieblas de la noche le ocultaban! El 
vuelo de las aves le había dirigido á la América, el 
resplandor d.el fogón de un salvage le descubrió un 
nuc\ r o universo . Colon debió esperi mentar en parta 
aquel sentimiento que la Escritura, atribuye al Cria- 
dor, cuando después de haber sacado la tierra de la 
nada, vió que su obra era buena: Vidit Dms quod es- 
set bonum. Colon creaba un mundo. Sabido es lo de- 
más: el inmortal geno vés no dio su nombre ala Amé- 
rica; y fué el primer europeo que atravesó cargado 
de cadenas aquel océano, cuyas olas habia medido 
antes que nadie. 

Mientras que los portugueses costean los reinos 
de Quitéve, Sédauda, Mozambique* y Melinda, impo- 
nen tributos á algunos reyes moros, penetran en el 
mar Hoja, acaban de dar la. vuelta a! Africa, visitan 
el golfo Pérsico y las dos penínsulas de la India, sur- 
can los mares de la China, tocan en Cantón, recono- 
cen el Japón, las islas de la Especiería, y hasta las 
costas de la Nueva Holanda;, una multitud de nave- 
gantes siguen el rumbo trazado por los buques de 
Colon. Cortés destruye el imperio de Méjico y Pizarro 
el del Perú. Aquellos conquistadores marchaban de 
sorpresa en sorpresa, y ellos mismos no eran por 
cierto lo menos admirable de sus aventuras. Creían 
haber esplorado todos los. abismos, llegando á las 
últimas, olas del Atlántico, y desde lo alto de los 
montes de Panamá divisaron un segundo océano que 
cubría la mitad del glubo. Bajó Nuñez de Balboa á la 
playa, metióse entre las olas con el agua hasta la 
cintura, y sacando la espada, tomó posesión de aquel 
mar en nombre del rey de España. 
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. Los portugueses beneficiaban entonces las costas 
de la ludia y de la China, Los compañeros de Vasco 
de Gama y de Cristóbal Colon se saludaban á las dos 
orillas del mar desconocido que los separaba: los unos 
habian encontrado un mundo antiguo, los otros ha- 
bían descubierto ua mundo nuevo: desde las costas 
de la América alas del Asia, los cantos de Carnoens 
respondían á los cantos de Ercilla, al través de las 
soledades del océano Pacífico. 

Juan y Sebastian Gahot dieron á la Inglaterra la 
América septentrional; Gorteréal hizo conocer la Ter- 
ranova, dio nombre al Labrador, describió la entrada 
de ja bahía de líudson, á la que llamó estrecho de 
Anian, y por la cual se esperaba encontrar un paso 
para las Indias orientales. Jacobo Cartiel, Vorazani, 
Ponce de León, Walter ftaleg, Fernando de Soto, 
examinaron y colonizaron el Canadá, la Acadia, la 
Virginia y las Floridas. Habiéndose arrimado al Es- 
pitzberg, pasaron los holandeses los límites fijados á 
la problemática Tule; Ilud.sou y Baffin penetraron en 
las bahías que llevan sus nombres. 

Las islas del golfo Mejicano fueron colocadas, en 
sus posiciones matemáticas.. Américo Vespucio había 
delineado las costas de la Guyana, de la Tierra-Fir- 
me y del Brasil; Solís encontró el rio de la Plata, y 
Magallanes, entrando en el estrecho de su nombre, 
penetró en el grande Océano, y fué muerto en-las 
Filipinas. Su buque llegó á las Indias por el Oc- 
cidente, y volvió á Europa por el cabo de Buena 
Esperanza, siendo el primero que dió la vuelta al 
mundo. Su viage duró mil ciento ochenta y cua- 
tro dias, y hoy puede verificarse en el espacio de 
ocho meses. 

Creíase todavía que el estrecho de Magallanes era 
el único canal que daba paso al océano Pacífico, y 
que al Mediodía de este estrecho se reunía el conti-i 
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nenie americano á otro austral. Francisco Drake pri- 
mero y en seguida Souten y Leniaire, doblaron la 
pauta meridional de la América; y entonces se fijó 
por aquella parte la geografía del globo: se supo que 
la América y el Africa, terminando en los cabos da 
Hornos y de Buena Esperanza, caian formando pun- 
tas hacia el polo antartico, sobre un mar austral sem- 
brado de varias islas. 

En el grande Océano bahía Cortés reconocido la 
California, su golfo y el mar Rojo; Cabrillo subió si- 
guiendo las costas de la Nueva California hasta los 
43.° de latitud ¡Norte; Galli se elevó hasta los 37.°, 
y en medio de tantos periplos reales colocaron 
sus viages quiméricos Maldonado , Juan de Fuca 
y el almirante deFonte. Behring fijó al Nord-Oeste 
ios límites de la América septentrional, como lemai- 
re habia fijado al Sud Este los de la meridional. La 
América cierra el camino de !a India como un largo 
dique colocado entre dos mares. 

Los primeros navegantes portugueses habían dea- 
cubierto una quinta parte del mundo hacia el polo 
ausíral; parle que se halla indicada con bástanle cor- 
rección en un mapa del siglo XVI que se conserva en 
et Museo británico; mas esta tierra costeaba de nuevo 
por los holandeses, sucesores de los portugueses eji 
lasMolucas, fué llamada por ellos tierra de Diemen, 
y recibió por último el nombre de Nueva Holanda., 
cuando Abel Tasman acabó de rodearla en -1642, en 
cuyo viage ya tuvo Tasman conocimiento déla Nuft- 
ra Zelanda. 

Intereses.de comercio y guerras políticas no deja* 
ron que los españoles ni lós portugueses disfrutasen 
mucho tiempo de la pacifica posesión de sus conquiS" 
tas. En vano habia trazado el papa la famosa línea 
que repartía el mundo entre los herederos del genio 
do Gama y de Colon. El bagel do Magallanes habia 
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probado físicamente á los mas incrédulos que la tier- 
ra era esférica, y que existían antípodas. La linea 
recta del soberano pontífice no podia dividir nada en 
una superficie circular, y se perdía en el cielo. Las 
pretensiones, pues, y los derechos fueron muy pron- 
to mezclados y confundidos. 

Estableciéronse en América los portugueses, y 
los españoles en las Indias: los ingleses, los france- 
ses, los dinamarqueses y los holandeses, concurrie- 
ron también al reparto de la presa. Saltaban todos 

I "untos en todas las costas, plantaban un poste, enar- 
caban una bandera, y tomaban posesión de un mar, 
de una isla, de un continente, eii nombre de un so- 
berano de Europa, sin cuidarse de sí aquellos paises 
pertenecían á algunos pueblos, reyes ú hombres civi- 
lizados ó salvages. 'Los misioneros discurrían que el 
mundo pertenecía á lá cruz, en el sentido que Jesu- 
cristo, conquistador pacífico, debía someter todas las 
naciones al Evangelio; pero los aventureros de los si- 
glos XV y XVI lo tomaban en un sentido mas mate- 
rial, y creían que podrían santificar su avaricia des- 
plegando el estandarte de la cruz en una tierra idóla- 
tra: este signo de un poder de caridad y de paz, era 
entonces la señaf déla persecución y de Iadiscordia. 

Por lodos lados se hicieron la guerra los europeos: 
un puñado de cstrangeros esparcidos en continentes 
inmensos,- parecía que no teman bastante espacio pa- 
ra colocarse. T no solo se disputaban las tierras y los 
mares, en donde esperaban hallar oro, diamantes y 
perlas; aquellas regiones que producen el marfil, el 
incienso, el aloe, el té, el cafó, la seda, las ricas te- 
las; aquellas islas en donde crece el canelero, y la 
nuez moscada, el árbol de la pímienla, la caña dulce, 
y la palma de sagú; sino que se degollaban también 
por una roca estéril situada bajo los hielos del polo, ó 
por un miserable establecimiento en el rincón de un 
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vasto desierto, Aquellas guerras, que solo ensangren- 
taban en otro tiempo esle pais, eslendiéronse con las 
colonias europeas á toda [a superficie del globo, y 
envolvieron á pueblos que ignoraban hasta el uombre 
de los países y reyes á quienes se les inmolaba. Un 
cañonazo tirado en España, en Portugal, en Francia, 
en Holanda, en Inglaterra, en medio del Báltico, ha- 
cia pasar á cuchillo auna tribu salvage eu el Canadá, 
cargaba de cadenas á una familia negra en la costa de 
Guinea, ó trastornaba un reino en la India. Según 
los diversos tratados de paz, chinos, indianos, afri- 
canos y americanos se encontraban convertidos en 
franceses, ingleses, portugueses, españoles, holan- 
deses ó dinamarqueses: algunas partes del África, 
del Asia y de la América, cambiaban de dueño se- 
gún el color de la última bandera que llegaba do Eu- 
ropa. Ni eran solos los gobiernos de nuestro conti- 
nente los que se arrogaban esta supremacía; simples 
compañías de mercaderes, cuadrillas de filibusteros, 
hacian la guerra en beneficio propio, y gobernaban 
reinos tributarios, y fértiles islas por medio de una 
factoría, de un agente de comercio, ó de un capitán 
de corsarios. Las primeras relaciones de tantos des- 
cubrimientos tienen en general una sencillez que en- 
canta, pues aunque se mezclan en ellas muchas fá- 
bulas, no oscurecen sin embargo la verdad. Los au- 
tores de dichas relaciones son ciertamente sobrado 
crédulos, pero hablan en conciencia; y como cristia- 
nos poco ilustrados escriben comunmente con pasión, 
pero con sinceridad, y si nos engañan, es porque 
ellos mismos se han engallado. -Religiosos, marineros, 
soldados, empleados en aquellas espediciones, todos 
refieren sus peligros y sus aventuras con una piedad 
y un calor que comunican á los demás. Estos cruza- 
dos de nueva especie, que van en demanda de nue- 
vos mundos, refieren lo que han visto ú oido, y siu 
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echarlo de ver pintan admirablemente los objetos, 

Íwrque reflejan fielmente la imagen de lo que vieron, 
!n sus relaciones se reconoce el asombro y la admi- 
ración que esperimentaron á la vista de aquellos ma- 
res virginales, de aquellas tierras primitivas que an- 
te sus ojos' se estendian, de aquella, naturaleza que 
cubren con su sombra árboles gigantescos, que rie- 
gan ríos inmensos, y que pueblan animales descono- 
cidos: naturaleza que Bufón adivinó en su descrip- 
ción del Kamítchi, y que por decirlo así, cantó al 
hablar de agüellas aves atadas al carro del sol, bajo la 
■ardiente zona que 'limitan los trópicos; aves qut vuelan 
continuamente bajo aquel inflamado cielo, sin apartar- 
se nunca de los dos límites estreñios del rumbo del gran 
astro. 

Entre los viageros que escribieron el diario de sus 
espediciones, debeu contarse algunos hombres gran- 
des de aquellos tiempos de prodigios. Tenemos jas 
cuatro cartas de Cortés á Carlos Y; una de Cristóbal 
Colon á Fernando é Isabel, fechada en las Indias oc- 
cidentales el 7 de julio de 4 503; y el señor Navarrete 
ha publicado otra dirigida al papa, en la ciral el pilo- 
to genovés promete a!, soberano pontífice darle la re- 
lación circunstanciada de sus descubrimientos, y de- 
jar como César unos comentarios. ¡Qué tesoro tan 
grande poseeríamos, si estas cartas y estos comenta- 
rios se encontrasen en la biblioteca del Vaticano! 
Colon era también poeta como César, y tenemos de él 
algunos versos latinos. Es muy natural sin duda que 
un hombre semejante fuese inspirado del cielo; y de 
ahí es que al publicar Giusliniaui uo salterio hebreo, 
griego, árabe y caldeo, puso por nota la vida de Co- 
lon al pie del salmo Cali enüfratd gioriam Dei, como 
una reciente maravilla que pregonaba la gloria de 
Dios. 

Es probable que los portugueses en Africa y los 
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españoles en América, recogiesen algunos hechos 
que ocultaron entonces los envidiosos gobernadores. 
El nuevo estado político de Portugal y la emancipa- 
ción de la América española, serán muy favorables 
para hacer investigaciones interesantes". E! joven y 
desgraciado viagero Bowdich publicó la relación de 
los descubrimientos de los portugueses en el interior 
del Africa, entre Angola y Mozambique, sacada de 
manuscritos originales: tenemos un informe secreto 
y sobremanera curioso sobre el estado del Perú du- 
rante el viage de La Condamiue, y el señor Navarre- 
te publicó la colección de Los viages de los españoles, 
con otras memorias inéditas concernientes á la histo- 
ria de la navegación. 

Aproximándonos en fin á nuestra edad, comien- 
zan estos viages modernos, en que la civilización os- 
tenta todos sus recursos y la ciencia lodos sus me- 
dios. Por tierra, jos Chardin, los Tavernier, los Ber- 
nier, ios Tournefort, los Niébuhr, los Pallas, los Nor- 
den, los Shaw y los Hornemann, reúnen sus brillan- 
tes trabajos á los de los autores de las Cartas edifi- 
cantes. Lá Grecia y el Egipto ven esploradores, que 
para descubrir un mundo pasado arrostran peligros, 
lo mismo que los marineros que buscaron un nuevo 
mundo; Bonaparte y sus cuarenta mil viageros baten 
las palmas en las ruinas de Tebas. 

En el mar, Drake, Sarmiento, Candish, Sebald de 
Weerl, Spilberg v Noort, Woodrogers, Dampier, Ge- 
melli-Carreri, la Barbinais, Byron, Wallis, Anson, 
Bougainville, Cook,.Garteret, La Perouse, Entrecas- 
teaux, Vancouver, Freycinet y Duperré, no dejan un 
solo escollo desconocido. 

El océano Pacifico deja de ser una soledad in- 
mensa, y conviértese en un risueño archipiélago, 
que recuerda la hermosura y los -encantos de la 
Grecia. 
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La India tan misteriosa, ya no tiene secretos; sus 
tres lenguas sagradas se hati divulgado , sus libros 
mas reservados están traducidos: nos hemos iniciado 
en las creencias filosóficas que dividieron la opinión 
de aquella antigua tierra; la sucesión de los patriar- 
cas de Bouddhah es tan conocida como la genealogía 
de nuestras familias. La Sociedad de Calcula publica 
metódicamente las noticias científicas de la India ; y 
en Londres y en París, en Roma y eu Bolonia, en 
Viena, enBerliü,enPetersburgo,euCopenhague y en 
Estocolmo, se lee el sánscrito , y habla el chino y el 
javanés , el tártaro- y el turco, el árabe y el persa. 
Hasta la lengua de "los muertos se ha encontrado; 
aquella lengua perdida con ¡a raza que la inventó: 
el obelisco de! desierto ha presentado sus caracte- 
res misteriosos, y han sido descifrados ; las momias 
han mostrado sus pasaportes para la tumba, y se han 
leido. 

Hase restituido la palabra a! pensamiento mudo 
que ningún viviente podía ya espresar. 

Las fuentes del Ganges han sido buscadas por 
Webb, Raper, Hearsay y Hodgson; Moorcrofl ha pe- 
netrado en el pequeño Thibet: los picos de Hymalaya 
se lian medido, y es muy di fícil citar con el mayor Re- 
nell mas de mil viageros á quienes debe la ciencia 
un eterno reconocimiento. 

El. sacrificio de Muago Park en Africa ha sido se- 
guido de otros muchos sacrificios : Bowidih, Toóle, 
Belzoni, Beaufort , Peddie , Woodney, han perecido 
en la demanda ; pero sin embargo , este continente 
formidable será al fiu atravesado. 

Eu el quinto continente se han pasado los montes 
Azules: se va penetrando poco á poco en esta singu- 
lar parte del mundo, donde los rios parece corren en 
. sentido inverso del mar al interior, donde los anima- 
les se parecen poco á los que conocíamos , donde los 
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cisnes son negros, donde el canguro salta como una 
langosta, donde la naturaleza informe, como la des- 
cribe Lucrecio á la orilla del Nilo, alimenta una es- 
pecie de monstruo, que participa del ave , del pez y 
déla serpiente, que cada bajo el agua , pone un 
huevo, y clava un aguijón mortal.- 

Por lo que hace á la América, el ilustre Humboldt 
lo ha pintado y lo ha dicho todo. 

El resultado de tantos esfuerzos, los conocimien- 
tos positivos adquiridos en tantos parages , el movi- 
miento de la política, la renovación de las genera- 
ciones, los progresos de !a civilización, han cambiado 
el cuadro primitivo del globo. 

En algunas ciudades de la ludia se encuentran 
ahora confundidos con la arquitectura de los bramas 
los palacios italianos y los monumentos góticos : los 
elegantes carruages de Londres se cruzan con los pa- 
lanquines y las caravanas por los caminos del tigre 
y de! elefante. Magnllicos navios surcan las aguas del 
Ganges y del Indo: Calcula, Bómbay y Benarés, tienen 
teatros, tertulias desábios, imprentas. El pais de las 
Mil y una Noches, el reino de Cachemira, el imperio 
del Mogol, las minas de diamantes de Golconda , los 
mares enriquecidos con las perlas orientales, ciento 
veinte millones de hombres que Baco, Sesostris, Da- 
río, Alejandro, Tamerlan y Gengis-Kan conquistaron, 
han querido conquistar y tienen por propietarios y 
señores á una docena de comerciantes ingleses , cu- 
yos nombres no" son conocidos , y residen á cuatro 
mil leguas del Indostan , en una calle oscura de la 
ciudad de Londres. Estos comerciantes se curan muy 
poco de aquella antigua China vecina de sus ciento 
veinte millones de vasallos: lord Has lin-gs les propuso 
conquistarla con -veinte mil hombres. ¡Pero que! ¡en- 
tonces ¡bajaría el precio del té en las orillas delTárae- 
sisl ¥ lié ahí lo que ha salvado el imperio de Tohi, 
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fundado 2637 afíos an'es de la era cristiana (1), de 
aquel Tobi, contemporáneo de Bihn , tercer abuelo 
de Abraham. 

Eq Africa comienza un mundo nuevo en el cabo 
de Buena Esperanza. El reverendo John Campbell, 
partiendo de esle cabo, penelró en el Africa austral 
tiasta la distancia de once mil millas, encontró ciuda- 
des muy pobladas (Macheou , Kurréchane) , tierras 
bien cultivadas, y fundiciones de hierro. Al Norte de 
Africa el remo de Bo.rnou y el Soldán, .propiamente 
dicho, ofrecieron á lili. Clapperton y Denham, treinta 
y seis ciudades mas ó menos considerables, una ci- 
vilización avanzada, y una caballería negra armada 
como los antiguos caballeros. 

La antigua capital de uu reino negro-mahometano 
ofrecía ruinas de palacios, 'guaridas de elefantes, 
leones, serpientes ya vestruces, y sabido es que el ma- 
yorLaing entróenaquclTombouclou tancunocido y lau 
ignorado. Otros ingleses , atacando el Africa por la 
costa de Benin, van á reunirse subiendo los rios, con 
sus denodados compañeros que llegan por el Medi- 
terráneo. El Nilo y el Niger nos descubrirán muy 
pronto sus fuentes y mi curso. En aquellas regiones 
abrasadas , el lago Stad refresca el ambiente' en los- 
desierlos arenales de la zona tórrida, se hiela el agua 
dentro de las mismas vasijas, y un célebre vlagero, 
el doctor O udney, muere al rigor del frió. 

Hacia el polo antartico descubre el capitán SmJtli 
la Naeva-S'ietlaudia, que es lo que queda de la fa- 
mosa tierra austral de Totomeo, en cuyos mares son 
las ballenas innumerables, y de un tamaño enorme. 



(1) Seguimos la cronología de los chinos , y de consi- 
guiente deben rebajarse de esta cuenta un par de. miles de 
años 
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Una de ellas atacó en 1 820 al navio americano Essex, 
y lo echó á pique. 

La grande Oceania no es ya un desierto triste: 
los confinados ingleses, mezclados con los colonos vo- 
luntarios, han edificado ciudades en aquel mundo úl- 
timo que se ha abierto á los hombres. Cavando la tier- 
ra se ha encontrado allí el hierro, hulla, sal, pizarra, 
eal, plombagina, arcilla, alumbre, todo lo que es útil 
para el establecimiento de una sociedad. La Nueva 
Gales del Sur tiene por capital á Sidney,-en el puerto 
deJackson. Paramala está situada en el centro de la 
Abra. La ciudad de "Windsor prospera eu la confluen- 
cia del Soulh-Creelc y del Ilawlcesbury. El conside- 
rable pueblo de Liverpool ha hecho fecundas las ori- 
llas de Georges-River, que deseinbocaen la bahía Bo- 
tánica (Botany-Bay), situada catorce millas al Sur del 
puerto de Jaclisoa. 

La isla de Van-Diemea está también poblada; 
tiene puertos soberbios, y montañas enteras de hier- 
ro; su capital se llama ¡lobarl. 

Los deportados á la Nueva Holanda, segun la na- 
turaleza de sus delitos, son puestos eu prisión , ocu- 
ados en las obras públicas, ó destinados á los esta- 
lecimienlos de tierras. Aquellos cuyas costumbres 
se reforman , quedan libres , ó adquieren cartas de 
aulerizacion para permanecer en la colonia. 

Esta tiene ya sus rentas: los impuestos subían en 
181 9 á 21, 179 libras esterlinas, y servian para dismi- 
nuir en una cuarta parte los gastos del gobierno. 

En la Nueva Holanda existen imprentas, periódi- 
cos políticos y literarios, escuelas públicas, teatros, 
carreras de caballos , grandes caminos , puentes de 
piedra, edificios religiosos y civiles, máquinas de va- 
por, fábricas de paños, de sombreros y de toza, y as- 
tilleros de buques. Los frutos de todos los climas, 
desde la anana hasta la manzana, desde lá aceituna 
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hasta la ;iva, prosperan igualmente en aquella tierra 
que fué de maldición. Los carneros cruzados del car- 
nero ingles y el del cabo de Buena Esperanza, los pu- 
ros merinos sobre todo , se crian allí de eslremada 
hermosura. 

La Oceanía lleva sus trigos á los mercados del 
Cabo, sus cueros á las Indias y sus carnes saladas á 
la isla de Francia. Aquel pais, que hace veinte años 
no enviaba á Europa sino canguros y algunas plantas, 
hoy presenta sus lanas merinas en los mercados de 
Liverpool en Inglaterra, en donde se venden á once 
sueldos y seis dineros la libra; que son cuatro sueldos 
mas dé lo que se pagaban en los mismos mercados las 
lanas mas finas de España. 

La misma revolución se lia verificado en el mar 
Pacífico. Las islas de Sandwich forman un reino civi- 
lizado por Tameama, que tiene una marina com- 
puesta de veinte goletas y algunas fragatas. Unos 
marineros ingleses desertores se han convertido ea 
príncipes: han levantado ciudadelas defendidas por 
buena artillería, y hacen un comercio activo por una 
parle con América, y por otra con el Asia. La muerte 
de Tameama ha puesto el poder en manos de los pe- 
queños señores feudales de las islas de Sandwich, 

R ero no ha destruido los gérmenes de la civilización. 
r o hace mucho que se vieron en el teatro de la ópe- 
ra de Londres á un rey y una reina de aquellos in- 
sulares que se habían comido al capitán Cook, y ado- 
raban sus huesos en el templo consagrado al dios Ro- 
ño. Dichos reyes sucumbieron á la influencia del hú- 
medo clima de Inglaterra; y lord Byron, sucesor ea 
la dignidad de par del gran poeta muerto enMisso- 
longhi, fué el encargado de trasportar á las islas de 
Sandwich los cuerpos de los reyes difuntos. ¡Qué 
contrastes! [qué recuerdos! 

Otaiti ba perdido sus bailes, sus coros, sus eos- 
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tambres voluptuosas. Las hermosas habitantes de la 
Nueva .Citeréa, tal vez sobrado ensalzadas por Bou- 
g'ainville, son ahora bajo sus árboles de pan y sus 
elegantes palmeras, unas puritanas que van al ser- 
món, leen la Escritura con misioneros metodistas, 
pasan el dia en controversias, y espian con un estre- 
mado tedio la sobrada alegría de sus madres. Sé im- 
primen en Ota'ili Biblias y libros espirituales. 

ün rey de la isla llamado Pomario., se ha hecho 
legislador: ha publicado un código de leyes crimina- 
les, y ha nombrado cuatrocientos jueces'para hacer 
ejecutar estas leyes, en las que solo el homicidio es 
castigado con la pena de muerte. La calumnia en 
primer grado tiene señalada su pena: el calumniador 
está obligado á construir con sus propias manos un 
camino de dos á cuatro millas de largo y doce pies 
d,e ancho. «El camino, dice el real decreto, debe es- 
tar convado, á lin de que el agua de las lluvias se 
escurra por ambos lados.' 1 Si existiese en Francia 
una ley semejante, tendríamos los mejores caminos 
de Europa. 

, Los salvages de, aquellas islas encantadas que de- 
jaron admirados á Juan Fernandez, Anson, Dampier, 
y tantos otros navegantes, se han trasformado en 
marineros ingleses. Uaaviso de la gaceta de Skiney 
en la Nueva Gales, anuncia que los insulares de Ota'i- 
ti y de la Nueva Zelanda, Roni, Paoutou, Popoti, 
Tiapoa, Moa'í, Topa, Fieou, Aiyong y Haouho, van 
á partir del puerto de Jackson en navios de la co- 
lonia. 

En fin, entre los hielos de nuestro polo, de donde 
salieron con tantos riesgos y trabajos Gmelin, Ellis, 
Frédéric, Marlens, Phiüpp, Davis, Gilbert, Hudsori, 
Tomas Bultou, Baffin, Fox, James, Munk, Jacob May, 
Owin, Koscheley; entre estos hielos , donde unos 
desgraciados holandeses, medio muertos de filo y de 
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hambre, pasaron-el invierno sepultados en uaa ca- 
verna, donde se veian sitiados por los os.os; en esas 
mismas regiones polares, en medio de una noche de 
muchos meses, el capiLau Parry, sus oficiales y su 
tripulación, llenos de salud, encerrados ea su abri- 
gado buque, y bien abastecidos de víveres, repre- 
sentaban comedias, y daban bailes, y funciones de 
máscara. ¡Tan segura han hecho la navegación los 
últimos descubrimientos, tanto han, disminuido los 
peligros de toda especie., y tantos medios han 
dado al hombre para arrostrar la intemperie de los 
climas! 

En el mismo viage que sigue á continuación de 
este prologo, hablaré de las mudanzas ocurridas, en 
América. Ahora observaré tan solo los diferentes re- 
sultados que han tenido para. el mundo los descubri- 
mientos de Colon y de Gama. 

La especie humana ha sacado poca felicidad de 
los trabajos del navegante portugués; pero las cien- 
cias sin duda han ganado en ellos: han desaparecido 
algunos errores de geografía y de física; los pensa- 
mientos del hombre se han engrandecido á medida 
que la tierra se ha estendido ante sus ojos; porque ha 
podido comparar mas visitando mas pueblos; él mis- 
mo se ha apreciado en mas al ver lo que podia hacer; 
ha conocido que la especie humana crecía; que las 
geaeraciones pasadas habían muerto ea la infancia; 
y estos conocimientos, estas ideas, esta esperiencia, 
esta estimación de sí mismo, han entrado como ele- 
mentos generales en ta. civilización; pero ninguna me- 
jora política se obro en las vastas regiones adonde 
fué Gama á recoger sus velas; los indios no hicieron, 
mas que mudar de amo. El consumo de los géneros 
de su país, disminuido en Europa por la inconstan- 
cia de los gustos y de, las modas, no es ya un objeto 
dti lucro; ea el dia no se coxreria de un estrenuo á 
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otro del mundo para buscar y apoderarse de una isla 
que produjese la nuez moscada: las producciones de 
la ludia han sido ademas imitadas ó aclimatadas en 
otras partes del globo. En una palabra, los descubri- 
mientos de Gama son una magnífica aventura, pero 
no pasan de aquí; y acaso han podido tener el incon- 
veniente de aumentarla preponderancia de un pue- 
blo, hasta hacerla peligrosa á la independencia de tos 
demás. 

Los descubrimientos de Colon, en razón de sus 
consecuencias que hoy se desarrollan, han sido una 
verdadera revolución, tanto para el mundo moral 
como para el físico: idea que tendré ocasión de es- 
, planar en la conclusión de mi viage. No olvidemos 
sin embargo que el continente descubierto por Gama 
no pidió la esclavitud de otra parle de la tierra, y 
que el Africa debe sus cadenas á aquella America 
ahora tan libre. Bien podemos admirar el rumbo qua 
trazó Colon sobre la sima profunda del Océano; mas- 
para los pobres negros, este rumbo es el camino que 
según Milton construyeron la muerte y el mal sobre 
el abismo. 

Solo me falla mencionar las investigaciones que 
han servido últimamente para completar la historia 
geográfica de la América septentrional. 

Ignorábase aun si este continente se estendia ba- 
jo el polo, reuniéndose á la Groelandja ó á algunas 
tierras árticas, ó si terminaba en algún pais contiguo 
á la bahía de Hudson y al eslrecho de Behring. 

En 4772 descubrió Hearn el mar á la embocadura 
del rio de la Mina de cobre; Mackenzíe le habia visto 
en 1789 á la embocadura del rio que lleva su nom- 
bre. El capitán Ross, y luego e! capitán Parry, fue- 
ron, enviados en 1818 y 1819 á esplorar de nuevo 
aquellas regiones glaciales. El capitán Parry penetró 
en el estrecho de Lancastre, pasó probablemente so- 
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bre el polo magnético, é invernó en el fondeadero de 
la isla de Melville. 

El mismo reconoció en 1831 la bahía de Hu-dson, 
y encontró á Repulsebay. Guiado por la relación de 
los esquimales,, se présenlo en el boquete de un es- 
trecho que los hielos obstruían, y le llamó el estrecho 
de- la Fury y del Ifecla, nombres de los buques que 
montaba: allí descubrió el último cabo al Nordeste 
de la América. 

El capitán Francklin, que salió de- América para 
secundar por tierra ios esfuerzos del capitán Parry, 
bejó el rio de la Mina de cobre, entró en el mar po- 
lar, y avanzó con dirección al Este hasta el golfo de 
la Coronación de Jorge IV, con corta diferencia en. 
dirección á la altura de Repulsebay. 

En- u-na. segunda espediciou, verificada en- *82S., 
bajó el capitán FraucMrrii'et Mackenzie, vio el mar 
Artico, volvió á invernar en el lago del Oso, y bajó de 
nuevo el Maekenzie en 1826. A la embocadura de" 
este rio se dividió la espedicion inglesa: una mitad, 
provista de dos canoas, se dirigió hácia el Este en 
busca del rio de la Mina de cobre; la otra á las órde- 
nes del mismo Francklin, y equipada igualmente de 
doseauoas, hizo rumbo al Oeste. 

El 9 de julio se vio el capitán detenido por los 
hielos; y el 4 de agosto empezó á navegar. Pero no. 
podía avanzar mas que una milla por efe: la costa era 
tan llana, y el agua tan poco profunda, que rara vez 
se podía bajar á tierra. Espesas nieblas y ventarrones 
oponían nuevos obstáculos á los progresos de la es-r- 
pedicion. 

Esta sin embargo llegó el 18' de agosto al meri- 
diano 150, y á los 70° 30' Norte. El capitán 
Francklin habia recorrido mas de la mitad de la 
distancia que separa la embocadura del Maekenzie 
del cabo de Hielo, encima del estrecho de Behring: 

Biblioteca juipnlar. i 
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el iatrépido viagero no carecería de víveres, ni sus 
canoas habían sufridola menor avería; los marineros 
gozaban de buena salud, y el mar estaba abierto; pe- 
ro las instrucciones del almirantazgo eran precisas, 
y prohibían al capitán que prolongase sus investiga- 
ciones sino podia llegar á ta bahía de Kotzebue antes 
de entrar el invierno. Vióse, pues, precisado á vol- 
verse al rio de Mackenzie, y el 21 de setiembre ea- 
tro en el lago del Oso, donde se reunió con la otra par- 
te de la espedicion. 

Había este acabado su esploracion de las costas 
desde la embocadura del Mackenzie hasta la del rio 
de la Mina de cobre, y aun habia prolongado su na- 
vegación hasta e! golfo de la Coronación de Jorge IV, 
subiendo con rumbo al Este hasta el meridiano 118: 
en todas parles había encontrado buenos puertos, y 
una costa mas abordable que la que habia ponde- 
rado el capitán Francklin. 

El capitán ruso Otto de Kolzebue descubrió en 
181 6 al Nordeste del estrecho de Behring, un paso 6 
entrada que hoy lleva su nombre; y á este paso se ha- 
bia dirigido en una fragata el capitán inglés Beechey 
para esperar al Nordeste de la América al capitán 
Francklin, que se dirigía á él desde e! Noroeste. La. 
navegación del capitán Beechey se habia verificado 
con la mayor felicidad. Llegado en '1827 al lugar y al 
tiempo convenidos , las nieves solo habían detenido 
su gran buque á los 72°, 30' de latitud Norte. Obliga- 
do ealonces áanclar junto á una costa, descubría todos 
los días algunos baidars (nombre ruso de las embarca- 
cionesindianasque surcan aquellos mares), quepasa- 
ban por los claros que quedaban entre los hielos y la 
tierra; y cada momento esperabaver llegar del mismo 
modo, al capitán Francklin. 

Hemos dicho ya que este habia llegado el 18 do 
agosto de 1826 al meridiano 150 de Greenwich, y ít 
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los 70° 30 r de latitud Norte, Solo, pues, distaba 
del cabo de Hielo 10° de loagitud , que en aquella 
latitud elevada , apenas componen odíenla y una 
leguas. El cabo de Hielo solo dista sesenta leguas 
del paso de Kotzebue ; y es probable que el capi- 
tán Érancklin no se hubiese visto obligado á doblar 
este cabo , y hubiese encontrado algún canal en 
comunicación inmediata con las' aguas de la entra- 
da de Kotzebue ; de manera que en todos los casos 
so!o había que andar ciento veinte y cinco leguas 
para encontrar la fragata del capitán Beechey. 

A fines de agosto, y duranse el mes de setiembre, 
es cuando los mares polares se hallan menos cubier- 
tos de hielo. El capitán Beeehey no dejó el paso de 
Kotzebue hasta el 1 4- de octubre ; y así el capitán 
Francklin hubiera empleado cerca de dos meses, des- 
de el 18 de agosto al 11 de octubre, para andar ciento 
veinte y cinco leguas en la mejor estación del año. 
Es muy sensible el obstáculo que unas instrucciones, 
por otra parte muy humanas , opusieron á la. marcha 
del capitán Francklin. ¡Cuan afectuosa alegría mez- 
clada de un justo orgullo , no hubieran manifestado 
los marinos ingleses al completar el descubrimiento 
del paso del Noroeste , encontrándose en medio de 
los hielos, y abrazándose en unos mares, no surcados 
aun por ningún buque en aquella- estremidad del 
Nuévo-Mundo .hasta entonces desconocida ! Como 
quiera que sea, el problema geográfico puede consi- 
rarse resuello; el paso del Noroeste existe, la confi- 
guración esterior de la América está determinada. 

El continente de América termina al Noroeste en 
la bahía de Hudson par una península llamada Mel- 
mUe, cuya última punta ó cabo se coloca á los 79° 48' 
de latitud Norte, y a los 80° 50' de longitud Oeste de 
Greenwich. Entre este cabo y la tierra de Cockburn, 
se abre allí el estrecho de la Fury y del Recia, que 
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solo presentó al capilan Parry una masa sólida de 
hielo. 

La península Noroeste está adherida al conti- 
nente cerca de la bahía de Repulse; no puede ser muy 
ancha en su base , pues el golfo de la Coronación de 
Jorge IV, descubierto por el capitán Fraucklin en 
su primer viage, baja al Sur hasta los 667a 0 , y 
su estremidad meridional solo dista sesenta y sie- 
te leguas de la parte mas occidental de la bahía 
de Wager. El capitán Lyou fué enviado á la ba- 
hía de Repulse con el objeto de pasar por tierra des- 
de el centro de esta bahía hasta el golfo de la Co- 
ronacion de Jorge IV. Los hielos, las corrientes y las 
tempestades, detuvieron el buque de este denodado, 
marino. 

Prosiguiendo ahora nuestra investigación, y colo- 
cándonos a la otra parte de la península de íWeloille, 
en el citado golfo de la Coronación de Jorge IV, en- 
contramos la embocadura del rio de la Mina de cobre 
á los 67° 4'2' 35" de latitud Norte, y á -f 45" 49' 33" 
de longitud Oeste de Greenwich. Hearn marcó es- 
ta embocadura 4*/*° mas al Norte en latitud, y 4%° 
mas al Oeste en latitud. 

. Navegando- desde la emhoeadura-det rio de la Mi- 
na de cobre hacia la del Mackenzie, se sube lo largo 
de la costa hasta los 70° 37' de latitud Norte, se do- 
bla un cabo, y se baja á la embocadura oriental del 
Mackenzie por los 69° 29'. Desde allí la cosía se di- 
rige por el Oeste hacía el estrecho de Behring, ele- 
vándose hasta los 70° 30' de latitud Norte , bajo el 
meridiano 150 de Greenwich, que es el punto donde 
se detuvoelcapitaoFranckliuel 18do agosto de 1826. 
Entonces, como ya he dicho, solo se encontraba i i 0° 
de longitud Oeste del cabo de Hielo, que se en- 
cuentra con corta diferencia á los 7{° de latitud. 

Reasumiendo ahora los diversos puntos, tenemos: 
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El último cabo Noroeste del continente de la Amé- 
rica septentrional, á los 69" 48' de latitud Norte, y á 
los 82° 50' de longitud Oeste de GreenwicSi; el cabo 
Turnagain, en el golfo de la Coronación de Jor- 
ge IV, á los 68° 30' de latitud Norte: la emboca- 
dura del rio de la Mina de cobre á los 60" 49' 35" 
de latitud Norte, y á los US 0 49' 3o" de longitud 
Oeste de Greenwich; un cabo sobre la costa entre el 
rio de la Mina de cobre y el Mackenzie á los 70° 37' 
de ¡atitud Norte, y á los 126° $%' de longitud Oeste de 
Greenwich; la embocadura del Mackenzie á los 69° 
y 29' de latitud, y á los 4 33° 24' de longitud; el punto 
donde se detuvo el capitán Francklio, á los 70° 30' 
de latitud Norte, y 45 al meridiano al Oeste de 
Greenwich; y en íin, el cabo de Hielo 10° de longitud 
mas al Oeste, á los ?A 0 de latitud Norte. 

De modo que desde el último cabo Noroeste de la 
América septentrional en el estrecho del JTecla y de la 
Fitry basta el cabo de Hielo, mas arriba del estrecho 
de Behring, forma el mar un golfo ancho, pero poco 
profundo , que termina en la costa Noroeste de la 
América: esta costa corre por el Este y Oeste, ofre- 
ciendo en el golfo general tres ó cuatro bahías princi- 
pales , cuyas puntas y "promontorios se aproximan á 
la latitud donde están colocados, y el último cabo No- 
roeste de América, al estrecho de la Fury y del Jleclct 
y al cabo de Hielo, encima del estrecho de Behring. 

Delante de este golfo, de los 70 á 75° de latitud, 
se hallan situados todos los descubrimientos resul- 
tantes de los tres primeros viages del capitán Parry, 
la isla que se cree sea de Cockburn , las deli- 
ncaciones del estrecho del Príncipe regente, las is- 
las del Príncipe Leopoldo , de JJatHurst , de Mel- 
ville. y ja Tierra de Banks. Ya no se trata, pues, 
sino de encontrar entre estas tierras desunidas un 
paso libre al mar que baña la costa Noroeste de la 
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América, que acaso seria navegable, en la estación 
oportuna, para los buques balleneros. 

Mr. Macleod contó a Mr. Douglas en las grandes 
cataratas de Colombia , que existe uu rio que corre 
paralelo al de Mackenzie , y desemboca en el mar 
cerca del cabo de Hielo. Al Norte de esle cabo se ha- 
lla una isla, á donde concurren los barcos rusos á 
practicar cambios con los naturales del pais. Mr, Ma- 
cleod visitó por sí mismo el mar polar , y pasó en el 
espacio de .once meses desde el océano Pacífico á 
la bahía de Hudson. Según dicho viagero , pasando 
el mes de julio ya se halla libre el mar en las re- 
giones polares. 

Tal es el estado actual de las cosas en el esterior 
de la America septentrional, con relación á aquel fa- 
moso paso que yo me habia empeñado eu buscar, y 
que fué el primer móvil de mi viageá ultramar. Vea- 
mos ahora lo que han hecho los últimos viageros en 
el interior de esta misma América. 

Al Noroeste todo está descubierto en aquellos de- 
siertos helados y áridos que rodean el lago del Es- 
clavo y el del Oso (i). Mackenzie partió el 3 de junio 
de 1789 del fuerte de Ghipiouyan, sobre el' lago de 
los Montes, que se comunica con el del Esclavo por 
una corriente de agua. En este lago nace el rio que 
desemboca en el mar del polo, y se llama ahora rio 
de Mackenzie. 

El 10 de octubre de \ 792 partió segunda vez 
Mackenzie del fuerte de Chipiouyan, y dirigiendo su 
rumbo al Oeste; alravesó el lago de los Montes, y re- 
montó el rio de Oungigah, ó de la Paz, que tiene su 
origen en los montes líoqueños. Los misioneros fran- 

(1) En el análisis que he dado do los viages de Mackenzie 
puede vérsela historia délos descubrimientos que precedie- 
ron a los de aquel en la América septentrional. 
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ceses habiaa conocido ya estos montes bajo el nom- 
bre de montañas Je l&s Piedras brillantes. Macken- 
zie las atravesó, y encontró un gran rio, el Tacout- 
ché-Tessé, que equivocadamente tomó por el Colom- 
bia: no siguió su curso, y se trasladó al océano Pa- 
cífico por otro rio que llamó el rio del Salmón. 

Encontró multiplicadas huellas del capitán Van- 
couver; observó la latitud á los 52° 21 ' 33", y escribió 
con un pedazo de vermellou sobre una roca: «Alejan- 
dro Mackenzie vino del Canadá á este sitio por tierra 
el 22 de julio de 1793.» ¿Que hacíamos en Europa 
en aquella época? Por un mezquino impulso de emu- 
lación nacional, que ellos mismos no llegan á adver- 
tir, los viageros americanos hablan poco del segundo 
itinerario deMaekenzie, itinerario que prueba que 
este inglés tuvo el honor de atravesar el primero el 
continente de la América septentrional, desde ei 
mar Atlántico hasta al gran Océano. 

El 7 de mayo de 1792, el capitán americano Ro- 
berto Gray descubrió' en la costa Noroeste de la 
América septentrional, la embocadura de un rio á 
los 46" 1 W de latitud Norte, y 1 26° 1 4' 1 5" de lon- 
gitud Oeste de! meridiano de París. Roberto Gray 
entró en este rio él 1 1 del mismo mes, y le llamó la 
Colombia, que era el nombre del buqueque mandaba 

Vancouver llega al mismo sitio eM9 de octubre 
del propio año: Broughton, con la reserva de Van- 
couver, pasó la barra de la Colombia, y remontó el 
rio ochenta millas mas arriba de la barra. 

Los capitanea Lewis y Clarke, que llegaron por 
el Missouri, bajaron los montes Roqueños, y en 1805 
edificaron á la entrada de la Colombia un fuerte, 
que á su partida fué abaudonado. 

En 18(1 levantaron los americanos otro fuerte á 
la orilla izquierda del mismo rio, y le pusieron el 
nombre de Astoria, en memoria de M. J. J. Astor, 
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negociante deNue va-Yorok, y director de la compañía 
de peleterías del océano Pacífico. 

En if 81 0 se reuuieron en Saa Luis del Mississipí 
varios socios de esta compañía, y atravesando los 
espresados montes, hicieron una nueva escursion á 
la Colombia; y posteriormente, en 1813, algunos de 
dichos asociados, conducidos por Mr R. Stuart, yol- 
vieron desde la Colombia á San Luis. Todo, pues, 
por aquella parte es ya conocido, Los grandes afluen- 
tes del Missouri, el rio de los Osages, el de ha Roca- 
Amarilla, tau caudaloso -como el Ohin, han sido re- 
montados; los 'establecimientos americanos se comu- 
nican por estos ríos al Noroeste con las tribus india- 
nas mas apartadas, y al Sudeste con los habitantes 
del N-ucvo-Méjico. • 

En 1820 Mr. Cass, gobernador del territorio del 
Michigaia, partió de la ciudad del Estrecho, edificada 
sobre el canal que reúne el lago Ei ié con el Saint- 
CJair, siguió l a gran cadena de los lagos, y buscó las 
fuentes. -del Mississipí; Mr. Schoolcraft redactó el 
diario de este viage Ileon de hechosy de instrucción. 
La espedicion entró e» el Mississipí por el rio del La- 
go de Arena: el rio en aquel parage tenia doscientos 
pies de ancho. Los viageros le remontaron y salvaron 
■cuarenta y iras saltos. El Mississipí iba siempre es- 
trechándose, y en el salto dePeckagoma solo tenia 
oehenta pies de ancho. «El aspecto del país cambia, 
di.ee Mr. Schoolcraft: el bosque, que sombreaba fas 
riberas del rio desaparece; aquel describe numerosas 
sinuosidades en una pradera de tres millas de ancho, 
donde crecen plantas muy elevadas, ballueca y jun- 
cos, y rodeada de colinas arenosas, donde se ven al- 
gunos pinos amarillos. Hemos navegado largo tiem- 
po sin adelantar mucho: parecía que hubiésemos lle- 
gado al nivel superior de las aguas; la corriente del 
rio no pasaba de una milla por hora. Solo veíamos el 
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ciclo y las yerbas, por entre las cuales se abrían pa- 
so nuestras canoas, y que nos ocultaban los objetos 
apartados. Las aves acuáticas se encontraban con 
mucha abundancia; pero no se veia entre ellas nin- 
gún chorlito,» 

La espedicion atravesó el pequeño y el grande 
lago O triuni pee; cincuenta millas masarriba se detuvo 
en el lago superior del Cedro-Rojo, al que puso el 
nombre de Cassina, en honor. -de Mr. Cass. 

Allí se encuentra la principal fuente del Missis- 
sipí: el lago tiene diez y ocho millas de largo sobre 
seis de ancho: sus aguas 'son cristalinas, y sus orillas 
están sombreadas por arces y pinos. Mr. Pike, otro 
viagero que coloca en el lago de la Sanguijuela uno 
de los manantiales mas copiosos del Mississipí, 
pone «1 -lago Cassina á los %T 3;/ 40" de latitud 
Norte. 

El rio de la Cierva sale del lago del mismo nom- 
bre, y entra en el Cassina. «Calculando en sesenta 
millas, dice Mr. Schoo'.craft, la distancia que media 
desde el lago Cassina al de la Cierva, que es el ma- 
nantial remolo del Mississipí, resultarán de lon- 
gitud total del cursodeeste rio -tres mil treinta y 
ocho millas. El año anterior le habla yo bajado (el 
Mississipí) desde San Luis en un buque de'vapor, y 
el 40 de julio habla pasado su embocadura para di- 
rigirme á Nueva- Yorck. De modo que|poco mas de un 
año después me encontraba cerca de su origen senta- 
do en una canoa indiana.» 

Mr, Schoolcraft observa que á poca distancia 
del lago de la Cierva corren las aguas hacia el Norte 
por el rio Rojo, que baja á la bahía de Hudson. 

Tres años después; en 1 823, recorrió Mr. Beltra- 
mi las mismas regiones. Este viagero si túa las fuentes 
septentrionales del Mississipí cien millas mas arriba 
del lago Cassina ó del Cedro-Rojo; afirma que ao- 
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tes de él ninguno habiapasado mas allá del lago ci- 
,tado, y describe de este modo su descubrimiento de 
las fuentes det Mississipí. 

«Nos hallamos en las tierras mas elevadas de la 
America septentrional Sin embargo todo está lla- 
no, y la colina en donde estoy, no es por decirlo así, 
otracosa que ana eminencia formada en medio para 
quesirva de observatorio. 

Estendiendo la vista en derredor, se ven correr 
las aguas por el Sur hacia el golfo de Méjico, por el 
Norte hacia el mar Glacial, por el Este hacia el At- 
lántico, y por e!Oe,«le hacia el mar Pacifico. 

«Esta suprema elevación está coronada por una 
gran meseta; y lo mas admirable es que en medio de 
ella se ve brotar un lago. 

«¿Cómo se ha formado este lago? ¿De dónde vie- 
nen aquellas aguas? Solo el grande Arquitecto del 
universo puede decirlo Dicho lagono tiene nin- 
guna salida, y mí vista, que es harto penetrante, no 
pudo descubrir en todo el horizonte, que estaba muy 
claro, ninguna tierra quese elevase mas arriba de 
su nivel; todas por el contrario están mucho mas 
bajas 

'lía, hemos vislo las fuentes det rio que hasta 
aquí he remontado (el rio Rojo); están precisamente 
al pie de la colina, y filtran en línea recta de la ori- 
lla septentrional del lago; estas sou las fuentes del 
rio Rojo ó Sangriento. Al olro lado, á la parte del 
Sur, brotan otras fuentes, y forman un pequeño y 
gracioso estanque de unos ochenta pies de circunfe- 
rencia: estas aguas filtran también del lago, y son 
las fuentes del Mississipf. 

«Este lago tiene unas tres millas de circuito; for- 
ma una especie de corazón, y habla al alma: la mía se 
conmovió á su vista: parecióme justo sacarle del ol- 
vido en que la geografía le dejaba aun después do 
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tantas espediciones , y hacerle conocer al mundo de 
un mod.o -distinguido. Le di , pues , el nombre de 
aquella dauia respetable, cuya vida, como lia dicho su 
ilustre amiga la condesa de Albany, f ué un curso de 
moral en acción, y la muerte una calamidad para to- 
dos los que habían tenido Ja dicha de- tratarla Le 

llamé el lago de Julia; y á las fueutes de los dos, ríos, 
las fuentes Julianas del rio Sangriento, las fuentes Ju- 
lianas del Mississipí. 

«Parecióme que las sombras de Colon, de Améri- 
co Vespucio, de los Cabotto, Yerazani, ele, asistían, 
llenas de júbilo á aquella gran ceremonia, y se feli- 
citaban de que uno de sus compatriotas viniese á 
renovar con nuevos descubrimientos la memoria de 
los servicios que hicieron a! mundo entero con sus 
talentos, sus hazañas y sus virtudes.» 

Es un estrangero el que habla, y fácilmente se re- 
conoce el gusto, los rasgos, el carácter y el justo or- 
gullo del genio italiano. 

La verdad es que la meseta en donde toma su 
origen el Mississipí, es una tierra llana-, pero culmi- 
nante, cuyas vertientes cubren las aguas al Norte, al 
Este, al Mediodía y al Oeste, y que sobre dicha me- 
seta se abren una porción de, fagos, de donde rebosan 
tíos, que corren por todos los rumbos" del viento. El 
suelo de esta meseta superior es movedizo , como si 
flotase sobre los abismos. En la estación de las lluvias 
salen de madre los lagos- y los rios y lomaríase 
aquello por un mar, si este mar no llevase bosques 
de ballueca de veinte y treinta pies de alto. Las ca- 
noas perdidas en aquel doble Océano de agua y de 
yerbas, no.pueden dirigirse sino con el auxilio de la 
brújula y las estrellas. Cuando sobreviene alguna 
tempestad, las plantas fluviales se doblan y caen so- 
bre las embarcaciones, y millones de ánades, cerze- 
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las, garzas y gallinetas alzan el vuelo, y forman una 
nube sobre la cabeza de ios viageros. 

Las aguas desbordadas, permanecen por algunos 
dias inciertas en su curso, basta que poco á poco van 
dividiéndose. Una piragila es arrastrada blandamente 
hacia los mares polares, los del Mediodía, los grandes 
lagos del Canadá ó los afluentes del Misouri , según 
el punto de la circunferencia en que se encuentra 
cuando ha pasado la mitad de la inundación; y nada 
tan magestuoso y admirable conioaquel movimiento y 
aquella distribución de las aguas centrales de la Amé- 
rica delNorte. 

El mayor Pike en 1806 y Mr. Nultal en 181 9, re- 
corrieron sobre el Mississipí inferior el territorio de 
Arkansa, visitaron los Osages , y reunieron noticias 
tan útiles á la historia natural; como á topografía.- 

Tal es el Mississipí de que yo hablaré en mi viage; 
rio que los franceses bajaron los primeros viniendo 
del Canadá; rio que corrió por sus dominios, y cuyos 
ricos valles sienten aun la falla de su genio. 

Colon descubrió la América en la noche del 1 1 al 
42 de octubre de y el capitán Francklin com- 
pletó el descubrimiento de aquel nuevo jnundo el <IS 
de agosto de. 1826, ¡Cuántas generaciones han bajado 
al sepulcro! ¡cuántas revoluciones se han verilieado! 
■¡cuántas mudanzas han ocurrido en los pueblos en es- 
te espacio de trescientos treinta y tres años , nueve 
meses y veinte y cuatro dias! 

Eli mundo de hoy no se parece ya ál mundo de 
Colon. En aquellos mares ignorados," sobre los cuales 
se veia una mano negra, la mano de Salan (1 ), que ar- 
rebataba durante la noche los buques, y los sumergía 
en el fondo del abismo; en aquellas regiones antarti- 
cas, morada de la noche, del espanto y de las fábulas, 



(l) Véanse los antiguos mapas y los navegantes árabes. 
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su aquellas furiosas aguas del cabo de Horcos y del 
cabo de las Tormentas, donde se apoderaba el terror 
de los pilólos; en aquel doble Océano, cuyas olasazo-. 
tan sus dobles riberas; en aquellos parages , en otro 
tiempo tan temidos , se ven ahora los buques-correos 
que hacen la travesía en periodos determinados para 
llevar la correspondencia y los viage ros. Desde una 
ciudad floreciente de Europa se convida á comer á uq 
amigo que reside en una ciudad de América, y llega 
con puntualidad á la hora convenida. En lugar de 
aquellos buques groseros , poco limpios, infectos y 
húmedos, donde solo se comían carnes saladas , y el 
escorhulo devoraba al pasagero , navios elegantes 
ofrecen á estos cámaras artesonadas de caoba, ador- 
nadas con tapices, espejos, flores", bibliotecas, instru- 
mentos de música, y toda la delicadeza de una mesa 
fina, y un viage que exigiera muchos años de investi- 
gaciones en fas mas opuestas latitudes, no causaría la 
muerte de un solo marinero. 

Las distancias han desaparecido, y nos reimos de 
las tempestades. Un simple ballenero da lávela para 
el polo austral, y si no halla buena pesca se vuelve 
al polo boreal. Para coger un pez atraviesa dos veces 
los trópicos; recorre dos veces un diámetro de la tier- 
ra, y loca en pocos meses en los dos estrenaos del uni- 
verso. En las puertas de las tabernas de Londres se 
ve anunciada por carteles la partida del paquebote da 
la Tierra de Diémen, con todas las comodidades posi- 
¡itesparalosque pasená losanlípodas; yeste aviso suele 
estar después del anuncio de la partida del paquebo- 
te de Douvres a Calais, Hay itinerarios de faltriquera, 
guias y mámales para el uso de la personas que se 
propouen hacer un viage de recreo alrededor del mun- 
do; y este viage dura nueve ó diez meses, y algunas 
veces menos. Se parte en invierno al salir de la ópe- 
ra; se toca en las islas Canarias, en Rio-Janeiro , en 
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las Filipinas, en la China, en las Indias, en el cabo 
de Buena Esperanza, y el viagero se encuentra de 
vuelta en su. casa- cuando van á empezar las ca- 
cerías. 

Los buques de vapor no conocen ya vientos con- 
trarios en el Océano, ni corrientes opuestas en los 
ríos; y parecen unos kioscos, ó palacios 11 oían tea de 
dos ó tres pisos, desde cuyas galerías se admiran los 
mas herniosos cuadros de la naturaleza en las selvas 
del Nuevo -Mundo. Caminos cómodos facilitan la sa- 
bida á la cumbre de los montes, y abren las puertas 
á unos desiertos , que hace poco eran inaccesibles: 
cuarenta mil viageros acaban de reunirse como en un 
dia de campo en ta catarata de! Niágara. Los pesados 
carromatos del comercio se deslizan rápidamente so- 
bre caminos de hierro; y si la Francia, la Alemania y 
la Rusia conviniesen en establecer una línea telegrá- 
fica hasta la muralla de la China, podríamos escribir 
á algún amigo chino, y recibir la contestación en el 
espacio de nueve ó diez horas. Un hombre que empe- 
zase su peregrinación á los diez y ocho años y la 
acabase á los sesenta , suponiendo que ño caminase 
mas que cuatro leguas por dia , daría en este tiempo 
cerca de siete veces la vuelta de nuestro miserable 
planeta. El genio del hombre .'es verdaderamente so- 
brado grande para su pequeña habitación; por ló que 
es preciso deducir que está destinado á mas alta mo- 
rada. 

¿Conviene que se hayan facilitado tanto las comu- 
nicaciones entre los hombres? ¿No se conservaría me- 
jor e¡ carácter particular de las naciones, si estas no 
se conociesen unas á otras, y conservasen con reli- 
giosa fidelidad los hábitos y las tradiciones desús 
padres? Me acuerdo de que en mi juventud oia mur- 
murar á algunos bretones ancianos contra los caminos 
que sé proyectaba abrir en sus bosques, siendo así 
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que aquellos caminos debían dar mas valor á las pro- 
piedades riberiegas. 

Yo bien sé que puede emplearse esle sistema de 
tiernas declamaciones , porque los buenos tiempos 
antiguos lienen.sin duda su mérito; pero no debe per- 
derse de vista que un estado político no es mejor por- 
que sea caduco ó rutinario; pues eu otro caso ha- 
bríamos de convenir en que el despotismo de la China 
y de la India, donde nada se ha cambiado en tres mil 
años, es la cosa mas perfecta del mundo ; y Cierta- 
mente ño se concibe, que puede ser tan grato el en- 
cerrarse durante cuarenta siglos con unos pueblos que 
se hallan en la infancia, y unos tiranos que están eo. 
la decrepitud. 

El gusto y la admiración de los estacionarios, pro- 
vienen de los falsos j uicios que forman sobre la ver- 
dad de los hechos, y sobre la naturaleza del hombre: 
sobre la verdad de los hechos, porque suponen que 
las costumbres antiguas eran mas puras que las mo- 
dernas, lo cual es un error insigne, y sobre la natu- 
raleza del hombre, porque no quieren conocer que el 
entendimiento humano es capaz de perfección. 

Los gobiernos que atajan el vuelo del genio, se 
parecen á aquellos pajareros que cortan las alas al 
águila para impedir que se remonte, 

.En fin, solo, se declama contratos progresos de 
la civilización por un efecto de las preocupaciones: 
todavía se mira á los pueblos como se Íes miraba en 
otro tiempo; esto es, aislados y sin tener nada de co- 
mún en sus destinos. Pero si se considera la especie 
humana como una gran familia que camina al mismo 
objeto, si se desecha la idea de que todo en este mun- 
do está dispuesto para que una pequeña provincia, 
un corto reino, permanezcan eternamente en su ig- 
norancia, en su pobreza y en sus instituciones políti- 
cas, tales como la barbarie, el tiempo y el acaso las 
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ha producido; entonces este desarrollo de la indus- 
tria, de las ciencias y de las artes, parecerá lo que 
efectivamente es, una cosa legílima y natural. En 
este movimiento universal se reconocerá el de la so- 
ciedad, que acabando su historia particular, empieza 
su historia general. 

En otro tiempo el que, habia dejado sus bogares 
como Ulises, era un objeto de curiosidad. Ahora, es- 
eeptuadas media docena de personas que están fuera 
de toda comparación por su mérito individual, ¿quién 
puede interesarse por la narración de sus viages? Por 
esa razón me coloco entre la multitud de los víage- 
ros oscuros, que solo han visto lo que ha visto lodo el 
mundo, que no han hecho niugun progreso en las 
ciencias, que nada han añadido al tesoro de los cono- 
cimientos humanos, pero me presento como el úllimo 
historiador de los pueblos de la tierra de Colon, de 
aquellos pueblos cuya raza no tardará en desapare- 
cer; y voy á decir algunas palabras sobre los desti- 
nos futuros de la América, sobre los otros pueblos 
herederos de los desventurados indios: no leogo otra 
pretensión que ta de espresar pesares y esperanzas. 
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En una nota del Ensayo histórico (i), escrito en 
-1794, referí ya circunstanciadamente cuál era mi de- 
signio al pasar á América; y en este mismo concepto 
he hablado muchas veces en tas domas obras, y par- 
ticularmente en el prólogo dé la Atala. Nada menos 
pretendía yo que descubrir la comunicación a! No- 
roeste de !a América, volviendo á encontrar el mar 
Polar v : .sto por Hearne en 1772, divisado mas al Oes- 
te por Mackenzie en 1789, reconocido por el capitán 
Parry, que se aproximó á él en 1819, atravesando el 
estrecho de Lancastre, y en 4 824, á la estremidad 
del estrecho de la Mecía j de la Fury (2); y última- 
mente, por eí capitán Francklin, que después de ha- 
ber bajado sucesivamente o! rio de Hearne en 4 821 y 
el de Mackenzie en 4826, acaba de reconocer las cos- 
tas de este Océano, que se halla rodeado de una zona 

(4) Ensayo histórico sobre las revoluciones, S. 1 parte, 
capítulo XXIII. 

(2) Esté intrépido marino volvió á partir para et Espitz- 
berg, con la intención de llegar hasta el polo en un trineo, y 
permaneció sesenta y uo días sobre el hielo, sin poder pasar 
de los 82° ío de latitud Norte. 

Biblioteca popular, 5 
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de nieve, y que hasta el día lia rechazado lodos los 
buques. 

Debe notarse una cosa peculiar á la Francia: la 
mayor parte desús viageros han sido hombres aisla- 
dos", abandonados ásus propias. fuerzas y á su propio 
genio: rara vez los ha empleado ó socorrido el go- 
.bierno ó alguna compañía particular; y de aquí ha re- 
sultado que algunos pueblos eslrangeros mas previ- 
sores, han hecho por un concurso de voluntades na- 
cionales, lo que los individuos franceses no han po- 
dido'concluir. En Francia se halla el valor, y el valor 
es muy digno del" éxito; pero no siempre basta para 
obtenerle. - 

Cuando dirijo .una mirada sobre ¡o pasado, ahora' 
que me hallo al fia de mi carrera, 110 puedo menos de 
pensar cuánto hubiera variado esta para mí, si yo 
hubiera realizado el objeto de mi primer viage. Per- 
dido en aquellos mares salvages , caminando por 
aquellas playas hiperbóreas, no, holladas aun por 
pl'nnta humana, los años de discordia que hanhun- 
dido con estrépito tantas generaciones, hubieran pa- 
sado en silencio para mi: el mundo se hubiera cam- 
biado durante mi ausencia. Entonces es probable que 
no hubiera tenido nunca la desgracia de escribir: mi 
nombre hubiera continuado desconocido, ose hubie- 
ra gra.ngeado una deesas celebridades pacíficas que, 
no despiertan la envidia, y anuncian menos gloria 
que felicidad. ¿Quién sabe si hubiera vuelto á pasar 
el AiláuLico, si me hubiera fijado en aquellas soleda- 
des que descubrí como un conquistador'? Es verdad 
que entonces no' me hubiera sentado en el congreso 
de Verona.'ni me hubieran llamado monseñor en el 
Hotel de Negocios Estraugeros, calle de Capuchinos 
en París. 

Todo es.lo es muy indiferente en eí término de la 
carrera. Cualquiera que haya sido la diversidad de 
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caminos, los viageros llegan, al punto común de reu- 
nión: todos llegan igualmente fatigados, porque ene! 
mundo, desde el principio al fin de la jornada, nadie 
se sienta una sola vez para descansar, y á la manera 
de los judíos ene! convite de la Pascua, Lodos asis- 
ten de paso al banquete de la vida, y todos están en 
pié, ceñidos por el lomo de una cuerda, puestas las 
sandalias, y el bastón en la mano. 

Es inútil repetir aquí cuál era el objeto de mi em- 
presa, puesto que lo he dicho mil veces en mis obras. 
Me bastará, pues, hacer observar al lector, que este 
primer viage podía ser el último si lograba procurar- 
me desde luego los recursos necesarios para mi. gran 
descubrimiento; pero en el caso de hallarme detenido 
por algunos obstáculos imprevistos, este primer, viage 
no debía, ser mas que el preludio de otro, una espe- 
cie de reconocimiento del desierto. 

Para esplicar él rumbo que se me verá lomar, es 
necesario también acordarse del plan que me habla 
trazador plan rápidamente bosquejado en la nota -del 
Ensayo histórico que arriba dejo indicada. El lector 
veráen ella. que. en lugar de subir al Septentrión, me 
proponía dirigirme al Oeste, de modo que pudiese 
atracar cu la costa occidental de la America, un poco 
mas arriba del gol Ib de California. De allí, siguiendo 
el perfil del continente, siempre á vista del mar, tra- 
taba de dirigirme al Norte, hasta el estrecho de Beh- 
ring, doblar" el último cabo de la América, bajar al 
Este por la cosía del mar Polar, y volver á los Esta- 
dos-Unidos por la bahía de Hudsou, el Labrador y el 
Canadá. . 

Lo que me determinaba á recorrer tan larga cosía 
del océano Pacifico, era el poco conocimiento que de 
ella se tenia, Aun después ele los trabajos de Van- 
couver, quedaban dudas acerca de la existencia de 
una - comunicación, entre los 40 y los 60° de la- 
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litud septentrional; el rio de. Colombia, la situación 
del Nuevo Cornouailles, el estrecho de Chleckhoff, las 
■regiones Aleucienas, el golfo de Bristol ó de Cook, 
las tierras de los indios tchoukotcb.es, nada de esto 
habia sido aun esplorado por Kolzebue ni por ¡os 
«tros navegantes rusos ó americanos. En el dia el ca- 
pitán Franckliu, evitando muchos miles de leguas de 
rodeo, se ha ahorrado el trabajo de buscar en el Oc- 
cidente lo que solo podía encontrarse en el Sep- 
tentrión. 

Ahora vuelvo ó suplicar al lector , que traiga á su 
memoria los. diversos parages de la advertencia ge- 
nera! que precede á mis obras completas, y del pró- 
logo de! Ensayo histórico, en donde he referido al- 
gunas particularidades de mi vida. Destinado por mi 
"padre á la marina, por mi madre al estado eclesiásti- 
co, y por mi elección al servicio de tierra, habiasido 
presentado á Luis XVI. Para obtener los honores de 
la corte y subir en las carrozas, según el lenguage de 
. la época, era necesario tener cuando menos la consi- 
deración de capitán de caballería, de modo que yo era 
de derecho capitán de caballería y de hecho .subte- 
niente de infantería en ei regimiento de Navarra. 
Los soldados de éste, del que era coronel el marqués 
de Mortemar, se insurreccionaron como los demás, á 
linesde 1790, y en su consecuencia quedé yo libre 
de todo compromiso. Cuando dejé !a Francia á prin- 
cipios de 1791 1 caminaba ya la revolución á pasos de 
gigante. Proclamaba aquella mis propios principios; 
mas yo detestaba las violencias que la habian des- 
honrado, y por eso partia. gustoso en busca de una in- 
dependencia mas análoga á mis inclinaciones y mas 
adecuada á mi carácter. 

En aquella misma época iba en aumento la emi- 
gración; pero como todavía no habian llegado á las 
aaanbs los partidos* ningim sentimiento de honor me " 
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obligaba á lomar parle, contra mi convicción, en los 
descabellarlos proyectos de Coblenlz. Otra emigra- 
ción mas racioual se dirigía hacia las riberas del 
Ohío, donde una tierra de libertad ofrecía su asilo 
á los que huían de la libertad de su patria. Nada, 
prueba mejor el alto precio de las instituciones- 
liberales , que cite destierro voluntario de los, 
partidarios del poder absoluto en un mundo repu- 
nlicano. 

En la primavera de 1791 me despedí de mi res— 
petable y digna madre, y me embarqué en -Saint-Ma- 
lo. Llevaba para el general Washington una caria, 
de recomendación del marqués de la Rouairie, el 
cual h;ibia hecho la guerra de la independencia ea 
América, -y uo tardó en hacerse célebre en Francia 
por la conspiración realista á- que díó nombre. Ve- 
nían en mi compañía algunos jóvenes seminaristas 
de San SuSpicio, á quienes conducía á Ballimore sit 
superior, que era un hombre de mérito. -Nos" di- 
mos á Ea vela, y al cabo de cuarenta y ocho horas 
perdimos de vista , la tierra, y entramos en el At- 
lántico. 

tjis personas que nunca han navegado, es muy 
difícil (jue puedan formarse una idea de los .senti- 
mientos que experimenta el que desde cubarla no? 
distingue ya mas que mar y cíelo. Yo he procurado 
trazar éstos sentimientos cu el capitulo del Genio del 
Cristianismo, titulado Dos perspectivas de la natura- 
leza, y en los Naíchez, atribuyendo á Chaolas mis 
propias emociones. El Ensayo histórico y el Itineraria: 
están igualmente llenos de recuerdos y de imágenes, 
de lo que puede llamarse el desierto del Océano^ 
Hallarme eu medio del mar, era no haber salido de 
mi patria; era por decirlo .asi, haberme llevado ea 
mis primeros viages mi nodriza, !a. confidente de mis, 
primeros placeres. Para que el iector pueda pene- 
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trar mejor el espíritu de la relación que va á leer, 
séame permitido citar algunas páginas de mis memo- 
rias inéditas: nuestro modo de ver y de sentir se re- 
siente casi siempre de las reminiscencias de nuestra 
juventud. 

A mí pueden aplicárseme aquellos tersos de Lu- 
crecio: 

Tum porro puer ut saevis projactus ab undls 
Navita. . .. ..... \ .' . '. . . 

El cielo quiso colocar en mi cuna una imagen de 
mis deslinos. 

«Criado como el compañero de los vientos y de 
las olas, estas olas, estos vientos, esta soledad, que 
fueron mis primeros maestros, se adaptan quizá mas 
á la naturaleza de mi espíritu y á la independencia 
de mi carácter; y acaso debo á esta educación salva- 
ge, alguna virtud que do hubiera conocido: lo cierto 
es que ningún sistema de educación es en sí mismo 
preferible á otro. Dios hace bien lodo lo que hace, y 
su providencia es la que. nos dirige cuaado nos 
.llama á desempeñar algún papel en la escena del 
mundo.» 

Después de los pormenores de la infancia, se si- 
guen los de mis estudios. Habiendo dejado de muy 
pocaedad la casa paterna, refiérala impresión que hizo 
en mí, París, la corle y el mundo; pinto ia sociedad 
de entonces, los hombres que vi en ella, los primeros 
movimientos de la revolución: la serie de las. fechas 
me lleva á la época de mi partida para los Estados- 
Unidos. Al dirigirme al puerto visité la tierra en que 
habia pasado una parte de mi niñez; pero dejo ha- 
blar á mis- Memorias. 

«Tres solas veces volví á. ver á Comburgo: cuan- 
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do murió mi paáre toda la familia se reunió en el 
castillo para decirse adiós; dos años después fui 
acompañando á rai madre, que quería amueblar ei 
antiguo solar de la familia/adonde mi hermano tra- 
taba de llevará mi cunada; pero mi hermano no vi- 
no á Bretaña, y subió muy pronto al cadalso con la 
joven (1), para quien había preparado mi madre el 
lecho nupcial; un 0q-¡ la última vez que vi á Combur- 
go, fué al llegar al puerto cuando me decidí á pasar 
á América. 

«Después de diez y seis años de ausencia, pronto 
ya á dejar el suelo natal por las ruinas de La ¿recia, 
quise irá abrazar, eu medio de las "llanuras de la 
Bretaña lo que me restaba de mi familia; pero no tu- 
ve valor para emprender aquel viage á los campos 
paternos. Allí, entre los matorrales dé Comburgo, lie 
llegado yo a ser lo poco que soy; allí he visto reunir- 
se y dispersarse mi familia: de diez hermanos que 
éramos, solo quedamos cuatro. Mi madre murió de 
pesar; las ceu izas de mi padre fueron arrojadas al 
viento." 'V ; .• '• ; 

«Si mis obras me sobreviven; si está determinado 
que yo deje algún nombre, quizá llegará un dia en 

3 ue guiado el viagero por estas Memorias, se delen- 
rá un momento en los lugares que he descrito. Po- 
drá reconocer el castillo; mas eu vano buscará la 
alameda ni el gran bosque: todo ha sido talado: la. cu- 
na de mis ilusiones ha desaparecido con ellas. Solo, 
en pie sobre la roca el antiguo torreón, parece que 
llora y echa menos ías encinas que le rodeaban y Je 
protegían contra las tempestades. Aislado como él, 
también he visto yo c¡ier en derredor mió la familia 

[i ) La señorita de Rosambo, nieta do Mr. de Mqlesherbes, 
guillotinada en compañía des» marido el mismo dia que su 
iiustre abuelo. 
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que embellecía mis dias y me daba su abrigo; pero 
loado sea Dios; mi vida no eslá edificada sobro la tier- 
ra con tanta solidez como las torres en donde pasé mi 
juventud. » 

Ahora ya conoce el lector. al viagero con quien ha 
de entenderse en la narración de sus primeras aven- 
turas. 




Embarqúese, pues, eu Saint-Maló, como ya he 
dicho; nos hicimos á ia vela, y el 6 de mayo ds '179-1, 
á las ocho de la mañana , descubrimos el pico de la 
isla de Pico, una de las Azores: pocas horas después 
fondeamos en una mala. rada, sobre rocns en frente 
de la isla Graciosa, cuya descripción puede leerse en 
el Ensayo histórico. Se ignora la época precisa del 
descubrimiento de esta isla. 

Esta era la primera tierra cstrangera adonde yo 
aportaba, y por esta razón me quedó un recuerdo' de 
ella, que conservó para mi el sello de la viveza y de 
la juventud. Por eso conduje á Chactas á las Azores, 
y le enseñé ¡a famosa estatua que los primeros na- 
vegantes pretendieron haber encontrado en aquellas 
playas. 

De las Azores , arrojados por el viento sobre el 
banco de Terra-Nova, nos vimos precisados á tocar 
segunda vez en la isla de San Pedro. etT, y yo , digo 
también en el Ensayo histórico, recorríamos los es- 
carpados montes de aquella isla, y solíamos perder- 
os entre las nieblas en que abunda generalmente, 
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vagando por medio de las nubes y las bocanadas de 
vienlo, sin oir mas que los bramidos de un mar que 
descubríamos, estraviados entre espesos matorrales 
á la orilla de ua riachuelo, que se precipitaba cutre 
las rocas; T. se imaginaba ser el bardo de Cona, y co- 
mo era semi-escocés se ponia á declamar algunos pa- 
sages de Osian, acompañándolos de tonadas salvages, 
que al efecto improvisaba.» 

Los valles están sembrados en diferentes partes 
de una especie de pino , cuyos tiernos tallos sirvea 
para hacer una cerveza amarga. La isla está cercada 
de muchos escolios, entre los cuales es noLahle el del 
Palomar, así llamado pon¡ue las aves marinas hacca 
allí sus nidos en la primavera. En el Genio del Cris- 
tianismo he dudo su descripción 

LaisladeSan Pedro solóse halla separada jMa.de 
Terra-Nova por uq estrecho harto peligroso; y desde 
sus tristes riberas se descubren basta las costas mas- 
sombrías de Terra-Nnva. Durante el verano las pla- 
yas de aquellas islas se hallan cubiertas de peces, 
que se ponen á secar al sol , y en invierno de osos 
blancos, que se alimentan de los restos que dejan ol- 
vidados los pescadores. 

Cuando yo llegué á San Pedro , la capital de la 
isla consistía, á lo que me acuerdo, en una calle bas- 
tante larga, situada á la orilla del mar. Los habitan- 
tes, que'son muy hospitalarios, vinieron á ofrecernos 
su mesa y su ca"sa. El gobernador estaba alojado á 
«n estreñía de la ciudad. Tres ó cuajro veces comí 
coa él y después de comer solía enseñarme sa jardín 
en uno de los fosos del fuerte, en doudü cultivaba al- 
gunas legumbres de Europa. Luego nos dirigíamos 
a .tener un rato de conversación al pie del asta de 
bandera que estaba plantada en la fortaleza. El pa- 
bellón francés Dotaba sobre nuestras cabezas , mien- 
tras que nosotros mirábamos un 'mar salvage y fas 
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sombrías costas de Terra-Nova, siempre hablando de 
la patria, 

Después de una detención de quince días , de- 
jamos ta isla de San Pedro, y el buque, dirigiendo su 
rumbo al Mediodía, llegó a la altura de. las cosías 
del Maryland y de la Virginia, donde nos detuviere-a 
las calmas. Allí gozábamos del mas hermoso cielo: 
jas noches, y las salidas y puestas del sol eran admi- 
rables. En el capítulo del Genio del Cristianismo y & 
citado, titulado Dos perspectivas de la naturaleza , ne 
recordado una de aquellas pompas uoclurnas y et 
magnífico aspecto de la puesta del sol. «El globo del 
sol á punto de sumergirse en las ondas , se descu- 
bría por entre la jarcia del navio en medio de los in- 
mensos espacios, etc. a 

Poco faltó para que un accidente no desbaratase 
todos mis proyectos. 

El calor nos ahogaba; el buque en una calma ab- 
soluta, sin velas, y sobradamente cargado con su ar- 
boladura, estaba agitado por los vaivenes. Hallán- 
dome abrasado sobre la* cubierta, y fatigado del mo- 
vimiento, resolví bañarme, y aunque no teníamos ea 
el agua ninguna chalupa, me eché al mar desde e! 
palo de bauprés. Al principio todo iba bien, y mi 
egemplo fué seguido de muchos pasageros. Nadaba 
yosiu mirar al buque; mas cuando volví lá cabeza, 
noté que la corriente le había ya llevado muy lejos 
de mí. La tripulación se hahia reunido Inda sobre la 
cubierta, y habían echado un cabo á los otras nada- 
dores; descubríanse en las aguas mismas del buque 
algunos tiburones, y para ahuyentarlos , disparaban 
desdé bordo algunos tiros. La marejada era tan 
gruesa, que retardaba mi vuelta, y agolaba mis fuer- 
zas: hallábame sobre un abismo, y los tiburones po- 
dían á cada momento llevárseme un brazo ó una 
pierna. En el buque se esforzaban en echar un bote 
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al agua; mas para es-to era necesario armar no. apa- 
rejo, lo cual esigia mucho tiempo. 

Afortunadamente' se levantó una brisa casi insen- 
sible: el buque pudo gobernar un poco , y se apro- 
ximó á mí, que ya entonces pude coger el cabo de la 
cuerda; pero los compañeros de mi temeridad se ha- 
bían asido también á esta cuerda, y cuando nos iza- 
ron hacia el costado del bastimento" como yo me ha- 
llaba al estremo do la hilera, cargaban sobre mi con 
todo su peso. Nos fueron sacando uno á uno, cuya 
operación fué muy larga; y como los vaiveucs conti- 
nuaban, á cada uno de elfos nos sumergíamos diez ó 
doce pies dentro del agua, ó nos quedábamos col- 
gando en el aire á igual número de píes , como peces 
al fin de un sedal. A í,a última inmersión conocí que 
¡ha ya á perder el sentido, y con un vaivén mas se 
acababan mis viages: en lin, me izaron áhordo medio 
muerto: ¡si me hubiera ahogado , por cierto que la 
perdida no hubiera sido grande! 

Algunos dias' después de este accidente, descu- 
brimos la tierra que nos hicieron ver ¡as copas de 
algunos árboles que parecía ¡salian del seno délas 
aguas: las palmeras de la embocadura del Nilo me 
descubrieron después det mismo modo las riberas 
del Egipto. Vino un piloto á nuestro bordo, entramos 
en la bahía de Ghesapc;¡ke , y aquella misma larde 
enviamos una chalupa á buscar agua y víveres fres- 
cos. Yo me reuní con los que bajaban ¡i tierra , y á ta 
media hora de haber dejado el buque, puse los pies 
en el suelo americano. 

Permanecí algún tiempo con los brazos cruzados, 
dirigiendo miradas alrededor de mi , poseido de una 
mezcla de sentimientos y de ideas que entonces no 
podia poner en claro ni ahora podría pintar. Aquel 
continente ignorado de! resto del mundo por toda la 
antigüedad, y por espacio de muchos siglos en los 
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tiempos modernos; los primeros destinos salvages de 
aquel pais, y los segundos después de la llegada de 
Cristóbal Colon; la dominación de las monarquías de 
la conmovida Europa en aquel Nuevo-Mundo; la .an- 
tigua sociedad acabando en la joven América ; una 
república de un género hasta entonces desconocido,. . 
anunciando un cambio en el espíritu humano y en el 
orden político; la parte que mi patria habia tenido en 
aquellos acontecimientos, aquellos mares y aquellas 
costas que en parte debian su independencia al pa- 
bellón y á la sangre francesa; un hombre grande que 
salia á ta vez de en medio de las discordias y de los 
desiertos; Washington que habitaba una ciudad flore- 
ciente en el mismo sitio donde Guillermo Peno había 
comprado un siglo antes un pedazo de LierraA algu- 
nos indios; los 'Estados-Unidos que al través del 
Océano, restituían á la Francia Ja' revolución y la li- 
bertad qué la Francia habia sostenido con sus armas; 
mis propios proyectos en fin; los descubrimientos que 
me 'proponía hacer en aquellas soledades primitivas, 
cuyo vasto reino se esteudia aun á espaldas del redu- 
cido imperio de una civilización cstraogera: he ahí las 
cosas que ocupaban confusamente mi imaginación. 

Dirigunonos á una habitación bastante apartada, 
para comprar en ella lo que nos quisieran vender. 
Atravesamos algunos bosquecillos de bals.amíferos y 
cedros de Virginia , que embalsamaban el aire con 
sus aromas, y por donde revoloteaban los pájaros 
burlones y los cardenales , cuyo canto y colores me 
anunciaron un nuevo clima. Una negra de catorce á 
quince años y de estraordiaaria belleza, nos abrió la 
barrera de una casa que se parecía á la vez á la ha- 
cienda de na inglés y ii la habitación de un colono. 
Algunas mauadas de vacas pacían eu prados arti- 
ficiales rodeados de empalizadas, en los cuales cor- 
reteaban una multitud de ardillas pardas negras y 
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lisiadas: unos nebros estaban aserrando piezas de i 
madera, y oíros cultivaban unas plantaciones de la- j 
feácb. Compramos algunas lorias de maíz , gallinas, 
huevos y leche, y nos volvimos á nuestro l)üque que 
estaba fondeado esi la bahía: 

Levamos ancla para ganar la rada y luego el 
puerto de Ballimore; pero el tránsito fué muy pausado 
en razón de fallarnos el viento. Al aproximarnos á 
Ballimore, se fueron estrechando las aguas, las cua- 
les se encontraban en una calma perfecta: parecía 
que subíamos un rio cuyas orillas cubriesen largas 
calles de arfóles. Ballimore se ofreció á nuestra vista 
como en él fondo de un lago: en frenle de la ciudad 
se levantaba una colina cubierta de arboledas, al pie 
de la cual estaban edificando algunas casas. Amarra- 
mos-cu el muelle del puerto: yo me quedé á bordo, y 
sallando en lierra al día siguiente, me alojé en la po- 
sada, adonde llevaron mi equipage. Los seminaristas 
se retiraron con su su pe rior al establecimiento que 
tenían preparado, de donde después se hanido dis- 
persando por América. 

Ballimore , como las domas metrópolis de los 
Estados-Unidos, no tenia entonces la eslension que ha 
adquirido ahora; pero era una ciudad muy bonita, 
limpia y animada. Pagué mi pasage al capitán, y le 
le di una comida de despedida en una taberna muy 
buena que habla junto al puerto. Tomé un asiento 
en la diligencia, que hacia el viage á Filadelfia tres 
dias á la semana: subí en dicho carruage á las cuatro 
de ta mañana, y héme ya rodando sobre los magnífi- 
cos caminos del Nuevo-Mundo, en donde ni conocía, 
ni era conocido de nadie. Mis compañeros de viage no 
me habían visto jamás, y yo no debía tampoco volver 
averíos después de nuestra llegada á la capital de la 
Pensilvania. 

El camino que recorríamos se hallaba delineado, 
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pero no concluido. El país era muy árido y bastante 
llano: pocas aves, pocos (árboles, algunas casas es- 
parcidas, y ninguna población: este era el aspecto 
que presentaba la campiña, y lo que me causó una 
impresión desagradable. 

Al aproximarnos á Filadelíia, encontramos algu- 
nos paisanos que iban al mercado, y carruages públi- 
cos muy elegantes. Filadelfia me pareció una bella 
ciudad: sus anchas calles, algunas plantadas de ar- 
boles? se cortan en ángulo recto bajo un orden regu- 
lar de Norte á Sur y de Este á Oeste. El Delaware que 
corre paralelo á la calle que sigue su orilla occiden- 
tal, es un rio que seria muy considerable en Europa; 
pero dei que no-se.íiace mérito en América. ¡Sus ri- 
beras son bajas y poco pintorescas. 

En la época de iní viage (1791) todavía no se es- 
lendia Filadelria basta eS Schuylkill , sino que su 
terreno, avan/ando hacia este afluente, se hallaba 
dividido e;i porciones en que se construían algunas 
casas aisladas. 

El aspecto de Filadelíia es frió y monótono. En 
general loque falta alas ciudades de los Estados- 
Unidos son los monumentos, y sobre todo .antigaos. 
El protestantismo, que nada sacrifica á, la imagina - 
ción, y que ensimismo es nuevo, no tía elevado 
aquellas torres y aquellas cúpulas con que ha deco- 
rado ta Europa la antigua religión católica. En Fila- 
delíia, en Nueva- Yorck ni en Boston, no¿se vé casi 
ningún objeto que descuelle sobre las murallas y las 
casas, cuyo nivel entristece la vista. 

Los Estados-Unidos mas bien dan la idea de una 
colonia, que de una nación madre, y mas bien se en- 
cuentran allí usos que costumbres. 'Se conoce que los 
habitantes no son nativos del pais: aquella sociedad, 
tan hermosa en el présenle, no tiene pasado; las ciu- 
dades son nuevas, los sepulcros de ayer, y esto es lo 
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que me hizo decir en losNatchez: «Todavía los euro- 
peos no tenían sepulcros en América, y ya tenian 
calabozos : estos eran los únicos monumentos de 
lo pasado en aquella sociedad sin abuelos y sin re- 
cuerdos.» 

Nada hay antiguo en América sino los bosques, 
hijos de la tierra, y la libertad, madre de toda socie- 
dad humana: mas esto suple bien por la falta de abue- 
los y de monumentos. 

Un hombre que desembarcaba como yo en los 
Estados-Unidos, lleno de entusiasmo por los anti- 
guos, un Catón que buscaba en todas partes la rigi- 
dez délas primeras costumbres romanas, debia cier- 
tamente escandalizarse a! encontrar por do quiera la 
elegancia de los trages, el lujo de los coches, la fri- 
volidad de las conversaciones, la desigualdad de las 
fortunas, la inmoralidad de las casas de banca y de 
juego, el bullicio de los salones de baile y de los tea- 
tros. EuFiladelfia hubiera yo podido creerme en una 
ciudad inglesa, porque nada auunciaba que hubiese 
pasado de una monarquía á una república.. 

En el Ensayo Histórico ha podido verse que en 
aquella época de mi-vida admiraba yo mucho las re- 
públicas. Pero sin embargo no las creía posibles en 
la edad del mundo á que habíamos llegado; porque 
solo conocía la libertad al modo de los antiguos; esto 
es, la libertad hija de las costumbres en una socie- 
dad naciente: ignoraba yo que hubiese otra libertad 
hija de las luces y de una civilización antigua; liber- 
tad cuya realidad ha probado la república representa- 
tiva. En el dia ya el hombre puede ser libre sin nece- 
sidad de cultivar por si mismo su pequeña hacienda, 
ni de despreciar las artes y las ciencias, ni de tener 
las uñas retorcidas ni la barba puerca. 

El triste desengaña que había sufrido en política, 
me comunicó sin duda ef humor que mellizo escribir 



A AMEMCA. 



9 



la nota satírica contra los cuákeros, y hasta cierto 
punto contra todos los americanos, que se encuentra 
en el Ensayo histórico. Por |o demás, el esterior del 
pueblo en las calles de la capital de la Pensilvania, 
era muy agradable: los hombres se presentaban ves- 
tidos con el mayor aseo, y las mugeres, sobre todo 
las cuateras, cotí sus sombreros uniformes parecían, 
muy lindas. 

Encontré muchos colonos de Santo Domingo y 
algunos franceses emigrados. Hallábame impaciente 
por empezar mi viage al desierto, y todos fueron de 
opinión de que me dirigiese á Albany, eu donde mas 
inmediato á los desmontes y á las naciones india- 
nas, me seria fácil encontrar guias, y adquirir no- 
ticias. 

Cuando llegué áFiladelíia no se encontraba allí 
el gran -Washington, y rae fué' preciso aguardarle por 
espacio de quince días. Regreso, y le vi pasar en 
una carroza que tiraban con rapidez cuatro briosos 
corceles soberbiamente enjaezados. Según las ideas 
que yo tenia entonces, Washington era necesaria- 
meóte un Cincinalo, y Cinciuato en carroza descon- 
certaba un poco mi república del año 296 de Roma. 
¿El dictador Washington podía ser otra cosa que un 
rústico que estimulaba á sus bueyes con el aguijón, 
y empuñábala esteva de su arado? Mas cuando fui 
á presentar 4 éste grande hombre mi carta de reco- 
mendación volví á encontrar en él la sencillez deL 
antiguo romano. 

Una casita al estilo inglés, y parecida á las casas 
inmediatas, era.el palacio de! presidente délos Esta- 
dos-Unidos; y ni guardias ni aun criados se veian 
allí. Llamé, y salió á recibirme una criada. Pregun- 
léla si estaba en casa el general, y habiéndome con- 
testado que sí, la mauifesté que tenia que entregarle 
una carta. Aquella joven me preguntó mi nombre, 

VUiliotcca imputar. 6 
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que no pudo retener por ser muy difícil de pronun- 
ciar en inglés, y me dijo, con afabilidad: Walk in, sir: 
«Entre usted, caballero;» y echando á andar delante 
de mí por uno de aquellos corredores largos y angos- 
tos, que sirven de vestíbulo á las casas inglesas, me 
introdujo en un gabinete., en donde me rogó esperase 
al general. 

Yo me hallaba sereno., porque ni la grandeza del 
alma ni dé la fortuna han doblegado nunca mi carác- 
ter; pues admiro la primera sin abatirme, y miro con 
mas compasión que respeto á la segunda. Jamás po- 
drá turbarme el semblante de un hombre. 

Al cabo de pocos minutos salió el-geheral: era un 
hombre alto, de semblante mas bien que nolile serio 
y reposado, y cuyas facciones se espresaa muy bien 
en las estampas que corren. Le entregué la carta sin 
hablar una palabra, la abrió, miró la firma, y la leyó 
en voz alta , esclamaüdo: »¡E1 coronel Armand!» 
Así llamaba él, y así habia firmado el marqués de la 
Rouairie. 

Nos sentamos, y leespliqué como pude el objeto 
de mi viage. Contestábame él con monosílabos en 
francés ó en inglés, y me escuchaba con cierta admi- 
ración. Advertílo jó, y le dije con viveza: «Pero mas 
fácil es descubrir el paso del Nordeste, que crear un 
pueblo como vos lo habéis hecho.» \ Wcli,weU t youM¡ 
man] esclamó tendiéndome la mano. Me convidó á 
comer para el dia siguiente, y nos separamos. 

Aeudí á la cita con puntualidad: éramos Solo cinco 
ó seis convidados, y la conversación giró casi entera- 
mente sobre la revolución francesa. El general nos 
enseñó una llave de la Bastilla, que eran unos jugue- 
tes harto necios que se distribuían entonces en am- 
bos mundos. Si Washington hubiese visto como yo á 
los vencedores de laBaslilla en los arroyos de las calles 
de París, hubiese tenido menos fe en su reliquia. La 
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fuerza y la gravedad déla revolución no residían en 
aquellas sangrientas orgias. Cuando la revocación del 
edicto d<í Nanles en 4638} el mismo populacho del 
arrabal de San Anlouio demolió el templó, protestante 
de Cuarentón con taolo celo como devastó en 1793 la 
iglesia de San Dionisio. 

Despedíme de mi huésped á las diez de la noche, 
y'ya no volví á verle. Ei se fué al campo el dia si- 
guiente, y yo continué mi viage. 

Tal fué mi entrevista con aquel hombre que dio 
la libertad á todo un mundo. Washington bajó al se- 
pulcro antes de que acompañase á mi persona un po- 
co de celebridad: ye pasé por su lado como el ser 
mas desconocido, cuando él se hallaba en lo mas ele- 
vado de su esplendor, y yo eulo mas profundo de mi 
obscuridad. Mi nombre acaso no permaneció un dia 
entero en su memoria; ^ero sin embargóme consi- 
dero dichoso, puesto que me dirigió algunas mira- 
das: miradas que me han reanimado él resto de mi 
vida; porque tienen mucha virtud las miradas de un 
hombre grande. Después vi á Bonaparle, y así me 
mostró la Providencia lo? dos personages á" quienes 
quiso poner á la cabeza de los destinos de su siglo. 

Si se compara á Washington y á Bonaparte de 
hombre á hombre, e! genio de! primero parece menos 
elevado que e! del segmido. Washington no perte- 
nece como Bonaparte á la raza délos Alejandros y de 
los Césares, que se eleva sobre la común altura de 
la especie humana. Nada de admirable va unido á 
su persona-, no se halla colocado en un vasto teatro, 
ni ha venido á las manos con los capitanes mas hábi- 
les y los monarcas mas poderosos de su tiempo; no 
atraviesa los mares; no corre de Memfis á Viena, y 
de Cádiz á Moscou: se defiende con un puñado de 
ciudadanos, en una tierra sin recuerdos ni celebridad 
en el estrecho círculo de los hogares domésticos. No 
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dá aquellas batallas que renuevan los triunfos san- 
grientos de Arbelas y de Farsalia; no derriba los tro- 
nos para reconstruir otros con sus ruinas; no pone el 
pie sobre la cerviz de los reyes; ni les hace decir en los 
vestíbulos desús palacios. 

Que tardan mucho, y se fastidia Atila. 

Las acciones de Washington están envueltas en 
una especie de velo silencioso: obra con lentitud, y 
parece que se reconoce como e-I' mandatario de la li- 
bertad del porvenir, y teme comprometerla. No es 
su destino el que ocupa á este héroe de nueva espe- 
cie, es el de su .país; y por esto no se permite arries- 
gar lo que no le pertenece. Pero ¿qué golpe de luz 
uo salla de aquella obscuridad? Buscad los descono- 
cidos bosques en donde brilló laespada de Washing- 
ton: ¿que encontrareis en ellos? ¿Sepulcros? No, ¡lia 
mundo! Washington ha dejado los Estados-Huidos 
como trofeo en su campo de batalla. 

Bonaparte no tiene ningún rasgo de aquel grave 
americano: pelea en una tierra antigua rodeada de 
esplendor y de ruido; no quiere crear otra cosa que 
sn celebridad; solo está encargado de su propia suer- 
te. Parece que conoce que su misión será corla, que 
el torrente que se precipita de tan alto se agolará 
muy pronto; y se apresura á gozar y abusar de su 
gloria como de una fugaz juventud. Ala manera de 
los dioses de Homero, quiere llegar en cuatro pasos 
al cabo del mundo. Aparece en todas las costas, ins- 
cribe precipitadamente su nombre en los fastos de to- 
dos los pueblos; al paso va arrojando coronas á su fa- 
milia y á sus soldados, precipita sus monumentos, 
sus leyes, sus victorias. Asomado al mundo, con una 
mano derriba los reyes, y con la otra abate el gigante 
revolucionario; mas" al aniquilará la anarquía, ahoga 
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la libertad, y acaba al fia perdiendo la suya en su úl- 
timo campo de batalla. 

Cada uno es recompensado según sus obras: 
Washington eleva una nación á la independencia; y 
magistrado de paz se duerme tranquilo bajo su lecho 
paternal, entre las lágrimas de sus compatriotas y la 
veneración de todos los pueblos. 

Bonaparle arrebata á una nación su indepen- 
dencia: emperador destronado, se ve lanzado en el 
destierro, en donde el mundo estremecido no le cree 
aun bastante seguro bajo la guarda del Océano, y 
mientras débil y encadenado sobré una roca está lu- 
chando contra la muerte, no se atreve la Europa á de- 
jar las armas. Espira, y esta noticia publicada á la 
puerta del palacio, delante de la cual había hecho 
proclamar el conquistador tantos funerales, no de- 
tiene ni admira ai pasagero: y en efecto, ¿qué tenían 
que llorar los ciudadanos? 

La república de Washington subsiste, el imperio 
de Bonaparle ha sido destruido: ha pasado entre el 
primeroy el segundo viage de un francés, que halló 
una nación' reconocida, allí donde habla peleado por 
algunos colonos oprimidos. 

Washington y Bonaparle salieron del seno de una 
república: hijosambos de la libertad, fuélefielel pri- 
mero y ^el segundo la vendió. Su suerte, pues, en 
consecuencia de su elección, será diferente en lo ve- 
nidero . 

El nombre de Washington se esparcirá con la 
libertad de siglo en siglo, y "marcará el principio de 
una nueva era para el género humano. 

El nombre de Bonaparte también será repelido 
por las generaciones futuras; pero no irá unido á 
ninguna bendición, y servirá con frecuencia de au- 
toridad á los opresores grandes ó pequeños. 

Washington ha sido en lodo el representante de 
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las necesidades, de las ideas, de las luces, y de las 
opiniones de su época: en vez de contrariar el movi- 
miento de tos espíritus, le ha favorecido; ha querido 
lo. que debia querer, aquello mismo á que estaba 
llamado, y de ahí la coherencia y perpetuidad de su 
obra. Este hombre, que hace poca impresión, porque 
es natural y de justas proporciones, lia confundido 
su existencia con la de su país; su gloria es el pa- 
trimonio común de la civilización progresiva; su ce- 
lebridad se eleva' como uno de esos santuarios, cu 
donde mana para el pueblo una fuente inagotable. 

Bonapailc podía enriquecer igualmente el patri- 
monio público: porque obraba en la uacion mas ci- 
vilizada, mas iuteligenle, mas valerosa, y mas bri- 
llante de la tierra. ¡Cuál sería hoy el raago qué ocu- 
paría en el universo, si á lo qué tenia de heroico hu- 
biese reunido ía magnanimidad, si Washington y 
Bonaparte á la vez, hubiesen nombrado á la libertad 
heredera de su gloria! 

Pero este gigante desmesurado no enlazaba com- 
pletamente sus destinosálos de sus contemporáneos; 
su genio pertenecía á la edad moderna, su ambición 
era propia de la época pasada: no echó de ver que 
los prodigios de su vida escedian mucho al valor de 
una diadema, y que este ornamento gótico le scnla- 
ria mal. Tan pronto avanzaba un paso con el siglo, 
tan pronto retrocedía hacia lo pasado, y sea que se 
opusiese ó siguiera el curso del tiempo, su prodigio- 
sa fuerza arrastraba ó repelia las olas. Los hom- 
bresno fueron á sus ojos mas que un medio de po- 
der; ninguna simpatía se estableció entre su felici- 
dad y la de aquellos. Había prometido libertarlos, y 
los encadenó; se aisló de ellos, vellos se alejaron de 
él. Los reyes de Egipto no colocaban sus pirámides 
entre florecientes campiñas, sino en medio de estéri- 
les arenales; aquellos grandes sepulcros se elevan 
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como la eternidad, en el desierto: Bonaparle ha edi- 
ficado á su semejanza el monumento de su. cele- 
bridad. 

Los quehan visto como yo al conquistador de la 
Europa y al legislador de ja América, apartan ahora 
losojosde la escena del mundo; porque algunos his- 
triones que hacen llorar ó reir, no merecen que 
uno sé lome el trabajo de mirarlos. 

Un carruage semejante al que me habia llevado 
de Ballimore áFiladelfia, me condujo desde Filadel- 
fiaá Nueva-Yorck, .ciudad alegre, poblada y comer- 
ciante; peroquesin embargo todavía distaba mucho 
de ser lo que es ahora. Desde allí ful peregrinando á 
Boston, para saludar al primer campo de batalla de 
la libertad americana. Vi los campos de Lexington, 
y me paré silencioso, como al viagero en las Termo- 
pilas, para contemplarla tumba de aquellos guerre- 
ros de ambos mundos que murieron tos primeros por 
obedecer las leyes de la patria. A! sentar mis plantas 
en aquella tierra filosófica, cuya muda elocuencia 
me enseñaba como se- levantan y. se pierden los im- 
perios, conocí la nada de mi ser ante los designios 
de la Providencia, y me humillé y escondí mi frente 
en el polvo (i). 

Vuelto á Nueva-Yorck, mcembarqué enelpaque- 
bole que daba la vela para Albany, subiendo el rio 
de Hudson, por otro nombre llamado el no del 
Norte. 

En una nota df;l Ensayo histórico he descrito una 
parte de mi navegación poreste rio, á cuya orilla de- 
saparece hoy, éntre los republicanos de Washington 
uno de los reyes de Bonaparle; algo mas, uno de sus 
hermanos. En esta misma nota hablo del mayor An- 
dré, de aquel joven desventurado, sobre cuya suerte 



(I) Ensayo histórico, parte I, cap. XXXIII. 
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un amigo, á quieano acaba de llorar, dejó escapar 
tiernas y atrevidas palabras cuando Bonaparte se 
preparaba á subir al trono en donde sehabia sentado 
María Aolouieta {1). 

Cuando llegué a Albany, me dirigí a cierto Mr. 
Swift, para quien mehabian dado una carta en Fila- 
delfia. Aquel americano hacia el comercio de pelele- 
ría con las tribus indianas enclavadas en el territorio 
cedido por la Inglaterra á los Estados-Unidos; por- 
que las potencias civil izadasse reparten buenamen- 
te en América unas tierras qne no les pertenecen. 
Después que Mr. Swift me hubo escuchado, me hizo 
algunas objeciones muy fundadas. Me dijo que un 
viage de tal importancia, no debía yo emprenderle 
tan de repente, solo, sin auxilios, sin apoyo, sin re« 
comendacion para los apostaderos Ingleses, ameri- 
canos y españoles, por donde me veria precisado á 
pasar: que aun cua.ndo tuviese la felicidad de atrave- 
sar sin ningún accidente tantos desiertos, llegaría á 
unas regiones heladas, en donde perecería de frió 
ó dehambre. Aconsejóme que empezase á aclimatar- 
me haciendo una primera incursión por lo interior 
de América; que aprendiese el sioux, el iroqués y el 
esquimal; que viviese algún tiempo entre los corre- 
dores de los bosques del Canadá y los agentes de la 
compañía de la bahíít deHudson. Hechas estas pre- 
paraciones preliminares, opinaba que con la asisten- 
cia del gobierno francés, podría proseguir mi atrevi- 
da empresa. 

Estos consejos, cuya prudencia no podia dejar de 
reconocer, no me hacian fuerza, y si por mí hühiera 
sido, me hubiera puesto en marcha desde luego para 
irme en derechura al polo, como se va de Parts á 
Saint-Cíoud. Sin embargo, disimulé á Mr. Swift mi 

(4) Mr. de Fontanes, Elogio de Washington. 
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disgusto, y le rogué me proporcionase un guia y ca- 
ballos que me condujesen á la catarata de Niágara, y 
de allí á Piüsbourg, desde donde podríamos bajar el 
Ohío. Nunca podia yo quitarme de la cabeza el pri- 
mer plan de viage que me había formado. 

Mr. Swift ajustó para mi servicio un holandés que 
hablaba muchos dialectos indianos. To compré dos 
caballos, y me di prisa á salir de Albany. 

Todo el pais que se cstiende hoy entre el territo- 
rio de esta-ciudad y el de Niágara, está habitado y 
cultivado, y le cruza el famoso canal de Nue va- Yorck; 
mas entonces una gran parte de aquel pais estaba de- 
sierta. , 

Cuando después de haber pasado el Mohawk, me 
encontré en unos bosques que jamás habian sido cor- 
lados, caí en una especie de embriaguez, que tam- 
bién recuerdo en el Ensayo histórico: «Pasaba de un 
«árbol á otro, sin cuidarme de caminar á la derecha 
«ó la izquierda; porque me decía á mí mismo: aquí 
«no hay caminos que seguir, no hay ciudades, ni ca- 
«sas ahogadas^ ni presidentes, ni repúblicas, ni re- 

«yes ; y para esperimeuíar si con efecto me ha- 

«llaba reintegrado en mis derechos originales, mé 
centregaba á mil actos de voluntad que hacían 
«desesperar al holandés' que me servia de guia, el 
«cual en su interior me (¡reía loco (1).» 

Entramos en los antiguos cantones de las seis na- 
ciones ir'oqueses. El primer salvage queeuconlramos 
fué un joven que caminaba delante de un caballo, so- 
bre el cual, venia sentada una indiana adornada al 
uso de su tribu. Mi guia les dio los buenos dias al 
pasar. 

El lector sabe ya que en la frontera de la soledad 
tuve la fortuna de ser recibido por un compatriota 

(I) Ensayo histórico, II parte, cap. LVII. 
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mió, por aquel Mr. Violet, maestro de baile de los 
salvages, los cuales le pagaban sus lecciones en pie- 
les de castor y pemiles de oso. «En medio de una 
«selva se veía uDa especie de granja, en la cual se 
ct encontraban hasta veinte salvages de ambos sexos, 
«pintorreados como unos brujos, medio desnudos, 
«con ¡as orejas recortadas, adornadas las cabezas con 
«plumas de cuervo y las narices con sortijas. Un fran- 
«cés bajito, rizado y empolvado á la antigua, con 
«casaca verde-manzana, chupa de droguete, y pu- 
«ños y guirindola de muselina, rascaba un violin de 
«faltriquera, y hacia bailar a aquellos iroqueses el 
«Madelon Friquet. Mr. Violet, cuando me hablaba de 
«los indios, me decia siempre: Estos caballeros sal- 
« vagesy estas señoras sakagesas. Estaba muy.salisfe- 
«ch'ü de la agilidad de sus_discípulos; y con efecto 
«yo no he visto jamás dar tales brincos. Mr. Violet, 
«colocando su pequeño violin entre la barba y el pe- 
«cho templaba el instrumento fatal; y decia eniro- 
«qués: \Én bailel á cuya voz toda la compañía se 
«ponia á sallar como una bandada de demonios {4).s 
Era ciertamente cosa bien estriña para un discí- 
pulo de Rousseau aquella introducción ala vida sal- 
vage por medio de un baile que dabaá unos iroque- 
ses "un antiguo marmitón del general Rochambcau. 
Continuamos nuestro camino; y ahora dejaré hablar 
a! manuscrito, el cual traslado tal como se encuentra, 
ya en forma úq '.narración, ya en la He diario y algu- 
nas veces en cartas ó simples apuntes. 

LOS ONONDA.GAS. 

. Habíamos llegado á la orilla dei lago á que lia 
dado su nombre la población iroquesa de los onon- 

(1) Itinerario, tomo II. 
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dagas. Nuestros caballos leniau necesidad de descan- 
so, y mi holandés y yo buscamos el sitio que nos pa- 
reció mas á propósito para acamparnos, que fué la 
garganta de un valle, en el punto en donde sale del 
lago un rio, que después de haber corrido en línea 
recta unas cien toesas hacia el Norte, vuelve al Este, 
y corre paralelo ala orilla del lago por fuera de las 
rocas de que se halla este circuido. 

En el recodo, pues, del rio, armamos nuestra tien- 
da: clavamos en. el suelo dos altos piquetes; coloca- 
mos horizontal mente sobresus orqu illas una larga per- 
cha, y apoyando unas cortezas de abedul por un es- 
trem.oen el.sueloy el otro en "la varilla transversal, 
tuvimos un tedio digno de nuestro palacio. Encendi- 
mos la hoguera de viage para guisar nuestra cena y 
ahuyentar los mosquitos: las sillas nos servían d'eca- 
faezalj y las capas de cubre camas. 

Colgamos una campanilla al cuello délos caballos, 
y los dejamos' eu los bosques. Por un. instinto admi- 
rahle dichos animales no se separan jamás hasta per- 
der de vista la hoguera' que-sus amos encienden por 
la noche para ahuyentar los insectos y defenderse de 
las serpientes. 

Desde el interior de nuestro choza gozábamos de 
una vista pintoresca. Estendiase ante nosotros el lago, 
que estaba, rodeado de rocas y florestas; á nuestro 
rededor el rio, cuyas, límpidas aguas ceñían nuestra 
península, barria.impetuosam.ente sus riberas. 

Apenas eran Tas cuatro de la larde cuando quedó 
dispuesto nuestro establecí mentó. Entonces tomé el 
fusil y me fuíárecorrer las inmediaciones. Seguí ante 
todo la corriente del rio, y mis escursiones botánicas 
no fueron muy felices; porque encontré poca varie- 
dad de plantas: observé numerosas familias de 
plantago-mrjinica , y algunas otras bellezas de los 
prados, todas harto comunes. Dejé las orillas del rio, 
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y dirigínie á las costas del lago; pero no fui mas afor- 
tunado, porque k escepciou de una especie de rosa- 
go, no encontré nada que valiese la pena de detener- 
me: las flores de este arbusto, de un color de rosa 
muy vivo, producían un efecto maravilloso reflejadas 
por el agua azulada del tagoy el oscuro costado de 
la roca, en donde penetraban sus raices. 

Hab.ia pocas aves, y solo descubrí una pareja so- 
litaria que revoloteaba delante de mí, y parecía com- 
placerse en derramar movimiento y "amor sóbrela 
fria inmovilidad de aquellos sitios. El color del ma- 
cho me hizo reconocer al pájaro blanco ó -passer ni~ 
valis de los omitologistas. También oí la voz de aque- 
lla especie de osífraga, que con tanta propiedad se 
ha caracterizado .con la definición de. siria; éxclama- 
tor. Esta ave es inquieta como todos los tiranos, y yo 
iiíe fatigué en vano en querer seguirla, 

El vuelo de la osífraga me condujo al través de 
¡os bosques hasta un valle ceñido por unas colinas 
áridas y pedregosas. En este sitio estimadamente re- 
lirado, se veía una miserable cabana de salvage edi- 
ficada entre las rocas, y poco mas abajo pacia en un 
prado una vaca muy ¡laca. 

A mi me han agradado siempre estas pequeñas 
guaridas: el animal asustado se agazapó en un rincón; 
porque el desgraciado teme comunicar al esterior con 
su sola vista, unos sentimientos que los hombres re- 
pugnan. Fatigado de mí paseo, me senté en lo alio 
de Ja colína que recorría-, eu frente de la choza india- 
na que estaba en la loma opuesta. Tendí la escope- 
ta á mi lado, y me entregué á aquellas meditaciones 
que con tanta frecuencia me han euagenado. 

Apenas habia pasado así algunos minutos, cuando 
oí voces en lo mas profundo del valle, y descubrí tres 
hombres que apacentaban cinco ó seis vacas muy 
gruesas. Después de haberlas echado á pacer en los 
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prados, se dirigieron hacia la vaca flaca, y la hicie- 
ron huir á garrotazos. 

La aparicjon de aquellos europeos en un lugar 
Un desierto, me fué en es tremo desagradable, y su. 
violencia me los hizo aun mas importunos: echaban á 
la pobre bestia entre las rocas, y se reian descompa- 
sadamente al mismo tiempo qiie la esponian á rom- 
perse las piernas. Una imiger salvage, y al parecer 
lun miserable como la vaca, salió de la aislada cho- 
za, y dirigiéndose al espantado animal, le llama con 
cariño, y le presenta algo que comer-. La vaca corre 
hacia la muger, alargando. el cuello y manifestando 
su alegría con u a blando mugido. Los colonos al mis- 
mo tiempo amenazaban desde lejos á la pobre india- 
na, que volvió á entrarse en" su choza. Siguióla la 
vaca, y se detuvo á la puerta, en donde su amiga la 
acariciaba con la mano, mientras el reconocido "ani- 
mal lamia aquella mano bienhechora: l.os colonos se 
habían retirado. 

Entonces me levanté,. baje de !a colina, crucé el 
valle, y subiendo la ladera opuesta, llegué á la cho- 
za, resuelto á reparar en cuanto estuviese á mi alcan- 
ce la brutalidad de los hombres blancos. Cuando la 
vaca me vió, hizo ademan de huir; yo fui acercan— 
cióme con precaución, y sin que el animal huyese, 
llegue hasta la habitación de su ama. 

Habíase metido la indiana en su, choza: pronuncié 
la palabra: ¡Siégoh! ¡Ha venidol que era la salutación 
que me habían enseñado; y la indiana, en lugar de 
corresponderme con la repetición de costumbre: 
¡Habéis venido] no contestó una palabra. Juzgué que 
la visita de uno de sus tiranos le era importuna, y 
para tranquilizarla me puse también á mi vez á aca- 
riciar á la vaca. La indiana se manifestó admirada; y 
en su pálido y sombrío semblante aparecieron signos 
de ternura y casi de gratitud. Estas misteriosas reía- 
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ciernes del infortunio arrasaron de lágrimas mis ojos; 
y es ciertamente muy dulce el llorar por unos males 
que no ha llorado nadie. 

Por algunos minutos todavía me miró mi huéspe- 
da con un resto de duda, como si temiese que yo qui- 
siera engañarla: dio luego algunos pasos, y dirigién- 
dose á la vaca, pasó la mano por la frente á la com- 
pañera de su miseria y soledad. 

Alentado yo con esta muestra de confianza, y 
agotado ya todo lo que sabia de indiano, la dije en 
inglés:«Éstá muy flaca.» La indiana replic'ó al mo- 
mento en mal inglés: «Come, muy poco.» She eals 
very little. «La han echado del prado con muy poca 
miramiento:» repliqué yo. Y la muger me respondió: 
«Ambas {both) estamos" acostumbradas á eso. — ¿Que 
no es vuestro este prado?» A. lo que me -contestó: 
«Era de mi marido, . que murió, y como no 'tengo hi- 
jos, los blancos apaceatan sus vacas en -mi prado.» 

Nada tenia yo que ofrecer á aquella pobre muger; 
y mi deseo hubiera sido reclamar la justicia en su 
favor; pero¿á quién podia dirigirme, en un pais ea 
donde la mezcla de indianos y europeos tenia con- 
fundidas las autoridades, donde el derecho de la 
fuerza privada da la independencia al salvage, y ea 
donde el hombre civilizado,. ya medio salvage, había 
sacudido el yugo de la autoridad civil? 

La indiana y yo nos despedimos después dé ha- 
bernos estrechado afectuosamente las manos. Mi 
huéspeda me dijo muchas cosas que no comprendí, 
y que sin duda eran deseos de felicidad para el es- 
trangero. Si el cicló no los ha oído, no será cierta- 
mente por falta de la que rogaba, si no por !a de! que 
era objeto del ruego: todas las almas no tienen igual 
disposición para la felicidad, así como todas las tier- 
ras no producen ¡guales cosechas. 

Volvime á mi ajoupct, en donde cené harto pobre- 
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mente. La noche, era maguilica: ni una ola rizaba las 
aguas del lago; el rio bañaba murmurando nuestra 
peníosuiá, decorada deabenüces que todavía 110 lia- . 
bian soltado las llores; el cuclillo de las Carolinas re- 
petía su canto monótono, que oíamos mas cerca ó 
mas lejos, según que el ave cambiaba el lugar de sus 
amorosas llamadas. 

Al otro dia fui con m'i guia á visitar al primer 
sachem délos onondagas, cuyo pueblo r,o esLaba dis- 
tante. Llegamos á las diez.de la mañana, y al mo- 
mento me rodeó una multitud de jóvenes salvage.s, 
que me hablaban en su lengua, .mezclando en ella 
frases inglesas y algunas voces francesas: haciaa 
mucho ruido,- y mostrábanse muy alegres. Aquellas 
tribus indianas, enclavadas en los desmontes de ios 
blancos, han lomado algo de nuestras costumbres: 
tienen caballos y ganados, y sus cabanas están llenas 
de muebles y utensilios cómpradosparte en Québec, 
llontréal., Niágara y el Estrecho, y parte en las ciu- 
dades de los Estados-Unidos. 

El sachem de los onondagas era un viejo iroqués 
en lodo el rigor de la palabra: su persona conserva- 
ha el recuerdo de los -antiguos usos- y tiempos del 
desierto: .orejas grandes y recortadas, perla pendien- 
te de la nariz, rostro abigarrado de diversos colores, 
pequeño copete de cabello en la coronilla de la ca- 
beza, túnica azul,, manto de piel, ceñidor de cuero 
coa su cuchillo.y macana, brazos pintorreados, mo- 
casines en los pies, y rosario ó collar de porcelana 
en la mano. . 

Recibióme con amabilidad, y me hizo sentar so- 
bre su estera. Los jóvenes se apoderaron de mi 
escopeta, desmontaron el rastrillo con un desemba- 
razo que me sorprendió, y volvieron á colocar las 
piezas con igual destreza. Era una escopeta de dos 
cañones. 
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El sacliem hablaba el inglés y entendía el fran- 
cés; y como mi intérprete sabia el iroqués, fué muy 
fácil la conversación. Entre otras cosas me dijo el 
viejo, que aunque su nación, siempre habia estado en 
guerra con lamia, no por eso habia dejado nunca de 
eslimarla; y me aseguró que los salvages lloraban 
todavía la ausencia de los franceses. Quejábase dé 
los americanos, que dentro de poco no dejarían á 
los pueblos cuyos antepasados los habían recibido, 
bastante tierra' para, cubrir sus huesos. 

Hablé al sachem de la infelicidad d.e la viuda 
indiana, y" me contestó, que en efecto aquella, ruuger 
era perseguida-; que él se habia interesado por ella 
muchas veces con los 'comisarios americanos; pero 
que no habia podido conseguir justicia: en otro tiem- 
po , añadió, los iroqueses se la hubieran hecho. 

Las mu ge res indianas nos sirvieron un refresco. 
La hospitalidad es la última virtud salvage que han 
conservado los indios en medio de los vicios de la ci- 
vilización europea. Sabido es cual era en .oíros 
tiempos esta hospitalidad; el que era recibido en una 
cabana se hacia inviolable; el hogar era para él ua 
altar queje hacia sagrado, y el dueño de aquel. ho- 
gar, se hubiera dejado matar antes que permitir se 
tocase á su huésped un pelo de la ropa. 

Cuando uua tribu lanzada desús bosques, ó un 
hombre pedia hospitalidad, el estrangero empezaba 
lo que llamaban la danza del suplicante, que se eje- 
cutaba de este modo: 

El suplicante avanzaba algunos pasos, luego se 
detenía mirando á la persona á quien dirigía la súpli- 
ca, y se volvía en seguida á su primera posición. 
Entonces entonaban los huéspedes el cauto del es- 
trangero: «Ve aquí al estrangero, ve aquí al enviado 
del Grande Espíritu.» Después del canto, se dirigía 
un niño a! estrangero, y le tomaba por la mano para' 



A AMERICA. 25 

conducirle á ia cabana. Cuando el niño tocaba el 
umbral de la puerta, decía: cVe aquí al eslrangero; » 
y el gefe de la cabana contestaba: «Niño, introduce 
al hombre en mi cabana.» Entonces entraba el es- 
lrangero bajo !a protección del nirlo, y se dirigía 
como entre ¡os griegos agentarse sobre la ceniza del 
hogar. Le presentaban la pipa de la paz; fumaba 
tres veces,-, y las mugeres eutona'ban el canto del 
consnelo: «Él eslrangero ba encontrado una ma- 
«dre y una esposa: el sol saldrá y se pondrá para él 
«como antes.» 

Llenaban de agua de erabte una copa consagra- 
da, que era una calabaza ó un vaso de piedra, que 
reposaba ordinariamente en un ángulo de ¡a chime- 
nea, y sobre la cual se ponía una corona de flores. El 
estraugero se bebia la mitad del agua, y pasaba la 
copa á su huésped para que laapurase. 

Al otro día de mi visita al gefé de 'los onoudagas, 
continué mi viage; el yícjo sácheni se liabia encon- 
trado en la toma de Québec, y había asistido á la 
muerte del general "Wolf; y yo, que salía déla cho- 
za de un salvage, hacia muy 'poco "que ' me babia es- 
capado^ del palacio de Versalles, y acababa de sen- 
tarme á la mesa con Washington. 

_ A medida que nos acercábanios-á Niágara, el ca- 
mino mas penoso se conocía apenas por la tala de los 
árboles: los troncos de estos serviaú de puentes sobre 
los arroyos, ó de faginas en las honduras. La pobla- 
ción americana tenia entonces mucha afición álos es- 
tablecimientos del Jeneso, que los gobiernos de los 
Estados-Unidos vendian mas ó menos caros, segua 
la bondad del terreno, la calidad de los árboles, el 
curso y la abundancia de las aguas. 

Los desmontes ofrecían una mezcla singular del 
estado de la naturaleza y él de la civilización. En el 
rincón de un bosque, donde jamás habian resonado 

Biblioteca popular. 



YIAGE 



sino los gritos del salvage ó los rugidos de la fiera, 
se veía una tierra cultivada, y descubríase de un 
mismo punto la cabana de uu indio y la habitación 
de un plantador. Algunas de estas habitaciones, ya 
concluidas, recordaban la limpieza y aseo de las 
granjas' inglesas y holandesas; otras no estaban to- 
davía concluidas, y no tenían mas techo que las co- 
pas de los árboles silvestres. 

Solía yo entrar en aquellas habitaciones de un 
dia, en donde muchas veces encontraba una familia 
interesante-, con todo el atractivo y toda la elegan- 
cia de Europa: muebles de caoba, piano, tapices, 
espejos; y todo esto á cuatro pasos de la cabana de 
uniroqués. Por la larde, cuando los criados volvían 
de los bosques ó de los campos con la hazada ó el 
arado, se abrían las ventanas, y las hijas de mi hués- 
ped cantaban al piano la música de Paesiello y de 
■Cimarosa, á la vista del desierto, y muchas veces al 
lejano murmullo de una catarata. 

En los mejores terrenos están establecidas las po- 
blaciones, y no es posible formarse una idea del sen- 
timiento y el placer que se esperimenta al descubrir 
la veleta de un nuevo campanario, que se levanta 
de en medio de un antiguo bosque americano. Como 
en pos de los ingleses van siempre las costumbres 
inglesas, después de haber atravesado algunos paí- 
ses, en donde no se encontraba señal alguna de que 
fuesen habitados, descubría la muesLra de una venta 
que pendía de una^rama á la orilla de un camino, 
mecida por el viento de la soledad. Encontrábanse 
en aquellas-posadas cazadores, plantadores é india- 
nos ; pero la primera vez que yo descansé en 
una de ellas juré firmemente que aquella seria la 
última. 

Entrando una tarde en aquellas singulares hoste- 
rías, quedé sorprendido á la vista de una cama iu- 
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mensa que estaba dispuesta alrededor de un poste: 
cada viagero se colocaba en aquella cama, apoyando 
los pies en el poste del centro y la cabeza en la cir- 
cunferencia del circulo; de manera que los durmien- 
tes estaban formados simétricamente como los rayos 
de una rueda, ó las varillas de un abanico. Después 
de vacilar uu poco, me introduje como pude en aque- 
lla máquina, porque no veiaá nadie. Comenzaba á 
dormirme, cuando senil Ja pierna de un hombre que 
se introducía entre las mías. Era la de mi maldito 
holaudés, que se acostaba á mi lado. Jamás en mi vi- 
da he esperimentado mas horror. Sallé fuera de aque- 
lla esportilla hospitalaria, maldiciendo de corazón los 
buenos usos de nuestros buenos abuelos, y me fui á 
dormir envuelto en mi capa á la claridad de la luna: 
esta compañera del sueno del viagero,- era muy agra- 
dable, fresca y pura. 

Al llegar aquí falta el manuscrito, "ó por mejor 
decir, lo que contenia se halla inserto en otras obras 
mias. Después de muchos dias de camino, llegué al 
rio Jeneso; en cuya margen, opuesta presencié la ma- 
ravilla de la serpiente de cascabel alraida por el so- 
nido de la flauta (4); encontró mas lejos una fami- 
lia salvage, y pasé la noche en su compañía, á algu- 
na distancia del sallo de Niágara. La historia de este 
encuentro , y la descripción de esta noche, se tíS- 
llan en el Ensayo histórico y en el Genio del Cristia- 
nismo. 

Los salvages del salto de Niágara, dependientes 
de ios ingleses, estaban encargados de defender por 
aquel lado, la frontera del alto Canadá; y en este con- 
cepto nos salieron al paso armados de arcos y flechas, 
y nos hicieron detener. 

Me fué preciso, pues, enviar al holandés al fuerte. 



(4) Genio del Cristianismo. 
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de Niágara á pedir al comandante una autorización 
para entrar en las tierras del dominio británico: de- 
manda que en verdad me repugnaba, porque me 
acordaba de que la Francia habia mandado en otros 
tiempos en aquellos países. Volvió mi guia con el 
permiso, que todavía conservo, firmado por' él capi- 
tán Gordon; y es sin duda singular , haber yo encon- 
trado este mismo nombre inglés sobre la puerta de 
mi celda -en Jerusalen ('1 ). 

Permanecí dos días en el pueblo de los salváges; 
y en este parage presenta el manuscrito la minuta de 
una carta que yo escribía á un. amigo de Francia, 
concebida en estos términos: 

Carta escrita en el pais de los salvages de Niágara. 

No puedo dejar de referiros lo que pasó ayer por 
la mañana en la habitación de mis huéspedes. Toda- 
vía se hallaba la yerba cubierta de rocío; el viento 
salia de las selvas" impregnado de balsámicos aro- 
mas; las hojas dé la morera silvestre estaban carga- 
das de capullos de una especie de gusanos de seda, 
y los algodoneros del pais, volviendo, sus abiertas 
cápsulas, semejaban á rosales blancos. 

Las indianas, sentadas alrededor de una corpu- 
lenta haya, se ocupaban eu diversas labores: los ni- 
ños mas pequeños estaban eu unas redes suspendi- 
das á las ramas del árbol, y la brisa de los bosques 
mecía aquellas cunas aéreas con un movimiento casi 
insensible. De cuando en cuando se levantaban las 
madres para ver si sus hijos dormían, ó si los habia 
despertado la multitud de pajaritos que cantaban y 
revoloteaban alrededor. Esta escena era verdadera- 
mente encantadora. 

(1) Itinerario. 
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El intérprete y yo nos habíamos sentado algo se- 
parados, en compañía délos guerreros, que eran sie- 
te; y lodos estábanlos fumando en grandes pipas - . Dos 
ó tres de aquellos indios hablaban el inglés. 

A cierta distancia estabaa jugueteando'- algunos 
muchachos; pero en medio de sus juegos, saltando, 
corriendo y lanzando pelotas, no hablaban una pala- 
bra. No se oia allí la atronadora gritería de los niños 
europeos. Aquellos jóvenes salváges brincaban como 
irnos corzos, y eran mudos como ellos. Uno ya gran- 
dillón, de siete á ocho años, separándose algunas ve- 
ces de la cuadrilla, se venia á mamar de su madre, y 
se volvía á jugar con sus compañeros. •' 

Al|i no destetan á los niños por fuerza; y de ahí 
€s que después de haber comido otros alimentos, 
agolan el seno de su madre, como la copa que se 
agota al fin de un banquete: cuando la nación entera 
se muere de hambre, todavía encuentran los niños 
una fuente de vida en el seno maternal'; y acaso sea 
esta una de las causas que impiden que las tribus 
americanas se multipliquen tanto como las familias 
europeas. 

Habiendo notado que los padres báblaban á los 
hijos, y estos contestaban, hice que mi holandés me 
enterase de aquel coloqnio; y hé aquí de lo que se 
trataba. 

Un salvage, que tendría unos treinta años, llamó 
á su hijo, y !e amonestó á que no sallase tan alto; 
el niño respondió: J?s muy pueslo en razón. Y sin 
hacer lo que el padre le mandaba, se volvió á sus 
juegos. 

Entonces le llamó su abuelo, y le dijo: Saz esto, 
y el muchacho se sometió; de modo que el niño des- 
obedeció á su padre que le rogaba, y obedeció á su 
abuelo que le mandaba, El padre no es casi nada pa- 
ia el hijo. 
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Jamás impone ningún castigo á ésle, el cual no 
Teconoce mas autoridad que la de los años y la de su 
madre. La desobediencia á ésta se repula entre los 
indioscoruo un crimen espantoso. Cuando la madre 
envejece,- es alimentada por el hijo. 

Con respecto al padre, mientras es joven el hi- 
jo no hace caso de él : pero cuando va entrando 
en eda~d, le honra, no como padre, sino como an- 
ciano; es decir, como hombre dé consejo y espe- 
riencia. 

Este modo de educar á los hijos con toda su in- 
dependencia, debería hacerlos caprichosos; pero sin 
embargo, los niños de los salvages no tienen capri- 
chos ni mal humor; porque solo desean lo que sa- 
ben que pueden alcanzar. Cuando ocurre que un ni- 
ño llora por alguna cosa que su madre no tiene, se 
le dice que vaya y la tome en donde la ha visto, y co- 
mo siente su debilidad, y conoce que no es el mas 
fuerte, olvida el objeto de sus deseos. Si el niño sal- 
vage no obedece á nadie, nadie tampoco le obede- 
ce á él; y este es todo el secreto de su alegría ó de su 
razón. 

Los niños- indianos no se . querellan ni se pegan: 
no son bulliciosos, enredadores ni ariscos: tienen ea 
su porte cierta cosa grave como la felicidad, y noble 
como la independencia. 

Nosotros no podríamos criar así nuestra juventud; 
porque para esto deberíamos empezar deshaciéndo- 
nos de nuestros propios . vicios; y encontramos mas 
fácil sepultarlos- en el corazón de nuestros hijos, 
cuidando únicamente de que no se'mueslren en el 
estertor. 

Cuando el joven indiano siente nacer en él la afi- 
ción á la pesca, á la caza, á la guerra, ó á la políti- 
ca, estudia é imita las artes que ve practicar á su 
padre; entonces aprende á coser una canoa, teger 
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una red, .manejar el arco, el fusil, la macana y et ha- 
cha, á cortar un árbol, á edificar una choza, y á es- 
plicar los collares. Lo que es una diversión para, el hi- 
jo, se convierte en autoridad para el padre: el dere- 
cho de la fuerza y la inteligencia de éste es recono- 
cido, y este derecho le conduce poco á poco ai poder 
delsachem. 

Las muchachas gozan de la misma libertad que 
loschicos: hacen con corta diferencia todo lo que quie- 
ren; pero permanecen;mas tiempo al lado de sus ma- 
dres, las cuales las enseñan los quehaceres domésti- 
cos. Cuando una joven india ha obrado mal, su madre 
no hace mas que echarle algunas golas de agua en la 
cara, diciéndola: Tú me afrentas: y esta reconvención 
rara vez deja de producir su efecto. 

Permanecimos á la puerta de la cabana hasta me- 
dio dia, á cuya hora despedía el. sol un ardor intole- 
rable. Uno de nuestros huéspedes se dirigió hacia los 
muchachos, y les dijo: Niños, idos á dormir , porque 
el sol os comerá la cabeza. — Es verdad, dijeron to- 
dos, y por toda señal de obediencia continuaron ju- 
gando después de haber convenido eu que el sol 
les comería la cabeza. 

Mas entonces se levantaron las mugeres, una 
mostrando la sagamita en una vasija de madera, otra 
la fruta preferida, y otra, tendiendo una estera para 
acostarse ; y. empezaron á llamar á la obstinada cua- 
drilla, uniendo á cada nombre una palabra de ternu- 
ra. Los niño^ volaron al instante- hacia sus madres 
como una nidada de pajaritos. Tomáronlos en brazos 
las mugeres, y cada una pudo llevarse con harto tra- 
bajo ásu hijo, que se comia en los brazos materna- 
les lo que acababan de darle. 

Adiós, no sé si esta carta escrita en media de los 
bosques, llegará jamás á vuestras manos. 
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Del pueblo ele los indios me trasladé á la catarata 
de Niágara. La descripción de ésta, colocada al fia 
de h Atala, es sobrado conocida para reproducirla; 
y forma ademas parle de una ñola sobre el Ensayo 
histórico; pero hay en esta misma nota algunos por- 
menores tan íntimamente enlazados con la historia 
de mi viage, que creodebe-r repetirlos aquí. 

. En la catarata de Niágara, por egemplo, habién- 
dose roto lá escalera indiana que había. enotro tiem- 
po, á despecho de las reflexiones de mi guia, me 
empeñé en bajar a! pie del sallo por una roca per- 
pendicular demás de doscientos pies de elevación, 
y corrí ciertamente gran pelig.o. Á pesar del brami- 
do de Ja catarata, y del espantoso abismo que bullía 
debajo de mis pies, conservé la serenidad, y llegué 
hasta unos cuarenta pies del fondo; mas en este pun- 
to, la roca pelada y vertical no presentaba ya raices 
ni hendiduras en donde poder poner el pie. Perma- 
necí suspeudido á plomo de las manos, sentía que 
lo" dedos se me abrían poco á poco de cansancio por 
el peso de mi cuerpo, y veía la muerte inevitable: 
pocos hombres habrán pasado en su vida dos minutos 
como los que yo pasé entonces suspendido sobre el 
abismo de Niágara. En fin, se me abrieron las manos 
y caí; mas por una fortuna inaudita, me encontré 
sobre la peña viva; en dónde debía haberme estre- 
llado, y sin embargo conocí que no me había hecho 
un gran mal: estaba á media pulgada del abismo, y 
no había caido en él. Pero cuando el frió del agua 
comenzó á penetrarme, eché de [ver qne no babia 
salido tan bien librado. como creí al principio;- porque 
sentí un dolor insoportable en el brazo izquierdo, 
que me había roto oor encima del codo. Mi guia, que 
me. observaba desde io alio, y á quien yo llamaba 
por señas, corrió en busca de .algunos salvages; los 



A AMEftíCA. 



m 



cuales, con mucho trabajo, me subieron por medio 
de unas cuerdas de abedul, y me llevaron á su ca- 
bana. . 

No fué este el único riesgo que corrí en Niágara: 
cuando llegue, me fui á ver el sallo, y reliándome al 
brazo la brida del caballo, me ladeé para mirar hacia 
abajo: en esto se movió en las matas vecinas una ser- 
piente de cascabel; espántase el caballo, encabrita- 
se, y retrocede acercándose al abismo; yo no podia 
desenredarme el brazo de las riendas, y el. caballo 
cada vez mas espantado, me arrastraba tras sí. Ya 
no tocaba la tierra con las manos, y puesto al borde ' 
del abismo, sosteníase solo por la fuerza de las ancas. 
No babia remedio para mi, cuando el animal, ater- 
rado él mismo por el nuevo peligro, hizo el último 
esfuerzo; y dando una huida, saltó á diez pies de la 
orilla. 

• •« .; - • 

Solo tenia una ligera fractura en el brazo, y de 
consiguiente bastaron para mi curación dos tablillas, 
un vendaje y un cabestrillo. Mi holandés no quiso 
pasar mas adelante; le pagué, se volvió á su casa, y 
yo hice un, nuevo ajuste con unos canadienses de 
Niágara, que tenían una parto de su familia en San 
Luis de los Hiñeses sobre el Mississipí. 

El manustrito presenta aquí una idea general de 
los lagos del Canadá. 



LiGOS DEL CANADA. 



Las aguas sobrantes del lago Erié, después de 
haber formado la catarata de Niágara, van á parar ál 
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lago Ontario. En las orillas de éste encuentran los 
indios el bálsamo blanco en el abeto, el azúcar en el 
arce, el nogal y el cerezo de monite; el tinte rojo en 
la corteza de la perusa, el techo para sus cabanas en 
la del álamo blanco, el vinagre en los rojos racimos 
del vinagrero, la miel y el algodón en las flores del 
espárrago silvestre; el aceite para los cabellos en el 
girasol, y una panacea para las heridas en la planta 
universal. Los europeos ban reemplazado estos do- 
nes de la naturaleza con las producciones del arte; 
pero tos salvages han desaparecido. 

El lago Erié tiene mas de cien leguas de circun- 
ferencia. Las naciones que poblaban sus orillas fue- 
ron esterminadas por los iraqueses hace dos siglos, 
y en seguida infestaron aquelos sitios algunas hor- 
das errantes, que no se atrevían á permanecer en 
ellos. 

* Es espantoso el ver á los indios engolfarse en 
unas dioiinutas canoas formadas de cortezas de ár- 
boles en aquel lago donde son tan terribles las tor- 
mentas. Suspenden sus manilús á la popa de las ca- 
noas, y por entre los torbellinos de nieve se lanzau 
enmediode las alborotadas olas, que levantadas al ni- 
vel de las aberturas de las canoas, ó pasando sobre 
ellas, parece que van á tragárselas. Los perros de 
los cazadores, apoyando las patas sobre los costados, 
lanzan lastimeros ahullidos, al paso que sus amos, en 
profundo silencio,' baten las olas á compás con los 
canaletes. Las canoas avanzan formadas en lila: á la 
proa de la primera está de pie un gefe, que repite el 
monosílabo OAH, la primera vocal sobre una nota 
aguda y breve, la segunda en un punto grave y lar- 
go: en la última canoa hay otro gefe que maneja un 
granremo en forma de timón: los otros guerreros es- 
tán sentados con las piernas cruzadas en el fondo de 
las canoas. 'Al través de la niebla, de la nieve y de 
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las olas, solo se descubren las pl urnas que adornan 
las cabezas de aquellos indios, el prolongado cuello 
de los perros qrte ahullan, y los hombrosdelos dos sa- 
chems, el piloto y el agorero, que parecen los dioses 
de aquellas aguas. 

El lagoErié es también famoso por sus serpien- 
tes. Al Oeste de este lago, desde las islas de las Cu- 
lebras hasta las costas del continente: en un espacio 
de mas de veinte millas, se estienden unos anchos 
nenúfares, cuyas hojas en verano están cubiertas de 
serpientes entrelazadas unas con otras. Cuando he- 
ridos por los rayos del sol empiezan amoverse aque- 
llos reptiles, se ven girar sus anillos de azul, oro, 
púrpura y ébano; y en aquellos horribles nudos, do- 
ble y triplemente formados, solo se distinguen ojos 
centellantes, lenguas harpadas, bocas de fuego, colas 
armadas de aguijones, ó cascabeles que agitan en el 
aire como látigos, üu silbido continuo, y un ruido se- 
mejante al que forma la hojarasca seca de unaselva, 
salen continuamente de aquel impuro Cocito. 

El estrecho que <iá paso del lago Hurón al Erié, 
es célebre por sus sitios umbrosos .y sus prados. El 
lago Hurón abunda en pesca: cógense en él el arti- 
kamego y truchas que pesan doscientas libras. La is- 
la de Malimulin era famosa, y contenia los restos de 
lanacion de los ontawais, que, según los indios, des- 
cendían del gran Castor. Se lia notado que el agua 
del lago Hurón y la del Michigan subeu durante sie- 
te meses, y bajan en la misma proporción durante 
otros siete": todos aquellos lagos tienen un flujo y re- 
flujo mas ó menos sensibles. 

El lago Superior ocupa un espacio de mas de cua- 
tro grados, entre los 46° y los 50° de latitud Norte, y 
nada menos de 8 o entre los 87 y 95° de latitud Oeste 
del meridiano de París; es decir, que este mar inte- 
rior tiene cien leguas de ancho y cerca de doscientas 
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de largo, coa unas seiscientas de circunferencia. 

Cuarenta rios depositan sus aguas en aquel in- 
menso receptáculo: entre ellos son muy considera- 
bles el Allinipigon y el Michipicroton: este último 
nace en las inmediaciones de la bahía de Hudson. 

Adornan el lago algunas islas, y entre otras la de 
Maurepas, en la costa septentrional, la de Pontchar- 
train en la oriental, la de Minong hacia la parte me- 
ridional, yla del Graade-Espiritu, ó de las Almas, 
al Occidente: ésta bastaría para formar el territorio 
de uu estado en Europa; porque tiene treinta y cinco 
leguas de largo y veinte de ancho. 

Los cabos mas notables del lago son: la punta de 
Kíoucounan, especie de istmo qne se introduce dos 
leguas en las olas; el cabo Minabcaujou, que'párece 
un faro; el cabo de Tonnerre, inmediato á la ense- 
nada del mismo nombre, y el cabo Rochedebout, 
qne se levanta perpendicularmente sobre la playa 
como un obelisco truncado. 

La costa meridional de! lago Superior es baja, 
arenosa y desabrigada; las septentrionales y. orien- 
tales son al contrario montañosas, y presentan una 
sucesión de rocas corladas á pico. El mismo lago es- 
tá abierto en la roca; y al través de sos verdosas y 
trasparentes aguas, se descubren á treinta y cua- 
renta pies de profundidad unas masas de granito de 
diferentes formas, algunas de las cuales parecen re- 
cién cortadas por la mano del cantero. Cuando el 
viagero dejando derribar- su canoa, mira asomado 
sobre la borda la cresta delasmontañas submarinas, 
no puede gozar largo tiempo de aquel espectáculo, 
porque se turban sus ojos y se siente desvanecer. 

Asombrada la imaginación al ver aquel gran re- 
ceptáculo de las aguas, se engrandece con el espa- 
cio. Los indios, guiados por el instinto común de to- 
dos los hombres, atribuyen la formación de aquel 
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inmenso depósito á la misma potestad que redondeó 
la bóveda del lirmamento, con lo cual añaden á la 
admiración que inspira la vista del lago Superior, la 
solemnidad de las ideas religiosas. 

Aquellos salvages han venido á parar 4 hacer de 
este lago el objeto principal de su culto, por el aire 
de misterio que la naturaleza ha querido dar á una 
de sus obras, mas grandes. El lago Superior tiene un 
flujo y reflujo irregulares: sus aguas, en los mas gran- 
des calores del verano, están frias como la nieve á 
medio pie de la superficie; y estas mismas aguas ra- 
ras veces se hielan en los rigurosos inviernos de 
aquellos climas, aun cuando los mares están he- 
lados. 

Las producciones de la tierra varian .alrededor 
del lago, según la diferencia de los terrenos; sobre 
la costa oriental soló se ven selvas de arces raquíti- 
cos y encorvados, que crecen casi horizontalmenie en 
la arena; al. Norte, y donde quiera que la peña viva 
deja algún .espacio á la vegetación en la ladera de 
algún valle, so descubren matorrales de groselleros 
sin espinas, y guirnaldas de una especie de vid, que 
dá un fruto .semejante á la frambuesa, pero de un co- 
lor rosado mas pálido; y- se levantan atrechos algunos 
pinos aislados. 

Entre los muchos litios pintorescos que presentan 
estas soledades, hay dos que llaman particularmente 
la atención. 

Entrando en el lago Superior por el estrecho de 
Sania María, se ven á la "izquierda unas islas que 
forman un semicírculo, y que plantadas todas de 
árboles lloridos, semejan á'unos ramilletes puestos en 
el agua; á la derecha penetran [entre las olas los ca- 
bos del continente: los unos están cubiertos de una 
especie de musgo, cuya verdura forma un bello con- 
traste con el hermoso azul del cielo y de las ondas; 
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los otros, formados de una arena roja y blanca, pare- 
cen en el azulado fondo del lago á ios anaqueles de 
una obra de taracea. Entre aquellos cabos largos y 
pelados, se mezclan grandes promontorios poblados 
de árboles, que se reflejan invertidos en el cristal del 
fondo. A trecbos se vea también algunos árboles 
unidos que forman una cortina sobre la costa, y otros 
aislados aquí y allá, como una especie de alamedas, 
cayos árboles separados, ofrecen unos puntos de óp- 
tica maravillosos. Las plantas, las rocas y los colores, 
disminuyen sus proporciones ó cambian de matiz 
á medida que el paisage se aparta ó se aproxima á la 
vista. 

Aquellas islas al Mediodía, y aquellos promonto- 
rios- al Oriente, inclinándose unos á otros por el Oc- 
cidente,' :: forman y abrazan una vasta rada, cuyas 
aguas permanecen tranquilas cuando conmueve la 
tempestad las otras regiones del lago. Allí juguetean 
millares de peces y aves acuáticas; el ánade negro 
del Labrador se posa en la punta de un escollo, y las 
olas rodean coa festones de blanca espuma aquel en- 
lutado solitario; los cuervos marinos, ora se sumer- 
gen, ora vuelven á aparecer de pronto, para sumer- 
girse de nuevo bajo la superficie de las aguas; el ave 
de los lagos se cierne sobre las olas, y el martin-pes- 
cador agita rápidamente sos azuladas olas para fasci- 
nar su presa. 

Mas allá de las islas y promontorios que cierran, 
esta rada en la desembocadura del estrecho de Santa 
María, descubre la vístalas inmensas y fluidas llanu- 
ras del lago. La inmoble superficie de aquellas llanu- 
ras se eleva y se pierde gradualmente en el espacio; 
y los cambiantes que forma pasan gradualmente del 
verde de esmeralda al azul bajo, después al ultramar, 
y luego al subido turquí. Cada ana de estas tintas se 
confunde con la que las sigue, y la última termina 
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el horizonte, ea donde se junta con el cielo por una 
zona azulada. 

Este sitio, sobre el mismo lago, es propiamente 
irapaisagc de verano, y debe gozarse cuando la na- 
turaleza está tranquila y risueña; el segundo es por 
el contrario un pais de invierno, y exige una estación 
borrascosa y desnuda. 

Cerca del rro Allinipigon se levanta una roca 
enorme y aislada que domina el lago. Al Occidente 
se estiende una cordillera de rocas, unas tendidas y 
otras plantadas en el suelo; estas hendiendo, el aire 
con sus áridos picos, aquellas con sus redondas cum- 
bres; sus laderas verdes, rojas y negras, retienen la 
nieve en sus grietas, mezclando así la blancura del 
alabastro al color de los granilosy de los pórfidos. 

Allí crecen algunos de esos árboles de forma pi- 
ramidal, que la naturaleza mezcla en sus magníficos 
edificios y en sus vastas ruinas, como las columnas 
de sus monumentos. El pino se levanta sobre los 
plintos de las rocas, y de sus cornisas se desprenden 
tristemente algunas plantas herizadasde témpanos 
de hielo; de modo que parece se están viendo las 
ruinas de una ciudad en los desiertos del Asia: mo- 
numentos pomposos, que habiendo dominado los bos- 
ques antes de su caida, llevan ahora otros bosques 
sobre sus desplomadas cúpulas. 

Detrás de la cadena de rocas que acabo de des- 
cribir, se abre como un surco un estrecho valle, por 
cuyo centro pasa el rio del Sepulcro. Este valle solo 
ofrece en verano un musgo flojo y amarillento, y al- 
gunos surcos de hongos de diversos colores, que de- 
signan los intersticios de las rocas. Durante el invier- 
no no puede descubrir el cazador en esta soledad 
cubierta de nieve, las aves y los cuadrúpedos pinta- 
dos con el color blanco de las escarchas, sino por los 
picos colorados de las primeras, y los negros hocicos 
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y ojos sanguinolentos de los segundos. Al eslremo 
del valle, y á gran distancia, se descubre la cima de 
los montes hiperbóreos, en donde ña colocado Dios 
el origen de los cuatro rios mas grandes de la Amé- 
rica septentrional Nacidos en u^a misma cuna, si- 
guen un curso dé'inil doscientas leguas, y van á de- 
positar sus aguas en cuatro Océanos, en los cuatro 
puntos de] horizonte: el Mississipí se pierde alMedio- 
día en el golfo Mejicano; el San Lorenzo se precipita 
al Levante en el Atlántico; el Ontawís desagua al Nor- 
te. en Jos mares del polo, y el rio del Oeste lleva al 
Poniente el tributo de sus ondas al Océano de Non- 
touka (i). 

Después de esta idea délos lagos sigue un prin- 
cipio de diario, que solo contiene Ta indicación de las 
horas. 

;^ DIARTO SIN FECHA. 

Brilla sobre mi cabeza un cielo puro, y un agua 
limpia bajo mi canoa, que huye al impulso de una 
ligera brisa. A mi izquierda se elevan unas colinas 
que parecen cortadas á pico, flanqueadas de rocas, 
de donde penden convólvulos de llores blancas y azu- 
les, guirnaldas de bignonias , largas gramíneas , y 
plantas saxátiles de todos colores; á mi derecha so 
estienden vastas praderas. A medida que la canoa 
avanza, vénse nuevas escenas, y se presentan nue- 
dos puntos de vista: ya se descubren valles soli- 

_ ('I ) Esta era la geografía errónea de aquel tiempo: la del 
dia es muy distinta. 
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tarios y risueños , ya colinas peladas; aquí los som- 
bríos pórticos deuna selva de cipreses; allá un .ligero 
bosque de arces, por dorde juguetean los rayos del 
sol como al través de un delicado encage. 

¿Te encuentro al fin, libertad primitiva? Paso co- 
mo ese pájaro que vuela delante de mí, sin dirección 
fija, y que en nada tiene que ocuparse sino en la 
elección de las umbrías. Héme aquí tal como me crió 
el Omnipotente: soberano de la naturaleza, llevado 
en triunfo sobre las aguas, mientras los habitantes de 
los rios acompañan mi carrera, los pueblos del aire 
me cantan sus himnos, las bestias déla tierra mesa- 
ludan, y las selvas inclinan su cima á mi transito. El 
sello inmortal de nuestro origen, ¿está grabado sobre 
la frente del hombre de la sociedad, ó sobre la mia? 
Corred á encerraros en vuestras ciudades; id á some- 
teros á vuestras mezquinas leyes; ganad el pan con 
el sudor de vuestras frentes, ó devorad el pan de¿ 
pobre; degollaos por una palabra, por un amo; du- 
dad de la existencia de Dios, ó adoradle bajo formas 
supersticiosas: yo prefiero vagar por mis soledades, 
donde ni uno solo latido de mi corazón será oprimido, 
ni un solo de mis pensamientos encadenado : seré 
libre como la naturaleza, y no reconoceré mas so- 
berano que el que encendió la llama de los sóles^ y 
con un sólo impulso de su mano hizo girar todos los 
mundos (!). 

A las siete de la tarde. 

Atravesado el rio, hemos seguido el brazo del 
Sudoeste, buscando á lo largo del canal una ensenada 
en donde poder desembarcar. Hemos entrado en un 

(i) Espero se me perdono el haber conservado estas co- 
sas propias de la juventud. 

Biblioteca popular. 8 
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ancón que se mete bajo un promontorio, sobre el cual 
se ve uu bosquecülo de tulipanes. Habiendo sacada 
la canoa á tierra, unos se han ido á buscar leña para 
encender lumbre, otros se han puesto á armar la 
choza; yo he tomado la escopeta, y me he internado 
en el bosque inmediato. 

Apenas hube andado cien pasos, cuando descubrí 
una manada de pavosque estaban comiendo .bayas 
de helécho y frutos de espino. Estas aves son muy 
diferentes de las de su raza que se han naturalizado 
en Europa': son mas grai'des, el plumage de color de 
pizarra, con cambiantes en el cuello y en la espalda, 
y rojo cobrizo en las puntas de las alas: colores, que 
según los reflejos de la luz, suelen brillar como el oro 
bruñido. Estos pavos silvestres se reúnen frecuente- 
mente en grandes manadas. Por la noche se posan en 
Jas copas de 4os árboles mas elevados, desde donde 
hacen resonar por la-mañana sus repetidos gritos: un 
poco después de-salir el so¡ cesa su clamoreo, y. ba- 
jan á las selvas. 

Hemos madrugado mucho para partir con el fres- 
co; se han vuelto á embarcar los bagag'es y nos he- 
mos dado á la vela. Por ambos lados teníamos tier- 
ras elevadas, que forman una selva continuada, cuyo 
follage ofrecía lodos los matices imaginables: la roji- 
za escarlata, el amarillo sobre el fondo deoro brillante, 
el oscuro cerrado sobre el oscuro claro, el verde, el 
blanco, el azul, lavados en mil tintas mas ó menos 
fuertes y brillantes: veíase junto á nosotros , toda la 
variedad del prisma; y á lo lejos, en las sinuosidades 
del valle mezclábanse y se perdían los colores so- 
bre un fondo aterciopelado. Los árboles armonizaban 
también sus formas: Sos unos se desplegaban en for- 
ma de abanico, otras se elevaban en figura de cono, 
estos se redondeaban como esferas, aquellos estaban 
corlados en forma de pirámides; mas es preciso con- 
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tentarse con gozar de este espectáculo, sin tratar de 
describirlo. 

A las diez de la mañana. 

Hacemos muy poco camino. La brisa ha cesado de 
soplar, y et cana! comienza á estrecharse: la atmósfe- 
ra so cubre de nubes. 

A medio día. 

No es posible subir mas con una canoa; ahora he- 
mos de viajar de otro modo: vamos á sacará tierra 
la canoa, á lomar- las provisiones, las armas. y las 
pieles para abrigarnos por la noche, y á internarnos 
en los bosques. 

A las tres dé la tarde. 

¿Quién podrá esplicar la sensacion'que se esperi- 
mcntaal peuctraren estas selvas tan antiguas como 
el mundo, que bastan por sí solas para dar una idea 
de la creación, tal como salió de las manos de Dios? 
Cayendo el sol al través de un espeso follage, espar- 
ce por el centro de los bosques una luz templada, 
cambiante y trémula, que dá álos objetos una mag- 
nitud fantástica. Por do quiera se encuentran árboles 
derribados, sobre los cuales se elevan otras genera- 
ciones de árboles. En vano busco una salida en estas 
soledades: engañado por utta luz mas viva, avanzo al 
través de las yerba?, las ortigas, ¡osmusgos, las lia- 
nas y el espeso mantillo compuesto de despojos de 
los vegetales; pero solo encuentro un claro formado 
por algunos pinos que han caído. La selva se hace 
muy pronto mas sombría: la vista no descubre sino 
troncos de encinas y de nogales, que se suceden unos 
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á otros, y que parece se estrechan mas y mas al paso 
que se alejan: la idea del infinito asaltó á mi entendi- 
miento. 

A las seis. 

Había yo percibido de nuevo cierta claridad, y 
me habia dirigido hacia ella. Heme ya en el punto de 
la luz, mas melancólico aun que las selvas que le 
rodean: esle campo es un antiguo cementerio india- 
no. Pueda yo descansar un instante en esta doblo 
soledad de ta muerte y de la naturaleza: ¿en qué asi- 
lo mejor podría yo dormir eternamente? 

A las siete. 

. No pudiendo salir de- estos bosques, nos hemos 
acampado. El reververo de nuestra hoguera se es- 
liende á lo lejos: iluminado el folíage por el rojizo 
Tesplandor, presenta un aspecto ensangrentado, los 
troncos de los árboles inmediatos se elevan como 
unas columnas de granito rojo; pero los mas distan- 
tes, bañados apenas por la luz, semejan en los pun- 
tos retirados del bosque á pálidos fantasmas, coloca- 
dos, en circulo á la orilla de una noche profunda. 

• A media noche. 

El fuego empieza á apagarse, y dismámíyesc el 
círculo de su luz. Escucho: una calma formidable pe- 
sa sobre estas selvas; parece que un silencio sucede 
á otro silencio: en vano trato de oír algún ruido que 
• descubra la vida en este sepulcro universal. Pero ¿de 
dónde nace ese suspiro? de uno de mis compañeros:- 
gime, aunque está soñando. Tú vives sin duda, pues 
que padeces: ¡hé aquí al hombre! 
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A las doce y media de la noche. 

La calma continúa; pero el árbol decrépito se 
rompa y viene al suelo. Braman las selvas; levántanse. 
mil voces; amortíguanse muy pronto, los ruidos, y 
mueren en unas distancias casi imaginarias, el silen- 
cio invade de nuevo el desierto. 

A la una de la madrugada. 

Levántase viento: corre sobre la cima de los ár- 
boles, y los sacude al pasar sobre mi cabeza. Ahora 
es como la ola del mar que se estrella tristemente so- 
bre la costa. 

Unos ruidos han despertado á otros: toda la selva 
es armonía. ¿Son tal vez los sonidos graves del ór- 
gano los que escucho, al paso que otros sonidos masr 
ligeros se agitan en las bóvedas de verdura? Un cor- 
to silencio sucede; vuelve á empezar de nuevo la 
música aérea; escúchanse por do quiera dulces que- 
jas, murmullos que encierran en sí mismos otros 
murmullos; cada Jioja habla un lenguage diferente, 
cada yerbecilla entona una nota particular. 

Resuena una voz estraordinaria: es la de aquella 
rana que imita los bramidos del toro. Los murciéla- 
gos colgados de las ramas, hacen oir su monótona, 
chillido por todos los ángulos de la selva: parece na 
clamoreo continuo ó la fúnebre vibración de una cam- 
pana. Todo nos conduce á alguna idea de la muerte; 
porque esta idea se halla en el fondo de la vida. 

A las diez de la mañana. 

■ 

Hemos seguido nuestro camino: habiendo bajado 
á un valle inundado, unas ramas de roble tendidas 
de una junquera á otra, nos han servido de puente 
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para atravesar los marjales. Estamos preparando la 
comida al pie de una colina cubierta de maleza, que 
no tardaremos ea escalar para descubrir el rio que 
buscamos. 

A la mía de la larde. 

Hemos vuelto á emprender la marcha; las ortegas 
nos prometen para esta uocbe una buena cena. 

El camino se va haciendo escarpado; y muy ra- 
ros los árboles; unos matorrales resbaladizos cubren 
el flanco de la montaría. 

A. las seis. 

Hénos ya en la cumbre: á nuestros pies solo se 
descubren las copas de los árboles. Algunas rocas 
aisladas salen de aquel mar de verdura como los es- 
collos que se elevan sobre la superficie de las aguas. 
El esqueleto de un perro colgado á una rama de abe- 
to, anuncia el sacrificio indiano ofrecido al genio de 
este desierto. Un torrente se precipita á nuestros 
pies, y va á perderse en un riachuelo. 

A las cuatro de la mañana. 

La noche ha sido apacible. Nos hemos decidido 
á volverá nuestro bote; porque no tenemos espe- 
ranza de encontrar camino en medio de estos 
bosques. 

A las nueve. 

Hemos almorzado bajo un viejo sauce cubierto 
de convólvulos y setas. A no ser por los mosquitos, 
esle sitio seria muy delicioso; hemos tenido que ha- 
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cer una grande humareda de lefia verde para ahu- 
yentar á nuestros enemigos. Los guias han anuncia- 
do. la visita de algunos viageros, que podian estar 
aun á dos horas de camino del parage en qué nos 
encontrábamos- Esta finura de oído es prodigiosa. 
Hay indio, que puesto el oido en el suelo, oye los 
pasos de otro á cuatro ó cinco leguas de distancia. 
Con efecto, al cabo de dos horas hemos visto llegar 
una familia de salvages, la cual nos ha dado el grito 
de bien venida, á que hemos contestado muy alegres. 

Al medio dia. 

Nuestros huéspedes nos han manifestado que ha- 
cia dos días que nos oian ; que sabían que éramos 
carnes blancas, porque el ruido que hacíamos al an- 
dar era mas considerable que el que hacen las carnes 
rojas. Pregunté yo la causa de esta diferencia, y me 
contestaron que consistía en el modo de romper las 
ramas para abrirse camino. Los blancos revelan tam- 
bién su raza por la pesadez de sus pasos: el ruido que 
produce no aumenta progresivamente: el europeo 
gira por los bosques; el indio camina en. línea recta. 

La familia indiana se compone de dos mugeres, 
un niño y tres hombres. Habiéndonos dirigido juntos 
al bote, hemos encendido un gran fuego en la orilla 
del rio. Reina entre todos nosotros una recíproca be- 
nevolencia. Las mugeres han dispuesto la cena, com- 

Euesta de truchas asalmonadas , y una gruesa pava. 
Esotros los guerreros, fumarnos y platicamos junios. 
Mañana nos ayudarán nuestros huéspedes á traspor- 
tar la canoa á un rio, que solo dista cinco millas del 
parage eil q Ue nos encontramos. 

Aquí acaba el diario. Una página suelta que se 
encuentra á continuación nos trasporta en medio de 
los Apalaches. Hé aquí su contenido ; 
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Estos montes no son , como los Alpes y los Piri- 
neos, unas montañas hacinadas con regularidad unas 
sobre otras, y coyas cumbres cubiertas de nieve, pe- 
netran en las nubes. Al Oeste y al Norte semejan á 
unos muros perpendiculares de algunos miles de pies 
de elevación, desde lo alto de los cuales se precipitan 
los nos que caen en el Ohio y en el Mississipí. En 
esta especie de gran quebradura se descubren algu- 
nos senderos que serpentean como los torrentes en 
niedio]de los precipicios. Estos senderos y estos torren- 
tes están adornados de una especie de pino, cuya co- 
pa es de color verde-mar , y el tronco , casi de lila, 
está sembrado de manchas oscuras , producidas por 
na "musgo raso y negro. 

Mas del lado del Sur y del Este los Apalaclies'casi 
no pueden llamarse montes ; porque sus cimas van 
descendiemiogradualmente hasta la ribera del Atlán- 
tico, en cuyo terreno vierten otros rios que fecundan 
linas selvas de encinas, arces, nogales, moreras, cas- 
taños, pinos, abetos, magnolias y otras mil especies 
de arbustos de flores. 

Después de este corto fragmento sigue un trozo 
bastante estenso sobre e! curso del Ohio y del Mis- 
sissipí desde Pittsburgo hasta los Natchez. Esta nar- 
ración empieza por la descripción de los monumentos 
del Ohio. En el Genio del Cristianismo se encuentra 
un pasage y una nota sobre estos monumentos; pero 
lo que he escrito en aquel pasage y en aquella nota 
difiere en muchos puntos de lo que digo aquí (1 ). 

_ (1) Después de haber escrito esta disertación, algunos si- 
bius y -varias sociedades arqueológicas americanas han publi- 
cado Memorias sobre las ruinas del Ohio, cuyos escritos son 
curiosos bajo dos aspectos. 

4 '.? Recuerdan las tradiciones de la3 tribus indianas: di- 
chas tribus dicen todas que vinieron del Oeste á las riberas 
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Figúrese el lector unos restos de fortificaciones ó 
monumentos, que ocupan uua estension inmensa, y 
en los cuales se notan cuatro especies de obras: bas- 
tiones cuadrados, junas, medias lunas y tumúH. Los 
bastiones* las lunas y las medias lunas, son de forma 
regular, los fosos anchos y profundos, los atrinchera- 
mientos están hechos de tierra con parapetos en pla- 
no inclinado ; pero los ángulos de los glacis corres- 
ponden á los de los fosos, y no se inscriben como el 
paralelógramo en el polígono. 

Los turauli son unos sepulcros de forma circular, 
y habiéndose abierto algunos de ellos, se ha encon- 
trado en el interior un ataúd formado de cuatro 
piedras, en el cual se conservaban huesos humanos. 
Sobreestealaud descansaba otro que contenia también' 
un esqueleto , y asi sucesivamente hasta lo alto de 
la pirámide, que podia tener de veinte á treinta pies de 
elevación. 

Estas construcciones no pueden -ser obra de las 
actuales naciones de América; porque los pueblos que 
las levantaron , debían tener un conocimiento de las 
artes superior al de los mismos mejicanos y pe- 
ruanos. 

del Atlántico uno ó dos siglos (segura puede juzgarse) antes 
del descubrimiento de la América por los europeos; que en sus 
largas marchas tuvieron que pelear con muchos pueblos, 
particularmente en las riberas del Ohío , etc. 

2.° Las Memorias de los sabios americanos mencionan 
el descubrimiento de algunos ídolos encontrados en los sepul- 
cros, los cuales tienen un carácter puramente asiático: Es in- 
dudable que un pueblo mucho mas civilizado que los actuales 
salvages de la América, floreció, en los valles del Ohío y del 
Mississípí. Mas ¿cuando y como dejó de existir? Estoes lo que 
acaso no se sabrá jamás. Las Memorias de que hablo son po- 
co conocidas, y merecen serlo. Seencuentrau.en el periódico 
titulado; Nuevos anales de los Viages. 
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¿Deberán atribuirse estas obras á los europeos 
modernos? yo solo encuentro á Fernando de Soto que 
haya penetrado antiguamente en las Floridas, y auu 
éste no llegó nunca mas allá de un pueblo de chica- 
sas, situado en uno de los brazos del Mobile ; y por 
otra parte, con un puflado de españoles, ¿cómo y con 
qué objeto hubiera podido remover toda aquella 
tierra'? 

¿Será tal vez que en otro tiempo los cartagineses 

Jlos fenicios, cuando hacían su comercio alrededor 
el Africa y á las islas Cassíléridcs, fuerou arrojados 
A las regiones americanas? Pero antes de internarse 
mashácia el Oeste, debieron establecerse sóbrelas 
costas del Atlántico; y entonces, ¿cómo es que no se 
encuéntrala menor huella de su tránsito por la Virgi- 
nia, lasGeorgías y .'las Floridas? Además, ni los fenicios 
ni los cartagineses enterraban á sus muertos como lo 
están los de las fortificaciones' del Ohío. Los egipcios 
lo hacían de un. modo semejante; pero las momias es- 
taban embalsamadas, y las de las tumbas americanas 
no. lo están: y no se diga que les fallarían los ingre- 
dientes necesarios; porque las gomas, las sales, la re- 
sina y el alcanfor se hallan aquí por todas partes. 

¿Habrá tal vez existido la Allántida de Platón? 
¿Estaría la Africa unida con la América en siglos des- 
conocidos? Como quiera que sea ¡ no puede dudarse 
que ha existido en aquellos desiertos una nación ig- 
norada y superior á las generaciones indianas de la 
actualidad. Mas ¿qué nación era esta? ¿qué revolu- 
ción la destruyó? ¿Cuándo se verificó este aconteci- 
miento? Cuestiones no son estas que nos lanzan en esa 
inmensidad del pasado, donde los siglos se abisman 
como sueños. 

Las obras de que hablo s% hallan á la emboca- 
dura del gran Miarais , en la del Muskingum , en el 
Ancón del Sepulcro, y en uno de los brazos de Sciolo: 
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las que rodean la orilla de este rio ocupan un espa- 
cio de mas de dos horas de camino, bajando hacia el 
Oblo. En el Keniiicky, á lo largo del Teueso, y ec el 
pais de ¡os siniinoles, apenas puede darse un paso sin 
descubrir algunos restos de estos monumentos. 

Los indios todos convienen en decir que cuando 
sus padres vinieron del Oeste, encontraron las obras 
del Ohío en el mismo estado en que sé ven hoy dia. 
Pero la época de esta emigración de los indios del 
Occidente al Oriente, varía según las naciones. Los 
cbicasas, por egemplo, llegaron á los fuertes que cu- 
bren lasfortificaciones hace solo dos siglos: emplearon 
siete años en su viage, marchando solo una vez cada 
año, y llevándose algunos caballos que. habían roba- 
do á los españoles, ante los cuales se retiraban. 

Otra tradición pretende que las obras del Ohío ha- 
yan sido levantadas por los indios £>/tt«cos. Estos ¿/an- 
cos, según los iridios rojos, debieron venir del Orien- 
te; y cuando dejaron el lago sin riberas (el mar}, iban 
vestidos como los carnes blancas del dia. 

Acerca de esta confusa tradición se cuenta que- 
nada ei. año de 1170, Ogau, príncipe del pais de Ga- 
les, ó su hijo Madoc, se embarcó coa un gran núme- 
ro de vasallos suyos (1) , y que aportó á unos países 
desconocidos hacia el Occidente. Pero ¿es posible 
imaginar que los descendientes de aquellos galos 
hubiesen querido construir las obras del Ohío, y que 
al mismo tiempo, habiend-o perdido todas las arles, se 
viesen reducidos á un puñado de guerreros errantes 
por'los bosques como los demás indios? 

Se ha pretendido también que en las fuentes del 
Missouri existen unos pueblos numerosos y civiliza- 
dos; que viven en recintos militares semejantes á los 

(1) Es una alteración de las tradiciones islandesas, y do 
las poéticas historias de las Sagas. 
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de laá orillas del Ohío; que estos pueblos se sirven de 
cabal'ós y de otros animales domésticos ; que tienen 
ciudades y caminos públicos , y que son gobernados 
por reyes (4). 

Lá tradición religiosa de los indios sobre los mo- 
numentos de sus desiertos, no se conforma cou su tra- 
dición histórica. En medio de dichos edificios, dicen 
ellos, existe una caverua, que es la del Grande espí- 
ritu, el cual crió en ella á los chicasas. El pais estaba 
entonces cubierto de agua ; y habiéndolo notado el 
Grande espíritu, levantó unas murallas de tierra para 
poner á secar encima á los chicasas. 

Pasemos á la descripción del curso del Ohío. Este 
rio se forma por la reunión del Monongahela y el 
Méghan.y : el primero de estos ríos nace al Sur eu 
los montes Azules ó Apalaches; el segundo en otra 
cadena de estos montes al Norte, entre los lagos Erié 
y Ontario , comunicándose con el primero por medio 
de un pequeño brazo. Los dos rios se- reúnen mas 
abajodel fuerte, llamado en otro tiempo deDuquesae, 
y hoy fuerte PUt, ó Pittsburgo : su confluente está al 
pie de tina elevada colina de.carbon de piedra; y con- 
■ fundidas sus aguas, pierden sus nombres, que 'ya no 
son conocidos sino con el de Ohío , el cual significa, y 
le cuadra muy bien, rio Hermoso. 

Mas de sesenta arroyos acrecen con sus caudales 
este rio: los que bajan del Este y del Mediodía, nacen 

(-1 ) En el dia son conocidas ¡as fuentes del Missouri, y en 
aquellas regiones solo se han encontrado salvages. También 
debe colocarse entre el número de las fábulas aquella histo- 
ria de un templo, donde se encontró una Biblia quesplo podían 
leer unos indios blancos que poscian el templo, y habían per- 
dido el uso de la escritura. Por lo demás, la colonización de los 
rusos al Noroeste de la América, pudo muy bien dar origen 
¿estas ideas de un pueblo blanco establecido cerca de laa 
fuentes del Missouri. 
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en las alturas que separan las aguas tributarias del 
Atlántico, de las que bajan al Ohío y al Mississipí; las 
que tienen su nacimiento en el Oeste y el Norte se 
precipitan de las colinas, cuyas dobles vertientes ali- 
mentan los lagos del Canadá , y los rios Mississipí y 
Ohío. 

El espacio recorrido por este, último, ofrece en su 
conjunto un anchuroso valle rodeado de colinas de 
igual altura; pero en su.s pormenores , y cuando se 
-viaja siguiendo el curso.de las aguas, ya presenta di- 
verso aspecto. 

No hay cosa mas pingüe que las tierras que riega 
el Ohio, las cuales producen en ambas riberas selvas 
de pinos, laureles, mirtos , arces de azúcar , y enci- 
nas de cuatro especies: los valles producen nogales, 
mustacos y fresnos;- en los marjales crecen el abedul, 
el povo, el chopo y el ciprés. Los indios hacen telas . 
de la corteza del chopo, y se comen la segunda del 
povo; emplean la savia de la frángula para curar la 
calentura y ahuyentar las serpientes; la encina les pro- 
porciona flechas y el fresno canoas. 

Las yerbas y las plantas son muy variadas ; pero 
lasque cubren todos los campos sonlayerbadelbúfalo 
desiete-á ocho pies de alto; el trébol, la ballueca ó 
arroz silvestre, y el añil. 

Bajo una superficie fértil , á cinco y seis pies dé 
profundidad, se encuentra generalmente un fecho de 
piedra blanca , base de.un escelente mantillo; y sin 
embargo , al aproximarse al Mississipí se halla "pri- 
mero en la superficie del suelo una tierra fuerte y 
negra, luego una capa de greda de diversos'' colores", 
y después bosques enteros de cipreses sumergidos en 
en el fango. 

A la orilla deLChanon, á doscientos pies bajo del 
agua, se han visto, según dicen, algunos caracteres 
trazados en las paredes de un precipicio, y de aquí 
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se ha iaferido, que en olro tiempo corría el agua á 
aquel nive!, y que algunas naciones desconocidas 
escribieron aquellas ielras misteriosas at pasar por el 
rio. 

Un cambio súbito de temperatura y de clima se 
oiota en el Olúo. -En las inmediaciones del Cauaway 
ya no se ven cipreses ni salsafras, multiplicándose 
las selvas de encina y de olmos. Todo toma un color 
diferente; los verdes "son mas subidos, y sus matices 
mas pá' : dos. 

Eneste rio no hay, por decirlo así, mas que dos 
estaciones; las hojas caea de repente por noviembre; 
siguen inmediatamente ias nieves, empieza á soplar 
e ["Noroeste, y reina el invierno. Un frió seco conti- 
núa con un cielo puro hasta ef mes de marzo; enton- 
ces se vuelve el vienlo al Nordeste, y en menos de 
quince días aparecen Henos de llores los árboies que 
estaban cubiertos de escarcha, y se confunde el ve- 
rano con ia primavera. 

La caza es abundante. Los ánades, las pardillas 
azules, los cardenales, los gilgueros. de color, de púr- 
pura ostentan sus matices entre la verdura' de los ár- 
boles, el pájaro v¡heb-shavr imita el ruido de la sier- 
ra,- el pájaro-gato maulla, y los loros que aprenden 
alganas. palabras alrededor"de las habitaciones, las 
repiten en los bosques. Muchas de estas a /es vivendo 
insectos; la oruga verde de tabaco, el gusano de. una 
especie de rnoral blanco, las moscasbriUantesy las te- 
jederas, constituyen principalmente su alimento; pe- 
ro los loros se reúnen en grandes bandadas, y devas- 
tan los sembrados; de modo que por cada' cabeza 
de estas aves se dá un premio igual al señalado por 
las cabezas de ardilla. 

En el Ohío se cogen con corta diferencia los mis- 
mos peces que en el Mississipí. Es muy común sacar 
truchas de treinta y treinta y cinco libras, y una 
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especie de sollo, cuya cabeza se parece a la pala de 
uü canalete. 

Siguiendo hacia abajo el curso del Obío se "ve 
unriacbuelo llamado el Lie de los grandes huesos. 
Llaman lie en América á uros bancos de tierra blan- 
ca gredosá, que los búfalos lamen con mucho gusto 
surcándolos con la lengua. Losescrementos deaque- 
llos animales están tan impregnados de la tierra del 
lie, que parecenpedazos de ca'. Los búfalos buscan 
los lies á causa de las sales que contienen, las cuales 
curan á los animales rumiantes de .los retortijones 
que les cansan' las yerbas. que no están maduras. Sin 
embargo, las tierras del valle del Ohío lejos de ser 
saladas, son por el contrario muyiusípidas. 

El líe del rio del Lie es uno de los mayores que 
se conocen; los grandes caminos que los búfalos han 
abierto al través de las yerbas para dirigirse á él, se- 
rian temibles si no se supiese qne estos toros silves- 
tres son los mas pacíficos de todos tos animales. En 
este lie se ha descubierto una parte del esqueleto de 
unmamoutb: el hueso de la pierna pesaba setenta li- 
bras, las costillas tenían en su curhalura siete pies, 
y la cabeza tres pies de largo; los dientes molares' 
eran de cinco pulgadas.de ancho y ocho de alto, y los 
colmillos de catorce pulgadas desde la raiz hasta la 
punta. 

Iguales despojos se han encontrado también en 
Chile y en Rusia. Los tártaros pretenden que el raa- 
mouth existe aun en su país en las embocaduras de 
los rios; y se asegura también que unos cazadores le 
persiguieron al Oeste del Mississipí. Si la raza de 
estos animales ha perecido, como parece probable, 
¿cuándo se ha verificado esta destrucción en países 
tan diversos y climas tan diferentes? ¡Nada sabemos, 
y sin embargo cada dia pedimos á Dios cuenta de sus 
obras! - 
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El Lie de los grandes huesos se halla á cerca de 
treinta millas del rio de Kentucky, y á ciento ocho 
¿e los Saltos del Ohío. Las orillas del Kentucky es- 
tán cortadas á pico como unos muros* Se notan en 
este parage un camino hecho por ios búfalos, que ba- 
ja de lo alto de la colina, fuentes de betún que pue- 
de arder como el aceite, grutas adornadas de colum- 
nas naturales, y un lago subterráneo, que se estieu- 
de á distancias desconocidas. 

En la confluencia del Kentucky y del Ohío des- 
pliega el paisage una pompa estraordinaria: vense allí 
manadas de corzos, que encaramados en 'apunta de 
una roca, observan al viagero que pasa por los ríos; 
aquí se proyectan horizontalmente por las aguas 
bosquecillos de-pinos seculares; llanuras risueñas se 
estienden basta perderse de vista, al paso que las 
selvas¡ocnltan comp . grandes cortinas, la falda de al- 
gunos montes, cuya cumbre se descubre á lo lejos. 

Tan magnífico país se llama sin embargo el Ken< 
tucky, del nombre de sti rio que S'gnifica rio de San- 
gre; nombre funesto debido á su misma belleza: por 
espacio de mas de dos siglos las naciones del partido 
de los cheroqueses y_Jas iroquesas, se disputaron la 
-caza de las riberas de este rio, y ninguna tribu ia- 
diana osaba fijarse en este campo de batalla: los sa- 
wanoes, los miamises, los piankiciawoes, los wayoes 
los kaskasias, los deíawares, los illineses, .veniaa 
alternativamente á pelear; y hasta el año 1752 no 
empezaron los europeos á saber algo de positivo so- 
bre los valles situados al Oeste de ios montes Alleg- 
haoy, llamados al principio montes Endless (sin lia), 
ó KUtaniny ó montes Azules. Sin embargo; Cbarlevoís 
había hablado ya en '1720 del curso del Ohío; y et 
fuerte deDuquesne, en el dia fuertePitt (Pitts-Burgli) 
liabia sido trazado en el punto de la confluencia 
de los dos rio s que furman el Ohío. En 1752 publicó 
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luis Evant un mapa del país situado á las orillas 
del Oliío y el Kenlucky, Jacobo Macbrive hizo una 
incursión por aquel desierto en 17oí; Jones Finley 
penetró en él en 1757, y el coronel Boone le descu- 
brió enteramente en 1709, y se estableció allí con sil 
familia en 1775', Se pretende que el doctor "Wood y 
Simón Veulon fueron losprimeroseuropeos que baja- 
ron por el Oliío en 1773, desde el fuerte PHt hasta el 
Mississipí. El orgullo nacional de los americanos los 
lleva á atribuirse el mérito de la mayor parte.de los 
descubrimientos al Occide nte de los Estados-Unidos, 
mas no debe olvidarse que- ¡os franceses del Canadá 
y de la Luisania, llegando por-el Norte y Mediodía, 
recorrieron estas regiones mu.cbo antes que los 
americanos que venían del Oriente, y á quienes mo- 
lestaba en su camino la confederación de los creeks 
y los españoles de las Floridas. 

Este pais principió á poblarse (en .1 791 ) con las 
colonias de la Pensilvania, de la Virginia^y de la 
Carolina, y por algunos desgraciados compatriotas 
niios que huían de las primeras horrascas..de la re- 
volución, 

Pero las generaciones europeas; ¿serán en aque- 
llas riberas mas virtuosas y mas libres que las gene- 
raciones americanas que han esterminado? No se ve- 
rán esclavos cultivando la tierra bajo el látigo de sus 
amos, en aquellos desiertos en que ostentaba el hom- 
bre su independencia? ¿No reemplazarán los calabo- 
zos y las horcas á la abierta cabana \ á la elevada 
encina, donde solo se ven los nidos de las aves? La 
riqueza del suelo, ¿no dará lugar á nuevas guerras? 
¿Dejarádeser el Keutucky la tierra de la sangre, y Jos 
ediEc.ios délos hombres embellecerán las orillas del 
Ohío mejor que los monumentos de la naturaleza? 

Del Kenlucky á las Cascadas ó Saltos del Ohío, 
se cuentan cerca de ochenta millas. Estas Cascadas 

llibliolaea popular. 9 
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las forma una roca que se estiende por bajo del 
aguaen el lecho del rio; pero su pendiente no es di- 
fícil ni peligrosa, pues el declive medio no es mas 
que de cuatro á cinco pies en el espacio de un tercio 
de legua. El rio se divide eo.dos canales por unas is- 
las que están agrupadas en medio de las Cascadas. 
Abandonándose á la corriente, no hay necesidad de 
alijar los boles, pero es imposible remontarlas sin 
disminuir el cargamento. 

En el punto de los Saltos tiene el rio una milla 
de ancho. Deslizándose sobre el magnífico canal, la 
vista se detiene á alguna distancia del Salto, para fi- 
jarse en un bosque, do olmos adornados de guirnal- 
das de lianas y de parras. 

Al Norte se descubren las colinas del Ancón de 
Plata: la priníera de estas colinas se sumerge per- 
pendicularmente en el Ohío,-y su escarpe corlado á 
grandes facetas rojas., está decorado de plantas; otras 
colmas, paralelas, coronadas de selvas, se levantan 
detras de la primera, y parece que huyen subiendo 
mas y mas hacia el cielo, hasta que bañada su cum- 
bre pV la luz,,adquiere el color del cielo, y se des- 
vanecen,:** » .,. 

AI Mediodía están las savanas sembradas de ar- 
boledas y cubiertas de búfalos, unos tendidos, otros 
errantes, estos paciendo, aquellos colocados en gru- 
po cabeza con cabeza. En medio de este cuadro las 
Cascadas, según están heridas por los rayos del sol, 
azotadas por el viento, ó sombreadas por las nubes, 
se levantan en borbotones de oro, forman una nube 
de blanquísima espuma, ó dejan corren apacibles sus 
cristalinas aguas. 

Mas abajo de las Cascadas hay un islote, donde 
los cuerpos se petrifican, el cual está cubierto de 
agua en el tiempo de las inundaciones, y dicen que 
la virtud petrificante confinada en este pequeño 
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rincón de tierra, no se estiende á la costa vecina. 

Desde las Cascadas hasta la embocadura del Wa- 
bash se cuentan trescientas diez y seis millas. Este 
rio, por medio de un trasporte de nueve millas, se 
comunica con el Miamis del lago que desemboca en 
el Eiié. Las orillas de Wabash son muy elevadas, y 
se ha descubierto en ellas ana mina de plata.- 

Nóvenla y cuatro millas mas abajo de la emboca- 
dura de Wabash empieza un bosque de cipreses, 
desde el cual á los Bancos amarillos, siempre bajan- 
do el Ohío, hay cincuenta millas, y se dejan á la iz- 

Suierda las embocaduras de dosrios, que se hallan á 
iez y ocho millas uno de otro. 

Éi primero se Mama el Cheroqués, ó el Teneso, 
y sale de los monLes que separan: las Carolinas y tas 
Georgias de lo que se llaman las tierras del Oeste: al 
principio corre de Oriente á Occidente al pie de los 
montes, y esta primera parte de su curso es rápida y 
tumultuosa: luego se vuelve súbitamente hacia el 
Norte, y engrosado con muchos afluentes, derrama y 
retiene sus aguas como para descansar de una fuga 
precipitada de cuatrocientas leguas. En la desembo- 
cadura tiene seiscientas toesas de ancho, y en un pá- 
rage llamado el Gran-Desvio, presenta una cascada 
de una legua de eslension. 

El segundo rio, el Shanawon, ó el Curnberland, 
es el compañero de Cheroqués ó Teneso. Pasa con él 
su infancia en los mismos montes, y desciende con él 
á las llanuras. Hacia la mitad de su carrera, precisa- 
do á apartarse del Teneso, recorre unos parages de- 
siertos, y los dos gemelos vuelven á reunirse al fin 
de su vicia, y espiran á poca distancia uno de otro, 
en el Ohío que los reúne. 

El pais que riegan estos rios está generalmente 
cruzado de colinas y valles que refrescan una multi- 
tud de arroyuelos: sin embargo, á las orillas del Cum- 
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berland hay algunas llanuras cubiertas de cañas, y 
muchos bosques de cipreses. Los búfalos y los corzos 
abundan cu aquel pais, habitado también por nacio- 
nes salvages, particularmente por los cheroquescs. 
Encuéntrale con frecuencia cementerios indianos, 
triste prueba de la antigua población de aquellos de- 
siertos. 

Desde el gran bosque de cipreses del Ohío á las 
Bancos amarillos, hay un camino, como llevo dicho, 
cuya estension se estima en unas cincuenta y seis 
millas. Los Sancos amarillos se llaman así por razón 
de su color, y colocados en la ribera septentrional 
del Ohío.'se pasa muy cerca de ellos, porque el agua 
es muy profunda en aquel lado. El Ohío tiene en ca- 
si toda su estensiou cosías dobles, uan parala esta- 
ción délas inundacioncs,y otra para los tiempos de 
sequía. 

Desde los Bancos amarillos hasta la desemboca- 
dura del Ohío en el Tylississipi, por los 36.° 51' de 
latitud, se cuentan unas treinta y cinco millas. 

Para juzgar con exactitud de la confluencia de 
estos dos rios, ha de suponerse qué se parte de una 
isleta que se halla á la orilla oriental del Mississipí, 
y se trata de entrar en el Ohío: en este caso se des- 
cubre á la izquierda el Mississipí, que en este parage 
corre casi directamente de Este á Oeste, y présenla 
un grande espacio de agua alterada y tumultuosa; íi 
la derecha el Ohío, mas claro que el cristal y mas se- 
reno que el aire, corre mansamente del Norte al Sur, 
describiendo una curva en las estaciones medias: uno 
y otro tienen unas dos millas de ancho en el momen- 
to de su encuentro. El volumen de su fluido es casi «1 
mismo: los dos rios, oponiendo una resistencia igual, 
amainan la rapidez de su curso, y por espacio de al- 
gunas leguas parece que descansan juntos en el lecho 
común. 
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La punta en donde mezclan sus aguas, se eleva 
veinte pies sobre su nivel: este pantanoso cabo, com- 
puesto de lodo y arena, se cubre de cáñamos silves- 
tres y de vides, que se arrastran por el suelo, ó se 
enredan por entre los tallos de la yerba de búfalo: 
Jas encinas crecen también sobre esta lengua de tier- 
ra que desaparece ea las grandes inundaciones, y 
los rios desbordados y reunidos, parecen entonces un 
vasto lago. 

La confluencia del Missouri y del Mississipí, pre- 
senta tal vez alguna cosa mas esiraordinaria: el Mis- 
souri es un rio impetuoso de aguas blancas y cena-" 
gosas, que se precipita con violencia en el puro y 
tranquilo Mississipí; en la primavera desprende de 
sus riberas vastos pedazos de tierra, y estas islas flo- 
tantes, bajando por la corriente del Missouri, con sus 
árboles cubiertos de hojas" ó de flores, unos de pie 
y otros medio caídos, ofrecen un espectáculo mara- 
villoso. 

Desde la embocadura del ObSo hasta las minas de 
hierro, sobre la costa del Mississipí, solo se cuentan 
quince millas; y desde las minas de hierro á la des- 
embocadura del rio Cbicasas se marcan sesenta y sien- 
te. Es menester andar ciento y cuatro millas ! para 
llegar ú las colinas de Margete, regadas por el ria- 
chuelo de este nombre: este es un parage muy abun- 
dante en caza. 

Mas ¿por qué se encuentra tanto atractivo en la 
vida salvage? ¿en qué consiste que el hombre mas 
acostumbrado á egercitar su pensamiento, se distrae 
alegremente en el tumulto de una cacería? Correr 
por los bosques, perseguir á las fieras, armar una 
choza, encender lumbre, y disponer uno mismo su. 
comida junto a un manantial, es ciertamente un gran 
placer. Mil europeos han conocido este placer, y lo 
han preferido á todos; al paso que el indiano muere 
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de ledio sí le encierran en nuestras ciudades. Eslo 
prueba que el hombre es mas bien un ser activo que 
contemplativo; que en su condición natural liene muy 
pocas necesidades, y que la simplicidad del alma, es 
una fuente inagotable de felicidad. 

Del río de Margete al dé San Francisco, media una 
distancia de setenta millas. El rio de San Francisco 
recibió su nombre de los franceses, y todavía es para 
ellos uu punto de caza. 

Desde el rio de San Francisco hasta los akansas 
ó arkansas, se cuentan ciento y ocho millas. Los 
akansas son muy afectos á los franceses; de todos los 
europeos, mis compatriotas son los mas amados de 
los indios, ¡o cual proviene de la jovialidad de los 
franceses, de su bizarría, de su afición á la caza, y 
aun á la vida salvage; como si la civilización mas 
adelantada se aproximase al estarjo de la naturaleza. 
En el rio de A-kansas- se . pue,de navegar en canoas, 
mas de cuatrocientas cincuenta millas; sus aguas cor- 
ren por un pais delicioso, y su origen parece que se 
halla oculto en las montañas del. Nuevo-Méjieo. Del 
rio de los Akansas a! de los Tazous median cien Lo y 
cincuenta millas. Este último rio tiene en su desem- 
bocadura cien toesas de ancho. En la estación de las 
lluvias pueden subir los botes grandes a mas de 
ochenta millas, y solóse necesita un trasporte á causa 
de una pequeña catarata. Los yazons, los chactas y 
los chicasas habitaban enotro tiempo los diversos bra- 
zos de este rio, Los yazous formaban un solo pueblo 
con. los natchez. 

La distancia de los yazous á los natchez por el rio 
se divide asi: de las costas de los yazons ó Bayouk- 
Negro treinta y nueve millas; del Bayouk-Noir al rio 
de las Piedras, treinta millas; del río dé las Piedras 
á los natchez diez millas. 

Desde las costas de los yazous hasta el Bayouk- 
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Noir, está el Mississipí lleno de islas, .y hace largos 
rodeos; su ancho es allí de cerca de dos millas, y su 
profundidad de ocho á diez brazas. Seria fácil dismi- 
nuir las distancias corlando algunas puntas. La dis- 
tancia dé Tsueva-Orleans, á la embocadura del Ohío, 
que por línea recta no pasa de cuatrocientas sesenta 
millas, es de ochocientas cuarenta y seis, caminando 
por el rio. Cuando menos podría acortarse este trán- 
sito doscientas cincuenta millas. 

Entre el Bayouk-Negro y el rio de las Piedras, 
hay algunos canteras, que son las primeras que se 
encuentran desde la desembocadura del Mississipí, 
hasta el pequeño rio á que han dado nombre. 

El Mississipí está sujeto á dos inundaciones pe- 
riódicas, una en la primavera y otra en el otoño: la 
primera, que es la mas considerable, empieza, en 
mayo y acaba enjunio. La celeridad del rio es enton- 
ces de cinco millas por hora, y la ascensión de las 
contra-corrientes tiene con corta diferencia ia misma 
velocidad. ¡Admirable previsión de la naturaleza! 
porque sin estas contra-corrientes, apenas podriaa 
los barcos remontar el rio (1 ), En esta época se eleva 
el agua á grande altura, inunda sus riberas y no 
vuelve al rio de que ha salido, como el agua del Ni- 
lo, sino que queda sobre la tierra, ó se infiltra en el 
suelo, en donde deja un sedimento fértil. 

La segunda crecida proviene de las lluvias de oc- 
tubre, y no es tan considerable corno la de la prima- 
vera. .Durante estas inundaciones arrastra el Mississipí 
enormes trozos de madera, y brama furiosamente. La 
celeridad ordinaria del curso de este rio es de, unas 
dos millas por hora. 

Las tierras un poco elevadas que forman la costa 

(i) Los buques de vapor han hecho desaparecer la- difi» 
cuitad de la navegación agua arriba. 



04 YIAGE 

del Mississipí, desde la Nuova-Orleans hasta el Ohío, 
están casilodas á la orilla izquierda; pero eslas tier- 
ras se apartan ó aproximan mas ó meaos al cauce, 
dejando algunas veces entre ellas y el rio savanas de 
muchas millas de ancho. Las coliuas no siempre cor- 
ren paralelas á la ribera: sino que ya siguen diferen- 
tes radios á grandes distancias, y presentan en las 
perspectivas que abren, valles plantados de árboles 
de toda especie; ya converjen sobre el rio, y forman 
una multitud de cabos, que se reflejan en' sus aguas. 
La orilla derecha del Mississipí es en general llana, 
pantanosa y uniforme: en medio de las altas cañas, 
verdes ó doradas, que la decoran, se ven triscar los 
búfalos ó brillar las aguas de una multitud de estan- 
ques llenos de aves acuáticas. 

Los peces mas notables del Mississipí, son la per- 
liga, el sollo y las colas, pescáudose también enormes 
cangrejos. 

El suelo inmediato al rio produce el ruibarbo, al- 
godón, añil, azafrán, el árbol de la cera, el salsafras, 
y el lino silvestre: también se cria allí un gusano que 
hila una seda bastante fuerte; y con la draga se sacan 
en algunos riachuelos grandes ostras de perlas; aun- 
que de no muy buen oriente. Se conoce una mina de 
mercurio, otra de lapiz-lázuli, y algunas de hierro. 

La continuación del manuscristo contiene la des- 
cripción del pais de los Nalchez y la del curso del 
Mississipí hasta Nueva-Orleans. Éstas descripciones 
se hallan completamente trasladadas en la Atala y en 
los Natehes. 

Inmediatamente después de la descripción de la 
Luisiana, siguen enel manuscrito algunos estrados de 
los viages de Bartram , que yo había traducido con 
bastante cuidado. A estos estrados van unidas algu- 
nas rectificaciones, observaciones y adiciones mias, á 
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la manera de las notas que puso Mr. Ramond á su 
traducci' 1 ' Viage de Cowe por Suiza. Pero raí tra- 
bajo r <njunto está mucho mas enlazado; de 
modt ./asi es imposible separar , ni aun conocer 
aveces, lo mió de lo de Bartrani. Dejo, pues, el pa- 
sage tal como está bajo este título: 



Descripción de algunos sitios en el interior de las 
Floridas. 



Impelía nuestro buque un viento fresco, y el rio 
desembocaba en un lago , que se abría dolante de 
nosotros, y formaba un estanque de cerca de nueve 
leguas de circunferencia. Elevábanse en medio del 
lago tres islas , y nosotros dirigimos el rumbo á la 
mayor, adonde llegamos á las ocho de la" mañana. 
Desembarcamos á la orilla de una llanura de forma 
circular, pusimos nuestra canoa al abrigo de nn gru- 
po de castaños que crecían casi dentro del agua, y 
armamos nuestra choza sobre una pequeña eminen- 
cia, Soplaba la brisa del Este, y refrescaba el lago y 
las selvas. Nos desayunamos coa galletas de maiz, y 
nos dispersamos por la isla, unos á cazar y otros á 
pescar ó á recoger plantas. 

Encontramos una especie de hibisco": esta yerba 
enorme, que nace en los'siüos bajos y húmedos, crece 
mas de diez ó doce pies, y termina en un cono muy 
agudo: sus hojas lisas y ligeramente listadas,- furman 
un bello contraste con las hermosas flores carmesíes 
que desde lejos se' distinguen. 

El agave vivípero se eleva todavía mas alto en los 
ancones salados, y presentaba una selva de yerbas 
de treinta pies de alto. La semilla madura de esta 
yerba germiaa algunas veces sobre la misma planta, 
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de modo que el tierno plantón cae á tierra ya forma- 
do. Como el agavé vivípero crece muchas veces á la 
orilla de las aguas corrientes, sus semillas desnudas, 
arrastradas por las aguas, quedarían espueslas á per- 
derse; pero la naturaleza para evitarlo, las desarrolla 
sobre la planta madre, á fin de que al dejar su seno 
puedan fijarse por sus raicillas. , 

La juncia de América era común en esta isla. Su 
tallo se parece al de un junco nudoso , y sus hojas á 
las del puerro. Los salvages la llaman apoijamatsi,^ 
las jóvenes indianas de mala vida , machacan esta 
planta entre dos piedras, y se frotan con ella el pecho 
y los brazos. 

Atravesamos una pradera sembrada de jaeobeade 
flores amarillas, alceas con penachos de color de ro- 
sa, y obeliasde garzotas purpúreas: un vientecillo li- 
gero que corria sobre las cimas de estas plantas , ora 
rizaba sus" olas de oro, de rosa y de púrpura , ora 
abria largos surcos en la verdura. 

La polígala, abundante en los terrenos pantano- 
sos, parecía por su forma y color á unos vastagos de 
mimbres rojos, y al paso que algunas ramas se arras- 
traban por el suelo, otras se levantaban por el aire: 
esta planta tiene un sabor amargo y aromático. Cerca 
de ella crecía el convólvulo de las Carolinas, cuya ho- 
ja imita la punta de uua flecha. Estas dos plantas se 
encuentran por donde quiera que hay serpientes de 
cascabel; la primera cura su mordedura, y la segun- 
da es tan eficaz, que los salvages , después de ha- 
berse frotado las manos con ella, manejan impune- 
mente aquellos formidables reptiles. Los indios cuen- 
tan que compadecido el Grande espíritu de los guer- 
reros de la carne-roja de piernas desnudas, sembró él 
mismo estas yerbas salutíferas, á pesar de la recla- 
mación de las almas de las serpientes. 

Reconocimos la serpentaria sobre las raices de 
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los grandes árboles; el árbol para el dolor de muelas, 
cuyo tronco y ramas espinosas están cargadas de pro- 
tuberancias del tamaño de huevos de pichón; la ca- 
naheja , coyas rojas cerezas crecen entre musgo y 
curan el flujo epátieo; la frángula, que tiene la pro- 
piedad de ahuyentar las culebras, brotaba vigorosa- 
mente en las aguas estancadas cubiertas de. lamas. 

Un espectáculo inesperado fijó nuestras miradas: 
descubrimos unas ruinas indianas situadas sobre un 
montecillo á la orilla del lago; veíase á la izquierda 
un cono de tierra de cuarenta y cinco pies de alto, 
del cuaFpartia un camino antiguo trazado al través 
de un hermoso bisquecillo de magnolias y de enci- 
nas que terminaba en una savana. Algunos fragmen- 
tos de vasos y de diversos utensilios veíanse disper- 
sos acá y acullá , aglomerados con fósiles, mariscos, 
petrificaciones de plantas y de huesos de animales. 

El contraste que formaban aquellas ruinas con la 
juventud de la naturaleza, aquellos monumentos de 
los hombres en un desierto, en que nosotros creíamos 
haber penetrado los primeros, causaban una gran 
sorpresa en el corazón yeq el cspíriLu. ¿Qué pueblo 
había habitado aquella isla? su nombre , su raza, el 
tiempo en que existió, todo nos es desconocido; acaso 
vivia cuando el mundo que le ocultaba en su seno, 
era aun desconocido de las otras tres partes de la 
tierra. El silencio de este pueblo es acaso contempo- 
ráneo del ruido que hacían en el mundo las grandes 
naciones europeas , que también han cuido á su vez 
en el silencio, y que no lian dejado tampoco mas que 
escombros. 

Examinamos las ruinas: en las fragosidades are- 
nosas del túmulo salia una especie de adormidera de 
color de rosa, que se inclinaba á la punta de un tallo 
de verde pálido. Los indios sacan de las raices de es- 
ta adormidera una bebida soporífica: el tallo y la flor 
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exhalan un olor agradable, de que queda impregnada 
la mano que los toca. Esla planta era sin duda la mas 
propia para adornar la tumba de un salvage; sus 
raices producen el sueño, y el aroma de su flor, que 
sobrevive á esta , es una imagen muy dulce del re- 
cuerdo que deja en la soledad una vida inocente. ' 

Continuando nuestro camino , y observándolos 
musgos, las gramíneas colgantes, los variados arbus- 
tos, y toda esa multitud de plantas de aspecto som- 
brío, que se complacen en decorar ¡as ruinas, obser- 
vamos una especie de cenolliero piramidal de siete á 
ocho pies de alto, de hojas oblongas dentadas de ver- 
de oscuro y flor amarilla. Esta flor empieza á entre- 
abrirse por la tarde, se abre durante la noche, y la en- 
cuentra la aurora en lodo su esplendor ; se marchita 
á la mitad de la mañana, y cae al medio dia: solo vi- 
ve algunas horas pero bajo un cielo sereno. ¿Qué le 
importa, piles, la brevedad de su vida? 

A pocos pasos de distanciase estendia una zona 
de mimosas ó sensitivas: en las canciones de los sal- 
vajes , p,I alma de una joven se compara frecuente- 
mente á esta planta (i). 

Volviendo á nuestro campo atravesamos un ria- 
chuelo, cuyas márgenes estaban vestidas de dioneas; 
una multitud de efímeras susurraban en rededor , y 
también habia en aquellos cuadros tres especies de 
mariposas: una blanca como el alabastro, otra negra 
como el azabache , con las alas cruzadas de rayas 
amarillas, y la tercera de cola ahorquillada , y con 
cuatro alas listadas de azul y sembradas de puntos de 
púrpura. Atraídos estos insectos por las dioneas, se 
posaban sobre ellas ; mas en el momento en que to- 

(1) Todos estos pasages son mios, mas en obsequio de la 
verdad histórica, debo decir que si viese ahora aquellas ruinas 
indianas da Alabama, rebajaría mucho de su antigüedad. 
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caban las hojas , se cerraban estas , y envolvían su 
presa. 

Luego que regresamos á nuestra choza, para coe- 
solarnos del poco éxito de la caza, nos fuimos á pes- 
car. Embarcados en !a canoa, provistos de redes y 
sedales, costeamos la parte oriental de ¡a isla, nave- 
gando junto á las algas, y á lo largo de los sombreados 
cabos, hallamos unas truchas tan voraces, que las co- 
gíamos con anzuelos sin cebo ; y también se encon- 
traba en abundancia el pez llamado pez de oro. No 
puede verse cosa mas hermosa que este pequeño rey 
de las aguas: tiene cerca de cinco pulgadas de largo, 
la cabeza de color azul de ultramar, los lomos y el 
vientre brillan como el fuego, una raya oscura longi- 
tudinal atraviesa sus costados, y el iris de sus rasga- 
dos ojos brilla como el oro bruñido. Este pez es car- 
nívoro. 

A cierta distancia de las riberas, á la sombra de 
un ciprés, advertimos unas pequeñas pirámides ce- 
nagosas que se levantaban bajo el agua, y subían has- 
ta la superficie. Una legión de peces de oro se acer- 
caban en silencio a aquellas ciudadelas. De pronto 
hervía el agua, y emprendiau la fúgalos peces de oro, 
á causa desque unos cangrejos armados detijerassa- 
lian de la plaza insultada, y arrollaban á sus brillan- 
tes enemigos. Pero lasdispersaslcgiones volvían muy 
pronto á la carga, cedían á su vez los sitiados, y la 
denodada pero lenta guarnición, se volvia paso atrás, 
para reponerse en la fortaleza. 

El cocodrilo, flotando sóbrelas olas como el tron- 
co de un árbol, la trucha, el sollo, la brema, el pez 
tambor, y el pez de oro, todos enemigos mortales 
unos de otros, nadaban confundidos enel lago, y pa- 
recía que hubiesen hecho una tregua para gozar en 
común de aquella hermosa tarde, todos sus colores se 
reflejaban en el azulado fluido que los cercaba: y el 
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agua era Un pura, que parecía que pudieran locar- 
se con la mano los actores de aquella escena, que 
jugueteaban en su gruta de cristal á veinte pies de 
profundidad, 

Para volver de nuevo á la ensenada, en donde 
teníamos nuestro establecimiento, nos fué preciso 
dejarnos llevar á merced del agua y de las brisas. El 
sol se acercaba á su ocaso y el primer término de la 
isla se veía cubierto de encinas, cuyas ramas hori- 
zontales formaban el parasol, y de azaleas que bri- 
llaban como unas redes de cora!. 

Detrás de este primer plañóse elevaban los mas 
hermosos de todos los árboles, las papayas: su tron- 
co recio, pardusco y como labrado á lomo, tiene de 
veintcávente y cinco piesdeelevacion, y sostiene una 
copa de largas hojas, que se encorvan como la gra- 
ciosa S de un vaso antiguo. Los frutos en forma de 
peraestáu colocados al rededor del tallo, y parecen 
unos vasos de cristal, así como el árbol entero seme- 
ja á una columna de plata cincelada coronada por 
una urna corintia. 

En fin, en el tercer plano se elevabau gradual - 
menteen el aire las magnolias y los liquidambares. 

Desapareció el sol detras de" la cortina de árboles 
de la llanura; á medida que bajaba, los movimientos 
déla luz y de la sombra comunicaban al cuadro un 
aspecto mágico; alii penetraba un rayo al Iravés de 
, la espesa arboleda y brillaba como un carbunclo en- 
gastadoentre elsombrío follage; aquí penetraba la luz 
entre los troncos y las ramas y proyectaba sobre los 
céspedes columnas crecientes y enrejados movibles; 
y al mismo líempose veían en los .¡ielas nubes de to- 
dos colores, unas fijas como grandes promontorios 
y antiguas torres colocadas á la orilla de un torrente, 
y otrasflotando como una humareda de color de rosa 
ó como copos de blanca seda. Un momento bastaba 
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para cambiar la escena aérea, y entonces se veiaa 
como uoas bocas de horno que vomitaban llamas, 
mantones de áscuas, torrentes de lava y paisages en- 
cendidos. Las mismas tintas se repelían sin confun- 
dirse; el fuego se destacaba del fuego; el amarillo 
del amarillo, elmoradodel inorado: todo brillaba, to- 
do estaba envuelio, penetrado, saturado de luz. 

Empero la naturaleza se burla del pincel de los 
hombres, y cuando se cree que ha llegado á su ma- 
yor belleza, se sonríe y seembellece aun mas. 

A. nuestra derecha se veian las ruinas indianas, 
á la izquierda el campo délos cazadores: la isla des- 
plegaba á nuestra vista sus paisages grabados ó mo- 
delados en las aguas. Al Oriente la luna, que locaba 
al horizonte, reposaba al parecer inmóvil sobre cos- 
tas lejanas, al Occidente, la bóveda del cielo parecía 
como fundida en un mar de diamantes y de záliros, 
donde el sol medio sumergido, parece que se di- 
solvía. 

Los animales de la creación con: templaba a tam- 
bién como nosotros aquel magnífico espectáculo: el . 
cocodrilo, vuelto hacia el astro del dia, arrojaba de 
su enorme boca el agua del lago, formando gracio- 
sos canastillos de colores; posado el pelícano sobre 
nna vieja rama, Jríbutaba á su modo alabanzas al 
Autor de la naturaleza, al paso que la cigüeña vola- 
ba para bendecirle por encima de las nubes. 

¡También le cantaremos nosotros, Señor Dios del 
universo, á tí que prodigas tantas maravillas! La voz " 
de un hombre se elevará unida á la voz del desierto; 
tú distinguirás los acentos del débil hijo de la muger 
en medio del estruendo de las esferas que tu mano 
hace girar, y de los bramidos del abismo, cuyas 
puertas has sellado. 

A nuestra vuelta á la isla tuveuna comida opípa- 
ra; truchas frescas sazonadas con tallos de. cañaheja, 
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eran un manjar digno de la mesa de un rey; y yo era 
ciertamente mas que un rey. Si la suerte me hubie- 
se colocado sobre. un trono, y una revolución me hu- 
biese precipitado de él, en lugar de arrastrar mi mi- 
seria por Europa como Carlos y Jacobo, hubiera di- 
cho á los aficiouados. «¿Os agrada mi empleo? pues 
ea, probad el oficio, y veréis que no es tan bueno co- 
mo pensáis. Degollaos por mi raido manto, que yo 
me voy á gozar en las selvas de América déla liber- 
tad que me habéis restituido.» 

Teníamos un vecino en nuestra cena; un agujera 
semejante á la guarida de un tejón era la habitación 
de una tortuga: la solitaria salió de su gruta y se pu- 
so á caminar gravemente hacia la orilla del agua; es- 
tas tortugas se diferencian de las de mar, solo en que 
tienen el cuello algo mas largo. No quisimos matar 
á la pacífica reina dé la isla. 

Después de cenar, me senté sólo en la ribera, eu 
donde no se oia mas ruido que el del flujo y rellujo 
del lago que se prolongaba á lo largo de las playas: 
las luciérnagas brillaban en la sombra, y se eclipsaba! 
cuando pagaban por los sitios que bañaban los rayos 
de la luna. Yo habia caido en aquella especie deena- 
genamiento, conocido de todos los viageros: ningún 
recuerdo disLinto conservaba de mí mismo; me sentía 
vivir como parte del gran todo, y vegetar con los 
árboles y las flores. lista es acaso la disposición raas 
dulce para el hombre, porque aun en los momentos 
en que es dichoso, hay en sus placeres cierto fondo 
de amargura, un ño sé "qué, que padiera'llamarse la 
tristeza de la felicidad. Las ilusiones del viagero son. 
una especie de plenitud de corazón y vacío de cabe- 
za, que le deja goz.ar del reposo de su existencia: 
porque quien turba la felicidad qne Dios nos da, es 
el pensamiento, el alma es pacifica, el espíritu es el 
inquieto. 



A AMERICA. 73 

Los salvages de la Florida refieren que en medio 
del lago hay una isla, en dcnde habitan las mugeres 
mas hermosas de! mundo. Los muscogulgos lian in- 
tentado muchas veces la conquista de esta isla mági- 
ca: pero aquellos retiros Elíseos han huido delante 
de sus canoas, y al íin se han desvanecido: natural 
imagen del tiempo, que perdemos en seguimiento de 
nuestras ilusiones. En aquel pais había también una 
fuente de Juvcncio: ¿y quién querría' rejuvene-. 
cerse? 

Al dia siguiente, antes de salir el so!, ya había- 
mos dejado la isla, atravesado el lago, y e"ntrado de 
auevo en el rio por donde habíamos bajado. Este es- 
taba lleno de caimanes. Estos animales solo son pe- 
ligrosos dentro del agua, sobre todo en el momento 
del desembarque, pues en tierra un niño puede fá- 
cilmente dejarlosatrascamiuando á un paso regular. 
Para evitar sus emboscadas se pone fuego á las yer- 
bas y alas cañas, y entonces es una vista ciertamen- 
le curiosa el ver unos grandes espacios de agua co- 
ronados de una cabellera de llamas. 

Cuando el cocodrilo de aquellas regiones ha aca- 
bado decrecer, tiene de veinte áveinley cuatro pies de 
ia cabeza á la cola, y su cuerpo es tan grueso como el 
de un caballo. Este reptil tendría exactamente la 
misma forma que el lagarto común, si no tuviese la 
cola comprimida en ambos costados como la de un 
pez. Escepto la cabeza, y entre las patas, todo su 
cuerpo está cubierto de escamas que resisten á las 
balas. La caheza tiene cerca de tres pies de largo; los 
narigales son anchos; solo puede mover la mandíbu- 
la superior, que se abre en ángulo recto sobre la in- 
ferior: debajo de la primera están colocadosdos grue- 
sos dientes como los colmillos de un jabalí, lo que da 
al monstrua un aspecto terrible. 

La hembra del caimán pone en tierra unos hue- 

Bibl o te ta popular. 1 0 
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vos blanquecinos, los cuales cubre con yerbas y fan- 
go. Estos huevos, quealgunas veces llegan á ciento; 
forman con el fango de que están cubiertos unas pe- 
queñas pilas de cuatro pies de alto y cinco de diá- 
metro en su base, y el sol y la fermentación de.Ia 
arcilla los empollan. "Una hembra no distingue sus 
propios huevos de los de otra, y toma bajo su cui- 
dado todas las polladas del sol. ¿No es cosa singular 
encontrar entre los caimanes los hijos comunes de 
la república ele Platón? 

El calor nos ahogaba: navegábamos en medio de 
los pantanos; y nuestras canoas hacían agua, porque 
el sol derretía el alquitrán del bordage. Sobrevenían 
con frecuencia ventarrones abrasados del Norte, y 
nuestros guias anunciaban una tempestad; porque el 
ratón de las savanas subía y bajaba sin parar por las 
ramas de las encinas: nos atormentaban los mosqui- 
tos, y descubríanse fuegos errantes en los lugares 
bajos. 

Heraos pasado la noche muy incomodados: sin 
cboza, en una península formada por unas marjales: 
la luna y lodos los objetos estaban como sumergidos 
en una niebla roja. Esta mañana ha faltado la brisa, y 
nos hemos reembarcado para llegar á uu pueblo in- 
dio que se hallaba á algunas millas de distancia; pero 
nos ha sido imposible bogar largo tiempo agua arriba 
y nos hemos visto precisados á desembarcar en la 
punta de un cabo cubierto de árboles, desde donde 
dominamos un inmenso espacio. Grupos de nubes 
suben de cuando en cuaudo sobre el horizonte de! 
Noroeste, y se esparcen poco á poco por el cielo. Co- 
mo mejor podemos disponemos con ramas una gua- 
rida. 

- So cubre el sol, y se oyen los primeros retumbos 
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del trueno: los cocodrilos responden con un sordo ru- 
gido, como responde un trueno á otro trueno. Estién- 
dése al Nordeste y Sudeste una inmensa columna dft 
nubes; el resto del cielo aparece de color de cobre 
sucio, medio trasparente y amenazador. El desierto 
iluminado por una luz vacilante, la tempestad pen- 
diente sobre nuestras cabezas y pronta á estallar, 
presentan un cuadro sublime. 

¡La tempestad! ¡la tempestad! figuraos una lluvia 
de fuego sin viento y sin agua: el aire está impreg- 
nado de olor de azufre, la luz que ilumina á la natu- 
raleza semeja al resplandor de un incendio. 

Abre.nse Las cataratas del abismo; las gotas de 
lluvia no caen separadas; un velo de agua une las 
nubes á la tierra. 

Los indios dicen que el ruido de los truenos es 
causado por unos pájaros inmensos que pelean en el 
aire, y por los esfuerzos que hace un viejo para vo- 
mitar una culebra de fuego. En prueba de esta aser- 
ción muestran algunos árboles en que ha trazado el 
fuego la imagen" de una serpiente. Muchas veces los 
rayos ponen fuego á las selvas, las cuales continúan 
ardiendo hasta que apagado el incendio por algún 
rio, las selvas abrasadas se convierten en lagos ,y 
pantanos. 

" ' . uí ;í*Ü\ lo ¿»«¿ub wtml 

La voz del chorlito que oimos en el cielo en medio 
de la lluvia y de los truenos,; nos anuncia el fin del 
huracán. El viento rasga las nubes, cuyos fragmen- 
tos cruzan por La atmósfera, seguidos de" los truenos y 
de los relámpagos. El aire <is frió y sonoro: ya no 
quedan de aquel'diluvio "mas que algunas golas de 
agua que caen como perlas de las hojas de los árbo- 
les. Nuestras redes y nuestras provisiones ¡de y»ge 
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üolaa en las canoas, llenas de agua hasta las escota- 
duras de los remos. 

El país habitado por los créeles (la confederación 
de los niuscogulgos, de los siminoles y de los chero- 
queses) es encantador. De trecho en trecho está" la 
tierra taladrada de estanques mas ó menos anchos y 
profundos, que se llaman pozos; y se comunican por 
conductos subterráneos con los lagos, rios y pantanos. 
Todos estos pozos están colocados en el centro de una 
montármela plantada de los árboles mas hermosos, y 
cuyos huecos costados se parecen á las paredes de ua 
vaso lleno de agua pura. Brillantes pescados nadan 
en el fondo de esta agua. 

En la estación de las lluvias se convierten las sa- 
vanas en una especie de lagos, sobre los cuales se 
elevan como unas islas los montecillos de que aca- 
bamos de hablar. 

El pueblo siminol de Cuscowilla está situado so- 
bre una cadena de colinas areniscas á cuatrocientas 
toesas de un lago; los abetos, apartados unos de otros, 
aunque" tocándose por la cima, separan la población 
del lago; y por entre sus troncos, como entre colum- 
nas, se descubren algunas cabanas, el lago y sus ri- 
beras, que por un lado confinan con las selvas, y por 
el otro con los prados: así dicen que se descubren al 
través de las columnas aisladas del templo de 
Júpiter Olímpico, el mar, la llanura y las ruinas de 
Atenas (1). 

No seria fácil imaginar un sitio mas hermoso que 
los alrededores de Apalachucla, la ciudad de la Paz. 
Partiendo del rio Chala-Uche, el terreno se eleva re- 
tirándose hácia el Ocaso; pero no por una subida uni- 



(1 ) Yo las he visto después. 
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forme, sino por una especie de bancales puestos unos 
sobre otros. 

A medida que vamos subiendo, cambian [os árbo- 
les según su elevación del suelo: á la orilla del rio 
crecen las carrascas, los laureles y las magnolias; 
mas arriba los salsafras y los plátanos; siguen los 
olmos y los nogales, y en fin, el último bancal está 
plantado de una selva de encinas, entre las que se 
nota la especie que se cubre de musgo blanco y lar- 
go. Esta selva está coronada de rocas desnudas y 
quebradas. 

De dichas rocas bajan serpenteando algunos ar- 
royuelos, que discurren entre las flores y la verdura, 
ó se precipitan formando hermosas cascíídas. Cuando 
colocado uno á la otra parle del rio Chats-TJche, se 
descubren aquellas vastas graderías coronadas por la 
arquitectura de los montes, parece ver el templo de 
la naturaleza, y el magnífico peristilo que conduce á 
dicho munumento. 

AI pie de este anfiteatro hay una llanura en don- 
de pacen manadas de toros europeos, escuadrones de 
caballos de raza española, hordas de gamos y de 
ciervos, batallones de grullas y de pavos, que jaspean 
de blanco y negro el fondo verde de la savana. Esta 
asociación "de animales domésticos y salvages, las 
chozas siminoles, donde se notan los progresos de la 
civilización al través de la ignorancia indiana, acaban 
de dar á este cuadro un carácter que no se encuentra 
en ninguna otra parte. 

Hablando con propiedad, aquí acaba el Itinerario 
ó memoria de los lugares recorridos: pero en las di- 
versas parles del manuscrito, quedan una multitud 
de pormenores sobre los usos y costumbres de los 
indios. Estos detalles los lie reunido en capítulos co- 
munes, después de haberlos revisado cuidadosamen- 
te, llevando mi narración hasta la época actual. Los 
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treinta y seis años que han pasado después de mi 
viage, han derramado mucha luz, y cambiado muchas 
cosas en el Antiguo y Nuevo-Mundo, para que deja- 
sen de modificar las ideas, y rectificar ios juicios del 
escritor. Antes dé pasar á las costumbres de los salua- 
gés, pondré á la vista de los lectores algunos rasgos 
de la Historia Natural de la América del Norte. 
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Cuando se ven por la primera vez las obras de 
los castores, no se puede menos de admirar al que 
enseña á uu animal irracional el arle de los arqui- 
tectos de Babilonia, sucediendo con mucha frecuen- 
cia que el hombre, tan pagado de su ingenio, necesita 
aprender en la escuela de un insecto. 

Luego que estas admirables criaturas han encon- 
trado un valle, por doude corre un riachuelo, atajan, 
su curso por medio de una calzada, haciendo subir 
el agua, que llena muy pronto el intervalo que se 
encuentra entre las dos colinas; y en este estanque 
edifican los castores sus habitaciones. Espliquemos la 
construcción de la calzada. 

De los dos lados opuestos de las colinas que for- 
man el valle, empieza un orden de empalizadas en- 
trelazadas de ramas y revestidas de mortero. Este 
primer orden se fortifica con otro colocado á quince 
pies de distancia detrás del primero; y el espacio que 
queda entre las dos empalizadas, se llena de tierra. 
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El arrecife continúa así aproximándose al centro 
desde los dos costados del valle, hasta que solo que- 
da en medio una abertura de unos veinte pies; mas 
como en este centro obra coa toda su energía la ac- 
ción de la corriente, nuestros ingenieros emplean 
allí otros materiales: refuerzan el medio desús obras 
hidráulicas con troncos amontonados unos sobre otros 
y enlazados por medio de un cimiento semejante al 
de las empalizadas. Algunas veces el dique tiene en 
su totalidad cien pies de largo, quince de alto y doce 
de ancho en su base, disminuyendo su espesor en 
proporción matemática á medida que se va levantan- 
do; de manera que en el plano horizontal, que la ter- 
mina, solo tiene tres pies de superficie 

El lado de la calzada opuesto á la corriente, baja 
gradualmente en declive; al paso que el lado esterior 
guarda un aplomo perfecto. 

Todo está, previsto: el castor sabe por la eleva- 
ción de la calzada los pisos que deberá teuer su futu- 
ra habitación; sabe también que en llegando á cierto 
número de pies, ya no debe temerse inundación al- 
guna, porque el agua pasaría entonces por encima 
del dique; y eu consecuencia una pieza mas alta que 
este dique, le proporciona una guarida para las gran- 
des avenidas: algunas veces practica en la calzada, 
van esclusa de seguridad, que abro y cierra cuando 
le acomoda. 

El modo como los castores derriban los árboles es 
muy curioso: eligen siempre los que están.á la orilla 
de" un rio. JQa número de trabajadores proporcionado 
á la obra que ha de hacerse, empieza inmediatamen- 
te á roer las raices; y no lo hacen por la parte del 
árbol que corresponde á la tierra, sino por la que dá 
al agua, á fin de que caiga sobre la corriente. Un 
castor colocado á cierta distancia, avisa con un silbi- 
do á los leñadores cuando ve que el árbol atacado vá 
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inclinándose, á fio de que se guarden de la caida. 
Tumbado el árbol, lo remolcan los obreros hasla sus 
ciudades, bien asi como los egipcios, para liermosear 
sus metrópolis, hacían bajar por el Nilo los obeliscos 
cortados en las canteras de Elefantina. 

Los palacios de la Yenecia de la soledad, cons- 
truidos en el lago artificial, tienen dos, tres, cuatro 
y hasta cinco pisos, según la profundidad de! lago. 
El edilicio, fundado sobre estacas, sale fuera del 
agua los dos tercios de su elevación: la estacas que 
son seis,, sostieaen el primer piso hecho de vastagos 
de abedul entretegidos. Sobre este suelo se eleva el 
vestíbulo de! monumento, cuyas paredes se encorvan 
y redondean en forma de bóveda, revestidas de una 
precia pulimentada, que parece un estuco. En el piso 
del pórLico se abre un escotillón, por el cual bajan 
los castores al. baño, y van á buscar las ramas de ála- 
mo blanco de que se°alimentau: estas ramas están 
amontonadas bajo el agua en un almacén común, én- 
trelas estacas de las diversas habitaciones. Sobre el 
primer piso del palacio se elevan otros tres conteni- 
dos del mismo modo; pero divididos en tantos depar- 
tamentos como castores deben habitarlos. Ei número 
de estos es. ordinariamente de diez á doce, divididos 
en tres familias, las cuales se reúnen en el vestíbulo 
descrito, en donde comen en comunidad. Es notable 
la limpieza que reina en todas . partes: ademas de la 
salida al baño las hay también para las diversas ne- 
cesidades de aquellos habitantes; todas las piezas es- 
tán entapizadas de abeto, y no se consiente en ellas 
la menor inmundicia. Cuando los propietarios se van 
á su casa de campo, edificada á la orilla del lago, y 
construida como la de la ciudad, nadie ocupa su 
puesto, y su departamento permanece vacio hasta su 
vuelta. Cuando se derriten las nieves se retiran á los 
bosques. 
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Así como hay una esclusa para las crecientes de 
las aguas, hay también un camino secreto parala 
evacuación de la ciudad; bien así como en los casti- 
llos góticos había bajo las torres un subterráneo que 
daba al campó. 

Tienen también su enfermería, ¡T todas .estas 
obras, lodos estos cálculos los hace un animal débil é 
informe! 

Por el mes de julio celebran los castores un con- 
sejo general, en ei que examinan si convendrá repa- 
rar la antigua ciudad y calzada, ó será mas útil cons- 
truir nueva ciudad y nuevo dique. Si faltan los víve- 
res en aquel parage, si las aguas y los cazadores han 
hecho mucho daño en los edificios, queda resuelto 
formar otro establecimiento; si se júzga por el contra- 
rio que el primero puede subsistir, se reparan las an- 
tiguas habitaciones, y se trata de hacer acopio de 
provisiones para el iavierno. 

Los castores tienen un gobierno regular, y eligen 
entre s¡ sus ediles para cuidar de la policía de la re- 
pública. Durante el trabajo común, ponen centinelas 
encargados de precaver toda sorpresa. Si algún ciu- 
dadano rehusa desempeñar la parte que le corres- 
ponde en las cargas públicas, le destierran, y se vé 
obligado á vivir vergonzosamente solo en ua agujero, 
Los indios dicen que aquel perezoso desterrado csíá 
flaco, y en señal de infamia tiene la espalda pelada. 
Pero ¿de qué sirve lanía inteligencia á estos sabios 
animales? ¡El hombre deja vivir á las fieras, y esler- 
mina á los castores, de la misma manera que to- 
lera á los tiranos y persigue á la inocencia y al 
genio! 

Por desgracia no desconocen la guerra los caslo- 
res: algunas veces se levantan entre ellos discordias 
civiles, ademas délas contestaciones que tienen con 
Jas ralas de almizcle. Los indios refieren que si un 
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castor es sorprendido merodeando en una tribu estra- 
ña, es conducido ante el gefe, y se le impone un cas- 
tigo correccional. Si reincide, se le corta aquella cola 
tan útil," que es á la vez su carro y su paleta. Así mu- 
tilado se vuelve á sus amigos, los cuales se reúnen 
para vengar su injuria. Algunas veces la diferencia 
se orilla por medio de un duelo entre los dos gefesde 
ambás tribus, ó por un combate singular de tres con- 
tra tres, ó treinta contra treinta, como el combate de 
las Curiacios y los Horacios, ó de los treinta bretones 
contra los treiuta ingleses. Las batallas generales 
suelen ser muy sangrientas: los salvages que acuden 
para despojar á los muertos, han encontrado algunas 
veces quince y mas tendidos en el campo del honor. 
Los vencedores se apoderan del pueblo de los venci- 
dos, y según las circunstancias establecen en él una 
colonia ó ponen una guarnición. 

La hembra del castor pare dos, tres, y hasta eua- 
tro hijuelos, y los alimenta é instruye por espacio de 
un año. Cuando la población se hace sobrado nume- 
rosa, los jóvenes castores se van á formar un nue- 
vo establecimiento en otra parte , como un en- 
jambre de abejas que se escapa de la colmena. El 
castor vive castamente con una sola hembra: es celo- 
so, y alguaas veces mataá su compañera por causa 
ó sospecha de infidelidad. 

La longitud media del castor es de dos pies y me- 
dio á tres, y su ancho de un costado á otro de unas 
catorce pulgadas; pesará unascuareota y cinco libras; 
su cabeza es parecida á la del ralon; tiene los ojos 
pequeños, las orejas cortas, peladas por dentro y ve- 
llosas por fuera; los brazuelos ó pies delanteros, no 
tienen mas que unas tres pulgadas de largó, y están 
armados de uñas corvas y agudas; las patas ele de- 
tras, palmeadas como las del cisne, y les sirven para 
nadar; la cola es aplastada, de una pulgada de gfue- 
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so, cubierta de escamas exágonas, dispuestas á mi- 
nera de Lejas, como las de los pescados; de esla cola 
usa como de paleta y carretón. Sus quijadas, suma- 
mente fuertes, se cruzan como las hojas de unas tije- 
ras, y cada una de ellas está armada con diez dien- 
tes, dos de etlos incisivos de dos pulgadas de largo; 
siendo este el instrumento de que se vale para cortar 
los árboles, cuartear los troncos, arrancar la cor- 
teza, y machacar las maderas tiernas de que se ali- 
menta. 

Este animal es negro, siendo muy raros los blan- 
cos ó pardos; tiene dos especies de pelo: el primero 
es largo, ralo y lustroso; el segundo, especie de vello 
que nace bajo el primero, es el único que se emplea 
en el íieltro. El castor vive veinte años. La hembra 
es mayor que el macho, y su pelo debajo del vientre 
tira mas á gris. No es cierto que el castor se mutile 
cuando cae vivo en manos de los cazadores, con el 
objeto de libertar de la esclavitud á su posteridad. Es 
menester buscar otra- etimología de su nombre. 

La carne, de los castores no vale nada, cualquiera 
que sea el guiso en que se prepare. Los salvages sio 
embargo la conservan curada al humo, y se la comea 
cuando no tienen otra cosa. 

La piel del castor es muy fina, pero abriga poco; 
y deahí es que la caza del castor tenia en otro tiem- 
po muy poca celebridad entre los indios, al paso que 
era muy honrosa la del oso, en que encontraban uti- 
lidad y peligro. Contentábanse, pues, con málaraígu- 
nos castores para adornarse con sus pieles; pero üo 
se inmolaban tribus enteras. El precio que los euro- 
peos han dado á estos despojos, ha sido la única cau- 
sa que ha producido en el Canadá el eslerminio de 
los cuadrúpedos que por su instinto ocupan el pri- 
mer lugar entre los animales. Para encontrar casto- 
res sé necesita en el dia ir muy lejos hacia ta bahia 
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daHudson; y allí ya no muestran la misma industria, 
eu razón de que el clima es mas frió: disminuidos en 
número, han perdido lambieu la inteligencia, y no 
despliegan ya las facultades que nacen de la asocia- 
ción ('I). Estas repúblicas contaban en otro tiempo 
ciento y ciento cincuenta ciudadanos, y aun habia 
algunas mas populosas. 

Cerca de Quebec se veía un estanque formado por 
los castores , que bastaba para mover mía sierra de 
agua. Los depósitos de estos anfibios solían ser muy 
útiles suministrando agua á las piraguas que subían 
por los rios durante el verano; de manera que los cas- 
tores liacian para los salvages en la Nueva-Francia, 
lo que un genio industrioso, un gran rey y un gran 
ministro han hecho en la antigua para unos hombres 
civilizados. 



OSO. 



Hay en la América tres especies de osos: el pardo 
o amarillo, el negro y el blanco. El pardo es pequeño 
rfrujívoro, y trepa álos árboles. 

El negro es mayor, y se alimenta de carne , de 
peces y de frutas. Tiene particular destreza para pes- 
car: sentado á la orilla de un rio, con la pata derecha 
coge en el agua el pez que ve pasar, y le echa fuera. 

(t) So han encontrado castores entre el Missouri y el 
Mississipi, y sobre todo son muy numerosos mas allá de los 
montes Roqueños, en los brazos del Colombia; mas habiendo 
penetrado los europeos en aquellas regiones, no tardarán en 
esterminarlos. En el año último ( -I so vendieron en San 
Luis, sobre el Mississipi, cien paquetes de pieles do castor; 
cada paquete pesaba cien libras, y cada libra de esta preciosa 
moroaderia se vendia á cinco pesos duros. 
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Si después de haber satisfecho la hambre , le queda 
algo de su comida, lo esconde. Duerme una parte del 
invierno en las cuevas ó en los huecos de los árboles, 
donde se retiran. Cuando en los primeros dias de 
marzo sale de su entorpecimiento, su primer cuidado 
es purgarse con algunos simples: 

Su régimen guardaba, 
Y á sus horas comía. 

El oso blanco, ú oso marino , frecuenta las costas 
dé la América septentrional, desde las aguas de Ter- 
ra-Nova hasta el centro de la bahía de Baffin, y es el 
guarda feroz de aquellos helados desiertos. 



CIERVO. 



El ciervo de! Canadá es una especie de reno que 
se puede domesticar. La hembra no tiene cuernos, es 
muy hermosa, y si tuviese las orejas mas corlas, pa- 
recería una hermosa yegua inglesa. 



ALCE. 



El alce ó danta del Canadá tiene el hocico del ca- 
mello, las enemas llanas del paleto y las piernas del 
ciervo. Su pelo está mezclado de gris, blanco, rojo y 
negro, y su carrera es muy rápida. 

Según lossalvage's, los alces tienen un rey lla- 
mado el grande alce; á quien tributan. sus vasallos to- 
da . clase , de .respetos.- Esta grande^ee^tjene las 
piernas tan largasyque. ocho pies de .nieve 1 no le 
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causan el menor embarazo. Su piel es invulnerable, 
y le nace de ia espalda un-brazo, del que se sirve del 
mismo modo que los hombres de los suyos. 

Los charlatanes pretenden que el alce tiene en 
su corazón un hticsecillo, que reducido á polvo, cal- 
ma los dolores de parto ; dicen también que el casco 
del pie izquierdo de este cuadrúpedo , aplicado al 
corazón délos epilépticos, los cura radicalmente. El 
mismo alce , añaden , está sujeto á la epilepsia , y 
cuando se siente próximo á sufrir el ataque, con el 
casco del pie izquierdo se saca sangre de la oreja del 
mismo lado, y se siente aliviado. 



BISONTE. 



E! bisonte tiene los cuernos negros y cortos, larga 
barba de crin, y un copete igual pende como unas me- 
lenas entre los dos cuernos, y le cae hasta los ojos; el 
pecho ancho, las ancas deiga"das, la cola rolliza y cor- 
la; las piernas gruesas y encorvadas. hacia fuera: so- 
bre sus espaldas se levanta una jiba de pelo rojizo y 
largo, semejante ó la primera joroba del dromedario. 
El resto del cuerpo está cubierto de una tana negra, 
que los indios hilan para hacer sacos y mantas para 
la cama. Este animal tiene un aspecto muy Cero, y es 
sin embargo muy manso. 

Se conocen varias clases de' bisontes: los mayores 
son los que se encuentran entre el Missouri y el Mis- 
sissipí , cuyo tamaño se aproxima al de un elefante 
mediano. Este animal se parece al león por la mele- 
na, al camello por la joroba , al hipopótamo ó al rino- 
ceronte, por la cola y la piel del cuarto trasero . y al 
toro por los cuernos y las piernas. 

En esta especie el número de las hembras es mu- 
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cho mayor que el de los machos; y eslos las obsequian 
galopando alrededor de ellas, que inmóviles en medio 
del circulo , despiden un blando mugido. Los salva- 
ges imitan en sus juegos propiciatorios este paso, que 
llaman la danza del bisonte. 

Tiene éste sus épocas regulares de emigración: no 
se sabe con cerLeza adonde van; mas parece que en 
verano se suben mucho hacia el Norte ; pues suelen 
encontrarse á las orillas del lago del Esclavo, y has- 
ta en las islas de! mar Polar. Acaso llegarán también 
á los valles de los montes Roqueños por el Oeste, y á 
las llanuras dei Ñuevo-Máji.co por el Mediodía. Los 
bisontes son tan numerosos en los frondosos pastos del 
Missouri, que cuando emigran suelen gastar sus ma- 
nadas muchos dias en destilar corno un inmenso ejér- 
cito: sus pasos se oyen á muchas millas de distancia, 
y se siente temblaría tierra. 

Los indios curten perfectamente la piel del bison- 
te con la corteza del abedul : el hueso de la espalda 
de este animal les sirve de raspador. 

La carne del bisonte , cortada en lonjas anchas y 
delgadas, y curada al sol ó al humo, es muy sabrosa, 
y se conserva muchos años como el jamón: las jorobas 
y las lenguas de las vacas son las partes mas delica- 
das para comerse frescas. El escremento de! bisonte 
produce quemado un ascua muy ardiente, y es un 
gran recurso en las savunas donde se carece ele lefia, 
de modo que este útil animal suministra ala vez los 
manjaresy elfuegodetconvite. Los siouxhallanen sus 
despojos la cama y el vestido. El bisonte y el salvage, 
colocados sobre el mismo suelo, son el toro y el hom- 
bre en el estado de naturaleza; y parece que no es- 
peran ambos mas que un surco para domesticarse el 
uno, y civilizarse el otro. 



TUINA. 



la fuina americana tiene cerca de la vejiga, una 
bolsita llena de nn licor rojizo: cuando el animal seve 
perseguido, al mismo tiempo que huye va derraman- 
do dicha agua, cuyo olor es ta], que los cazadores , y 
hasta los mismos perros, abandonan su presa ; se'ad- 
hiere á los vestidos, y hace perder la vista. Este olor 
es una especie de almizcle penetrante, que causa vér- 
tigos, y los salvages pretenden que es escclente espe- 
cífico para el dolor de cabeza. 



ZOMAS. 



Las zorras del Canadá son de la especie común, 
solo que tienen la estremidad del pelo de un negro 
lustroso. Sabida es lá astucia de que se valen para 
coger las aves acuáticas: la Fontaine que es el pri- 
mer naturalista , no la ha olvidado en sus inmortales 
cuadros. 

_ La zorra del Canadá principia dando saltos y 
brincos á la orilla de un lago ó un rio. Los gansos y 
los ánades, embelesados de aquella vista, se acercan 
para mejor considerarla. Entonces se sienta sobre el 
cuarto trasero , y menea blandamente la cola. Las 
aves, mas y mas confiadas , se acercan á la orilla , y 
se dirigen contoneándose hacia el astuto cuadrúpedo", 
que afecta entonces la misma estupidez de aquellas, 
las cuales ya con esto se atreven á acercarse mas 
íiasta picotearla cola del taimado animal, que se 
laaza sobre supTesa. 

Biblioteca popular 



LOBOS. 



Hay en América diversas especies de lobos : el 
llamado cerval va por la noche á ahullar alrededor de 
las casas. Nunca ahulla mas que una sola vez en el 
mismo punió, y es tal la velocidad de su carrera, que 
en pocos minutos se oye su voz á una distancia pro- 
digiosa del parage en donde se oyó la primera vez. 



RATON DE ALMIZCLE. 



El ratón de almizcle vive. en la primavera de los 
renuevos dé los arbolillos, y en verano de fresas y 
frambuesas; come en otoño bayas de los matorrales, y 
se alimenta en invierno de.raices de ortigas. Edifica y 
trahaja como el castor. Cuándo los salvages kan 
muerto un ratón de almizcle, se muestran muy tris- 
tes: fuman alrededor de su cuerpo , y le rodean de 
manitús, lamentándose del parricidio que han come- 
tido; porque es cosa sabida que la hembra del ratón 
- de almizcle es la madre del género humano. 



CARCAJU. 



El carcajú es una espécie de tigre ó galo grande, 
y es muy célebre por la astucia de que él y sus alia- 
das las zorras se sirven para cazar el alce. Súbese el 
carcajú sobre un árbol, se tiende encima en una ra- 
ma baja, y se envuelve en su poblada cola, con la 
que se dá tres vueltas alrededor del cuerpo. No tar- 
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dan en oirse graznidos lejanos, y se ve venir un alce, 
ojeado por tres zorras, que maniobran de modo que 
le conducen á la emboscada del carcajú. En el mo- 
mento en que la bestia levantada pasa por debajo del 
árbol fatal, se arroja sobre ella el carcajü, le oprime 
el cuello con la cola, y trata de cortarle á bocados la 
vena jugular. El alce salla, azota e! aire con las cuer- 
nas, desmenuza la nieve con los pies: se arrastra so- 
bro las rodillas, huye en lioea recta, retrocede, se 
encoge, camina á saltos, sacude la cabeza, hasta que 
al fin se agolan sus fuerzas, palpita, corre la sangre 
de su cuello, y tiemblan y se doblan sus piernas. En- 
tonces llegan las zorras a-la ralea; y el carcajú, Ura- 
no equitativo, divide igualmente ¡a presa entre él y 
sus satélites. Los salvages no atacan jamás en este 
momento el carcajú y á las zorras, porque dicen que 
seria una injusticia arrebatar á estos cazadores el fru - 
to de su trabajo. 

AVES. 

Las aves son mas variadas en América de lo que 
al principio se creía; y lo mismo ha sucedido en Afri- 
ca y en Asia. Los primeros - viageros, luego que lle- 
garon, solo fijaron su atención en aquellos grandes y 
brillantes pájaros, que son como unas flores sobre 
los árboles; pero después se ha descubierto una mul- 
titud de avecillas cantoras, cuyos trinos son lan dul- 
ces como los de nuestras currucas. 

PECES. 

Los peces de los lagos del Canadá, y sobre todo 
de la Florida, tienen una hermosura y un brillo ad- 
mirables. 



SERPIENTES. 



La América es como la patria de las serpientes. 
La serpiente de agua se parece á la de cascabel; pero 
no tiene cascabel ni veneno, y se la encuentra por 
todas partes. 

Muchas veces he hablado en mis obras de la ser- 
piente de cascabel; se sabe que los dientes, por me- 
dio de los cuales derrama su veneno, no son los mis- 
mos de que se sirve para comer. Se ie pueden arran- 
car los primeros, y en este estado ya no es mas que 
una hermosa serpiente, llena de inteligencia, y que 
ama apasionadamente la música. En las horas abra- 
sadas del medio dia, en el mas profundo silencio de 
las selvas, hace sonar el cascabel para llamar ala 
hembra, y esta serial de amor, es el único ruido que 
llega entonces al oido del viagero. 

La hembra suele parir veinte hijuelos, los cuales, 
cuando se ven perseguidos, se retiran á la boca de 
la madre, como si entrasen de nuevo en su seno. 

Las serpientes en- general, y principalmente la 
de cascabel, son muy veneradas entre los indígenas 
de América, qué les atribuyen un espíritu divino, y 
las domestican hasta el punto de hacerlas ir en in- 
vierno á acostarse en unas cajitas colocadas en el 
fogón de una cabana. Estos singulares penates salen 
de sus habitáculos en la primavera para volverse a 
os bosques. 

Una serpiente, negra que tiene un anillo amarillo 
en el cuello, es muy maligna; otra serpiente, toda 
negra, pero sin veneno, se suhé á los árboles, y per- 
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sigue á las aves y á las ardillas: ésta entorpece á las 
aves coa sus miradas, es decir, las aterra, porque este 
efecto del miedo que lia querido negarse, se Impues- 
to hoy fuera de duda: el miedo que ata las pier- 
nas al hombre, ¿por qué no había de atar las alas 
al ave? 

La serpiente cinta, la verde y la mosqueada, re- 
ciben sus nombres de sus colores y de los dibujos de 
la piel: todas estas son absolutamente inocentes y 
flotables por su hermosura. 

La mas admirable de todas es la llamada de At- 
ino, por la fragilidad de su cuerpo, que se rompe al 
menor. contacto. Este reptil es casi trasparente, y re- 
fleja los colores como un prisma. Vive de insectos, y 
no hace ningún daño: su longitud es como la de una 
pequeña culebra. 

La serpiente espinosa es corta y rolliza, y tiene 
en la cola un aguijón, cuya herida es mortal. 

La serpiente de dos cabezas es poco común, y es 
muy parecida á la vívora; pero sin embargo sus ca- 
bezas no están comprimidas. 

Laserpienle silbadora abunda mucho en la Geor- 
gia y en las Floridas. Tiene diez y ocho pulgadas de 
largo, y su .piel está salpicada de negro sobre un fon- 
do verde. Cuando se le acerca alguno, se aplana, to- 
ma diferentes colores, abre la boca y silba. Debe po- 
nerse gran cuidado en no entrar en 'la atmósfera que 
la rodea; porque tiene la propiedad de descomponer 
el aire, y si se comete la imprudencia de respirár este 
aire, la persona atacada vá decayendo, sus pulmones 
se vician, y al cabo de algunos meses muere de con- 
sunción: esto es lo que, dicen aquellos naturales. 



ÁRBOLES Y PLANTAS. 



Los árboles, arbustos, plañías y flores trasporta- 
das á unes tres bosques, á nuestros campos y á nues- 
tros jardines, anuncian la variedad y la riqueza del 
reino vegetal en América. ¿Quién no conoce hoy el 
laurel coronado de rosas, llamado magnolia, el casta- 
ño que ostenta un. verdadero jacinto, el catalpa que 
reproduce la flor de azahar, el lulipanquetomaelnom- 
bre de su flor, el arce de azúcar, la haya purpúrea, el 
salsafras, . y entre los árboles verdes y resinosos el 
''pino de lord Weymoutb, el cedro de la Yirginia, el 
abeto balsamífcro de Gilead, y ese ciprés de la Lui- 
siana, de raices nudosas y enorme tronco-, cuyas ho- 
jas parecen un éncage de musgo? Las lilas, las aza- 
leas, las pompaduras han enriquecido nuestras pri- 
maveras; las aristoloquias, las usíerias, las decumu- 
rias y las celustrias han mezclado sus flores, sus fru- 
tos y sus perfumes á la verdura de nuestras hiedras. 

Las plantas de flor son innumerables: la efímera 
de Virginia, el helonias, el lirio del Canadá, el lirio 
llamado soberbio, la tigrida matizada, la aquilea rosa, 
la dalia, la heleuia de otoño, las polemonias de todas 
especies, se confunden hoy con nuestras flores na- 
tivas.- 

En fin, nosotros hemos esterminado casi en to- 
das partes la población salvage; y la América nos 
ha dado la patata, qúe liberta para siempre del ham- 
bre á los pueblos que han destruido á los ameri- 
canos. 



ABEJAS. 



Todos estos vegetales alimentan enjambres de- 
brillantes insectos. Estos han recibido ea sus tribus á 
nuestras abejas, que fueron también al descubrimien- 
to de aquellas savanas, y aquellas selvas aromosas, 
de que tantas maravillas se contaban. Se ha observa- 
do que. en los bosques del Kcolucky y del Tenesa, 
los colonos son comunmente precedidos por las abe- 
jas, que como vanguardia de los labradores, son el 
símbolo de la industria y de la civilización que anun- 
cian. Estrangeros en América, llegados en seguimien- 
to délas velas de Colon, eslos pacíficos conquistado- 
res solo han arrebatado á un nuevo mundo de flores, 
unos tesoros, cuyo uso ignoraban los naturales; y' so- 
lo se han servida de estos tesoros para enriquecer el 
suelo de donde los habían sacado: ¡cuan felices sería- 
mos si todas las invasiones y todas las conquistas se 
pareciesen á las de estas bijas del cielo! 

Las abejas sin embargo, tuvieron que combatir 
con legiones de másticos y de cínifes que atacaban 
sus enjambres en los troncos de los árboles; y su ge- 
nio triunfó de aquéllos envidiosos, perversos y feos 
enemigos. Las abejas fueron reconocidas reinas del 
desierto, y su monarquía administrativa se estableció 
en los bosques al lado de. la república de Washington. 



COSTUMBRES BE LOS SALVAGES. 

Los salvages de la América septentrional pueden 
pintarse de dos modos igualmente fieles é ¡nfieles;"et 
uno es el no hablar sino de sus leyes y de sus cos- 
tumbres, sin entraren pormenores acerca desús es- 
trayaganles usos ni de sus hábitos, muchas veces re- 
pugnantes para los hombres civilizados. En este caso 
solo se verán griegos y romanos, porque las leyes de 
los indios son graves, y muchas de sus costumbres 
interesantes. 

El otro modo consiste en representar únicamente 
los hábitos y usos de los salvages, sin mencionar sus 
leyes ni'sus costumbres, y entonces ya no se verán 
mas que cabanas ahumadas é infectas, en donde se 
guarecen una especie de monos que tienen la facul- 
tad de hablar. Sidonio Apolinar se lamentaba de ver- 
se obligado á oir el áspsro lennuage del germano, y 
tratar al borgoñon que se frotaba los cabellos con man- 
teca. 

To no sé si la casita del viejo Catón en el pais de 
los sabinos, estaría mucho mas limpia que la choza de 
un iroqués. El maligno Horacio pudiera dejarnos al- 
guna duda sobre este punto. 

Por otra parte, si se pintasen con los mismos ras- 
gos todos los salvages de la América septentrional, 
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se alteraría la semejanza; porque los de la Luisiana 
v de la Florida difieren bajo muchos aspectos de los 
del Canadá. Yo, pues, sia hacer !a historia particu- 
lar de cada tribu, he reunido todo lo que he podido 
averiguar acerca , de los indios, bajo ios títulos si- 
guientes:^ 

Casamientos, hijos, funerales; Cosechas, fiestas, 
bailes y juegos; Año, división y reglamento del tiempo, 
calendario natural; Medicina; Lenguas indianas; Ga- 
za; Guerra; Religión; Gobiernos. Üna conclusión ge- 
neral poue á la vista la América tai como se presenta 
en el ¡lia. 



CASAMIENTOS, HIJOS, FUNERALES. 



Se conocen entre los-salvages dos especies de ca- 
samientos: el primero se efectúa por la simple confor- 
midad del hombre y de la "muger; la obligación se 
contrae por un tiempo mas ó menos largo, según 
convienen en fijarlo los que lo contraen, y cuando es- 
pira, ambos esposos se separan: tal eracon corla di- 
ferencia el concubinato legal que estaba admitido en 
Europa en los siglos VIH y IX. 

El segundo casamiento se hace igualmente en 
.virtud de! consentimiento del hombre y de la muger:, 
pero en éste intervienen los padres, y aunque no se 
limita como el primero á cierto numero de años, 
siempre puede disolverse. Se ha observado que entre 
los indios el segundo casamiento, el casamiento legí- 
timo, era preferido por las jóvenes y los viejos, y el 
primero por las viejas y los jóvenes. 

Cuando un salvage ha determinado contraer un 
matrimonio legal, se dirige acompañado de su padre 
á proponerlo á los padres de la novia. El padre estre- 



98 TIASB 

na para esle acto na Irage; adorna su cabeza con plu- 
mas nuevas, se lava la antigua pintura de la cara, se 
la embadurna de nuevo, y cambia el anillo que peo- 
de de su nariz ú orejas; loma eu la mano derecha una 
pipa de braserillo blanco y canon azul revestido de 
colas de pájaro., y empuña en la izquierda su arco, 
que lleva tendido á manera de bastón. Sigúele su hi- 
jo cargado de pieles de oso, de castor y de alce: y 
, llevando ademas dos collares de porcelana de cuatro 
rastras, y una tórtola viva en una jaula. 

Los pretendientes se dirigen ante lodo al parien- 
te mas anciano de la joven; entran en su cabana, se 
sientan delante de él sobre una eslera, y lomando la 
palabra .el padre del joven- guerrero, dice; «Aquí 
bay pieles. Los dos collares, la pipa azul y la tórtola 
- piden á tu hija en matrimonio.» 

Si los presentes se admiteo, queda concluido el 
matrimonio, porque el consentimiento del abuelo ó 
del sachem mas anciano de la familia, prevalece so- 
bre la voluntad del padre. La edad es el origen de la 
autoridad entre los salvages; cuanto mas viejo es ua 
hombre, mas . imperio tiene, sobre los demás-. Aquellos 
pueblos hacen derivar el poder divino de la eternidad 
del Grande Espíritu. 

Algunas veces el viejo pariente, al mismo tiempo 
que acepta los presentes, pone alguna restricción á 
su consentimiento, restricción que se conoce si des- 
pués de haber aspirado tres veces el humo de la pipa, 
el fumador deja escapar la primer bocanada en lugar 
de tragársela , cuando el consentimiento es ab- 
soluto. 

De la cabana del anciano pariente, se dirigen ai 
hogar de la madre de la joven; la cual queda poseída 
de terror si ha tenido sueños nefastos. Para que los 
sueños sean favorables, no deben haber representa- 
do los espíritus, ni los abuelos, ni la patria, sino que 
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deben haber mostrado cunas, aves y ciervas blancas, 
pero hay un medio infalible de conjurar los sueños 
funestos, y es el suspender un collar colorado al 
cuello de un muñeco de madera de encina: también 
entre los hombres civilizados tiene la esperanza sus 
collares colorados y sus muñecos. 

Hecha esta primera petición, parece que se deja 
lodo olvidado, y todavía trascurre largo tiempo antes 
de la conclusión del matrimonio. La virtud predilecta 
del salvage es la paciencia: en los peligros mas inmi- 
nentes no debe alterarse nada la marcha ordinaria 
délas cosas: el guerrero que cuando el enemigo está 
á las puertas dejase de fumar tranquilamente, sen- 
tado al sol con las piernas cruzadas, seria reputado 
por una vieja. 

Por mas apasionado que esté el joven-,- debe afec- 
tarla mayor indiferencia, y aguardar las órdenes de 
su familia. Según la costumbre recibida, los dos es- 
posos deben permanecer al principio en la cabana 
del pariente mas anciano; pero muchas veces algu- 
nas disposiciones particulares alteran la observancia 
de esta costumbre.. Entonces levanta el futuro mari- 
do su cabana, y casi siempre la sitúa en algún valle 
sulilario, cercadé un riachuelo ó de una fuente, y ba- 
jo dealgunos árboles que puedan ocultarla cotí sus 
ramas, Los salvages todos son, como los héroes de 
Homero, cocineros, carpinteros y médicos. Para 
construir la choza matrimonial, ante todo clavan en 
el suelo cuatro postes de ún pie. de circunferencia y 
doce de alto, los cuales están destinados á marcar 
los cuatro ángulos de ua paralelógramo de veinte 
pies de largo y diez y ocho de ancho. Unas muescas 
abiertas en dichos postes reciben unos traveseros,, 
que, llenos de barro sus intervalos, forman las cuatro 
paredes de la cabana. 

En las dos paredes longitudinales se practican dos 
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aberturas; la una que da entrada á todo el edificio, y 
la otra para pasar á uoa pieza semejante á la primera 
pero mas pequeña. 

Dejanque el novio coloque por sí solo los cimien- 
tos de su habitación; pero después le ayudan en 
el trabajo sus compañeros. Estos llegan cantando 
y bailando, y llevan instrumentos de albañilería he- 
chos de madera, y el omoplato de algún cuadrúpedo 
les sirve de paleta. Dan golpes en la mano de su ami- 
go, le saltan sobre los hombros, se chancean sobre 
gu boda, y acaban la cabana. Subiéndose sóbrelos 
postes y las paredes comenzadas, levantan el lecho 
de cortezas de abedúl ó de cañas de maíz, mezclando 
pelo de animales y paja de ballueca amasada con ar- 
cilla roja; y con esta masa revisten, por dentro y por 
fuera las paredes del edificio. En el centro, ó bien á 
ana de las estremidades de la sala mayor, plantan 
los obreros cinco largas pértigas, y las rodean de 
yerba seca y mortero: esta especie de cono sirve 
después de chimenea, y dá salida al humo por una 
abertura que al efecto se practica en el techo. Todo 
este trabajo se hace entre las pullas y cantos satíri- 
cos, que por la mayor parle son groseros, si bien hay 
algunos que no carecen de cierta gracia. 

«La luna ocullasu frente bajo una nube; es ver- 
gonzosa, y eslá afrentada, porque sale del lecho de! 
sol. Así se ocu liará y se pondrá colorada... al otro dia 
de sus bodas, y nosotros la diremos: Déjanos ver 
tus ojos.» 

Los golpes del martillo, el ruido de las paletas, 
el crugido de las ramas que se rompen, las risotadas, 
los gritos, las cauciones, se oyen desde muy lejos, y 
todas las familias dejan los pueblos para lomar parte 
en la diversión general. 

Concluida la cabana por fuera, la rebocan por 
denüo con yeso, si el país lo produce, y á falla de ye- 
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so con li erra-greda. Se arrancan las yerbas que hau 
quedado en el interior del edificio: y bailando ios 
obreros sobre aquel piso húmedo, le igualan y con- 
solidan muy pronto. Luego cubren de esteras de ca- 
ña aquella área, como igualmente las paredes, y en 
pocas horas queda concluida una cabana, que bajo un, 
lecho de cortezas suele ocultar mas felicidad que las 
altas cúpulas de un palacio. 

Álolro dia sellenalanueva habitación de todos los 
muebles y comestibles del propietario: esteras, ban- 
quillos, vasijas de tierray demadera, calderas, cubos, 
pemiles de oso, y de alce, tortas secas, haces ó gavi- 
llas de maíz para alimento ó para remedios: estos va- 
rios objetos se cuelgan á lasparedes, ó se esponen á la 
vista sobre unas tablas; en un hoyo revestido de ca- 
ñas machacadas se echa el maiz y la ballueca. Los 
instrumentos de pesca, de caza y de guerra, y de 
agricultura, e! cayado de la labranza, los lazos, las 
redes tegidas con la médula interior de la palma sil- 
vestre, los anzuelos formados de dientes de castor, 
los arcos, las flechas, las" macanas, las hachas, , los 
cuchillos, las armas de fuego, los cuernos para llevar 
la pólvora, los chichikonés, los tamboriles, los pífa- 
nos, las pipas, el hilo de nervios de corzo, la tela de 
morera ó de abedul; las plumas, las perlas, los colla- 
res, los colores negro, azul y bermellón para ador- 
narse, una multitud de pieles, unas curtidas y sin 
pelo, y otras con él; tales son los tesoros con que se 
enriquece la cabana. 

í< Ocho dias antes de h boda se retira la joven á la 
caballa de las purificaciones; lugar separado, donde 
las mugeres entran y permanecen tres ó cuatro dias 
cada mes, y donde van á parir. Durante estos dias dií 
retiro , el guerrero comprometido, caza y deja las 
piezas en el mismo sitio donde las mata; las mugeres 
las recogen, y las llevan á la cabana de los padres 
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para el convite de boda. Si la eaza,ha sido buena, se 
saca de ella un augurio favorable. 

Llega por fin el gran dia. Los agoreros y los prin- 
cipales sachems son convidados á la ceremonia. Una 
tropa de jóvenes guerreros ya á buscar al novio á sn 
cabaña; y una cuadrilla de muchachas va por la no- 
via á la suya. Los novios van adornados con gran 
lujo de plumas, collares, pieles y colores. 

Las dos comitivas por caminos opuestos llegan 4 
un mismo tiempo á la choza del pariente mas anciano, 
en la cual se ha practicado una segunda puerta en- 
frente de la ordinaria: rodeado el esposo de todos sus 
compañeros, se presenta á una de dichas puertas al 
mismo tiempo que la. esposa aparece en la otra con 
sus companeras. Todos los sachems de la fiesta están 
sentados dentro de la cabana con la pipa en la ho- 
ca, y la nuera y el yerno se colocan sobre unos rollos 
de piel á uno de los estreñios. 

Entonces empieza á la parte de fuera el baile nup- 
cial entre los dos coros que se han quedado á la puer- 
ta. Las jóvenes armadas de una especie de cayado, 
imitan las diversas faenas del cultivo ; "-los jóvenes 
guerreros hacen la guardia al rededor con el arco en 
la mano. De pronto salede la selva una partida enemi- 
ga, y quiere llevarse las mugeres, estasarrojan el ca- 
yado, y echan á huir;, vuelan á socorrerlas sus herma- 
nos, trábase un combale simulado, y son rechazados 
los raptores. 

A esta pantomima suceden otras escenas ejecuta- 
das con una vivacidad natural: aquella es la pintura. 
. de la vida doméstica, el cuidado de la casa, el soste- 
nimiento de ta cabaña, los placeres y los trabajos del 
hogar; tiernas ocupaciones da una- madre de familia. 
Este espectáculo termina por una rueda, en que las 
jóvenes se vuelven hacia el lado opuesto al curso det 
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sol , y los jóvenes guerreros siguen el movimiento 
aparente de este astro. 

Sigue la comida, que se compone de sopas, caza, 
tortas de maíz, cañahejas, especie de legumbre, car- 
nes y aves asadas. Se bebe en grandes calabazas el 
zumo del arce ó del zumaque , y en Lacitas de haya 
una preparación de casim , bebida caliente , que se 
sirve como el café. La magnificencia del convite con- 
siste en la profusión de los manjares. 

Concluido el banquete , se retira la multitud , y 
solo quedan en la cabana del anciano pariente docé 
individuos, seis sacbems de la familia del marido , y 
seis matronas de la de la muger. Estas doce personas - 
seuladas en el suelo, forman dos círculos concéntri- 
cos, el interior las mugeres y el esterior los hombres; 
los novios se colocan en el centro de los dos círculos; 
y entre los dos sostienen borizoulalmenle , cada uno 
por una puuta; una caña de seis pies de largo. El no- 
vio tiene en la mano derecha un pie de corzo; y la es- 
posa eleva en la izquierda una gavilla de maiz. La 
caña está pintada de geroglíficos que señalan la edad 
tle los esposos y la luna en que se ha hecho el casa- 
miento. Se dejan á los pies de la esposa los presentes 
del marido y de su familia, que soñ un tragé com- 
pleto, el jubón de cortezas de morera, un corsé igual, 
iin manto de plumas , ó de pieles de marta , los mo- 
casines bordados de pelo de puerco espió, los braza- 
leles de mariscos , y los anillos ó las perlas para la 
nariz y para las orejas, 

k estos trages se añade una cuna de juncos, un 
pedazo de agárico, piedras de chispa para encender 
la lumbre, el collar de cuero para llevar fardos , y el 
tronco para el hogar. Palpita el corazón de la esposa 
á vista de la cuna, y no la asusta el collar y la calde- 
ra, porque mira con sumisión aquellos signos de la 
esclavitud doméstica. 



Ni queda síq lecciones el marido: una macana, uq 
arco y un remo, le anuncian que sus deberes son pa- 
lear , cazar ,y navegar. Eq algunas tribus un lagarto 
verde, de aquella especie cuyos movimientos son tan 
rápidos, que la vista puede apenas seguirlos, y algu- 
nas hojas secas dentro de una cesta, enseñan al nuevo 
esposo que el tiempo huye y el 'hombre cae^ Aquellos 
pueblos enseñan con emblemas la moral de la vida, 
y-recnerdan la parte de cuidado que la naturaleza ha 
repartido á cada uno de sus hijos. 

Cuando los dos esposos, que se hallan encerrados 
en el doble círculo de los doce parien tes , han decla- 
rado que quieren unirse, el mas anciano de aquellos 
toma la cafla de seis pies, y dividiéndola en doce pe- 
dazos, los distribuye entre los doce testigos, cada uno 
de los cuales está obligado á presentar su porción de 
caña, para que sea reducida á ceniza, caso de que 
los esposos quieran un día divorciarse. 

Las jóvenes que han conducido á la esposa á la 
cabana del pariente mas anciano, la acompañan can- 
lando á la choza nupcial, y los jóvenes por su parte 
acompañan al esposo. Se vuelven á sus casas los con- 
vidados á la boda, los cuales ofrecen en sacrificios á 
los manitús algunos pedazos de sus ropas, qne echan 
en los ríos, y queman una parle de su alimento. 

En Europa se casan los jó venes. para libertarse de 
Jas leyes militares; en la América septentrional , por 
el contrario, nadie podia casarse sino después de ha- 
ber peleado por la patria: porque ningún hombre era 
reputado digno de ser padre, sino cuando había pro- 
bado que sabia defender á sus hijos. Por consecuen- 
cia de esta noble costumbre, un guerrero no empeza- 
ba á gozar de la consideración pública hasta el dia 
que se casaba. 

Es permitida la pluralidad demugeres, y un abu- 
so contrario entrega muchas veces una muger á mu- 
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chos maridos : algunas hordas mas groseras ofrecen 
sus mugeres y sus hijas álos esfcrangeros. Mas estono 
procede de depravación, sino de un sentimiento pro- 
fundo que lleva á los indios á aquella especie de in- 
famia , creídos de que harán mas feliz á su, familia 
cambiándola sangre paterna.. 

Los salvages del Noroeste quisieron participar de 
la raza del primer negro que descubrieron: habíanle 
tomado por un malgenio, y se prometieron que na- 
turalizándolo entre ellos, se procurarían relaciones y 
protectores entre los genios negros. 

El adulterio de la muger era castigado entre los 
hurones con la mutilación ele la nariz para que el 
delito permaneciese siempre grabado en .el sem- 
blante. 

En caso de divorcio, los hijos son adjudicados á la 
madre; porque entre los animales, dicea los salvages, 
k hembra alimenta á los hijuelos. 

Se acusa de incontinencia á la muger qué se ha- 
ce embarazada en el primer año de su matrimonio; y 
por esta razón snelentomar el zumo de una especie de 
ruda para destruir el fruto sobrado precoz de sus en- 
trañas: sin embargo, por una inconsecuencia muy na- 
tural en los hombres, una muger no es eslimada sino 
desde que es madre. Como .tal se Ja llama á las deli- 
beraciones públicas; y cuantos mas hijos tiene, prin- 
cipalmente varones, es mas respetada. 

El marido que enviuda se casa con la hermana de 
su muger, si la tiene, y la muger que pierde su ma- 
rido se casa- también con el hermano de éste: esta era 
en corta diferencia la ley de Atenas. Una viuda car- 
gada de hijos es muy solicitada. 

Luego que aparecen los primeros síntomas del 
embarazo, cesa toda relación entre los dos esposos: 
hacia el fía del noveno mes , la muger se retira á la 
cabana de. las purificaciones, en donde es asistida. por 
Biblioteca popular. > ^ 
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las matronas; y ningún hombre, sin esceploar el ma- 
rido, puede entrar en aquella cabana. La muger per- 
manece en ella treinta ó cuarenta dias después del 
paito, según que ha dado á luz una hija ó un hijo. 

Guando el padre reeihe la noticia del nacimiento 
de su hijo, toma una pipa de paz, cuyo tubo cubre de 
pámpanos de dulcamara, y corre á .anunciar la fausta 
nueva á los diversos miembros de la familia. Ante 
todo se dirige á los parientes maternos, porque el hi- 
jo pertenece esclusivamente á la madre. Aproximán- 
dose al sachem mas anciano, después de haber fuma- 
do hacia los cuatro vientos , le presenta la pipa, di- 
ciendo: «Mi muger es madre.» El sachem toma la 
pipa, fuma también á su vez , y dice quitándose la 
pipa déla boca: «¿Es un. guerrero?» 

S¡ la contestación es afirmativa, el sachem fuma 
tres veces con dirección al sol: si es negativa, solo 
fuma una vez. El padre es despedido en ceremonia 
mas ó menos lejos, seguñ el sexo de la criaturita re- 
cien nacida. Un salvage que llega á ser padre, ad- 
quiere una consideración muy distinta entre ios 
suyos: su dignidad de hombre empieza con su pater- 
nidad. 

Pasados los treinta ó cuarenta dias de purifica- 
ción, se dispone la parida á- restituirse a su cabana, 
en donde se reúnen sus parientes para imponer nom- 
bre al recien nacido. Apagan el fuego, y arrojando a! 
viento las antiguas cenizas del fogou, preparan una 
hoguera compuesta de maderas olorosas: el sacerdote 
ó agorero, con una mecha en la mano, se dispone 
á encender el fuego nuevo : se purifican lodos 
los sitios de la cercanía, rodándolos con agua de 
fuente. 

No tarda en llegar la joven madre, la cual lleva 
vestido un trage nuevo, porque no debe llevar nada 
que haya servido otra vez. Tiene descubierto el 
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pecho izquierdo, y suspendido de él á su hijo comple- 
tamente desnudo, y en esta disposición pone el pie 
sobre el umbral de la puerta. 

Entonces el sacerdote pone fuego ala hoguera, y 
presentándose el marido, recibe á su hijo - de manos 
de su muger, y declara en alta voz que es suyo. En. 
algunas tribus solo los parientes del mismo seso que 
el recién nacido, son los que asisten á esta ceremo- 
nia. Después de haber besado los labios de su. 
hijo, le eutrega el padre al sachem mas anciano; y el' 
recien nacido va pasando de esta manera á. los brazos 
de su familia, y recibe la bendición del sacerdote y 
los'vótos de las matronas. 

En seguida se pasa á la elección de un nombre, y 
!a madre permanece sobre el umbral de la cabaña. 
Cada familia tiene ordinariamente tres ó cuatro nom- 
bres que van turnando; pero nunca se trata sino de 
los nombres de la línea materna. Según la opinión de 
los salvages, el padre cria el alma del niño, y la ma- 
dre solo engendra el cuerpo (■[]; y por lo mismo se en- 
cuentra justo que el nombre del cuerpo provenga de 
la madre. 

Cuando se le quiere hacer un grande honor al ni- 
ño, se le confiere un nombre mas antiguo de la fami- 
lia, como por egemplo, el de su abuela; y desde 
aquél momento el niño ocupa el lugar de la muger 
cuyo nombre ha recogido, y le dan cuaudo le hablan 
el grado de parentesco, que su nombre hace revivir. 
De ahí es que un tio puede saludará un sobrino con 
el título de abuela; costumbre que haría reir sino 
fuese tan tierna: ella por decirlo asi', vuelve la vida á 
tos abuelos; reproduce en la debilidad de los prime- 
ros años la debilidad de la vejez, enlaza y aproxima, 
las dos estremidades de la vida, el principio y el fia 

(i) Véanse los Natchez, 
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de la familia, comunica una especie de inmortalidad 
á los antepasados, suponiéndolos presentes en medio 
de su posteridad; aumenta el cuidado que la madre 
tiene de la infancia, con el recuerdo del que tuvieron 
de la suya, y de este modo la ternura filial aumenta 
el amor materno. 

Verificada la imposición del nombre, entra la ma- 
dre en la cabana y ¡e entregan á su hijo, que ya no 
pertenece sino á ella. Le coloca luego en una cuna, 
que es una lablita de madera muy ligera, sobre la 
que se ha dispuesto un lecho de musgo, o de algodón 
silvestre. Colocado el niño sobre esta cama entera- 
mente desnudo, dos fajas de una piel blanca y suave 
le sujetan y previenen su caida, sin .quitarle el mo- 
vimiento. Encima de la cabeza del recien nacido se 
ha colocado un aro, sobre el cual se pone un velo que 
sirve para ahuyentar los insectos, y dar frescura y 
sombra á aquella criaturita. 

Ya he hablado en otra parte ('!] de la madre india- 
na, y 'he referido cómo lleva á sus hijos, cómo los sus- 
pende de las ramas de los árboles, cómo les canta, 
cómo los adorna, los duerme y los despierta, cómo 
los llora cuando mueren, y cómo va á derramar su 
leche sobre el césped que forma su tumba, ó á reco- 
ger su alma sobre las llores (2). 

Despu&s del matrimonio y el nacimiento, seria 
oportuno hablar de la muerte, que termina las es- 
cenas de la vida; pero he descrito tantas veces Jos 
funerales de los salvages, que la materia está casi 
agotada. 

No repetiré pues, lo que en la Atala y los Naldez 
he dicho ya acerca del modo cómo amortajan al di- 

(1) Atala, Genio del Cristianismo, los Natchez, ele. 

(2) Por lo que respecta á la educación en los hijos, véasa 
Ja carta que inserto mas arriba. 
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funto, cómo le pintan, carao hablan con él, etc. Solo 
añadiré que en todas las tribus es costumbre el ar- 
rufarse por los muertos: la familia distribuye lo que 
posee, entre los convidados al banquete fúnebre; y es 
menester comerse y beberse lodo lo que se encuentra 
en la caballa. Al salir el sol dan grandes alaridos al- . 
rededor del ataúd donde reposa el cadáver, y estos 
alaridos empiezan de nuevo al ponerse el sol. Esto 
dura tres dias, al cabo de los cuales entierran al di- 
funto, ponen la cubierta al sepulcro, y si fué un guer- 
rero célebre, un poste pintado, de rojo indica el lugar 
de su sepultura. 

Entre muchas tribus los parientes del difunto se 
hacen heridas en las piernas y en los brazos. Un mes 
de seguida se continúan los gritos al salir y al poner- 
se el sol, y por espacio de muchos años "se celebra 
■can los mismos gritos al aniversario de su muerte. 

Cuando un salvage muere- en el invierno durante 
la caza, sn cuerpo se conserva sobre las ramas de los 
árboles, y no le hacen los últimos honorfcs sino des- 
pués de haber regresado los guerreros al pueblo de 
su tribu.. Lo. mismo practicaban en otro Liempo los 
•moscovitas. 

Los indios no solo tienen oraciones y ceremonias 
diferentes, según el grado de parentesco, la dignidad, 
la edad y el sexo del difunto, sino que lienen también 
tiempos de exhumación pública (1), y de conmemora- 
ción general. 

¿En qué consiste que los sal vages de la América 
son los pueblos que mas veneran á los muertos? En 
las calamidades nacionales lo primero de que se trata 
es de salvar los tesoros de la tumba: la propiedad le- 
gal solo se reconoce en el punto en donde están en- 
terrados los antepasados; cuando los indios defendían 



{1} Atala. 
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sus derechos de posesión, siempre se valían de este 
argumento que Ies parecía sin réplica: «Diremos á 
«los huesos de nuestros padres: Levantaos yseguid- 
«nosá una tierra estrangera.» Y viendo que este ar- 
gumento no era escuchado, se llevaron consigo los 
huesos que uo podían seguirlos. 

Los motivos de esta afección estraordinaria á 
aquellas caras reliquias, son fáciles de conocer: los 
pueblos civilizados pueden conservar los recuerdos de 
su patria por los monumentos, las letras y las artes; 
tienen ciudades, palacios, torres, columnas y obelis- 
cos; la huella de su arado existe en los campos que 
han cultivado, sus nombres están grabados sobre el 
bronce y el mármol, sus acciones las conservan las 
crónicas. Pero los salvages no tienen nada de esto: 
sus nombres no están escritos sobre los árboles de 
sus bosques; sus chozas edificadas en pocas horas, 



labranza, que apenas remueve la tierra, no ha podido 
levantar un surco; sus cantos tradicionales se desva- 
necen con laiilliina memoria que ios retiene, con la 
ultima voz que los repite. Para las. tribus delNuevo- 
Mundo solo hay un monumento, la tumba. Quitad á 
los salvages los huesos de sus padres, y les quitáis 
su historia, sus leyes, y basta sus dioses: arrebatáis á 
aquellos hombres la única prueba que pueden pre- 
sentar á la posteridad de. su existencia y de su nada. 




instantes ; el sencillo cayado de 
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COSEGHAS. 



Se ha.creido y se lia dicho que los salvages no 
sacaban partido de la tierra: esjo es un error, porque 
aunque sea. cierto que su principal ocupación es la 
caza, todos sin embargo se dedican á algún género 
de cultivo, y saben emplear las plantas y los árboles 
para satisfacer las necesidades de la vida, los que 
ocupaban el hermoso país que forma boy los estados 
déla Georgia, del Teneso, del Alabamá y del Missis- 
sipí, estaban bajo este concepto mucho mas civiliza- 
dos que los naturales del Canadá. 

Entré los salvages, todos los trabajos públicos son 
otras tantas fiestas: cuando habían pasado los fríos, 
las mugeres siminoles, chicasecas y nalchez, se ar- 
maban-de un cayado de nogal, y se ponían en la ca- 
beza una cesta con divisiones, llenas de semillas de 
maiz, de pepitas de sandía, de habichuelas y degira- 
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soles, y se dirigían al campo común, colocado ordi- 
nariamente en una posición fácil de defender, como 
enuua lengua de tierra situada entre dos rios ó rodea- 
da de colinas. 

Colocábanse las mugeres en fila á uno de los es- 
treñios del campo, y empezaban á remover la tierra 
con los cayados, caminando al mismo tiempo hacia 
atrás. 

Al mismo tiempo que estas renovaban así el anti- 
guo cultivo, sin formar surcos, otras indias las se- 
guían sembrando el espacio preparado por sus com- 
pañeras. Las habichuelas y los granos de niaiz se 
echaban juntos en el barbecho, porque las mazorcas 
del maiz estaban destinadas á servir de apoyo á la le- 
gumbre enredadera. 

Otras jóvenes se ocupaban en preparar algunas 
capas de una tierra negra y ¡avada, y derramaban 
sobre ellas las simientes,de la coloquinlida y de! gira- 
sol; alrededor de estas capas de tierra se encendían 
fogatas de leña verde para acelerar la germinación 
por medio del humo. 

Los sachems y los agoreros presidian a! trabajo, 
y los jóvenes corrían alrededor del campo común, y 
ahuyentaban las aves con sus. gritos. 



FIESTAS. 



La fiesta del trigo verdellegaba por el mes de ju- 
nio: se cogia cierta cantidad de maiz cuando el gra- 
no estaba todavía en leche; y de este grano, entonces 
escelenle, se amasaba el iassomanony, especie de 
torta que sirve de provisión de guerra y caza. 

Las mazorcas del maiz puestas á hervir en agua 
de fuente, se sacan cuando están medio cocidas, y 
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se espolien á la acción deun fuego manso. Luego que 
han adquirido un color tostado, las desgranan en un 
putagan, ó mortero de madera, se machaca el grano, 
humedeciéndolo, y esta masa cortada en rebanadas, 
y secada al sol, se conserva mucho Liempo. Cuando 
quieren usarla, basta remojarla en agua, ¡eche de 
nueces ó zumo de arce, y así dispuesta ofrece un 
alimento sano y agradable.. 

La principal fiesta de los natchez era la fiesta del 
fuego nuevo; especie de jubileo en honor del sol en la 
época de la gran cosecha; el sol érala divinidad prin- 
cipal de todos los pueblos, vecinos al imperio -me- 
jicano. 

Uu pregonero público recorría los pueblos anun- 
ciando la ceremouiaal sonido de un caracol, y pro- 
nunciando estas palabras. 

«Que cada familia prepare vasos vírgenes y ves- 
tidos que no hayan sido usados, que se laven las ca- 
llanas, que los granos viejos, y los trages y los uten- 
silios viejos seaií arrojados y quemados en un fuego 
común y en medio de cada pueblo; que vuelvan los 
malhechores: que los sachéms olvidan sus delitos.» 

Esta amnistía de los hombres concedida á los 
hombres en el momento en que la tierra les prodiga 
sus tesoros: este llamamiento general de los dichosos 
v de los desgraciados, los inocentes y los culpables 
al gran banquete de la naturaleza, era un tierno res- 
to de la primitiva sencillez del género humano. 

El segundo dia volvía á presentarse-el pregonero 
y prescribía un ayuno de sesenta y dos horas, y una 
abstinencia absoluta de todo placer, ordenando al 
mismo tiempo la medicina de las purificaciones. Todos 
los natchez tomaban al momento algunas gotas de 
una raiz que llamaban la raiz de sangre, la cual per- 
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teaece á una planta que destila un licor rojo, que es 
un emético violento. Durante ios tres dias de absti- 
nencia y ileoraciones, guardaban un profundo silen- 
cio, y se esforzaban en desprenderse de las cosas 
terrenas', para ocuparse únicamente en el que ma- 
dura el fruto sobre el árbol, y el grano de trigo' en la 
espiga. 

ÁlíiQ del tercer dia proclamaba el pregonero la 
apertura de la fiesta, que .se fijaba para el siguiente. 

Al rayar el aiba se veian llegar por los caminos 
aljofarados de rocío las jóvenes, los guerreros, las 
matronas y los sachems. El templo del sol, que era 
una gran cabana que solo recibía la luz por dos puer- 
tas, una ai Oi'ieuley oirá al Occidente,- era el punió 
de reunión: abríase la puerta oriental del templo, 
cuyo techo y paredes estabanreveslidosde esteras muy 
finas, pintadas y adornadas de diferentes gerogliücos. 
En banastas arregladas cu orden en el santuario es- 
taban los huesos de los gefes mas antiguos de la na- 
ción, á la manera que están los sepulcros en nuestras 
iglesias góticas. 

Sobre un altar colocado enfrente de la puerta 
oriental en disposición de recibir los primeros rayos 
del sol naciente, se elevaba un ídolo que. representa- 
La un cbouchouacha. Esle asjjirualj del- tamaño de un 
cochinillo de leche, tiene el pelo de tejón, la colarle 
ratón y las patas de mono: la hembra tiene bajo el 
vientre una bolsa, en donde alimenta sus hijuelos. A 
la derecha de la imagen del cbouchouacha, se veíala 
figura de una serpiente de cascabel, y á la izquierda 
un mamarracho groseramente esculpido. Delaule de 
los símbolos'se conservaba en una piedra un fuego 
de corteza de encina, que nunca se dejaba apagar, 
escepto la víspera de la fiesta del fuego nuevo, ó de 
la cosecha: las primicias de los frutos estaban sus- 
pendidas alrededor del aliar, y los asistentes se lia- 
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liaban colocados en el templo por el orden si- 
gíente: 

Eí Gran-Gefe ó el Sol, á la derecha del altar; a la 
izquierda la Muger-Gefe, única de.su sexoque tenia 
el derecho de penetrar en el santuario; á las inme- 
diaciones del Sol se colocaban sucesivamente los dos 
gefes de guerra, los dos oficiales que intervenían en. 
tfs tratados, y los principales saehems; al lado ele la 
Muger-Gefe se sentaba el edil, ó inspector de los 
trabajos públicos, los cuatroheraldos de los convites, 
y en seguida los jóvenes guerreros. Enel suelo, en 
í'renle del altar, tinos trozos de cañas secas tendidas 
oblicuamente unas sobre otras hasta la altura de 
fey ocho pulgadas, trazaban unos círculoscoucénlri- 
cos, cuyas diferentes revoluciones formaban, des- 
viándose del centro, un; diámetro de doce á trece 
pies. 

El gran sacerdote estaba en pie al umbral del 
templo con los ojos fijos en el Oriente, y antes de 
presidir la fiesta, se habia bañado tres veces enel 
Mississipí. Cubríale de pies á cabeza una ropa blan- 
ca formada de cortezas de abedúi, ceñida por la cin- 
tiinwm una piel de serpiente: el antiguo buho hen- 
chido de paja, que llevaba sobre la cabeza, habia ce- 
dido su lugar á los despojos de un pájaro joven de 
la misma especie. Este sacerdote frotaba lentamente 
uno contra otro dos pedazos.de madera seca, y pro- 
nunciaba en voz baja algunas palabras mágicas. Dos 
acólitos que estaban á su lado sostenían por las asas 
dos copas ¡lenas de una especie de sorbete negro. To- 
das las mügeres vueltas de espaldas al Oriente, apo- 
yada uaa mano sobre el báculo de la labor, y tenien- 
do coila otra á sus hijuelos, describían un gran cir- 
culo á la puerta del templo. 

Esta ceremonia tenia algo de augusto: el verda- 
dero Dios se hace sentir hasta en las falsas religiones, 
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y el hombre que ora, es respetable, porquela oración 
que dirige á la Divinidad, es por su naturaleza tan 
santa, que hace en cierta manera sagrado al que la 
pronuncia, sea inocente, culpable ó desgraciado. Era 
en verdad muy tierno el espectáculo de una nación 
reunida en la época de la cosecha para dar gracias 
de sus beneficios al Omnipotente, para cantar al 
Criador, que perpetúa el recuerdo ele la creación, 
mandando al sol cada mañana que se levante y der- 
rame sus rayos sobre el mundo. 

Entretanto reinaba en la multitud un profundo 
silencio. ES gran sacerdote observaba con la mayor 
atención las variaciones del cielo; y, cuando los colo- 
res de la aurora, pasando de la rosa á la púrpura, se 
hacían mas y mas vivos, aceleraba la colisión délos 
dos pedazos de madera seca. Una mecha de médula 
de sahuco azufrada, estaba dispuesta para recibir la 
primera chispa. Los dos maestros de ceremonias se 
dirigían con gravedad el uno hacía el Gran-Gefe, y el 
otro trácia.ía Muger-Gefe. De cuando en cuando se 
inclinaban, y deteniéndose entin delante de aquellos 
permanecían completamente inmóviles. 

Torrentes de luz sallaban del Oriente, y parecía 
sobre el horizonte la porción superior del disco del 
sol. Al instante pronuncia el gran sacordole el oá 
sagrado, salta el fuego de la madera encendida por 
la frotación, la mecha azufrada se enciende, las-mu- 
geres que se hallan á la parte esterior del templo, se 
vuelven súbitamente, y todas á la vezlevanlanhácia 
el astro del dia sus hijos recién nacidos y el báculo 
de la labranza. . 

El Gran-Gefe y la Muger-Gefe beben el sorbete 
negro que les presentan los maestros de ceremonias, 
el agorero comunica el fuego á los círculos de caña, 
y la Huma serpentea siguiendo su espiral. Encuén- 
dense sobre el altar las cortezas de encina, y este 
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fuego nuevo se comunica luego á los apagados fogo- 
nes del pueblo.El Gran-Géfe entona entonces el him- 
no del sol. 

Consumidos las círculos de caña, y acabado el 
cántico, la Muger-Gcfe salía del templo, y se coloca- 
ba á la cabeza de las mugeres; las cuales formadas 
todas en fila, se dirigían al campo común de la cose- 
cha, sin que fuese permitido á los hombres el seguir- 
las. Iban á coger las primeras cañas de roaiz para 
ofrecerlas al templo, y amasar con el sobrante los pa- 
les ácimos para el banquete de la noche. 

Llegados á los campos cultivados, arrancaban en 
el cuadro destinado á su familia cierto número' de las 
mas bellas plantas de maiz; planta soberbia , cuyas 
cañas de siete pies de elevación , rodeadas de hújas 
verdes, y coronadas de una mazorca de granos dora- 
dos, se parecen á aquellas ruecas adornadas de cin- 
las que nuestras labradoras presentan en las iglesias 
del lugar. Millares de tordos azules, palomas peque- 
ñas del tamaño de un mirlo , aves de- arrozal con el 
piumage gris manchado de pardo , huyen al aproxi- 
marse las cosecheras americanas, enteramente ocul- 
tas entre las elevadas cañas. Las zorras negras suelea 
hacer grandes destrozos en estos campos. 

Volvíanse las mugeres al templo llevando sobre 
la cabeza la gavilla de las primicias ; el gran sacer- 
dote recibía la ofrenda y la depositaba sobre el altar. 
Cerraban la puerta oriental del santuario y abrian la 
occidental. 

Reunida la multitud en esta última puerta, á la 
que iba á cerrar el día, describía una media luna, 
cuyas dos puntas miraban al sol; los asistentes levan- 
taban el brazo derecho, y presentaban los panes áci- 
mos al astro de la luz. El agorero cantaba el himno 
déla tarde, que era el elogio del sol en su ocaso: sus 
rayos nacientes habían hecho crecer el maíz , y los 
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rayos moribundos habían santificado las lorias ama- 
sadas con el grano de Sa cosecha. 

Venida la noche, se encendían fuegos, y se asaban 
ositos, algunos dé los cuales, cebados con uvas sil- 
vestres, ofrecían en aquella época. del aüo un manjar 
muv delicado. Asaban también pavas de las savaaas, 
perdices negras, y una especie de faisanes mayores 
que los de Europa. Estás aves así preparadas, se lla- 
maban el alimento de los hombres blancos. En estos 
banquetes se servían aguas de zarzaparrilla-, de arce, 
de plátano y cíe nogal blanco, y se comían nueces y 
otras frutos. La llanura brillaba con el resplandor de 
las hogueras; oíase por todos lados el sonido del chi- 
chikoué, de! tamboril y del pífano, mezclados con las 
voces de los bailarines y los aplausos de la multitud. 

En eslas fiestas, si algún desgraciado retirado á 
un Jado dirigía sus miradas á los juegos de la llanu- 
ra, iba á buscarle un sachem , se informaba de la 
causa de su tristeza, curaba sus males si tenían re- 
medio, ó le consolaba cuando menos, si eran de na- 
turaleza que no admitía remedio. 

La cosecha del maíz se hace arrancando las ca- 
ñas-, ó cortándolas á dos pies del suelo. El grano se 
conserva .en pellejos ó en unos hoyos revestidos de 
cañas. ', También se conservan cañas enteras , las 
cuales se desgranan á medida que se necesitan. Para 
reducir el maíz á harina, le muelen en un mortero, ó 
le machacan entre dos pie'dras. Los salvages usan 
también de morteros de maño comprados á los eu- 
ropeos. 

A la cosecha del maiz sigue inmediatamente la de 
la ballueca ó arroz silvestre ; pero ya he hablado de 
ella en otra parte (1). 



(1) Enlos Natches. 



RECOLECCION. DEL AZUCAR DE ARCE. 



La recolección del zumo de arce se hacia y se ha- 
ce aun entre los salvages dos veces al año. • La pri- 
mera á fines del mes de febrero, marzo ó abril, según 
la latitud del país. El agua recogida después de las 
ligeras escarchas de la noche, se convierte en azúcar, 
haciéndola hervir en un gran fuego. La cantidad de 
azúcar obtenida por-este procedimiento varia segua 
la calidad del agua. Este azúcar , de fácil digestión, 
es de color verdoso y de gusto agradable un poco 
ácido. 

La segunda cosecha se verifica cuando la savia 
del árbol no tiene bastante consistencia para conver- 
tirse en zuruo. Esta savia coudensada, forma una es- 
pecie de melaza, que desleída en agua de fuente, 
proporciona una bebida fresca durante los calores del 
verano. 

Se conserva con gran cuidado la madera del arce 
áe la especie roja y blanca. Los arces mas producti» 
tos son los de la corteza negruzca y tuberosa. Los 
salvages han creído observar que estos accidentes los 
causa el tordo negro de cabeza roja, que pica en los 
árboles que mas abundan de savia; y por esta razón 
respetan á dicho pájaro como una ave inteligente y 
un buen genio. 

A. unos cuatro pies de tierra abren en el tronco 
del arce dos agujeros de tres cuartos de pulgada de 
profundidad, los que practican de alto á bajo para fa- 
cilitar el derrame de la savia. 

Estas dos incisiones primeras miran á la parte del 
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Mediodía, y se practican otras dos á la parte del Nor- 
te, cuyos cuatro corles van abriéndose luego hasta la 
profundidad de dos pulgadas y media á medida que 
el árbol va dando su savia. 

Se colocan á los dos lados del árbol dos artesas de 
madera, y para dirigir á ellas la savia, se introducen 
en las hendiduras irnos tubos de saúco. 

Cada veinte y cuatro horas se separa el zumo des* 
tilado, y se lleva á unos cobertizos , en donde se le 
hace hervir en una vasija de piedra, y se sepárala 
espuma r[ue produce. Cuando se ha reducido á la mi- 
tad por la acción de un fuego lento, se le trasladaá 
otra vasija, en donde continua hirviendo hasta que 
ha tomado la consistencia de jarabe. Entonces se se- 
para del fuego, y está reposando por espacio de doce 
horas, al cabo de las cuales se vierte por decantación 
en una tercera vasija, cuidando de no remover el se- 
dimento que se ha precipitado al fondo. 

Esta tercer vasija es también á su vez colocada 
sobre unos carbones medio encendidos y sin llama. 
Para impedir que el jarabe rebcse por los bordes de 
, la vasija, se le añade un poco de grasa, y cuando em- 
pieza á hacer hebra, es preciso trasladarle pronto á 
otra cuarta y última vasija de madera, llamada el n- 
frigeranle. Una muger robusta le remueve en rededor 
con un palo de cedro, sin parar , basta que tómala 
consistencia de azúcar, y entonces se vierte en unos 
moldes de corteza, que dan al Huido coagulado la for- 
ma de unos pequeños panes cónicos, con lo cual está 
terminada la operación. 

Cuando solo se trabaja en melote , la operación 
termina al segundo hervor. 

La efusión de los arces dura quince dias, que son 
una tiesta continua: todas las mañanas so dirigen los 
indios al bosque de arces , que ordinariamente esíá 
regado por algún arroyo, y dispersándose en grupos 
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de ambos sexos al pie de" los árboles, los jóvenes 
bailan y juegan á diferentes juegos, y los niños se ba- 
ñan á la vista de los sáchenos. Al contemplar la jó- 
vialidad de aquellos salvages, su desnudez, la viva- 
cidad de sus bailes , las luchas no menos bulliciosas 
de los que se bañan, la movilidad y la frescura de las 
aguas, y la antigüedad de las umbrías , parecía que 
asistiese uno á una de aquellas escenas de faunos y 
dríadas descritas por los poetas.. 

Tum vero in rmmerum Faunosque jerasqtte videros 
Ludere. 



PESQUERIAS. 



No son los salvages menos hábiles en la pesca 
que diestros en la caza: cogen los peces con anzuelos 
y redes, y saben también agotar los viveros. Pero 
tienen grandes pesquerías públicas, de las cuales era 
la mas célebre la del esturión, que se verificaba en el 
Mississipi y en sus afluentes. 

Daba principio por el matrimonio de la red. Seis 
guerreros y seis matronas se dirigían llevando ia red 
ala plaza pública, llena de espectadores, y pedían en 
matrimonio para su hijo la red á dos muchachas que 
designaban. 

_ Los padres de las jóvenes- daban su consenti- 
miento , y las jóvenes y la red eran casados por el 
agorero con las ceremonias de costumbre: ¡el dox de 
Yenecia se casaba con el mar! 

A este casamiento seguían algunos bailes de ca- 
rácter. Hechas las bodas de la red , se dirigían á la 
orilla del rio, en donde estaban reunidas todas las 

Kiblioleca popular. \ 3 
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piraguas y canoas. Las nuevas esposas , envueltas en 
la red, iban á la cabeza de la comitiva. Se embarca- 
ban después de haberse provisto de teas y piedras de 
chispa. La red, sus esposas, el agorero, el gran gefe, 
cuatro sachems y ocho gucrreros para manejar los re- 
mos, montaban una gran piragua , que se colocaba 
delante de la ilota. 

Esta buscaba alguna bahía frecuentada por el es- 
turión; y al paso iban pescando toda clase de peces: la 
truchacon el esparavel, el pez armado con el anzuelo. 
Se hiere al esturión con un dardo que va unido á uua 
cuerda atada á la barra interior de la canoa. El pez 
herido huye llevando tras de sí la canoa; pero poco ¡t 
poco va disminuyéndose la celeridad de su fuga, y 
viene á espirar sobre la superficie del agua. Las di- 
ferentes actitudes de los pescadores , el juego de los 
remos, el movimiento de las velas, y la posición de 
las piraguas agrupadas ó dispersas mostrando el cos- 
tado, la popa ó la proa , todo esío forma un espectá- 
culo muy pintoresco , cuyo movible cuadro termina 
los inmóviles paisages de la tierra. 

" A la entrada de la noche encedian en las piraguas 
unas leas, cuyo, resplandor se reflejaba en la superfi- 
cie de las aguas. Las canoas apiñadas proyectaban 
- masas de sombras sobre las enrojecidas olas; de ma- 
nera que los pescadores indianos que se agitaban en 
aquellas embarcaciones, pudieran tomarse por sus 
manitús, por aquellos seres fantásticos, hijos de la su- 
perstición y de los sueños del salvage. 

A media noche daba el agorero la señal de retira- 
da, declarando que la red quería retirarse con sus dos 
esposas. Entonces se formaban las piraguas en dos 
líneas, y entre cada uno de sus remeros se colocaba 
simétricamente una antorcha: estas luces paralelas á 
la superficie del rio, aparecian y desaparecían alter- 
nativamente por el balance de las olas, y semejaban 
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á unos remos inflamados que se sumergiesen en las 
olas para hacer bogar las canoas. 

Entonces cantaban el epitalamio de la red: la red, 
en toda la gloria de un nuevo esposo, era declarado 
vencedor del esturión, que lleva una corona de doce 
pies de largo. Se pintaba la derrota de todo el ejér- 
cito de los peces; el lancorneto, cuyas barbas sirven 
para enredar á su enemigo; el jasaron, provisto de 
una lanza dentada, hueca y hendida por el eslremo; 
el artimego, que despliega una bandera blanca; los 
cangrejos, que preceden y abren camino á los peces- 
guerreros", vencidos todos por la red. 

Seguían algunas estrofas que pintaban el dolor 
de las viudas de los peces. «En vano aprenden á na- 
dar estas viudas, perqué ya no volverán á ver á aque- 
llos con quienes Ies agradaba errar por las selvas ba- 
jo las aguas; ya no reposarán con ellos sobre lechos 
de musgo, que cubría una bóveda trasparente.» Des- 
pués de tantas hazañas, convidan- á la red á dormir 
en los brazos de sus dos esposas. 



BAILES. 



Entre los salvages, como entre los antiguos grie- 
gos, y en la mayor parte de los pueblos nacientes, se 
mezcla-ei baile con todas tas acciones de la vida. Se 
baila en las bodas, y tas ruugeres. forman parte de 
este baile; se baila cuando se recibe un huésped para 
fumar una pipa; se baila en las cosechas; se baila en 
el nacimiento de un hijo, y se baila sobre todo por los 
muertos. Cada caza tiene su baile particular, el cual 
consiste en la imitación de los movimientos, costum- 
bres y voz- del animal que se persigue: trepan á los 
árboles como el oso, edifican como el castor, galopan 



en círculo como el bisonte, brincan como el corzo, 
ahulian como el lobo, y gañen como la zorra. 

En el baile de los bravos, ó de la guerra, los guer- 
reros, completamente armados, se forman en dos lí- 
neas: delante de ellos va un niño que lleva en la ma- 
no un chichikoué; este es el niño de los sueños, el ni- 
ño que ha soñado bajo la inspiración de los buenos ó 
de los malos manítús. Detrás de los guerreros sigue 
el agorero, el profeta ó augur que interpreta los sue- 
ños del niño. 

Los bailarines forman luego un doble circulo mu- 
giendo sordamente al mismo tiempo que el niño, co- 
locado en el centro de este círculo, pronuncia con 
los ojos bajos algunas palabras ininteligibles. Cuando 
el níiío levanta la cabeza, saltan y mugen con mayor 
fuerza los guerresos, y se consagran á Alhaensíc, 
manilú del odio y de !á venganza. Una especie de 
corifeo lleva el compás dando golpes sobre un tam- 
boril. Algunas veces los bailarines se atan á los pies 
unas campanillas compradas á los europeos. 

Si se está en el momento de partirá una espedi- 
cion, ocupa un gefe el lugar del niño, arenga á los 
guerreros, y con una macana dá golpes sobre la ima- 
gen de un hombre ó la del manitú del enemigo, gro- 
seramente dibujadas en el suelo. Entonces vuelven á 
empezar el baile los guerreros, acometen igualmente 
á la imagen, imitan las actitudes del bombre que 
combale, esgrimen las macanas ó las hachas, mane- 
jan los mosquetes y los arcos, agitan los cuchillos, 
acompañándolo lodo cou abullidos y convulsiones. 

Todavía es mas espantoso el baile de lá guerra á 
la vuelta de la espedicion: cabezas, corazones, miem- 
bros mutilados, cráneuscon sus ensangrentadas ca- 
belleras, aparecen suspendidos á unos postes clava- 
dos en el suelo. Bailan al rededor de estos trofeos, y 
los prisioneros, que deben ser quemados, asisten al 
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espectáculo de estas horribles diversiones. En el ar- 
ticulo de la guerra hablaré de algunos otros bailes de 
esta especie. 



JUEGOS. 



El juego es una acción común á todos los hom- 
bres, y tiene tres orígenes: la naturaleza, la sociedad 
y las pasiones. De cuya división proceden tres espe- 
cies de juegos: los de" !a infancia, los de la virilidad, 
y los de la ociosidad ó de las pasiones. 

Los juegos de la infancia,. inventados por los mis- 
mos niños, se encuentran en todo el mundo: yo he 
visto al niño salvage, al beduino, al negro, al francés, 
al alemán, al italiano, al español, al griego oprimido, 
y al turco opresor, jugar ala pelota y rodar el aro. 
¿Quién, pues, ha enseñado á estos niños, tan diver- 
sos por sus lenguas y tan diferentes por sus raza?, 
sus costumbres y sus. países: quién les ha enseñado, 
repito, estos mismos juegos? El Señor de todos los 
hombres, el padre de la grande y misma familia; este 
es el que ha enseñado á la inocencia estas diversio- 
nes, que sirven para desarrollar las fuerzas, y son 
una necesidad de la natnraleza. 

La segunda especie de juegos es aquella que sir- 
viendo para aprender un arte, es una necesidad de 
la sociedad. En esta clase deben colocarse los juegos 
gimnásticos, las carreras en carros, la naumaquia 
entre los antiguos, las justas, las escaramuzas, los 
pasos de armas y los torneos de la edad media; la 
pelota , la esgrima, las carreras á caballo, y los jue- 
gos de destreza entre los modernos, m teatro con sus 
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pompas es una cosa aparte, y la reclama el genio co- 
mo una de sus recreaciones. Lo mismo sucede con 
algunas combinaciones ingeniosas, como el juego de 
damas y el aljedréz. 

La tercera especie de juegos, los juegos de azar, 
es aquella en que el hombre espone su fortuna, y al- 
gunas voces su libertad y su vida, con un furor que 
raya en delirio: y esla es una necesidad de las pasio- 
nes. Los dados entre los antiguos, los naipes entre 
los modernos, y las tabas entre los salvages de la 
América septentrional, entran en el número de estos 
recreos funestos. 

Entre los indios se encuentran las tres especies de 
juegos de que acabo de hablar. 

Los juegos de sus niños son los mismos que los de 
los nuestros: conocen ía pelota, las corridas y el tiro 
del arco para la juventud, y ademas el juego délas 
plumas, que recuerda un antiguo juego de caballería. 

Los guerreros y las jóvenes bailan al rededor de 
cuatro postes, sóbrelos cuales están atadas algunas 
plumas de diferentes colores; de cuando en cuando 
sale un joven de las cuadrillas y quita una .pluma del 
color que lleva su amante, se la coloca entre los ca- 
bellos, y vuelve á entrar en el coro de los bailarines. 
Por la disposición de la pluma y la forma de los pa- 
sos, adivina la indiana el sitio para donde la cita su 
amante. Hay algunos guerreros que toman plumas 
de un color de que no está adornada ninguna bailari- 
na, lo que significa que aquel guerrero no ama, ó no 
es amado, Las mugeres casadas solo son admitidas á 
este juego como espectadoras. 

Entre los juegos de la tercera ciase, ó sean los de 
la ociosidad ó de las pasiones, solo describiré el de 
las tabas. ¡ 

En este juego los salvages apuestan sus mugeres, 
sus hijos, su libertad; y cuando han jugado sobre su 



A AMEIUCA. 



palabra y han perdido, guardan su promesa. ¡Cosa 
eslraña! El hombre que falta con tanta frecuencia á 
ios juramentos mas sagrados, que se burla de las le- 
jas, que engaña sin escrúpulo ásu vecino: y algunas 
veces á su amigo, que se hace un mérito de la arte- 
ría y de la doblez; cifra su honor en cumplir los com- 
promisos de sus pasiones, en guardar su palabra al 
crimen, en ser sincero con los autores, por lo común 
culpables, de su ruina, y con los cómplices de su de- 
pravación. 

En el juego de la taba, llamado también el juego 
del pialo, dos jugadores solos llevan el juego, y los 
domas apuntan en pro ó en contra. Cada uno de los 
jugadores tiene su marcador, y la partida se juega 
sobre una mesa, ó sencillamente sobre el césped. 

los dos jugadores que llevan el juego, están pro- 
vistos de seisú o¿ho dados ó tabas, parecidos á unos 
huesos de albaricoque, corlados en seis caras desi- 
guales, de las cuales las dos mas anchas están pin- 
tadas una de blanco y otra de negro. 

Puestas las tabas en un plato cóncavo de madera, 
las mezcla y revuelve en él el jugador; y dando lue- 
go un golpe sobre la mesa, ó sobre el césped, las ha- 
ce saltar en el aire. 

Si al caer las tabas presentan todas el mismo co- 
lor, gana el que las ha tirado cinco puntos: si de las 
seis ú ocho salen cinco de un color, no gana el juga- 
dor mas que un punto por la primera vez; pero si re- 
pile el mismo la propia suerte, carga con todo y ga- 
na la partida, que son cuarenta. A medida que se ga- 
nan puntos, los pierde la parte contraria: el que ga- 
ua continúa llevando el juego, y el que pierde cede 
supuesto á uno de los que apuntaban en favor suyo, 
el cual es designado por su marcador. Los marcado- 
res son los personages principales de esle juego: se 
eligen con grandes precauciones , y se prefieren 
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principalmente aquellos cuyo manitú se cree mas 
fuerte y mas hábil. 

La designación délos marcadores produce violen- 
tos debates: si un partido ha nombrado un marcador, 
cuyo manitú, esto es, ia fortuna, se cree temible , el 
otro partido se opone a este nombramiento : algunas 
veces tienen una grande idea del poder del manitú 
de una persona a quien se detesta; y en estos casos, 
superando el interés á la pasión, se admite por mar- 
cador á este hombre, a pesar del odio con que se le 
mira. 

El marcador tiene en la mano una labljta, donde 
va notando las suertes con greda roja: los salvages se 
agolpan alrededor de los jugadores; todas las miradas 
se fijan en el plato y en las tabas, y lodos hacen vo- 
tos y promesas á los"buenos genios. Algunas veces los 
valores empeñados son inmensos para unos indios; 
porque unos se juegan su cabana, otros se despojante 
sus vestidos, y se los juegan contTa losde los apunles 
del partido opuesto; otros enfin que han perdido ya lo- 
do lo que poseían, se juegan su libertad contra una 
débil puesta, y se comprometen á servir cierto número 
de meses ó años al que les gane. 

Los jugadores se preparan á su ruina por algunas 
prácticas religiosas: ayunan , observan vigilias , re- 
zan; los mozos se apartan de sus queridas, los hom- 
bres casados de sus mugeres , y se observan con el 
mayor cuidado los sueños. Los interesados se proveen 
de una bolsita, en donde meten lodos los objetos que 
han soñado: pedacitos de madera , hojas de árboles, 
dientes de peces, y otros mil manitúsque suponen pro- 
picios. La ansiedad eslá pintada en los semblantes 
durante la partida , y no se manifestaría la reunión 
mas conmovida si se tratase de la suerte del país: 
apífianse en derredor del marcador, procuran tocarle 
y colocarse bajo su influencia: es uu verdadero frene- 
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sí, y cada suerte es precedida de un profundo silen- 
cio, y seguida de una viva aclamación. Prodlganseá 
los marcadores los aplausos de los que ganan ; y ai- 
cunos hombres, ordinariamente modestos y comedi- 
dos, vomitan ullrages de una grosería y de una atro- 
cidad increíbles. Guando la suerte que se lira es de- 
cisiva, suelen detenerla antes de jugarla: los apuntes 
de uno ú otro partido declaran que el momento es 
fatal, y que Lodavía no deben hacerse saltar las tabas. 
Un jugador , apostrofando á estas, les echa en cara 
sn malignidad , y las amenaza con que las quemará; 
otro no quiere que el negocio se decida hasta que 
haya echado al rio uu pedazo de tabajo de hoja; ma- 
chos piden á gritos el salto de las tabas; pero basta 
que se oponga una sola voz, para que el lance quede 
de derecho suspendido. Cuando se cree llegado el 
momento de acabar, suele gritar un asistente: ((¡De- 
teneos, deteneos! ¡los muebles de mi cabana tienen la 
culpa de que yo pierda! > Corre á su cabana, rompe y 
echa á la puerta lodoslos muebles, y vuelve diciendo: 
«¡Jugad, jugad!» 

Sucede con mucha frecuencia que uno de los 
apuntes se figura que tal ó cual persona le perjudica; 
y entonces es indispensable que aquella persona se 
retire de! juego si na esta interesada en él, ó que se 
halle otra, cuyo manítú, á juicio del que apunta, 
pueda vencer al de la persona que le perjudica. 

la ha sucedido que algunos comandantes france- 
ses del Canadá , testigos de estas deplorables esce- 
nas, se han visto precisados á retirarse para condes- 
cender con los caprichos de un indio. Y no se crea que 
pueden tratarse ligeramente estos caprichos: toda la 
nación se pondría de parte del jugador: intervendría 
la religión en el negocio, y correría sangre. 

lía fin, cuando se juega el golpe decisivo , pocos 
indios tienen valor para soportar su vista; la mayor 
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parte de ellos se precipitan en el suelo , cierran los 
ojos, se tapan las orejas, y aguardan el decreto de la 
fortuna, como podrían aguardar una sentencia de vi- 
da ó de muerte. 
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DIVISION Y REGLAMEXDO DEL TIEMPO.' — CALENDARIO KATUBAL, 



AÑO. 



El año de los salvages consta de doce lunas, divi- 
sión patente á todos los hombres; porque la luna des- 
apareciendo y apareciendo de nuevo, doce veces, corta 
visiblemente el año en doce partes , al paso que el 
ano solar, verdadero año, uo está indicado por nin- 
guna clase de variaciones que se observen en el disco 
del sol. 



DIVISION DEL TIEMPO. 



Las doce lunas toman sus nombres de las labores, 
de los bienes y de los modales salvages, de los dones 
y de los accidentes de la naturaleza , y de consi- 
guiente estos nombres varían según el pais y los usos 
de los diferentes pueblos. Cliarlevoix cita un gran 
número , y el moderno viagero Beltrami da en estos 
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términos la nota de los meses de los sious. y de los 
cipoveses. 

MESES HELOS SIOÜX. LEKGTJA SlOüSA. 

Mano, la luna del mal di! ojos. . . Wisthociasia-oni. 

Abril, la luna dt la caza. ..... Mügraboandi-onl. 

Hayo, la luna de los nidos Mograbocbandá-oni. 

Joaio, la luna de las fresas. .... Wojusticiasciá-oni. 

Julio, la luna de- los cerezas. . , . Cliampasciá-oin. 

Agosto, la tuna de los búfalos. . . . Tantankakiocu-oni. 

Sílii'iitlii'C, la luna de la ballueca, . . . Wasipi-oni. 

Octubre, la luna del fin de lo ballueca. Seiwoslapi-oni. 

Roviaiülire, la luna del corzo Takiouka-oni. 

Diciembre, la luna del corzo á quien apun- 
tan los cuernos Ali esciakiouska-om. 

Enero, la luna de valor Ouwikari-oni, 

Febrero, la Inua de los galos silvestres. Owecisla-oiú. 

MESES DE LOS UIPAWOIS. LENGUA ALGONQUINA. 

Junio, la luna de las fresas. ■ . . . Harte í miuqulsis. 

Julio, la luna de losfrutos abrasados. Mikiu-quisis. 

Agosto, lo luna de las bojas amarillas. Wathebaqui-qu'isis. 
Setiembre, la luna de cuando las bojas 

caen. . . : Inaqui-qnUis. 

Octubre, la luna de la conclusión de la Bina-bouio-quis'is. 

caza 

Noviembre, la luna de ia nieve. .... Kaskaílíno-quis'is. 

Diciembre, la luna del Peqneño-Espiritu. Manilo-quísis. 

Enaro, la luna de! Grande-Espíritu. Iücil-mauito-quisis. 
Febrero, la luna do la llegada do las 

águilas WameUmni-quisis. 

Msrzo, la luna déla nievo endurecida. Onabauni-qnisis. 
Abril, la ¡una da las abarcas en los 

pies. ' . Pokaodaquimi-qu'isis. 

Majo, la luna de las llores Wabigou-quisis. 

Los años se cuentan por nieves ó por flores, y de 
este modo el anciano y la joven hallan el símbolo de 
sus edades en el nombre de sus años. 



CALENDARIO NATURAL. 




En astronomía solo conocen los ¡adiós la estrella 
polar que llaman la estrella inmóvil , y les sirve de 
guia durante la noche. Los osages han observado y 
dado nombre á algunas constelaciones. Durante el dia 
no necesitan brújulas los salvages; porque en ias sa- 
banas la punta de la yerba que se inclina al lado del 
Sur, y en las selvas el musgo que se adhiere al tron- 
co de los árboles del lado del Norte , les indican el 
Septentrión y el Mediodía. También saben dibujar 
sobre unas cortezas cartas geográficas, donde las dis- 
tancias están designadas por las noches de marcha. 

Los diversos límites de sus territorios son rios, 
montañas, una roca sobre la cual se haya concluido 
un tratado, un sepulcro á la orilla de una selva, ó una 
gruta del Grande-Espíritu en un valle. 

Las aves , los cuadrúpedos , los peces , sirven de 
barómetro, de termo metro y de calendario á los sal- 
vajes; los cuales dicen que el castor les ha enseñado 
á edificar y á gobernarse, el carcajú á cazar con per- 
ros, así como él caza con lobos, y el gavilán de agua 
á pescar con un aceite que atraerá los peces. 

Los palomos, cuyas crias son innumerables, y las 
becadas americanas de pico de marfil , anuncian el 
otoño á los indios así como los loros y los pico-verdes 
les anuncian la lluvia con sus temblorosos silbidos. 

Guando el maukawis, que es una especie de co- 
dorniz, canta por el mes de abril desde que sale el 
sol hasta que se pone, el siminol tiene por seguro 
que han pasado los fríos, y las mugeres siembran los 
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granos de verano; mas cuando el maukawis se posa 
por la noche sobre una cabana, el habitante de esta 
cabana se prepara á morir. 

Si el pájaro blanco revolotea por lo alto de los 
airea anuncia una tempestad; si vuela por la tarde 
delante del viagero, inclinándose ya á ua lado, ya á 
otro, como espantado, anuncia peligros. 

En los grandes acontecimientos de la patria, afir- 
man los agoreros que Kit-ehi-manitú aparece sobre 
las nubes llevado por el walkon, su pájaro favorito, 
que es una especie de ave del paraíso de alas pardas, 
cuya cola está adornada de cuatro largas plumas 
verdes y rojas. 

La» sementeras, los juegos, los bailes, las reunio- 
nes de los sacbems, las ceremonias del matrimonio, 
del nacimiento y de la muerte; todo se arregla según, 
¡ilgunas observaciones sacadas de la historia de la 
naturaleza. Ta se deja conocer cuánto interés y poe- 
sía comunicarán estas costumbres al lenguage ordi- 
nario de aquellos pueblos. Los nuestros se regocijan, 
en la primavera, trepan á la cucaña, siegan á media- 
dos de agosto, plantan cebollas por San Fiacre, y se 
casan por San Nicolás. 



MEDICINA. 



Entrelos salvages es la ciencia del médico una 
especie de iniciación, que llaman la gran medicina: 
y ¡os afiliados en ella forman una especie de fracma- 
soñería con sus secretos, sus dogmas y sus ritos. 

Si los indios pudiesen desterrar del tratamiento 



134 



VI AGE 



de !as enfermedades las costumbres supersticiosas y 
las charlatanerías de los sacerdotes, eoaoceriaa todo 
lo esencial del arte de curar; y entonces acaso podría 
decirse que este arte casi está lan adelantada entre 
ellos como en los pueblos civilizados. 

Conocen una multitud de simples propios para cu- 
rar heridas; usan del garentoguen, que llaman tam- 
bién abasaiitcheiua, por causa de su forma; este es el 
ginseng de los chinos. Con la segunda corteza del sal- 
safras cortan las fiebres intermitentes; las raices del 
licnis de hojas de hiedra, les sirven para curar las 
hinchazones de vientre; el bellis del Canadá, alta de 
seis pies y de hojas rollizas y acanaladas, lo empican 
contra gangrena: esta planta, reducida á polvo ó ma- 
chacada, limpia completamente las úlceras. La misma 
virtud tiene el hedisaron de tres hojas, cuyas rojas 
flores están dispuestas en espiga. 

Según los indios, ta forma de las plantas tiene 
cierta analogía y semejanza con las diferentes parles 
del cuerpo humano á cuya curación están destina- 
das, ó con los animales nocivos, cuyo veneno neutra- 
lizan. Esta observación merecía seguirse; porque los 

Ímehlos sencillos que desdeñan menos que nosotros 
as indicaciones de la Providencia, están menos es- 
puestos á engañarse. 

Uno de los grandes remedios empleados, por les 
salvages en muchas enfermedades, son los baños de 
vapor.. Con este objeto levantan una cabana, que lla- 
man la cabana de los sudores, la cual construyen con 
ramas plantadas en circulo, y reunidas y aladas por 
la cima; de modo que formen Un cono: las cubren por 
de fuera con pieles de diferentes animales, y á la rail 
del suelo practican una pequeña abertura, por la cual 
se entrega ágatas. En medio de esta estufa hay una 
vasija llena de agua, que se hace hervir echándole 
guijarros encendidos, produciendo el vapor que sale 
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de esta vasija uq calor tan estraordinarío, que en po- 
cos minutos se cubre e! enfermo de sudor. 

La cirugía no está ni coq mucho tan adelantada 
codio la medicina entre los indios, Pero sin embargo 
han llegado á suplir nuestros instrumentos con in- 
venciones ingeniosas. Entienden perfeclamente los 
vendages aplicables alas fracturas simples: tienen 
irnos huesos tan agudos como una lanceta para san- 
grar y cscarifiar los miembros atacados de reumatis- 
mo; chupan la sangre por medio de un cuerno, y sa- 
can la cantidad prescrita. Unas calabazas silvestres 
llenas de materias combustibles, á las cuales ponen 
fuego, les sirven de ventosas. Cauterizan con unos 
nervios de corzo, y hacen sifones con las vejigas de 
diversos animales. 

Los principios de la caja fumigatoria, empleada 
hace algún tiempo eu Europa para volver á la vida 
á los ahogados, son conocidos de los indios, los cua- 
les se sirven para este efecto de uq largo intestino 
cerrado por una de sus estremidades y abierto en la 
otra por un pequeño tuvo de madera: llenan drr hu- 
mo esta tripa, y la introducen en el intestino del 
ahogado. 

En cada familia se conserva lo que llaman ej saco 
de /sí medicinas, que es un saco lleno de manitús y de 
diferentes simples de gran virtud. Este saco lo llevan 
ala guerra, y es un botiquín en el campo y un dios 
lar en las cabanas. 

Cuando llega la época de! parto., se retiran las 
¡nugeres a la cabana de las purificaciones, en donde 
son asistidas por unas matronas. Estas tienen los co- 
nocimientos suficientes para los partos ordinarios; 
pero carecen de instrumentos para los difíciles. 
Cuando el niño se presenta mal, y no pueden volver- 
le, sofocan á la madre que luchando contra la muer- 
te, da a luz su fruto por el esfuerzo de una última 
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convulsión. Antes-de recurrir á este mediólo advier- 
ten siempre á la parturienta, y ésta no vacila jamás 
en sacrificarse. Alguuas veces no es la sofocación 
completa, y se salvan á la vez el hijo y su heroica 
madre. ' 

En los casos desesperados se acostumbra también 
á asustará la parturienta, aproximándose en silencio 
una cuadrilla de jóvenes á la cabana de las puri- 
ficaciones, lanzando de repente un grito de. guer- 
ra; pero estos clamores son infructuosos con las mu- 
geres animosas, de las cuales hay muchas. 

Cuando enferma un salvage, todos sus parientes 
se trasladan á su cabana. Jamás se habla de !a muer- 
te ante un amigo enfermo; y el mas cruel ullrage que 
puede hacerse á un hombre" es el de decirle: ¿Tu pa- 
dre ha muerto.» 

Vista ya la medicina de los salvagos, bajo el as- 
pecto serio, considerémosla ahora bajo el ridículo, que 
es como la hubiera piulado un Moliere indiano, si lo 
que recuerda Jas enfermedades morales y físicas de 
nuestra naturaleza, no tuviese siempre cierto aspec- 
to triste. 

Si el enfermo tiene desmayos, en los intervalos 
en que puede suponérsele muerto, sentados sus deu- 
dos según los grados de parentesco alrededor déla 
estera del moribundo, dan unos ahullidos que podrían 
oirsé de media legua, y cuando el enfermo recobra 
sus sentidos, cesan dichos ahullidos para volver á 
empezar á la primera crisis. 

Entre tanto llega el agorero: pregúntale e! enfer- 
mo si volverá á la vida, á cuya pregunta nunca deja 
de responder aquel; que solo él puede volverle la sa- 
lud: entonces el enfermo que se cree próximo á es- 
pirar, arenga ásus parientes, los consuela y los invi- 
ta á desterrar la tristeza y comer bien. 

Cubren al paciente de yerbas, raices y pedazos k 
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corteza; soplan coa un lobo de pipa sobre las parles 
de su cuerpo donde se cree que reside el mal, y el 
agorero le hahla dentro de la boca para conjurar, si 
todavía es tiempo, al espíritu infernal. 

El enfermo dispone por si mismo el banquete fú- 
nebre: todos ios víveres que quedeu en la cabana de- 
ben consumirse, y lo primero que hacen es degollar 
los perros, á íin de que vayan á avisar al Grande Es- 
píritu !a próxima llegada de su amo. Pero al través de 
estas puerilidades, la sencillez con que un salvage 
llenad último deber de la vida, tienen sin embargo 
cierta sublimidad. 

Declarando que el enfermo va á morir, pone e-1 
agorero la ciencia á cubierto de los acontecimientos, 
y hace admirar su habilidad si el enfermo recobra la 
"salud. ' 

Cuándo conoce que el peligro ha pasado, guarda 
silencio y comienza sus exorcismos. 

Pronuncia ante lodo unas palabras que nadie en- 
tiende, y esclama después: «Yo descubriré el malefi- 
cio; yo forzaré á Kilclii-Manilú á huir delante 
de mí.» 

Sale de la choza seguido de los parientes del .en- 
fermo, y corre á sepultarse en- la cabana de los suclof 
res, para recibir la inspiración divina. Colocados con 
an mudo terror en torno de la estufa, aguardan al 
sacerdote que almila, canta y grita acompañándose 
con una cbichikoué. Pero no tarda en salir entera- 
nienle desnudo por el respiradero de la choza, echan- 
do espuma. por ¡a boca y retorciendo los ojos: bañado 
de sudor, se sumerge en agua IVia, se revuelca por 
el suelo, hace el muerto, resucita y vuela-a sn caba- 
8*1 mandando á los parientes que vayau á aguardarle 
á la del enfermo. 

No larda en volver con un carbón medio encendi- 
do en la boca y una serpiente en tamaño. 

Bililmt cea popular. 14 
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Nuevas contorsiones alrededor- del enfermo, deja 
caer el carbón y esclama: «Despierta, que yo te pro- 
meto la vida, porque el Grande Espíritu me ba he- 
cho conocer el hado que te hacia morir.» El insen- 
sato se arroja sobre uu brazo de su víctima, destro- 
zándole á bocados, y sacándose de la boca un huese- 
cillo que ocultaba en ella esclama: '«He aquí el ma- 
leficio que acabo de arrancar de lu carne.» Entonces 
el sacerdote pide un corzo y algunas truchas, para 
disponer una comida, sin la cual el enfermo no po- 
dría sanar; y los. parientes están obligados á irse en el 
momento á cazar y pescar. 

Se come el médico ios manjares dispuestos; pero 
no basta esto: el enfermo está amenazado de una re- 
caída si no se obtiene dentro de' una hora el maulo de 
un gefe'que reside á dos ó tres jornadas del lugar de 
la escena. El charlatán ¡o sabe; pero como prescribe 
á la .vez'la regla y dá la dispensa, mediante cuatro ó 
cinco mantos profanos que entregan los parientes, los 
dá por pagados del manto sagrado que reclamaba el 
cíelo. 

Los caprichos del enfermo que vuelve natural- 
mente á la vida, aumentan la estravagancia de esla 
curación: el enfermo se escapa de la cama, y se arras- 
tra á cuatro pies por detras de los muebles "de la ca- 
bana. En vano le interrogan: sigue su vuelta dando 
gritos espantosos. Sé apoderan de él, le vuelven ásu 
estera, y le ereen atacado de un acceso del mal que 
padece: permanece tranquilo un momento, después 
se levanta de nuevo de improviso, y vá á sumergirse 
en un vivero: le sacan con trahajo.'y le presentan un 
brevage: «Dádsela á ese" alce:» dice señalando á uno 
de sus parientes. 

El médico trata de penetrarla causa del nuevo 
delirio del enfermo. «Me he dormido, responde éste 
gravemente, y he soñado qne' tenia un bisonte en el 
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estómago.» La familia se manifiesta consternada; 
pero de repente esclaman los concurrentes, que ellos 
también están poseídas de ttn animal: eluno ¡mita 
el grito de ti n carribú, éste el ladrido del perro, aquel 
el ahullido del lobo. El enfermo á su vez . imita los 
mugidos de -su hisonte, y se arma una algazara es- 
pantosa, Hacen.traspirar al soñador por medio de una 
¡afusión de salvia y de ramas de .abeto; y curada ya 
su imaginación por efecto de la condescendencia "de 
sus amigos, declara que ya le lia salido del cuerpo 
el bisonte. Estas locuras, mencionadas por Charle- 
veis, se renuevan todos los dias entre los indios. 

¿Cómo es posible que el mismo hombre que se 
elevaba tan alto cuando se oreja en el momento de 
espirar, descienda- tanto cuando tiene seguridad de 
vivir? En qué consiste, que unos ancianos sabios, 
unos jóvenes tan prudentes y unas jiiugeres tan 
sensatas, se sometan á los caprichos de u'u entendi- 
miento desordenado? Estos so ii los misterios -del hom- 
bre, esta es la doble prueba de- su grande'zay de su 
miseria. 



IíBWGCAS ÍSBIAKAS. — 

Cuatro lenguas principales son las que al parecer 
se dividen la América septentrional; el algonquin y 
el luí ron al Norte y al Este, el sioux al Oeste, j el 
chicases a! Mediodía; pero los dialectos dilierea, por 
decirlo así, de tribu á tribu. Los creeks actuales ha- 
blan el chicases mezclado de algonquin. 
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El antiguo na.tche no era otra cosa que ua dialec- 
to mas suave del chicases. 

El natche, lo mismo que el hurón y el algonrfuío, 
solo admitía, dos géneros, el masculino y el femenino; 
y desechaba el neutro. Esto es-natural en unos pue- 
blos que atribuyen. sentidos á todo, que . oyen voces 
en todos los murmullos, que suponen odios y_ amores 
en las plantas, deseos en las olas, espíritus inmorta- 
les en Sos animales y almas en las. rocas. En el ual- 
che no se declinaban' los nombres; únicamente toma- 
ban en e! plural la letra k, ó el monosílabo k¿, si el 
nombre acababa en consonante-. 

Los verbos se distinguían por la característica, la 
terminación y el aumento. Así. los nalchez decían T-i- 
fa; yo ando'; ni Tija-ban, yo andaba; ni ga. Tija, yo 
andaré; niki Tija, vo anduve ó he andado. 

Habia tantos verbos como sustantivos sometidos 
á la misma acción; y asi comer maíz era un verbo 
fereule.de comer corzo;' pasearse por un bosque, se 
decia de otra manera que pasearse por una colma; 
amar « su amigo, se espresaba por el verbo mpilili- 
«W, que significa yo estimo; amar á su querida, se 
espresaba por el verbo nisikia, que puede traducirse 
yo soy fehz'. En las - lenguas de los pueblos que se 
hallan inmediatos al estado de la naturaleza, los ver- 
bos sou ó muy multiplicados, ó poco numerosos; pero 
siempre sobrecargados de una multitud de tetras que 
varían las significaciones: el padre, la madre, el hijo, 
la muger y él marido, para espresar sus diversos 
sentimientos, han buscado también espresiones di- 
versas, modificando, según las pasiones humanas, la 
palabra primitiva que dió Dios al hombre con la exis- 
tencia. El verbo era- uno, y lo comprendía -todo: el 
hombre ha sacado de él las lenguas con sus varia- 
ciones y sus riquezas; lenguas en que se encuentran 
si-a embargo algunas palabras, radicalmente las mis- 
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mas; que ha quedado como tipo ó prueba de un ori- 
gen común. 

El cbicasés, que es la raíz del nalclie, está priva- 
do de la letra r, fuera de las palabras derivadas del 
algonquin, cosaoarrego, yo hago la guerra, que se 
pronuncia con cierto rompimiento de sonido. El chi- 
cases tiene aspiraciones frecuentes para, el lenguage 
de las pasiones violentas, tales como el odio, la cóle- 
ra y los celos; en los sentimientos liemos y en las 
descripciones de la naturaleza, sus espresiones están 
llenas de encanto y de pompa. 

Lossious, que según tradición vinieron de Méjico 
al alto Mississipí, bao estendido el imperio de su len- 
gua por el Oeste .basta los montes Roqueños, y por 
el Norte hasta e! rio Rojo, en donde se bailan los ci- 
poveses, que hablan un dialecto del algoquin, y son 
enemigos de los sioux. . . 

. La lengua siouxa silba de un modo muy dusagra- 
gradable al oído: ella es la que ha puesto nombres á 
casi Iodos los ríos y lodos los lugares situados al 
Oeste del Canadá, el Mississipí, el Missouri, el Osa- 
je, etc., pero todavía no'se'sahe casi nada de su gra- 
mática. 

El algonquin y el huron son las lenguas madres de 
todos los pueblos do. la parle dé la America septen- 
trional, comprendida entre las fuentes del Mississipí, 
la bahía de Hudson y e! Atlántico, bástala costa de 
la Carolina. Un viágero que supiese estas dos len- 
guas, podría recorrer sin intérprete mas de mil ocho- 
cientas leguas de pais, y hacerse entender de mas de 
cien pueblos. 

La lengua algonquina empezaba en la. Acadia y 
en el golfo de San Lorenzo; y volviendo del Sudeste 
por el Norte hasta el Sudoeste, abrazaba una esíen- 
síon de mil doscientas^ leguas. .Los indígenas de la 
Virginia la hablaban; y mas allá, en las Carolinas al 
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Mediodía, dominaba la ¡engua.qjíjcasesa. El idioma 
algonquin, por la parte del Nortef terminaba en los 
cipoveses. Mas lejos aun aparece en el Septentrión 
la lengua de los esquimales; al Oeste la algonquiua 
tocaba la ribera izquierda del Mississipi, ea cuya ori- 
lla derecha reina la lengua siouxa. 

El algonquin tiene menos energía que elhuron; 
pero es mas dulce, mas elegante y mas claro. Se em- 
plea ordinariamente en ios tratados,, y está reputado 
por la lengua pulida ó clásica del desierto. 

Hablaban el hurón el pueblo que le dió, nombre y 
los iroqueses, que eran una colonia del mismo. 

El hurón es una lengua completa, qüc tiene sos 
verbos, nombres, pronombres y adverbios: Los ver- 
gos simples tienen dos conjugaciones, una absoluta 
y otra recíproca; las terceras personas tienen los dos 
géneros, y los números y los tiempos siguen el .me- 
canismo de Ja lengua griega. Los verbos activos se 
multiplican hasta el intíuito, corno en la lengua chi- 
cases». 

El hurón no tiene labiales, se habla con el gar- 
guero, y casi todas las sílabas'son aspiradas. El dip- 
tongo ow forma un sonido estraordmario., que se es- 
presa sin hacer los labios movimiento alguno: ios mi- 
sioneros, 00 sabiendo como indicarle, le escribían 
con la cifra 8. . " 

La índole de esta noble lengua consiste sobre lo- 
do en personificar la acción; esto es, en verter el pa- 
sivo por el activo. El P. Raslé lo esplica conesle 
■egemplo: «Si preguntáis á uu europeo con que objeto 
«le ha criado- Dios, os contestará: Para conocerle, 
«amarle, servirle, y alcanzar por' este medio la glo- 
ria eterna.» 

Un salvage os respondería en la lengua hurona: 
«El Grande Espíritu ha pensado en nosotros: Que me 
«conozcan, que me amen y que me sirvan, y enton- 
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«ees les haré partid' 'ími suprema felicidad.» 

La lengua huroí. „quesa tiene cinco dialec- 
tos, principales; 

Esta lengua no tiene sino cuatro vocales, á saber; 
s, e, i, o, y el diptongo S, que participa un poco de 
la consonante y del valor de la w inglesa; sus conso- 
nantes son seis: h, k, n, ir', s, t. 

En el hurón casi lodos los nombres son verbos. 
No tiene iufinivo , y la raiz del verbo es la primera 
persona del presente de indicativo. Tiene tres tiem- 
pos primitivos, con los cuales se forman lodos los de- 
mas: el presente de indicativo, el pretérito indefinido, 
y el futuro simple afirmativo. 

Casi no se conocen en ella los sustantivos abs- 
tractos; y si s_e encuentran algunos , se han formado 
evidentemente después de conocido el verbo con- 
creto, modificando alguna de sus personas. 

Esta lengua tiene un dual como el griego , y dos 
primeras personas plurales y duales; Carece de au- 
xiliares para conjugar los verbos, de participios y de 
verbos pasivos, que se vierten por activa: para espre- 
sar: Yo soy amado, debe decirse : Me aman, etc. No 
tiene tampoco pronombres para espresar las rela- 
ciones de los verbos, que se conocen tan solo por la 
inicial del verbo, que se modifica diferentes veces, y 
de tan diversas maneras, como relaciones posibles 
esciten entre la.s diferentes personas de los tres nú- 
meros, lo cual es inmenso; y de ahí es que estas rela- 
ciones son la llave de la lengua, y cuando- llegan á 
comprenderse , para lo cual hay reglas fijas , está 
vencida toda la dificultad.. 

En los verbos debe observarse la particularidad, 
de que los imperativos tienen primera persona. - 

Todas las voces de la lengua hurona pueden com- 
ponerse entre sí, y con pocas escepciones, es muy ge- 
neral que el objeto del verbo, cuando no es un nom- 
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bre propio, se incluya ca el mismo verbo, sin. formar 
mas que una sola palabra: pero entonces el verbo to- 
ma la conjugación del nombre; porque lodos tos nom- 
bres pertenecen á una de las cinco conjugaciones. 

Tiene esta lengua- un gran número de partículas 
esplelivas, que sin significar nada por si solas , co- 
munica:! gra.n fuerza y claridad al discurso. Más es- 
tas partículas no son las mismas para los hombres y 
para las mugeres, sino que cada género tiene las su- 
yas propias. 

Se conocen dos géneros, el género noble para los 
hombres, y el género no noble para las mugeres y 
para ios animales machos ó hembras. Cuando se dice 
de un cobarde que es una muger , se masculini7.á la 
voz muger; y si se dice de una muger que es un hom- 
bre, se femeniniza la voz hombre. 

El signo del género noble y del género no noble 
de! singular, dual y plural, es el mismo en los nom- 
bres que en los verbos, todos los cuales tienen en ca- 
da tiempo y en cada número dos terceras personas 
noble y no nuble. 

■Cada conjugación es absoluta, refleja, recíproca y 
relativa: ¡o esplicaré con un egemplo. 

Conjugación absoluta.. 

SlHG. PRES. I)E INDICATIVO. 

Iks8ens.— Yo aborrezco, etc. 

DUAL. 

TenisSens. — Tú y yo, ele. 

PLURAL. 

TeSasSens. — Vosotros y nosotros, etc. 
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Conjugación re/leja. 

SINGULAR. 

KalalsSeus.— Yo me aborrezco, ele. 

' be AL. 

Tiatals8ens. — Nosotros nos, ele. 

PLURAL . 

TeSatalsSens.— Vosotros y nosotros, etc. 

Parala conjugación reciproca se añade te ala 
conjugación refleja, cambiando la r en /¿ en las terce- 
ras personas del singular y del plural. 

Resulta, pues: 

Tekatals8ens. -Yo meaborrezco, mutuo con alguno. 

Conjugación relativa del misma verbo en el propio 
tiempo. 

SINGULAR. 

Relación de las primeras personas á las otras. 
KonsSens — Ego te oí% etc. 

Relación de la segunda personas á las otras. 
TaksSens.— Tu me. 

Relación de la tercera masculina á las otras. 
Haks8ens.— Ule me. 
Moción de la tercera persona femenina á las otras. 
8aks8ens.— Illa me, etc. 
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- Relación de la tercera persona indefinida se. 
lonksSens.— Me aborrecen, 

1 DUAL. - - 

La relación del dual- al -cual y al plural, se con- 
cierte ea plural, y de consiguiente solo pondré la re- 
lación del dual aí-singular: 

' Relación del dilal á las otras personas. 
KenisSens.— Nos. % te, ele. 

Las terceras' personas duales son alas otras lo 
mismo que las plurales. •"' ":. 

' _ ■ ■ . PLURAL. 

Relación de la primerd^plural á las otras. 
K8as8ens.— Nos te, etc. 

Relación de la segunda plural á las otras. 
Tak8as8ens. — Vos me. 

Relación de la tercera plur.masc. á las otras-. . 
RonksSens. — lili me. 
Relación de la tercera fcm. plur. a las otras, 
lonsksSea-s.— Hite me. 

Conjugxicion de un nombre. 

SJNGDLAlt. 

Hierouke.. — Mi cuerpo. 
Tsieronke. — Tu cuerpo. 
Raieronke.— Su de él. 
Kaieronke. — Su de ella. " 
leronke.— El cuerpo de alguno? 
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DDAL. 

Teníeronke.— Nuestro (meumet tuum). 
Iakeiieronke, — Nuestro (rnettm el illum). 
Seniieronke. — Vuestro 9. 
Nürooke. — Su 2 de ellos. . 
Kaiiiironke. — Su 2 de ellas. 

TeSaieronke.— Nuestro '{iiost. el vest). 
IakSaieronke.' — Nuestro [nos!, el illor). 

Y así de todos los nombres. Comparando la conj Li- 
gación de este nombre con la conjugación absoluta del 
verbo iksSens, yo aborrezco, se ve que las modifica- 
ciones dejos tres. números son absolutamente las mis- 
mas; k para la primera persona, s para la segunda, r 
para la tercera noble, ka para la tercera tío noble, ni 
para el dual. Para el plural se dobla " ííSíí , seSa rali, 
Unti, mudando la k en fe8tí, la s ea seSa, ra en rali, 
kíí en koíiíi, efe. 

La relación en los grados de parentesco es siem- 
pre del mayor al meaor. Egemplo : 

Mi padre, ralienika, el que me tiene por hija, {Re- 
lación de la tercera persona á la primera). 

Mi hijo, ñenha, el que tengo" por hijo. (Relación, 
ie la primera á la tercera persona-); 

Mi lio, rahentthaa, raaí... (Relación de la tercera 
persona á la primeraj. 

Mi sobrino, rioñSalenha , ri.... (Relación de la 
primera á ¡a tercera persona , como ea el verbo pre- 
ccdeule).. 

El verbo querer ño puede traducirse ea ¡roques: se 
suple por ikin?, pensar; de este modo: 
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To quiero ir aüá. 
Ikere etho ialce. 
, , Yo pienso ir aliá. . . 

Los verbos que espresan una cosa que no existe cu 
el momento en que se habla, no tiene perfecto', síqo 
lan solo un imperfecto, como ronnhekBe, imperfecto, 
ha vivido,. ya no vive. Por. analogía de esta regla: si 
yo he amado á alguno, y si todavía le. amo, rae serviré 
del. perfecto kenoñSekon. Si ya no le amo, me serviré 
del imperfecto lienonBeskBe: yo le amaba , pero ya no 
le amo. Esto en cuanto á los tiempos. ■ 

En cuanto, á las personas, los verbos que expresan 
una cosa que no so hace voluntariamente, no tienen 
primeras, personas , sino una tercera relativa a las 
otras. Así, yo estornudo , teS.aküsionhBa, relación du 
la tercera'á la primera: este me estornuda, ó me nace 
estornudar. ' 

To bostezo, teBákskaraBata, la misma relación de 
la lercera no noble con. la primera 8ak, eslo me-afire 
la boca. La segunda persona tú bostezas, tú estornu- 
das, será ¡a reiacipn dé la misma tercera persona no 
noble con -la segunda tesatsionkBa, tesaskavaBatti, efe. 

Por lo que respecta á los términos de. los verbos, ó 
á los regímenes indirectos, hay en los finales una su- 
ficiente variedad de modificaciones que ios espresaa 
con claridad, y estas modificaciones están sujetas á 
reglas fijas.' 

Kíiznoíis, yo compro.'KeftníJionse, yo compro para 
alguno. iLehninon, yo compro de alguno. — lfcátéinie- 
tha, yo envió, ~Kehnieta, yo envió por alguno. Tm- 
tennie tennis, yo. envió á alguno. 

Del solo examen de, estas lenguas resulta que los 

Eueblos, á que damos el nombre ele salvages, se halla- 
an muy adelantados en aquella civilización, que pro- 
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viene de la combinación de las ideas: esta verdad se 
confirmará mas y mas por los pormenores de su 
gobierno (4). 
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Cuando los ancianos han resuelto íiacer la caza 
del .castor ó -del oso, un guerrero va de puerta eu 
puerta por los pueblos, diciendo: «Los gefes van á 
píirtir; los que quieran seguirles píntense denegro 
y ayunen para saber del Espíritu de.' ¡03 sueños ea 
donde se encuentran este año los osos y los castores.» 

Dado este aviso, todos los guerreros se emba- 
durnan con negro de humo desleído con aceite de oso, 
empieza el ayuno de ocho noches, y es tan rigoroso, 
if.ue no puede tragarse ni una gota de agua, y se ha 
de estar cantando continuamente, para teuer sueños 
felices. 

(í) La mayor parte de las curiosas noticias que acabo do 
dar sobre la lfeíigüa harona , las he tomado de una pequeña 
gramática iroquesn manuscrita que ha tenido la bondad ríe 
remitirme Mr. Marcoux , misionero, del Salto de San Luis, 
distrito de Montreal, en el bajo Canadá. Por lo demás, los je- 
suítas dejaron algunos trabajos importantes sobre las ¡engrías 
salvages del Canadá. "El P. Chaumónt, que había pasado cin- 
cuenta años entre los hurones, compuso una gramática de su 
lengua, y también debemos preciosos documentos al P. Rasle, 
que vivió diez años eu un pueblo de Abenakis, Uu diccionario 
fraucés-iroqués que está concluidu, será un nuevo tesoro pa- 
ra los filólogos. También existe el manuscrito de un dicciona- 
rio ¡roques ó inglés; mas por desgracia se ha perdido el pri- 
mer volumen, que comprendía desde la letra A hasta la L. 
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Cumplido el ayuno, se bañan los guerreros, y se 
sirve un gran banquete, durante el cual cada indio 
refiere los sueños que ha tenido; si el número mayor 
de dichos sueños, designa un mismo punto parala 
caza, queda resuelto- dirigirse á aquel sitio. 

Se ofrece un sacrificio espiaíorio por las almas de 
los osos muertos. en las cacerías precedentes, y se les 
conjura que sean favorables á los nuevos cazadores; 
es decir, se ruega á los osos difuntos que dejen ma- 
tar á los osos vivos. Cada' guerrero canta sus. antiguas 
hazañas, contra las fieras. 

Concluidas las canciones, parten completamente 
armados. Cuando llegan .á la orilla de un rio,' los 
guerreros con un canalete en la mano, se sientan de 
dos en dos en el fondo de las canoas, y á una sera! 
del gefe se colocan en fila: el que- va A la cabeza rom- 
pe el esfuerzo del agua cuando se navega cootra la 
corriente. A estas expediciones llevan trabillas, lazos 
y abarcas para andar sobre Ja nieve. Cuando han 
llegado al punto convenido se sacan las canoas á tier- 
ra, en donde las rodean de una empalizada revesti- 
da decésped. El gefe divide los indios en compañías 
compuestas de igual número de individuos. Divididos 
así los cazadores, se proceden repartir el pais- déla 
caza: y cada compañía levanta unacbo/.aeu el centro 
del terreno quele ba correspondido. 

- Se separa la nieve, se- clavan . en el suelo unos pi- 
quetes, y se arriman áell os cortezas dB abedul. Estas 
forman las paredes de las chozas, y sobre ellas se co- 
locan otras inclinadas una sobre otr.«, que forman el 
techo del edificio; un agujero practicado en el centro 
sirve de chimenea. La nieve tapa por fuera los va- 
cíosde la obra, y las sirve de enlucido ó enjalbegado. 
. Encienden un'brasero enmedio de la cabana; cuhreo 
de pieles el piso; los perros duermen á los pies de 
sus amos, y lejos de sentirse frió, se esperáncela un 
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calor sofocante. El humo lo llena lodo, y los cazado- 
res, sentados ó.acostados, procuran colocarse al abri- 
go de esle humo. 

• Para dar principio á la caía del castor, se aguar- 
dan las nevadas, y que el viento Nordeste, serenan- 
do el cielo, haya traidó un frió seco. Pero durante los 
dias que preceden á esle viento, se ocupan en otras 
cazas menores, como por egemplolas de las nutrias, 
zorras y ratones de almizcle. 

Las f rampas que se emplean contra estos anima- 
les son unas tablas mas ó menos gruesas y anchas. Se 
abre un hoyo-en la nieve: se coloca una punta de la 
labia en el suelo, y la otra sobre tres pedazos dema- 
dera armados en forma de número i. El cebo se po- 
ne en uno de los palos de esta cifra; y el animal que 
quiere cogerle, se introduce debajo de laJalilu, tira 
del cebo, hace caer la tabla, y queda prisionero. ' 

Los cebos difieren según los animales á qiie se 
destinan: al castor le ponen un pedazo de madera de 
pobo, á la zorra, y al lobo un trozo de carne, j al ra- 
tón de almizcle nueces y dulas secas. 

Los armadijos para coger los lobos se colocan á.la 
entrada de los pasos y á la salida de una maleza; á 
las zorras en la pendiente de las .colinas, a alguna 
distancia de los conejares, á las ralas de almizcle en 
los sotos de fresnos, y á las nutrias en las hondona- 
das de las praderas y en los juncares de los< estan- 
ques. 

Se visitan las Irampas por la mañana, y al efecto 
partende la choza dos horas antes-de amanecer. 

Los cazadores caminan-sobre la nieve con unas 
abarcas de diez y ocho pulgadas de largo y ocho de 
ancho; su formá"esoval por delante y puntiaguda po¡- 
detrás: la curbatura de la elipse es' de madera de 
abedul doblada y endurecida al fuego, y las cuerdas 
transversales y longitudinales, son unas correas de 
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cuero, de seis lineas en todos sentidos, reforzadas 
coa vastago de mimbre: este calzado se sujeta á los 
pies por medio de tres' correas. Sin estas máquinas 
ingeniosas seria imposible en invierno dar un paso 
por aquellos. climas; pero al principio incomodan y 
fatigan mucho, porque precisan á volver las rodillas 
hacia dentro y separarlas piernas. 

Guando se procede á visitar y recoger los cepos 
en los meses de noviembre y diciembre, se hace or- 
dinariamente en medio de los remolinos de nieve, de 
granizo y de vienlo, y el cazador apenas distingue 
medio pie delante de sí.. Marchan en silencio; pero 
los perros que perciben el olor de la pieza; lo mani- 
fiestan 'con ahullidos. Es necesaria toda la sagacidad 
del sülvage para encontrar las trampas sepultadas 
con las sendas bajo Ios-hielos. 

A. un tiro de piedra de los lazos, se detiene c! ca- 
zadorpara aguardarla salidádelsol; permaneceenpie 
inmóvil en medio de la tempestad, la espalda vuelta 
alivíenlo y los dedos en ía bocaj en cada pelo de las 
piéi'és en que va envuelto, se forma una aguja de es- 
carcha, y el copete de cabello, "que corona su cabeza 
se convierte en un penacho de hielo. 

_ Si al romper el dia descubren que las trampas han 
cáido, corren á dar fin, de la bestia cogida. Un loho ó 
una zorra, con los lomos medio magullados, muestra 
al cazador su negra boca y afilados dientes,, pero los 
perros los rematan muy pronto. 

Se separa la nueva nieve, y se. vuelve á armar la 
máquina, en la que se pone un cebo fresco, que se 
cuida de colocar en la dirección del viento. Algunas 
Teces sucede que los cepos se suelten, sin coger laca- 
za; este accidente es efecto de la astucia de las zorras, 
las cuales sacan el cebo adelantando la pala por el 
lado de la tabla, en lugar de meterse bajo la trampa, 
por cuyo medio hacen el pillage libres de lodo riesgo. 
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.Si la primera recolocion de lazos ha sido copiosa, 
tos cazadores regresan triunfantes á la cabana coa 
uua algazara estraordinaria: refiérea los lances de la 
madrugada; ¡avocan á los maeitíis; gritan sin enten- 
derse, desatinan de alegría, y hasta los perros los 
acompañan con sus ladridos. Del éxito de este pri- 
mer dia se sacan los presagios mas favorables para 
lo venidero. 

Cuando acaban de caer las nieves, y resplandece 
el sol sobre su endurecida superficie, se publica la 
caza del castor. Ante lodo se hace una oración soleni- 
noalGran Castor, presentándole una ofrenda de ta- 
baco de hoja; Cada inciio se arma de' una gran maza 
para romper el hielo y una red para" coger ta presa, 
mas por mucho, (¡ue sea el rigor del invierno, ciertos 
lagos pequeños del alto Canadá, no se hielan jamás: 
fenómeno que proviene ó de la abundancia de algu- 
uos oiananlhiles calientes, ó" de' la esposicion parti- 
cular del terreno. 

Estos depósitos de agua no congelables están ge- 
neralmente formados por los • mismos _ castores, según 
llevo dicho, en el articulo de historia na.turaLííe 
aqu.l como se destruyen iaspacificas criaturas de Dios 

Eu la calzada del estanque en donde viven los 
casíores,.se practica uuaabertura bastante ancha pa- 
ra que el agua pueda derramarse,' y la ciudad mara- 
villosa quede en seco. Puestos los cazadores sobre la 
calzada, con una maza en la mano y los perros detrás, 
■estás cunta mayor atención mirando como quedan 
á descubierto las habitaciones, al paso que va bajan- 
do el agua. Alarmado el pueblo anfibio a vista de tan 
rápido derrame, y juzgando,- sin_ conocer la causa, 
que seha abierto aiguna brecha en la calzada, tratan 
al momento de cerrarla. Todos nadan á porüa: los 
unos se dirigen para examinar la naturaleza del da- 
no, estos acuden á la orilla-para buscar materiales; 
líihlimoiía popular. 
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aquellos corren á las casas de campo para avisará 
sus conciudadanos. Los desventurados se vea cerca- 
dos por todas partes: la maza deja tendido sobre la 
calzada al obrero queso esforzaba en reparar laave- 
ria; el habitante refugiado en su casa de campo, no 
.está ja seguro; el' cazador le arroja.á los ojos un pol- 
vo qué le ciega, y los perros le ahogan. Los gritos 
de Ios-vencedores resuenan por los bosques, el agua 
se agota, y marchan al asalto de la ciudad. 

El modo de coger los castores eu los viveros he- 
lados es distinto: practícanse en el hielo algunas 
aberturas; y los castores, aprisionados.bajo su bóve- 
da de cristal, corren á respirar á aquellos agujeros. 
Los cazadores procuran tapar con hojas de caña el 
lugar quebrantado; porque sin esta precaución, los 
castores descubrirían la emboscada que les oculta el 
meollo de junco que se ha derramado sobre el agua. 
Aproxímanse, pues al respiradero; pero el remolino 
que forman nadando, los vende: el cazador melé el 
brazo por el agujero, coge el animal poruña pala, y 
le arroja sobre el hielo, donde le rodea un círculo de 
asesinos, perros y hombres. Colgado al punto á uu 
árbol, un salvage te desuella medio vivo, á fin de 
que su piel vaya mas allá de los mares á abrigar ¡a 
cabeza de un habitante de Londres ó París. 

Terminada la espedicion contra los castores, re- 
gresan de la caza á la cabana, cantando himnos al 
Gran-Castor, al compás del tambor y del chichikué. 

La operación de desollar las resesse hace en co- 
man. Se plantan postes; en cada uno de ellos se cuel- 
gan de las patas dos castores, y colocado un cazador 
á cada lado, á-una voz del gefe abren el vientre de 
los animales muertos y los desuellan. Si entre las 
víctimas se encuentra una hembra, esto produce 
una consternación universal; porque el matar las 
hembras del castor, ademas de crimen religioso, es 
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también un delito político, una causa de guerra entre 
las tribus. Pero sin embargo, el interés, la afición á 
los licores fuertes, y la necesidad de armas de fuego, 
se lian sobrepuesto á la fuerza de la superstición y al 
derecho establecido; un gran número de hembras han 
sido ojeadas y muertas, lo que larde ó temprano pro- 
ducirá la estincion de su raza. 

ta caza termina con una comida compuesta de la 
carne de los castores: en ella pronuncia un orador el 
elogio de los difuntos como si no hubiese contribuido 
á su muerte: refiere todo lo que yo he dicho de sus 
costumbres; pondera su talento y su sagacidad: «Ya 
no oiréis, dice, lavo; de los gefes que os mandaban, 
á los (|uc habíais elegido para qué os diesen leyes 
entre lodoslos guerreros castores.- Vuestro lenguage, 
que los agoreros comprenden perfectamente no se 
hablará ya en el fondo del lago; ya no daréis mas 
batallas á las huirías vuestros crueles enemigos. 
¡No, castores! pero vuestras pieles servirán para com- 
prar armas; nosotros llevaremos á nuestros hijos 
vuestros jamones curados al humo, "y no permitire- 
mos que nuestros perros quebranten vuestros duros 
huesos.»' 

Todos los discursos y todas las canciones de los 
indios manifiestan que estos se asocian á los anima- 
les suponiéndoles cierto carácter y lenguage, que los 
miran como unos institutores, como unos seres dota- 
dos de una alma inteligente. La Escritura ofrece mu -. 
chas veces á los hombres el egemplo del instinto de 
los animales. 

La caza del oso es la mas importante entre los 
salvages. Se hace en invierno, y empieza por largos 
ayunos, purificaciones sagradas y banquetes. Los 
cazadores siguen unos caminos espantosos á orilla de 
los lagos, y entre montañas cuyos precipicios oculta 
!a nieve. En los desfiladeros peligrosos ofrecen elsa- 
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orificio que se repu ta mas acepto al genio del desier- 
to-, cual es el de suspender un perro vivo á las ramas 
de un árbol, y dejarle morir alli rabiando. Algunas 
chozas dispuestas de pronto cada noche, proporcio- 
nan' un miserable abrigo: "'allí están helados poruña 
parte y abrasados por otra: para defeuderse contra 
el humo, no hay otro recurso que el de acostarse bo- 
ca abajo, euvuelto entre pieles. . Los hambrientos 
porros ahullan, y pasan y vuelven á pasar repetidas 
veces sobre el cuerpo de sus amos; y cuando estos 
creen que van alomar un miserable refrigerio, su 
perro, que ha estado mas alerta, se lo traga, 

Después de inauditas fatigas, llegan á uuas llatm- 
ras.cubiérlas de bosques de pinos, que son la guari- 
da ordinaria de los osos. Allí se olvidan las incomo- 
didades y los peligros, y comienza la acción. 

Uívidcnse los cazadores, y situándose a cierta 
distancia unos de otros, abrazan un grande espacio 
circular. Colocados en los diferentes puntos de! cír- 
culo, marchan á la hora convenida sobre un ra dio 
que se dirige al centro, examinando con cuidado to- 
dos los árboles antiguos en donde suelen esconderse 
los osos: muchas veces descubre al animaría señal 
que deja su alíenlo en la nieve. 

Luego que el indio ha descubierto las huellas que 
busca, llama á sus compañeros, trepa al pino, y á 
diez ó doce pies del- suelo encuentra el agujero 
^por donde el solitario se ha retirado ásu celdilla: si 
el oso está dormido, le parlen la cabeza, y subiendo 
luego al árbol oíros dos cazadores, ayudan al prime- 
ro á sacar al muerto de' su escondrijo y precipitarla. 

El guerrero esplorador-y vencedor baja entonces, 
enciende su pipa, la coloca en la boca del oso, y so- 
plando en el braserillo de la pipa," llena de humo el 
gargüero del cuadrúpedo. En seguida dirige algunas 
palabras al alma del difunto; le ruega que le perdono 
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iii muerte, y no le sea cóQtrai'io cti las cacerías. Des- 
pués de esta .arenga, corta el frenitlo de. la lengua 
del oso, para quemarla en el pueblo, á Un de descu- 
brir por su chisporroteo, si el espíritu del oso está ó 
110 aplacado. 

No siempre se encuentra al oso . encerrado en el 
tronco de uq pino, porque habita con mucha frecuen- 
cia en una guarida, cuya entrada cubre. Este buen 
ermitaño suele estar tan repleto, que apenas puede 
andar, sin embargo de haber vivido siu comer una 
parte del invierno. 

Les guerreros que partieron de los diferentes 
puntos del círculo dirigiéndose al centro, se encuen- 
tran al -fin en él, llevando, arrastrando ú ojeando sa 
presa: algunas veces se ven llegar jóvenes- salvages, 
que con una varita hostigan á un enorme oso que 
trota pesadamente sóbre la nieve, y cua'ndo ya están 
cansados de este juego, clavan líu cuchillo en el co- 
razón del pobre animal. 

La caza del oso, ln mismo que todas las demás, 
acaba por un convite sagrado, en el cual se acostum- 
bra áasar un oso entero, y.servirlc á los convidados, 
íjne están sentados al rededor sobre la nieve, al abri- 
^ode los pinos, cliyas ramas se hallan también cu- 
biertas de nieve. Allí se vé eu la punta de un poste ¡a 
cabeza de la víctima, pintada de azul y rojo, y algunos 
oradores, le dirigen ja palabra, prodigando alabanzas 
al muerto, al mismo tiempo que devoran sus miem- 
bros. «¡Con qué ligereza trepabas á lo alto de los ár- 
boles! ¡Con qué fuerza acometias! ¡Con qué constan- 
cia llevabasadelante tus empresas! .¡Cuánta sobrie- 
dad en tus ayunos! Guerrero de vellosa vestidura, las 
jóvenes osas se abrasaban de amor por tí en la pri- 
mavera. Ahora ya no existes; pero tus despojos hacen 
aun las delicias del que los posee.» 

Muchas veces, mezclados con los salvages, se ven 
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en estos conviles algunos perros, osos y nutrias do- 
mesticados. 

Dorante esta caza, contraen los indios algunos 
compromisos, que con dificultad pueden cumplir: ju- 
ran, por egemplo, no comer hasta haber llevado á su 
muger ó á su madre la pata de! primer oso que ma- 
ten; y algunas veces su muger y su madre se hallan 
á tres ó cuatrocientas millas del bosque donde han 
muerto la bestia. En estos casos se consulta al agore- 
ro, el cual, mediante un presente, arregla el nego- 
cio. Los imprudentes- que hacen estos votos, quedan 
libres de ellos quemando en honor de la Gran-Liebre 
la parte del animal que habían dedicado á sus pa- 
rientes. . 

La caza del oso.concluye á fines de febrero, y en 
esta época empieza la del alce. Encuéntranse gran- 
des manadas de estos animales en los semilleros de 
abetos. 

Para cogerlos se cierra un terreno considerable 
en dos triángulos de desigual estension, formados de 
estacas altas y . muy unidas. Estos dos triángulos se 
comunican por uno de sus ángulos, á cuya inmedia- 
ción se colocan algunos lazos. La base del triángulo 
mayor permanece abierta, y los guerreros se colocan 
en ella formando una sola fila. Desde aquel punto 
empiezan á avanzar dando grandes gritos y tocando 
una especie de tambor: los alces echan á huir por el 
cercado que forman las estacas, buscando en vano 
una salida, y cuando llegan al estrecho fatal, quedan 
cogidos en los lazos; los que salvan este peligro, se 
precipitan en el triángulo pequeño, en donde son 
fácilmente asaeteados. 

La caza del bisonte se verifica en tiempo de vera- 
no en las sayanas que rodean él Missouri ó sus 
afluentes. Los indios, recorriendo la llanura, hacen 
huir las manadas hacia el rio. Cuando rehusan huir, 
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su pone fuego á. las yerbas, y tos bisontes se encuen- 
tran estrechados entre el incendio y el rio. Algunos 
millares de aquellos pesados animales, bramando á la 
vez, atravesando las llamas ó las aguas, y cayendo 
heridos por una bala ó una estaca, ofrecen un espec- 
táculo admirable. 

Aun emplean los salvages otros medios de ataque 
coutra los bisontes: unas veces se disfrazan de lobos 
á fin de aproximarse mas; otras atraen á las hembras 
imitando los mugidos del macho. Hacia el fin del oto- 
fío, cuando los ríos apenas están helados, reunidas 
dos ó tres tribus, dirigen los ganados hacia estos rios. 
Un sious, revestido con la piel de un bisonte, pasa 
el rio sobre, el quebradizo hielo; engañados los bison- 
tes le siguen, pero el frágil, puente se rompe bajo el 
peso de las enormes reses, que perecen eu medio de 
aquellas ruinas flotantes. En estas ocasiones se sir- 
ven los cazadores de la flecha: el golpe mudo de es- 
ta arma no espanta la caza, y el cazador recógela 
sacia luego que tiene rendido el animal. El mosque- 
te no tiene esta ventaja, porque en el uso del plomo 
y de "la pólvora, hay- pérdida y ruido. - 

Se tiene mucho cuidado de coger los bisontes á 
contra viento, porque estos animales ventean al hom- 
bre á gran distancia. Los machos heridos se vuelven, 
contra el que los ha asestado el golpe, defienden á 
la hembra, y mueren muchas veces por ella. 

Los sious que vagan por las savanas á la orilla de- 
recha del Mississipi, desde este rio hasta el salto de- 
San Antonio, adiestran caballos de raza española, coa 
los cuales persiguen a. los bisontes. 

Algunas veces tienen "enesia caza muy singulares 
compañeros, cual.esson loslobos. Estos se reúnen á los 
indios á lia de aprovecharse de lo que dejan, y eu la 
confusión, suelen llevarse los becerros que se es- 
Iravian, 
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Mochas, veces cazan también los lobos .por sí mis- 
mos. Tres ó cuatro de ellos divierten á una vaca coa 
sus juegos, y mientras ella observa atentamente los 
juegos de aquellos traidores, uu lobo oculto eu la 
yerba la coge por las tetas; el animal vuelve la callé- : 
za para sacudirse, y entonces le asaltan al cuello ios 
tres cómplices de aquel malvado. 

En el sitio donde se verifica esta caza, se ejecuta 
algunos meses después otra no menos cruel, aunque 
mas pacífica, cual es lado las palomas: las cogen por 
la noche á la luz de una antorcha sobre los árboles 
aislados, eh donde reposan durante su emigración del' 
Norte al Mediodía. 

La vuelta dé los guer reros en la primavera, cuando 
la caza ha- sido buena , es una gran fiesta. Buscan 
nuevamente sus. canoas, las reparan con grasa de oso 
y resina de terebinto: las peleterías , las carnes cu- 
radas al humo, y los equipages, se embarcan y se 
abandonan ala corriente de los ríos , cuyos saltos y 
cataratas han desaparecido con el crecimiento de las 
aguas. 

Ál acercarse á los pueblos , salta en tierra un in- 
dio, y corre á avisar á la nación. Las mugeres , los 
niños, los ancianos y los guerreros que han quedado 
en las cabanas, corren lodos al rio, y saluilan á la ilo- 
ta con un grito que es conlcslado con otro igual. En- 
tonces rompen las piraguas su lila, y se colocan cos- 
tado .con costado presentando la proa. Los cazadores 
saltan á la orilla, entran en los pueblos con el mismo 
órdenquese observó eu la partida, y cada uno de ellos 
canta sus propias alabanzas. «Es necesarioser todo un 
hombre para atacar ;í los osos como yo lo he hecho; 
es menester ser todo un hombre para"traer las pieles 
y los víveres que yo he traído en tan grande abun- 
dancia.» Las tribus aplauden, y las mugeres siguen 
descargando los productos de la caza. 
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Se reparten en la plaza pública las pieles y las 
carnes; se enciende el fuego del regreso, y se echan 
en el los Frenillos de lengua de oso: si son. carnosos y 
chisporrotean bien, es muy buen ague'ro; si están se- 
cos f se queman sin ruido, es señal , de que la nación 
se llalla amenazada de alguna gran desgracia. 

Después de la danza de la pipa, se sirve la última 
coiaida-de la caza, que consistí en' un oso que se ha 
[raido vivo de la selva: le ponen á cocer todo entero, 
con la piel y las entrañas , en u'ha enorme caldera'. 
No ha de dejarse nada del animal, ni han de quebran- 
tarse sus huesos, como acostumbran los judíos, y es 
preciso beber hasta la última gotadeagua ea que lía sí- 
do hervido: para lo cual el salvage cuyo estómago re- 
husa el alimento,- llama en su auxilio á sus compañe- 
ros. Esta comida dura ocho ó diez . horas , y los con- 
currentes salen de ella en un estado deplorable; al- 
gunos pagan con la vida el horrible placer que la su-'" 
persticion impone. Un sachem cierra la ceremonia di- 
ciendo: . ■ . . 

«Guerreros, la G-ran-Liebre ha mirado nuestras 
Hechas: habéis mostrado la sagacidad, del castor, la 
prudencia del oso, la fuerza del bisonte , la celeridad 
del alce. Retiraos, pues, y pasad la luna de fuego en 
la pesca y en los juegos, o Este discurso termina con 
el grito religioso \oahl que se repite tres /veces. 

Los animales que suministran la peletería á los 
salvages son: el tejón, la zorra gris, amarilla y roja, 
el pecano, el goFero, la liebre-gris y blanca, -el armi- 
nio, el castor, la marta, el ratón de almizcle, el gato- 
tigre ó carcajú , la núlria , el lobo cerval , la ardilla 
negra, gris ó listada, el oso y el lobo de muchas es- 
pecies. [•*'« '■ • << 

Las pieles que se destinan para curtirse son las 
áfil alce, Jante, oveja montes, corzo; gamo , ciervo y 
bisonte. 



Entre "los "salvages todo el mundo va armado, 
hombres , mugeres y niiibs ; pero el cuerpo de los 
combatientes se compone en general de la quinta 
parte de la tribu. 

La edad Legal para el servicio militar empieza á 
los quince años. La guerra es el gran negocio de los 
salvages , y todo el fondo de su política : tiene algo 
mas de legitima que la guerra que'se hace en los 
pueblos civilizados; porque casi siempre se decíais 
por la existencia del pueblo que la .emprende, y su 
objeto es el de conservar los países de caza,, ó los terre- 
nos propios para el cultivo. Mas por lo mismo .que el 
indio se dedica solo por vivir al arte que le dá la 
muerte, resultan de ello furores implacables entre 
las tribus. Se disputa el alimento de la familia: el odio 
se hace individual, y como los ejércitos son poco nu- 
merosos, y cada enemigo conoce el nombre y el sem- 
blante de su enemigo, pelean también con encarniza- 
miento , por antipatías de carácter , y por resenti- 
mientos particulares; aquellos hijos de un mismo de- 
sierto , conservan en sus contiendas cstrangeras la 
animosidad propia.de las discordias civiles. 

A esta' pri-iiera y general causa de la guerra entre 
los salvages , se agregan otras razones de levanta- 
mientos , nacidas de cualquier motivo supersticioso, 
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de una disensión doméstica de algún interés proce- 
dente del comercio con los europeos. Así es, que el 
matar algunas hembras de castores , era un motivo 
legitimo de guerra entre las hordas del Norte da 
América. ■ . 

Declárase la guerra de un modo estraordinario y 
terrible. Cuatro guerreros pintados de negro desde 
los pies ála cabeza, se introducen á favor de la noche 
en el pueblo amenazado, y llegados á las puertas de 
las cabanas, echan eu el fogón una macana pintada 
de rojo, al pie de la cual están marcados con caracte- 
res conocidos por los sachems los motivos do las hos- 
tilidades: los primitivos romanos arrojaban una java- 
lina en el territorio enemigo. Estos reyes de armas 
indianos desaparecen al momento como unas fantas- 
mas, dando el famoso grito ó luoop de guerra, el cual 
s« forma apoyando una. mano sobre la boca, de modo 
que el sonido que sale temblando, ya mas sordo , ya 
mas agudo ,' termine por una especie de rugido, 
de qué no es posible dar. una idea. 

Declarada la guerra, si el enemigo es sobrado dé- 
bil para sostenerla , huye ; si se considera bastante 
fuerte, la acepta, y empiezan los preparativos y las 
ceremonias de costumbre. 

Se enciende en la plaza pública un gran fuego, y 
la caldera de |a guerra /colocada sobre la hoguera, 
eslamarmitadel genízaro. Cada combaiientearroja en 
ella algo délo que te pertenece : se plantan también 
dos postes , de donde se cuelgan flechas , mazas y 
flamas, todo pintado de rojo.'Dichos postes se colocan 
al Septentrión, al Oriente, al Mediodía ó al Occidente 
de la plaza pública , según el punto geográfico de 
donde debe proceder la batalla. 

Hecho esto, se presenlaá los guerreros la medicina 
déla guerra, vomitivo violento desleído en una azum- 
bre de agua, que debe beberse de un trago. Los jó- 
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venes se dispersan por las inmediaciones, aunque sin 
separarse mucho, y el gefe que debe mandarlos, des- 
pués de haberse frotado el cuello y el rostro con gra- 
sa de oso y carbón molido, se retira á la estufa , cu 
dou.de pasa dos dias enteros sudando, ayunando y ob- 
servando sus sueños. Durante e-tos dos. dias está 
prohibido á las mugeres el acercarse á los guerreros; 
pero pueden hablar/con el gefe de la espedicion , al 
cual visitan para obtener una- parte del bolín que se 
baga; porque lossalvages ' nunca-dudan del buen éxi- 
to de sus empresas. 

Dichas mugeres llevan varios presentes, que de- 
positan á. los pies del gefe: y" éste nota coa granoso 
conchas la pretensión de cada una : una hermana 
reclama un prisionero que haga. cora ella las veces 
del liermano que murió peleando -; una* matrona pide 
algunas cabelleras para consolarse por la' pérdida de 
sus parientes; una viuda requiere un cautivo por ma- 
ridó, ó una viuda estrangera por esclava: una madre 
pide un huérfano' para, reemplazar, al hijo que ha 
perdido. 

Transcurridos los dos dias de retiro, los jóvenes 
guerreros se dirigen á su vez ante el gefe de la guer- 
ra, y-le declaran su designio de tomar parte en la es- 
pedición; porque aunque el consejo haya resuelto ha- 
cer la guerra , esta determinación no liga á nadie, 
pues el empeño es puramente voluntario, i 

Todos los guerreros se embadurnan de negro y 
colorado de la manera que les parece mas adecuada 
para aferrar a! enemigo. Unos se chacen barras loa- 
gitudinales ó transversales eii los carrillos ; estos fi- 
guras redondas ó triangulares; aquellos se pintan ser- 
pientes. El pecho descubierto y los brazos desnudos 
de un. guerrero , ofrecen, la historia de sus hazañas; 
algunas'cifras particulares espresan el número deca- 
elleras que ha arrancado, los combates en que se ha 
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encontrado, los peligros que ha corrido. Estos gero- 
glilicos impresos en el cutis coa punios azules, nun- 
ca pueden borrarse: son unas picaduras muy finas 
quemadas con la resina del pino: 

Los combatientes, enteramente desnudos ó vesti- 
dos con una túnica sin mangas, adornan de plumas 
el ímico mechón de cabellos que conservan en el vér- 
tice de la cabeza. En su citturon de -cuero llevan ce- 
ñido el cuchillo para recortar el- cráneo ; y la maza 
pende también del misino cinturon: en la mano dere- 
cha llevan el arco o la carabina , y sobre el hombro 
izquierdo la aljaba con las hechas , ó él frasco de 
cuerno lleno de pólvora y de balas". Los'cimbrios,- los 
teutones, y los francos procuraban de este modo ha- 
cerse formidables á los ojos de los romanos. ' 

El gefe de la guerra sale de la estufa con un collar 
de porcelana rojo en la muño, y dirige á sus couapa^- 
ñeros de armas un discurso: «El Grande-Espirita 
abre mi boca. La sangre de nuestros parientes muer- 
Ios cii la última guerra, todavía no sé- .Tin secado ; sus 
cuerpos no han sido cubiertos, y es menester que va- 
yauió.-vádefendcrios de las moscas. He-resuello, pues, 
marchar por la senda de la guerra ; he visto osos en 
mis sueños; los manilas- buenos me han prometido su 
asistencia, y los malos ¡10 me serán contrarios : iré, 
pues, á comerme á los enemigos, ¿"beber su- sangre, 
¡i hacer prisioneros. Si yo perezco, ó si algunos de los 
que quieren seguirme pierden la vida,- nuestras almas 
serán recibidas en la región de los espíritus,:? nues- 
tros cuerpos, no quedarán tendidos en el polvo ó en 
el lorio , porque osle collar rojo pertenecerá al que 
cubra los muertos.» 

Dichas eslas palabras , el gefe arroja el collar en 
el suelo , y. los guerreros mas célebres se precipitan 
para recogerle: los que todavía no han combalido , ó 
que solo disfrutan de una celebridad común, no se 
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atreven á disputar el collar. El guerrero que le le- 
vanta queda hecho teniente general, del gefe, y le 
reemplaza en el- mando , si perece en la esne- 
dicion. 

El guerrero poseedor. del collar pronuncia un dis- 
curso. Traen'agaa caliente en una vasija: ios jóvenes 
lavan al gefe de la guerra, quitándole el color negra 
de queestá cubierto; enseguida le pintan los carrillos, 
la frente y el pecho con gredas y arcillas de diferen- 
tes colores, y le revisten con su irage mas precioso. 

Mientras -dura esta ovación canta el gefe á media 
voz aquella famosa canción de muerte que entona el 
que-va á sufrir el suplicio del fuego. 

«Yo soy intrépido, valiente, y no temo morir; me 
rio de los tormentos.' ¡Cuan cobardes son los que los 
temen! ¡Son mugeres, menosqúe mugerés! ¡Ahogúela 
rabia á mis enemigos! ¡Pueda yo devorarlos, y beber 
su sangre hasta la última gola.!» 

Acabada por el gefe la canción de muerte, em- 
pieza su teniente general la canción de guerra. 

«Yo pelearé por la patria; y arrancaré cabelleras, 
y beberé en e! cráneo de mis enemigos, etc.» 

Cada guerrero , según su carácter, añade á esta 
caución algunos pormenores mas ó menos atroces. 
Unos dicen: «Yo cortaré con los dientes los dedos de 
mis enemigos; vo les quemaré los pies, y en seguida 
las piernas.» Otros: «Yo dejaré que los gusanos se 
introduzcan en sus llagas ; yo les quitaré la piel del 
cráneo ; yo les arrancaré el corazón , y se lo meteré 
en la boca.» 

Estas canciones infernales solo las cantaban entre 
ahullidos las hordas del Norte. Las tribus del Medio- 
día se contentaban con ahogar á sus prisioneros en el 
humo. 

Habiendo repelido e! guerrero su canción de guer- 
ra, recita la canción de familia , que consiste en el 
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elogio de los abuelos. Los jóveaes que van á la guer- 
ra por primera vez permanecen silenciosos. 

Concluidas estas primeras ceremonias; pasa el ge- 
fe al consejo de ios sachems , que están sentados en 
círculo con una pipa roja en la boca , y les pregunta 
si persisten en querer levantar el hacha. Empieza de 
nuevo la deliberación , y casi siempre se confirma la 
resolución primera. Entonces se vuelve el gefe de la 
guerra á la plaza pública, y anuncia á los jóvenes la 
decisión de los ancianos, á lo que responden los jó- 
venes con una aclamación. 

Desalan el perro sagrado, que estaba amarrado á 
un poste, y le ofrecen á Areskui , dios de la guerra. 
Entre las naciones del Canadá, degüellan este perro, 
y después de haberle hervido en una caldera, le sir- 
ven a los hombres que se hallan reunidos, sin que sea 
permitido á ninguna muger asislir á este banquete 
misterioso. Concluida la comida, declara el gefe que 
se pondrá en marcha tal dia al amanecer, ó al poner- 
se el sol. 

La indolencia natural de los salvages, es reempla- 
zada al momento por una actividad estraoidinaria: la 
alegría y el ardor marcial de los jóvenes se comuni- 
can a la nación; y al momento se establecen una es- 
pecie de talleres para la construcción de carrelouesy 
canoas. 

Los carretones empleados en el trasporte dé los 
hagages, de los enfermos y de los heridos, se forman 
dedos tablas muy delgadas de pie y medio de largo 
y siete pulgadas de ancho , realzadas por delante. 
Tienen unos rebordes en donde se alan unas correas 
para sujetar los fardos , y los salvages tiran de esic 
carro sin ruedas por medio de una doble banda de cue- 
ro, llamada mehimp, que se pasan sobre el pecho, y ca- 
yos estrenaos están atados en la delantera de! carretón. 

Las canoas son de dos especies : unas mas gran- 
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des y otras mas pequeñas, y se construyen del mojo 
siguiente: se unen por sus estremidades unas piezas 
curvas, de manera que formen una elipse de cerca Je 
ocho píes y medio en su menor diámetro, y veinte ea 
el mayor; y sobre estas piezas maestras se colocan 
unas costillas delgadas de madera de. cedro rojo, re- 
forzadas con uu legido de mimbres. Este esqueleto de 
la* canoa se' reviste con cortezas arrancadas eu invierno 
á los olmos y á los abedules, echando agua hir- 
viendo sobre el' tronco de estos árboles , cuyas corte- 
zas se unen con raices de abeto, que son en eslremo 
flexibles, y tardan mucho ea secarse.- La costurase 
cubre por dentro y por fuera con ua baño de unaresi- 
na, cuyo secreto conservan los salvages. Concluida la 
canoa, y armada de suj grandes remos de arce, se 
parece bástante á una' tejedera ó araña de agua, ele- 
gante y lisongero insecto, que marcha' con rapidez so- 
bre la superficie de los lagos y de los rios. 

Cada combatiente debe l.lévár consigo diez libras 
de maiz, ó de otros granos, su estera, su manitú y su 
saco de medicina. 

'El día que precede al de la partida, llamado e! de 
la despedida, está consagrado á una ceremonia muy 
tierna entre las naciones de las ¡euguas hurona y at- 
gonquina. Los guerreros que hasta entonces han es- 
tado acampados en la plaza publica ó en una especie 
de campo de Marte , se dispersan por los pueblos, y 
van á despedirse de cabana en eabafia, donde son re- 
cibidos con muestras de! mas tierno interés : todos 
quieren tener alguna cosa. que les baya pertenecido, 
y con este objeto les quitan el manto para darles otro 
mejor, cambian con ellos una pipa, y en todas parles 
se ven precisados á comer, ó apurar una copa, Cada 
choza ofrece por ellos un voló particular; y es indis- 
pensable que correspondan á sus huéspedes con un 
deseo semejante. 
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Cuando el guerrero se despide de su propia ca- 
llana, se detiene primero en el umbral de la puerta. 
Si tiene madre, sale ésta la primera, y su hijo la besa 
los ojos, la boca y !os pechos. Se presentan en seguida 
sus liermanas y les loca la frente: póstrase á sus pies 
su muger, la'cual encomienda -á los buenos génios. 
De tocios sus hijos solo le presentan los varones, so- 
bre los cuales estiende'el hacha ó la maza. Su. padre 
en fin, se presenta el último: el sacheiii, después de 
haberle dudo un golpe en la espalda, le dirige un 
discurso para exhortarle á honrar á sus abuelos^ «Yo 
estoy detrás de "ti, le dice, como tú. estás, detrás de 
tu hijo: si los enem igos llegan á mí, harán caldo con 
mi carne, insultando tu memoria.» 

Él día siguiente al de la despedida, es el designa- 
do para partir. Al despuntar e) alba-sale de su choza 
el gefe de la guerra, y da el grito de muerte. Si ha 
oscurecido ekciefo I& menor nubccilla, si ha ocurrido 
algun sueño funesto, si se, ha visto algún pájaro ú otro 
animal de mal agüero, se difiere el dia de la partida. 
El campo despertado por el grito de muerle.se levan- 
ta y se arni-a. 

Los ge fes de las tribus enarholau los estandartes, 
que son unos pedazos de corteza de forma redonda y 
pendientes, de la punta de uu-a lanza, sobré los cua- 
les están toscamente dibujados algunos manítús, -una 
tortuga, un oso, un castor ele, Los gefes de las 
tribus son una especie de mariscales de campo á las 
órdenes del general y de su segundo. Hay ademas 
algunqs capitanes no reconocidos por el gVueso del 
ejército: estos son. unos partidarios, á quienes siguen 
los aventureros. . 

Procédese luego al alistamiento del ejército: cada 
guerrero, pasando por delante del gefe-, le entrega 
un pedacilo de madera marcado con un signo partí* 
ciliar. Hasta la entrega de so. símbolo respectivo, 

Bihliolccn popular. 1C 



no 



TtACE 



pueden los guerreros, retirarse de la espedicion; pero 
dada esta prenda, cualquiera que vuelva atrás es de- 
clarado infame. 

En seguida se présenla el sumo sacerdote segui- 
do del colegio de los agoreros ó médicos, los cuales 
llevan unas cestas de junco en forma de embudo, y 
unas bolsas de piel llenas de raices y de plantas. Los 
guerreros se sientan en el suelo con las piernas cru- 
zadas, formando círculo, en medio del cual están ¡os 
sacerdotes en pie. 

El primer agorero llama á los combatientes por 
sus nombres: el guerrero llamado se levanla y entre- 
ga su manitú al agorero, que le coloca en tina de las 
cestas, cantando al mismo tiempo estas voces algon- 
quinas, \ajouh-oyah-alluí¡al 

Los manilús varían iuílnítameiite, porque repre- 
sentan los caprichos y ' los sueños de los sálvages: 
"consisten en pieles de ratou henchidas de. heno ó de 
algodón, chinas blancas,- pájaros Henos de paja, dien- 
tes de cuadrúpedos ó. pescados, pedazos de Lela en- 
carnada, ramos de árbol, algunas chucherías de vi- 
drio, ó cualquier adorno' europeo; en fin, todas las 
Jormas que se cree han tomado los genios buenos para 
-mostrarse á los poseedores de estos' manitús: ¡diclio- 
" =sos al menos, pues que so tranquilizan á tan poca 
■costa, y se créenla cubiertade los reveses dc.hi for— 
■luna bajo la protección de cualquier bagatela! Bajo 
£l régimen feudal se recibía acta del derecho adqui- 
rido por el don de una varita, de una paja, de. una 
sortija, de un cuchillo, .ele' 

Los manitús, distribuidos en tres cestas, quedan 
confiados á la custodia del gefe de, la guerra y délos 
caudillos de las tribus. 

De la recolección de los manitús se pasa á la ben- 
dición dé las plantas medicinales y de los instrumen- 
tos de cirugía. El gran agorero \o¿ saca uno á uno de 
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un saco de cuero ó de piel de búfalo, los deja en el 
suelo, baila alrededor de ellos con los oíros agoreros, 
se golpea las piernas, se descompone el semblante, 
ahulla, pronuncia voces desconocidas, y termina de- 
clarando que ha comunicado á los : simp1es una virtud 
sobrenatural, y que tiene poder para. volver á La vida 
á los guerreros difuntos. Se ábrelos labios con" los 
dientes, aplieajuego unos polvos sobre la herida, 
cuya sangre ha chupado con destreza, y aparece sú- 
bitamente curado. Algunas veces l;e " presentan un 
perro que se cree muerto; mas-á ¡a aplicación de un. 
iastrumento se levanta .el perro, y- se publica á voces 
el milagro. ¡Y sin embargo, son unos hombres intrépi- 
dos los que asi se dejan embaucar por unos prestigios 
taa groseros!. El'salvage no' vé en la charlatanería de 
sus sacerdotes mas que la intervención del "Grande- 
Espíritu, y no se avergüenza de invocar ea~ su auxilio 
al rjue ha hecho la llaga y puede curarla. " 

Entretanto ya han preparado las miigeres el ban- 
quete de ia partida: esta última comida se compone 
también de carne de perro como la primera. Antes 
de llegar ai manjar sagrado, se dirige el gefe á !a 
reunión en los términos siguientes: 

ft.Ill!Il3ÍArí0S míos; 

«Yo todavía no soy hombre, lo sé; y sin embargo 
«todos saben que he visto algunas veces ai enemigo. 
«Eu la última guerra murieron muchos de nosotros, 
«y los huesos de nuestros compañeros no han sido 
«defendidos de las moscas; es, pues, indispensable 
«que vayamos á cubrirlos. ¿Cómo hemos podido per- 
manecer ' tanto tiempo sobre nuestras esteras? El 
«manitú de mi valor me manda vengar al hombre 
«¡A.nimo, pues, ó jóvenes!» 
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Entona el gefe la canción del manitú de los com- 
bates (I), cuyo estribillo repiten los jóvenes. Con- 
cluido el cáulico, se retira el gefe á ¡a cumbre de una 
eminencia, y se acuesta sobre una piel, teniendo en 
la mano ucea pipa roja, cuyo braserillo mira al pais 
enemigo. Se ejecutan las dantas y las pantomimas 
de la guerra, la primera de las cuales se llama el 
baile ele la descubierta.' 

Un indio se adelanta solo y a paso lento en medio 
délos espectadores, y representa la partida de los 
guerreros: ' se le vé' marchar, y después acampar 
al declin-ir el dia. -Descúbrese el enemigo, marcha á 
gatas para llegar hasta é!; ataca, pelea, cae uno pri- 
sionero, muere otro, retirada precipitada ó tranquila, 
vuelta dolorosaó triunfante.. 

El guerrero que ejecuta esta 'pantomima la ter- 
mina con un canto eniioaor suyo y gloria do su fa- 
milia. *.•__ 

«Hace veinte uieves hice yo doce prisioneros; ha- 
íu-e diez uieves salvé al geíé. Mis antepasados eran 
«valientes y famosos. Mi abuelo era la 'sabiduría de 
«la tribu y -el bramido de la batalla; mi padre era 
«fuerte como -un pino. Mi bisabuela fué madre de cin- 
heo guerreros; mí abuela valia ella sola' por. un con- 
«sejo de sachems; y mi madre hacia una escelentc 
«sagamita. Pero yo soy mas fuerte y mas sabio que 
«todos mis abuelos.». Está érala canción de Esparta: 
Nosotros fuimos.. m otro tiempo jóvenes, valientes >j 
atrevidos. ' . 

Después de este guerrero =c levantan los otros, 
y cantan igualmente sus" proezas; y-euanto mas elo- 
gios se prodigan, mas se felicitan: riada es tan noble 
ni tan bello como ellos; ellos solos reúnen todas las 
cuaLidades y todas las virtudes. El que se colocaba 

( l) Véanse los Natchez. 
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encima de todo el mundo, aplaude al que declara so- 
brepujarle en mérito. Los espartanos lenian también 
esta costumbre, y pensaban que el hombre que se dá 
alabanzas en público, contrae una obligación de me- 
recerlas. 

Poco á poco dejan todos los guerreros sus puestos 
para tomar parte en los bailes: se ejecutan algunas 
marchas al son del tamboril, del. pífano- y del chichi- 
ktié. Se aumenta el movimiento, se . imitan los- traba- 
jos de un sitio, el ataque de una empalizada; los unos 
saltan como para salvar un foso, oíros parece que se 
echan á nadar, otros presentan la mano á sus compa- 
ñeros para ayudarles á subir al asalto. Resuenan unas 
mazas contra. otras;- el clíiehikué precipita la marcha; 
los guerreros sacan puñales, empiezan á revolverse 
sobre -sí mismos,' a! principio -con lentitud, luego mas 
aprisa, y últimamente con tan-La rapidez, que desapa- 
recen en el círculo que describen; y al mismo tiem- 
po resuenan en el aire horribles gritos. El puñal que 
aquellos hombres feroces se dirigen al pecho con una 
destreza que estremece, su rostro negro y abigarrado, 
sus. trages caprichosos, sus prolongados «bullidos, 
lodo este cuadro de una guerra salvage inspira el ma- 
yor terror. ^ 

Fatigados, jadeando, cubiertos de sudor, terminar? 
los adores el baile, y se pasa á la prueba de los jó- 
venes, Los insultan, ¡es dirigen reconvenciones ul- 
trajantes, les cubren- de ceniza caliente, los cabellos, 
les dan latigazos, Ies .echan tizones á la cabeza, y es 
preciso que sufran todos estos ultrages con iu mas 
perfecta insensibilidad; porque- el que dejase escapar 
c! menor signo de impaciencia, seria declarado in- 
digno de levantar el hacha. 

El tercero y el último convite del perro sagrado 
corona estas diversas ceremonias. Solo debe durar 
media hora: los guerreros comen en silencio, presi- 
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ditlos por el gefe: ésle deja muy pronto el banquete, 
y á esta' señal corren todos los guerreros á los baga- 
gcs, y toman las armas. Rodéanlos, sin hablar una 
palabra, los parientes y amigos; la madre sigue coa 
sus miradas al hijo, ocupado eu cargar los fardos so- 
bre tos carretones, y surcan sus megillas lágrimassi- 
lenciosas. Algunas familias están sentadas en el sue- 
lo, otras permanecen en pie, y todas observan aten- 
tas los preparativos de la marcha, y en todos los sem- 
blantes parece que se tce.esla misma pregunta hecha 
interiormente por diversos cariños: «¿Si ya no le vol- 
veré á ver?» 

Por. último, el gefe de la guerra sale de su caba- 
na completamente armado. El ejército se forma ea 
orden. militar: el. gran agorero se pone á la cabeza 
con los manilús; detrás de él marcha el gefe de la 
guerra, viene en. pos el portaestandarte "de la pri- 
mera tribu, llevando desplegada al aire su bandera, 
á la que siguen los hombres de dicha tribu. Las de- 
mas desfilan después de la primera, y tiran de los 
carretones cargados de calderas, esteras, y sacos de 
maiz. Algunos guerreros; de cuatro" en cuatro ó de 
ocho en ocho, llevan en hombros las pequeñas y 
Égrandes canoas. Las ¡mozas pintadas, ó cortesanas, 
siguen al ejército con sus hijos. Estás tiran- también 
de los carretones; mas eu lugar de llevar él melump 
cruzado por el pecho, se- lo' aplican á la frente. El te- 
niente general marcha solo en el flanco de la co- 
lumna. 

EL gefe de !a guerra, después de haber andado 
algunos pasos,: detiene á los guerreros, y les dice: 
¡¡^.«Desterremos la tristeza: .el queva á morir debe 
estar' contento.. Se,d dóciles á mis ordejies: el que se 
distinga recibirá mucho petun (1). Mi estera la lie— 

(1 ) Nombre que se daba antiguamente al tabaco.' 
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vará..., poderoso guerrero. Si yo y mi segundo so- 
mos puestos en la caldera, os, mandará... Ea, pues, 
golpeaos las piernas, y abultad por tres veces.» 

Dicho esto enlrega"el gefe su saco de maíz y su 
estera al guerrero que ha designado, lo que da á éste 
el derecho dé mandar la tropa si el gefe ó su.segundo 
perecen. 

Vuelve á seguir- la marcha, y el ejército es ordi- 
nariamente acompañado, por- lodos los habitantes' de 
los pueblos hasta el rio ó lago en donde deben echar- 
se al agua las canoas. Entonces se renueva la escena 
de la despedida: los guerreros se desnudan, y repar- 
ten sus vestidos éntre los miembros .de sus familia!). 
En este último momento es permitido que cada uno 
esprese en voz alta su dolor: cada combatiente está 
rodeado de sus parientes, que le prodigan mil caricias, 
le estrechan en sus brazos, y le dan los nombres mas 
tiernos que se conocen - entre los hombres». Antes de 
separarse tal vez para siempre, se perdonan recípro- 
camente los agravios que puedan- haberse hecho. Los 
que quedan ruegan á los manitús que abrevien el 
tiempo de la ausencia; los que parten conjuran al ro- 
cío que descienda sobre la choza natal, sin olvidar en 
sus deseos, de felicidad á los animales domésticos, 
huéspedes del hogar paterno. Las mugares que han 
permanecido en la orilla, hacen desde lejos las últi- 
mas señas de cariño á sus esposos, á sus padres y á 
sus hijos. * . - 

Para dirigirse al país enemigo,- ño siempre se si- 
gue el camino directo, sino que algunas veces se lo- 
ma el mas largo, como mas seguro. Dirige la marcha 
el agorero, según los buenos ó. malos presagios: si 
ha observado algún buho, se detiene. La Dota entra 
en un ancón;, saltan en tierra, arman una empaliza- 
da, después de lo cual,. encendida ía lumbre, se po- 
nen las calderas al fuego. Concluida la cena; se pone 
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el campo bajo la custodia de los espíritus, y el 'gefe 
recomienda á los guerreros que tengan cerca de sí la 
maza, y que no ronquea muy fuerte. Se suspenden 
de, las empalizadas los manilús; es decir, los ratones 
henchidos de algodón, las chinas blancas, los pájaros 
llenos de paja, los pedazos de lela roja, y el agorero 
empieza la oración. -. 

«Q manilús, dice, sed vigilantes: abrid los ojos y 
las orejas. Si los guerreros fuesen sorprendidos, esto 
redundaría en deshonor vuestro. ¡Cómo! dirían los 
sachenis: ¡los manilús. de nuestra nación se han de- 
jado vencer por los manilús del enemigo! Ya veis si 
esto seria vergonzoso; nadie os daría de comer, y los 
guerreros tratarían de obtener oíros espíritus mas 
poderosos que. vosotros. En- vuestro interés está el 
guardar bien el campo:' porque sí nos. arrancasen la 
cabellera durante nuestro sueño, no seria á nosotros 
á quien podría echarse en cara, sino que toda la cul- 
pa seria vuestra. y 

Después de esta amonestación a los'manitús, todo 
el mundo se relira coa la mas perfecta seguridad, ín- 
timamente convencido de que nada tiene que temer. 

Algunos europeos que han hecho la guerra con los 
salvages, admirados de tan cstraña confianza, pr- 
eguntaban á sus compañeros de eslerasí algunas ve- 
ces habían sido sorprendidos en los campamentos: 
«Coa mucha frecuencia: >■ respondían.. «¿Pues no se- 
ria mejor en estos casos, replicaban aquellos, colocar 
centinelas? — Muy bueno seria eso:» respondía el 
salvage volviéndose del otro lado. El indio se hace 
una virtud de su imprevisión y de su pereza, colo- 
cándose bajo la sola protección del cielo. 

No hay hora fija para el descanso ni para el mo- 
vimiento: si el agorero esclama á media noche que ha 
visto una araña sobre la hoja dé un sauce, es indis- 
pensable partir. 
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Cuando pasan por un país en que abunda la ca- 
za, se dispersa toda la tropa, y los bagages y sus 
conductores, quedan á disposición de la primera par- 
tida hostil que se présenla; pero des horas antes de 
ponerse el sol, todoí los cazadores vuelven al campo 
cou una precisión de que solo los indios son ca- 
paces. ••. -.i . «•*.•-•*• 

Si se entra, en la senda blased ó la senda ¿el co- 
mercio, todavía es mayor la dispersión de. los guer- 
reros: dicha senda esta marcada en'los troneos de los 
árboles, señalados' con un cortea la misma altura. 
Este es el camino que signen, las diversas naciones 
rojas para ¡raüoaf unas con otras ó con las naciones 
blancas; y es de derecho público. que este camino 
permanezca neutro; por lo cual no'se molesta á. nin- 
guno de los que transitan por él. 

La misma neutralidad .se observa eríla senda de la 
sangre; la cual está trazada por el fuego .que se ha 
puéslo á ios matorrales. Ninguna cabana se edifica 
sobre aquel camino consagrado al tránsito de las tri- 
bus en sus espediciones remotas-. Lás.mismas parti- 
das enemigas si se encuentran en aquel punto, no se 
atacan jamás, porque violar la senda del comercio ó la 
de la sangre, es una causa inmediata de guerra con- 
tra la nacioii que ha cometido el sacrilegio. 

Si una tropa encuentra dormida á Olía con la que 
tiene contraidas alianzas, permanece en pie fuera de 
las empalizadas del campo hasta que despierten los 
guarreros, y cuando estos salen de su sueño, se apro- 
xima su gefe á la tropa viagera, le presenta algunas 
cabelleras destinadas para. estas ocasiones, y les di- 
ce: <íAqní kneis golpeólo quesignifka; (¿podéis pasar, 
sois hermanos nuestros; vuestro honor está á cubier- 
to.» A. lo que responden los" aliados: «Aquí tenemos 
golpe:.» y prosiguen su camino. El que tomase por 
enemiga á una tribu amiga, y la despertase, so es- 



178 TI AGE' 

Eondria k una reconvención de ignorancia ó de co- 
ardia, 

Srhayuecesidad.de atravesar el territorio de una 
nación neutral,, debe pedirse permiso para ello, á lia 
dé lo cual se nombra una diputación-, que pasa con!a 
pipa al pueblo principal de dicha nación. El orador 
man ¡fiesta que el árbol, de la paz fué plantado por los 
abuelos; que su sombra se esliende sobre los dos pue- 
blos; que el hacha.está enterrada- al pie deLárbol, y 
que es menester eslrechar los laztfs de la amistad y 
fumar la pipa sagrada. Si el gefe de la nación neutra 
recibe la pipa y fuma, eslá concedido el paso, y el 
embajador sé vuelve -bailando' hacia los suyos. 

De este modo van aproximándose al pais á donde 
llevan la guerra, sin plan, sin precaución y sin te- 
mor. Por lo regular se deben á la casualidad las pri- 
meras noticias del enemigo: un cazador viene cor- 
riendo, y. .declara que ha visto huellas de hombre. 
Al momento se manda que cese toda especie de tra- 
bajos, á : fin de que no se oiga el ruido, y el gefe parte 
con los guerreros mas esperimcntados para examiuar 
las huellas.. 'Los salváges que perciben los sonidos á 
distancias inmensas, reconocen las' señales en las 
áridas malezas y en las peladas rocas, donde ningim 
'otro ojo que. el suyo descubriría el menor indicio. T 
no solo descubren estos vestigios, sino que pueden 
decir qué tribu indiana los ha dejado y de qué fecha 
son. Si la separación de'ambos pies es considerable, 
son los ilinesés los que lian pasado porallí; si la mar- 
ca del talón es profunda, y la impresión de los dedos 
ancha, se reconoce á los utchipueses; si el pie se ha 
llevado de lado, es seguro, que los ponlonétamises 
están en campana; si la yerba está apenas ajada, si 
solo se hallan dobladas" las hojas superiores de la 
pláDta, y no las mas bajas, se reconoce la huella fu- 
gitiva de los hurones; si los pasos están vueltos hacia 
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fuera, y distan treinta y seis pulgadas uno de otro, 
son europeos los que han dejado marcado su tránsito. 
Los indios caminan con la punta de! pié hacia dentro, 
y ambos pies sobre lá misma línea. Se juzga de la 
edad de los guerreros por la ligereza, lo corlo ó lo 
largo de los pasos. 

Cuando el musgo ó la yerba no está húmeda, las 
huellas son de la víspera; cuentan cuatro ó cinco dias 
cuando los insectos .corren, ya porla yerba ó el musgo 
pisados, y tiene ya diez ó doce' días cuando ha rea- 
parecido la fuerza vegetal del terreno, y apuntan las 
nuevas hojas; de modoqué algunos insectos, algunas 
briznas dé yerba, y algunos dias borran los pasos y 
la gloria del. hombre. 

Reconocidas ya las liúel.las , poneu el oído en el 
suelo , y por ud ' murmullo que el oido europeo no 
puede percibir , juzgan á qué distanciase halla. el 
enemigo. 

Vuelto el gefe al campo, hace- apagar los fuegos, 
impone, silencio, prohibe ja caza , y dispone que se 
saquen las canoas á tierra y escondan éu los mator- 
rales. Se hace una gran. .comida en silencio, y "se 
aeuestan. 

La noche que sigue al primer descubrimiento del 
enemigo , se llama lá noche de los sueños. Todos los 
guerreros están 'obligados á sonar y á referir al otro 
dia lo que han soñado , para que pueda juzgarse del 
éxito de la-empresa. 

El campo ofrece entonces un. bspectáculo singular: 
al&unos.sal vagos se levantan y caminan en las tinie- 
blas murmura ido su canción de muerte, á la cual aña- 
den algunas palabras nuevas , como estas : «Yo me 
tragaré cuatro serpientes blancas, y arrancaré las alas 
á una águila roja.» Este es el sueño que el. guerrero 
ba tenido y mezcla. en su canción. Sus" compañeros 
esláa obligados á adivinar este sueño , y si no lo ha- 
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cea, queda el sonador libre del servicio. En éste las 
cuatro serpientes blancas pueden significar cuatro 
europeos que debe matar el soñador, y el águila ro- 
ja, un indio á quien ha de arrancar la cabellera. 

Cierto guerrero, enla noche de los sueños, aumen- 
tó su canción de muerte con la historia de \M perro 
que tenia orejas de. fuego; y como no pudo obtenerla 
aplicación de su sueño, se volvió k su cabana. Estas 
costumbres, que participan del carácter de la iufan- 
ciá , p'odrian ser favorables á lar cobardía entre los 
europeos; pero entre los salvages del ¡Norte de Amé- 
rica no tenían, este inconveniente ; porque allí no se 
yeia eh ellas mas que un acto de aquella voluntad 
libre y caprichosa.de que jamás se aparta el indio, 
quien" quiera que sea el hombre al que -se somete ua 
momento por razón" ó por capricho. 

En la noche de los sueños, los jóvenes temen mu- 
cho que'et agorero haya soñado mal; esto es, que ha- 
ya tenido miedo; porqueei agorero, con solo un mal 
sueño, puede hacer retroceder al ejército., aunque ha- 
ya andado ya doscientas leguas. Si algún guerrera 
ha creído ver. los espíritus de sus. padres , ó se ha fi- 
gurado oír su voz , obliga también al campo a reti- 
rarse. La independencia absoluta , y la religión sia 
luces,- gobiernan las acciones de lps-salvages. 

Si no ha desconcertado' ningún 'sueño la espedi- 
cion, sigue el ejército su marcha. L&$' muger.es piula- 
das quedan detrás con las canoas ; y se envina de- 
lante veinte guerreros de.los.que han hecho. el jura- 
mento delosamígos(t). Él mayor orden y el mas pro- 
fundo silencio reinan. en el ejército; jas guerreros ca- 
minan á la desfilada, de modo que el que sigue, pone 
el pie en donde ha quedado estampada la planta del que 

(4 ) Véanse los Natchez.. 
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le precede, con lo cual se evita la multiplicidad de las 
huellas, y para mayor precaución, el guerrero que cier- 
ra lamarcha va esparciendo en pos de sí pol vo y hojas 
secas. El 'ge-fe. va á la cabeza de la columna, y guiado 
por los vestigios, que ha dejado el enemigo , recorre 
sus sinuosidades al través de los matorrales [como el 
mas astuto sabueso. De cuando en cuando hacen alto, 
y escuchan coa la mayor atención. , Si entre los euro- 
peos es la caza imagen de la guerra, entre- los salva- 
ges es la guerra imagen de la caza ; porque el indio, 
persiguiendo á los hombres, aprende, á descubrir á 
¡ososos. El mas hábil general en el estado ■ de natu- 
raleza, es el mas fuerte y vigoroso cazador: las cuali- 
dades tutolectuales, las sabias combinaciones, el uso 
perfeccionado del juicio, forman eu el estado social 
los grandes capitanes. \ 

Los corredores enviados á la descubierta traen al-, 
gimas veces unas haces de cañas reciéucortadas, que 
son los carteles de desafío: se cuentan las cañas, y su 
número indica el de los enemigos. Si las tribus 1 que 
dirigían en otros tiempos estos desafíos eran conoci- 
das por su franqueza militar, como la de los hurones, 
los ñaces de juncos decían exactamente la verdad; si 
por el contrario, eran celebres por su genio' político, 
como la de los iraqueses, las cañas aumentaban ó dís- 
miouian la fuerza . numérica de los combatientes. 

Luego que se ofrece a la vista el campamento 
donde el enemigo ha estado el día anterior M le exa- 
minan con el mayor cuidado, y según la construcción 
(¡o las chozas reconocen los gcfes las diferentes tribus 
de ima misma nación y sus diversos aliados. Las cho- 
zas que solo tienen un poste á la entrada, son de los 
ilineses. La adición de una sola pértiga , su mayor ó 
menor inclinación, es un indicio. Las chozas redondas 
son de los utueses : una choza con el techo llano y 
levantado, anuncia carnes: blancas. Algunas veces su- 
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- cede que los enemigos, ames de haber sido encontra- 
' dos por la nación que los busca, han balido á ana par- 
tida aliada de dicha nación , y para intimidar álos 
que vienen en su seguimiento ,. dejan detras un mo- 
numento de su victoria. Cierto día se encontró na 
corpulento, abedul despojado de su corteza , y sobre 
la blanca y desnuda albura-habia trazado un ovalo, en 
donde se destacaban pintadas de negro y rojo las fi- 
guras siguientes :, uu oso , una hoja de abedul roida 
por una mariposa, diez círculos , cuatro esteras , una 
ave volando, una luna sobre gavillas de maiz, unaca- 
noa-y tres chozas ; un' pie de hombre, y veinte caba- 
nas; una lechuza y un so! en el ocaso ; otra¡ lechuza, 
tres círculos y un hombre acostado; una maza y treia- 
ta cabezas colocadas sobre una linea recia, dos hom- 
bre en pie sobre un pcfqueüo círculo, y en un arco 
tres cabezas y tres lineas. 

El óvalo y los ge rog lili eos designaba un gefe iíi- 
nés llamado Atabú, á quien se reconocía por aquellas 
señales que eran ks que tenia en el rostro; .el oso era 
_ élmauilú de aquel gefe; Ja hoja de abedul roida por 
.una mariposa, representaba el símbolo nacional délos 
ilineses ; los diez circuios espresaban el número de 
mil guerreros , pues cada círculo representaba cien- 
to ; las cuatro esteras proclamaban cuatro ventajas 
obtenidas ; el pájaro volando marcaba la partida de 
los ilineses; la luna sobré las gavillas de maiz signi- 
ficaba que esta partida se habia verificado en la lana 
del trigo verde; la. canoa y las tres chozas espresaban 
que los mil guerreros habían viajado tres dias por 
agua; el pie de hombre y las veinte cabanas denota- 
ban veinte dias de marclia por tierra; la lechuza era 
el símbolo de Los chicasas; el sol en el ocaso mostra- 
ba que los ilineses habían llegado al Oeste del campo 
de los chicasas; la lechuza, los tres círculos y el hom- 
bre acostado , significaban, que trescientos chicasas 
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habían sido sorprendidos durante la noche; la maza y 
las treinta cabezas colocadas sobre una iíiiea recta; 
declaraban que los Hiñeses babiati muerlo Ireinla 
cbicasas. Los dos hombres en píe sobre un pequeño 
círculo, anunciaban que habían hecho veinte pri- 
sioneros; las tres cabezas én el arco contaban tres 
muertas departe'delosilmeses, y las treslíneasiudica- 
lian tres heridos. 

Un'gefe guerrero debe saber espücar con rapidez 
y .precisión estos emblemas, y por los conocí míenlos 
que tiene de la fuerza y de las alianzas del enemigo, 
debe juzgar de la mayor ó menor exactitud histórica 
de estos trofeos. Si toma el partido de avanzar, á pe- 
sar de las viotorias verdaderas ó supuestas de! enemi- - 
go, se prepara al combale. 

Despacharse nuevos esploradores , los cuales 
avanzan agachándose por los matorrales , y algunas" 
veces tienen que ¡indar á gatas. Se suben a. los árbo- 
les más altos, y cuando descubren las chozas hostiles, 
se vuelven inmediatamente al campo a participar. al 
gefe la presencia del enemigo. Si la posición que 
ocupa es fuerte-, se examina por medio de qué estra- 
tagema' se podrá hacer que la abandone. 

Uno" de los mas comun.es es el de imitar las voces 
de animales silvestres. Dispérs.ause par ios bosques 
algunos jóvenes imitando el bramido de los venados, 
el mugir de los. búfalos y el gañir de las zorras. -Los 
salvages están acostumbrados á ésta treta; pero es 
tal su pasión á la caza, y tan perfecta la imitaciou de 
la voz de los animales, que rara vez dejan de caer en 
esté lazo. Salen de su campo ,' y caen en las "embos- 
cadas. En este caso se replegan, si pueden", sobre un 
terreno defendido por algunos obstáculos naturales, 
tales como una calzada en algún terreno pantanoso, ó 
una lengua de tierra entre dos lagos. 

Cercados en este punto se les ve entonces, en vez 
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de tratar de abrirse paso, dedicarse tranquilamente á 
diferentes juegos, como si estuviesen eu sus pueblos, 
porque dos partidas de indios solo en el último es- 
tremo se determinan á un ataque á viva, fuerza , y 
prefieren luchar con paciencia y astucia; y como ni 
una ni otra tienen provisiones, ó los que bloquean 
un desfiladero sé ven obligados á retirarse, ó los que 
se han encastillado en éi se ven al fin precisados á 
abrirse paso. 

La refriega es horrible; porque es propiamente- u& 
gran duelo como en ¡os combates antiguos: el hom- 
bre ve a! hombre, y en la mirada humana, animada 
por la cólera hay algo de- contagioso, algo de terrible 
que se comunica. Los gritos de muerte, las caucio- 
nes de gú-erra, los mutuos ultrages hacen resonare! 
campo de batalla: los guerreros se insultan como ios 
héroes de Homero, y todos se . conocen por sus nom- 
bres.. «¿No', te acuerdas, se dicen, del dia en quede- 
seabas que tus pies tuviesen la celeridad del viento 
para poder fruir de mi flecha? iVieja cobarde! yole 
haré traer sagamita nueva, y la ardiente, casina en el 
nudo de la caña. — &efe parlanchín y deslenguado, 
responden los otros, bien se ve que estás acostum- 
brado á llevar enaguas,: tu lengua es como la hoja 
del. pobo, que siempre se está moviendo.» 

Los combatientes se echan también en cara sus 
imperfecciones naturales, y se dan el ñombre|decojo, 
bizco, chiquitín, etc.; y estas heridas hechas al amor 
propio, aumentan su rabia, La horrible costumbre de 
escalpar al enemigo aumenta la ferocidad del com- 
bate. Ponen el pie sobre el cuello del vencido: coala 
mano izquierda afianzan- el mechón de cabello que 
los indios se. dejan en el, vértice de la cabeza, y coa 
un estrecho cuchillo que tienen en la derecha, trazas 
un círculo en el. cráneo alrededor de la cabellera: es- 
te trofeo suele arrancarse con tal destreza, que los 



A AMEHICA. 



183 



sesos quedan a descubierto sin que haya llegado á to- 
carles la punta del instrumento. 

Cuando se presentan ea campaña rasa dos parti- 
das enemigas, una masfuerte que otra, la mas débil 
abre unos hoyos en la tierra, se mate en ellos, y se 
bale allí, á la manera que en las plazas fuertes, cuya 
obras casial nivel del suelo, presentan poca superfi- 
cie á las balas. Los sitiadores arrojan sus flechas co- 
mo unas bombas, con tanto acierto que caen preci- 
samente sobre la cabeza de los sitiados. 

A los que han muerto mas enemigos seles conce- 
den honores militares, y se les permite adornarse coa 
plumas de lulliou. Para evitar las injusticias, tas fle- 
chas de cada guerrero tiene una marca particular, 
por cayo medio se conoce al sacarla del cuerpo dé la 
víctima la mano que las ha disparado. 

El arma defuego no puede dar testimonio do la 
gloria de su dueño. Cuando se mata con bala, maza 
ó baclia se cuentan las hazañas por el número de ca- 
belleras arrancadas. 

Durante el combate es muy raro que se obedezca 
algefe guerrero, que por su parte tampoco trata de 
otra cosa' que dé distinguirse personalmente. Los 
vencedores rara vez persiguen á ios vencidos, sino 
que permanecen en el campo de batalla, para desnu- 
dar á los muertos, atar á los prisioneros, y celebrar 
el triunfo con danza y canciones. Se llora por los 
amigos que han perecido,-cuyos cuerpos en medio de, 
lasmayoreslameutacioneSjSe esponén sobre las ramas 
deWárboles: los cuerpos de los. enemigos permane- 
cen tendidos en el suelo! 

Un guerrero destacado del campo, lleva á la na- 
ción la noticia de la victoria y del regreso del ejército: 
se reúnen los ancianos; ('!) el gefe de la guerra ha- 



(1) Este regreso sg desoribeen el libro XI de los Natcjm. 
Biblioteca popular. 17 
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ce ai consejo uu relato de la espediciou , y segun 
él, se determina . continuar la guerra ó negociar 
la paz. 

Sise decide la paz, se conservan fos prisioneros 
como un medio de concluida,; pero si se obstinan ea 
la guerra, los prisioneros son entregados al suplicio. 
Permítaseme remitirá los lectores al episodio de Atala 
y de los, Naíckez, donde podrán enterarse de estos 
pormenores, Lasrougeres se muestran de ordinario 
muy 'qrueles en estas venganzas: ellas despedazan á 
los prisionei'oscon las uñas, los hacen trozos con los 
instrumentos de los trabajos doméstieos, y disponen 
la comida de su carne. Kstas carnes se comen asadas 
ó hervidas, y los caníbales conocen iás partes" mas 
suculentas de la víctima. Los que no devoran á sus 
enemigos, cuando menos se beben su sangre y se 
pintorrean cou ella la cara y el pecho. 

Pero las mugeres tienen también un bello privile- 
gio, cual es el de poder salvar los prisioneros adop- 
tándolos por hermanos ó por . maridos, sobre todo si 
han perdido hermanos ó maridos en el. combale. La 
adopción confiere ios derechos de la naturaleza, y no 
hayegemplo de que un prisionero adoptado haya'be- 
cho traición á la famiiiade queha venido á ser miem- 
bro, ni haya mostrado menos ardimiento que sus 
nuevos compatriotas peleando conira.su antigua na- 
ción. De aquí suefen nacer las aventuras mas patéticas: 
un padre se encuentra muy á menudo frente á frente 
de su hijo, y si el hijo derriba al padre en el suelo, le 
deja ir libre por la primera vez; pero le dice: «Ta 
me diste la vida, y yo íte la devuelvo, ya estamos pa- 
gados; pero no te presentes oirá vez delante de mí, 
porque te arrancaréla cabellera.» 

Sin embargo, los prisioneros adoptados no gozan 
de una completa seguridad; porque si ocurre que la 
tribu en que sirven sufre algún revés, los asesinan, 
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y la mager que se ha encargado de un niüo, le parte 
en dos pedazos de un hachazo. 

los iraqueses, tan célebres enotro tiempo por su 
crueldad coa los prisioneros, tenían una costumbre 
que parecía tomada de los romanos, y que anunciaba 
elgenio de un gran pueblo: incorporaban en su na- 
ción ¡i la nación vencida sin reducirla á esclavitud, 
ni siquiera la obligaban á adoptar susleyes; sololaso- 
metiaa á sus costumbres- 

No todas las tribus quemaban sus prisioneros: al- 
gunas se contentaban. -con hacerlos esclavos-. Los sá- 
chenla, rígidos partidarios de las antiguas costumbres, 
deploraban esta humanidad que era, según ellos,, una 
degeneración de la antigua virtud. El cristi-anísmo, 
cstendiéndose entre los indios, habia contribuido á 
suavizar aquellos caracteres. Los misioneros obtenían 
¡a abolición de los sacrificios humanos ."en nombre de 
mi Dios sacrificado por los hombres: plantaban la 
cruz en el lugar del madero de! suplicio, y la sangre 
de Jesucristo rescataba la sangre del prisionero. 



Guando los europeos arribaron á América encon- 
traron entre lossalvagcs algunas creencias religiosas 
queenel diaestáncásienteramenteolvida'das.Lospue- 
JjIos de la Florida y delaLuisiaua, lodos en general ado- 
raban al sol, como los peruanos y mejicanos. Tenían, 
sus templos, sus sacerdotes ó agoreros, y sus sacrifL- 
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cíos;pero á este culto dei Mediodía, unían el culto y 
las tradiciones déalguna divi.nidaddelNorte. 

Los sacrificios-públicos se verificaban á la orilla 
de ios ríos, y se liacian en ocasión de la paz ó de la 
guerra y en los cambio de estación. Los sacrificios 
particulares se verifican en las mismas chozas; se ar- 
rojaban ai viento las cenizas' profanas^, y se encendía 
fuego nuevo. La ofrendá que se hacia á los buenos y 
á los malos genios, consistía en pieles de anímales, 
utensilios domésticos, armas y collares, todo de poco 
valor. ; * ■ ' 1 . 

Pero loáoslos indios tenían una superstición co- 
munque. por decirlo as.íeslaúmcaquebauconsérvado, 
cual érala de los manilús. Cadasalvage tiene su ma- 
mbí, lo mismo que cada negro tiene su fetiche; y sue- 
le serun. pájaro, un pescado, un cuadrúpedo, un rep- 
til, un guijarro, unpedazo.de madera, un girón ¡le 
lela, un objeto -c.oloridOj.ua adorno americano ó eu- 
ropeo, líl cazador pone el mayor cuidado en ,no ma- 
lar ni herir al animal que ha escogido'por manitú, y 
cuando le sucede esta desgracia, hace todas las dili- 
gencias posibles para aplacar los manes del dios muer- 
to;- pero no queda perfectamente tranquilo, hasta que 
ha. soñado olro'manitü . 

Los sueños hacen un gran papel en la religión del 
salvage: su interpretación es uña ciencia, y sus ilu- 
siones se miran como realidades. En los pueblos ci- 
vilizados sucede cdirtuurnenté lo contrario: las reali- 
dades son ilusiones. 

Entre las naciones indígenas del Nuevo-Mundo, 
no está distintamente impreso el dogma de la inmor- 
talidad díl alma; mas todas tienen de él una idea 
cojifusa, como lo atestiguan sus usos, sus fábulas, 
sus ceremonias fúnebres, su piedad para con los 
muertos. Lejos de negar la inmortalidad del alma, 
ios galvagcs'la multiplican; pues parece que la con- 
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ceden á las almas de los brutos, desde el insecto, et 
reptil, el pez y el ave, hasLa el. mayor cuadrúpedo. 
En efecto, unos pueblas que ven y oyen espíritus por 
tudas parles, es natural supongan que ellos mismos 
llevan unoconsigo, y que los seres-animados, compa- 
ñeros de su soledad, tienen también sus inteligencias 
di vi ñas, ' ■ 

Entrelas naciones del Canadájexistia un sistema 
completo de fábulas religiosas, en las cuales se ob- 
servaban con admiración algunos vestigios de ¡as fic- 
ciones griegas y de las verdades bíblicas. 

La Gran-Liebre reunió un dia sobre las aguas á 
loda su corte, compuesta del ' alce, el corzo,-el oso y 
demás cuadrúpedos. Saco del fondo de un gran lago 
un grano de arena, del cual formó la tierra, y de los 
cuerpos muertos de diferentes animales formó' en se- 
guida los hombres. 

Otra tradición bace de Areskui ó Agresgüe; dios 
de la guerra, el. Ser Supremo ó Grande-Espíritu/ 

Xa Gran-Liebre fué contrariada en sus designios: 
el dios de las aguas, Micliabú, llamado e L.Gran -Gato- 
Tigre, se opuso á la empresa de la Gran-Liebre; y 
como ésta tenia que combatir á Miphabú, no pudó 
crear mas que seis hombres, nao de los. cuales subió 
al cielo, y Iuvü comerció con la hermosa Atbaensic, 
diosa dti las venganzas. La Gran-Liebre, notando que 
Alhatíusic estaba en cinta, la dio uua. palada, y la 
precipitó en la tierra, en donde cayó sobre !a espalda 
de uua tortuga. . ¡ 

Algunos agoreros pretenden que Athaiinsic tuvo 
dos liij.os, uno de los cuales mató al otro; pero gene- 
ralmente se cree que solo dió a luz una hija, la cual 
fué madre de Tahuet-Saron y., de Juskeka. Juskeka 
mutóá Tahuet-Saron. 

Athaensic se torna algunas veces por la luna y 
Juskeka por el sol. Areskui, dios de la guerra, viene 
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también a ser el sol. Entre los natchez AthaOnsic, 
diosa de la venganza, era lh Muger-Gefe de los ma- 
los manitús, así como Juskeka era la de los buenos. 

Á la tercera generación, la raza de Juskeka casi 
quedó eslinguida enteramente; porque el Grande-Es- 
píritu envió un diluvio, Mesú, por otro nombre Sa- 
ketchak, viendo aquella inundación, envió un cuervo 
para-que examinase el estado de las cosas; pero el 
cuervo desempeñó mal su cometido: cotonees Mesú 
envió al ratón de almizcle, que le trajo un poco de 
limo. Mesú restableció la tierra en su primer estado; 
disparó algunas flecbas contra los troncos de los ár- 
boles, que todavía permanecían en pie, y aquellas 
flechas se convirtieron en ramas. En seguida, movido 
'de reconocimiento, se casó con una hembra del ratón 
de almizcle, y de este matrimonio nacieron todos los 
hombres que pueblan hoy el mundo. 

r Estas fábulas tienen sus variantes: según algunas 
autoridades, no fué Mesa el que hizo cesar la inun- 
dación, sino !¡i tortuga sobre' la cual cayó Atbaijusie 
del cielo: esta tortuga, nadando, separó las aguas 
con las patas-, y descubrió la tierra: de modo que 
la madre de la nueva raza dedos, hombres. -es la ven- 
ganza.- ' 

El Gran-Castor es, después, de la Gran-Liebre, 
el mas -poderoso de los manitús: él es el que formó oí 
lago Nipisingue: las cataratas qué se hallan en el rio 
de los On tañeses, que sale del Nipisingue, son los 
restos de las calzadas que para formar el lago había 
construido el Gran-Castor, el cual está enterrado en 
la cumbre de un monte, al que dió .su forma; y nin- 
guna nación pasa por el pie de su sepulcro sin fumar 
en honor suyo. - 

-Micbabú, dios de las aguas, nació en Méchillina- 
kinac," .sobre el estrecho que une el lago Hurón con el 
lago Michigan. De allí se trasladó al' Estrecho, puso 
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un dique en el salto de Santa María, y deteniendo 
las aguas del lago Alimipigon, hizo- el lago Superior 
para coger á los castores. M'iehabú aprendió de la 
araña á teger redes, y luego enseñó el mismo arle á 
los hombres. 

Hay algunos sitios particularmente amados de los 
genios. Dos jornadas mas abajo del salto de Sao An- 
tonio, se ve la grande Wakon-Teebe (la caverna del 
Grande-Espíritu), donde hay un lago Subterráneo, 
cuya profundidad es desconocida; y cuando se arroja 
en él una piedra, la Gran-Liebre lanza un gritó es- 
pantoso. En la piedra de la bóveda han grabado los 
espíritus algunos caracteres. 

Al ocaso del lago Superior hay unas montañas for- 
madas -de piedras, qué brillan cómo él hielo de las 
cataratas en invierno. Detras de estas montañas se 
fistiende un. lago mucho mayor que el Superior. Mi- 
cliabú tiene particular aficiona este lago ya estos 
montes (1); pero e! Grande-Espíritu reside particu- 
larmente en el lago Superior, donde se leve pasar á 
la luz de la luna. También le agrada coger el fruto de 
un grosellero que sombrea la costa meridional del 
¡ago. Sentado muchas veces á la punta de una roca, 
desencadena las tempestades. Habita una isla del la- 
go, que lleva su nombre, y allí es en donde van á 
disfrutar dé los placeres de la caza las almas de los 
guerreros muertos en el. campo de batalla. 

Eu otro tiempo salía del medio del lago Sagrado 
una montaña de cobre, que el Grande-Espíritu ar- 
rebató y trasladó á otra parte hace mucho tiempo; 
pero esparció sol)i;e aquellas riberas unas piedra;-: 
del mismo metal, que tienen la singular virtud de 

(1) Esta antigua tradición de una cadena de montes y 
de un lago inmenso, situados al Noroeste del lago Superior, 
indica bastantemente los montes Roqueños y el océano Pa- 
cífico. 
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hacer invisibles á los que las llevan consigo: bieti 
que el 'Grande- Espíritu no quiere que se toquen es- 
tas piedras. Unos algonquines tuvieron cierto dia la 
temeridad de llevarse una, y apenas habían vuelto 
á sus canoas, cuando saliendo de una selva un ma- 
nitú de mas de sesenta pies de alto, empezó á per- 
seguirles: las olas le llegaban apenas á la, cintura, y 
obligó á los algonquines á echar en el lago el tesoro 
que habían arrebatado. 

A las orillas del lago Hurón, et Grande-Espíritu 
hizo cantar como un pájaro á la liebre blanca, y dió 
al pájaro azul la voz de un gato. 

AlhaünsLC plantó en las islas del lago Erié la yerba 
de la pulga: si un guerrero mira esta yerba, al mo- 
mento es atacado por la fiebre, y si ta toca, se cslien- 
de un fuego sutil sobre su piel. Áthaensic plantó tam- 
bién á la orilla . del mismo lago el cedro blanco, para 
destruir la raza dé los' hombres: el vapor de esLe ár- 
bol hace morir el niño en el seno de la joven madre, 
como la lluvia destruye el racimo sobre la vid. 

La Gran-Liebre, dió la sabiduría al buho del lago 
Erié. Esta ave caza los ratones durante el verano; 
los mutila, y los lleva vivos á su guarida, en donde 
cuida du engordarlos para el invierno. Esto no deja de 
parecerse algo á los tiranos de los pueblos. 

En la catarata del Niágara habita el genio formi- 
dable de los iroqueses. 

Cerca del lago' Ontario, los machos délas palomas 
torcaces se precipitan al romper el día. en el rio Je- 
neso; y seguidos por la tarde de igual número de 
hembras, se van á buscar á la bella Endaé, que fué 
sacada de la morada de las almas por el canto de su 
esposo. 

La avecilla del lago Ontario hace la guerra á la 
serpiente negra; y bé aquí la ocasión que dió origen 
á esta guerra. 
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Hondiun, que era un famoso caudillo de los iro- 
queses constructores dé cabanas, fio á la- joven Al- 
milao, y quedó prendado de sus gracias. Bailó de có- 
lera tres veces, porque Al milao, era hija de la na- 
ción de los hurones, enemigos de los iroqueses. Vol- 
vióse sin embargo á su choza, diciendo: «No impor- 
ta;» pero no "hablaba asi el alma del guerrero. 

Dos soles permaneció tendido, sobre la estera; 
mas no pudo dormir: al tercer sol cerró los ojos, y 
habiendo visto en sueños un oso, se preparó á morir. 

Levántase, toma las armas, atraviesa las selvas, 
y llega ala-choza de Almilao, que estaba en el pais 
¡la los enemigos. Era de noche. 

Oye: Almilao pasos en su cabana, y dice: «Akue- 
san, siéntate sobre mi estera.» Hondiun se sienta sin 
hablar sobre la eslera\ Athaünsic y su rabia estaban 
en su corazou. Almilao- estrecha 'sin conocerlo al 
guerrero iroqués, y busca sus labios. Hondiun la 
limó como á la luna. 

Akuesan el ab.enaquí, aliado de los hurones, llega 
y se aproxima durante las tinieblas de la noche. Los 
amantes estaban durmiendo, y Akuesan «e introduce 
al lado de Almilao; sin distinguir á Hondiun que. es- 
taba envuelto. en las "pieles de la cama, y embelesa 
los sueños su amiga. 

Despiértase Hondiun, tiende la 'mano, y toca la 
cabellera de un guerrero: El grito de guerra, hace 
estremecer la cabana: acuden los sachems de los hu- 
rones. Akuesan el ahenaqui ya no existia, . 

Hondiun, el caudillo iroqüés, es atado al poste de 
los prisioneros: canta su canción de muerte, llama á 
Almilao en medio del fuego, y convida á la joven hu- 
raña á que le devore el corazón. Almilao .lloraba y 
sonreía á la vez; la vida y la muerte estaban en sus 
labios. 

La Gran-Liebre hizo entrar e! alma de Hondiun 
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en la serpiente negra, y la de Almilao en la avecilla 
del lago Ontario. La avecilla acomete á la serpiente 
negra, y la deja tendida.de un picotazo. Akuesan fué 
convertido en hombre marino. 

La Gran-Liebre hizo una gruta de mármol negro 
y verde en el pais de los abenaquises; y plantó un 
árbol en el lago Salado (el mar), á la entrada de la 
gruta. Todos los esfuerzos de las carnes blancas no 

Ímdieron jamás arranear este árbol. Cuando agitan 
as tempestades el lago sin riberas, baja de la roca 
azul la Gran-Liebre, y viene i llorar bajo el árbol á 
Hondiun, Almilao y Ákuesan; 

De esta manera las fábulas de. los salvages llevan 
al viagero desde el medio de los lagos del Canadá á 
las costas del Atlántico." Moisés, Lucrecio y Ovidio 
parecía que hubiesen legado' á aquellos pueblos, el 
primero su tradición, el segundo, su errada física, y 
el tercero sus metamorfosis.. Habia en todo bastante 
religión, bastante engaño y poesía para instruirse, os- 
tra viarse y consolarse. 
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LOS NATCHEZ. 



Despotismo en el estado de la naturaleza. 

Casi siempre se lia confundido el estado de la na- 
turaleza con el estado sal vage; y de este error ha na- 
cido el de figurarse que los safvages no tenian go- 
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liierno, y que cada familia era simplemente goberna- 
da por sirgefeó por su padre; que una cacería ó una 
guerra, reunía ocasionalmente á las familias en un 
interés común; pero que satisfecho éste, volvían las 
familias ásu aislamiento y á su independencia. 

Estos son errores manifiestos. Entre los salvages 
se encuentra el tipo de todos los gobiernos conocidos 
en los pueblos civilizados, desde el despotismo á la 
república,, pasando por la monarquía limitada ó ab- 
soluta, electiva ó hereditaria. 

Los iridios de la. América septentrional conocen 
las monarquías y las repúblicas representativas; el 
federalismo era una.de las formas políticas, mas có- 
mámente adoptadas por ellos, porque la eslension 
de sus desiertos había hecho para la ciencia de sus 
gobiernos lo que el esceso de la población ha produ- 
cido para los nuestros. 

El error en que se ha incurrido acerca de Inexis- 
tencia política del gobierno salvag.e, es tanto mas es- 
traño, cuanto que el conocimiento que tenemos de la 
historia griega y romana, debiera habernos ilustrado; 
pues, dichos imperios tuvieron en su origen institu- 
ciones muy complicadas. 

Las leyes políticas nacen entre los hombres antes 
que las civiles, que á primera vista parece debian 
preceder á aquellas; pero es un hecho qae e,\¡)oder se 
establece y reglamenta antes que el dsrevho; porque 
los hombres necesitan defenderse conlra la arbitra- 
riedad antes de fijar sus recíprocas relaciones. 

Las leyes políticas nacen espontáneamente con el 
hombre, y se establecen sin antecedente, y por esta 
razón se encuentran en las hordas mas bárbaras. Las 
leyes civiles, por. el contrario, se forman por las cos- 
tumbres: lo que era una costumbre religiosa con res- 
pecto al casamiento de una joven y un mozo, el naci- 
miento de un hijo, lamúérte de un gefe de familia, se 
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transforma en ley por el curso del tiempo. La propie- 
dad particular,- desconocida de los pueblos cazadores, 
es oiro. origen de leyes ei viles que falla en el estado 
de la naturaleza. Y de ahí fes-que entre los indios de 
la América septentrional, no existia código de delitos 
y penas. Los crímenes contra las cosas y las personas 
eran castigados por la familia y no por la ley, la ven- 
ganza era la justicia:' el derecho natural perseguía ca- 
tre los salvages lo que el derecho público alcanza en- 
tre los hombres civilizados. 

Reunamos ante todo los rasgos comune'S á lodos 
Jos gobiernos.de los salvages, y luego entraremos en 
c| pormenor de .cada uno de ellos. 

Las nactoues indianas están dividirlas en tribus, y 
■cada tribu tiene. un gefe hereditario diferenLc del ¡je- 
fe militar, que-deriva.su origen de ¡a elección, como 
sucedía sntre los antiguos germanos. 

Las tribus tienen - un nombre particular, como la 
tribu del águila, del oso, de! castor, ele. Los emhlc- 
masque sirven para distinguir' las tribus, son sus 
estandartes en-.fa guerra, y e! sello con "que autorizan 
los tratados. 

Los gefes de-Ias tribus y de las divisiones de dslas 
toman sus nombres de alguna cualidad, ó de algún 
defecto de su enteadimienló ó désu persona, de cual- 
quier, circunstancia de su vida; y así el uno se llama 
el Bisonte blanco, otro la Piernarola, la Boca lisa, el 
Dia sombrío, el Saetero, la Voz- hermosa, el Matador 
de castores, el Corazón de fuego,-etc'. ¿ 

Lo mismo sucedía en Grecia: en Roma, Coclés 
lomó su nombre de los ojos que los tenían muy jun- 
ios," ó de la pérdida de uno de ellos, y Cicerón, de la 
herruga ó de la industria de su abuelo. La historia 
moderna nombra sus reyes y sus guerreros, el Caito, 
el Tartamudo, el Boj o, el Cojo, Mar tel, ó martillo, 
Capelo, ú cabeza gorda, etc. 
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Los consejos de las naciones indianas se compo- 
nen de los ge fes de las tribus, de los caudillos mili- 
lares, de. las matronas, délos oradores, de los- profe- 
tizó agoreros, -y de los médicos* pero estos consejos 
varían según la. constitución de ios pueMos. 

El espectáculo de un cousejo de salvages es muy 
pintoresco. Cuando se ha terminado la -ceremonia de 
la pipa,' toma la palabra un orador. Los miembros del 
consejo están sentados ó tendidos en el suelo ea' di- 
versas actitudes: irnos enteramente desnudos, solo' 
están envueltos con una piel de búfalo; otros pinta- 
dos de. pies á cabeza, semejan á unas estatuas egip- 
cias; otros á- estos adornos salvages, á las -plumas y 
picos de pájaros, á. las garras de oso, a los cuernos 
de búfalo, á los huesos de castor y dientes de pesca- 
do, agregan adornos europeos. Los rostro? están, 
abigarrados de varios colores ó pintorreados. de blan- 
co ó de- negro. Escuchan 'con la mayor atención al 
orador, y cada pausa del discurso es "acogida con el 
grito de aprobación", \oalú \oahl 

Unas naciones tan sencillas parece que no. debie- 
ran tener nada que- debatir en política; y.sin embar- 
go es un hecho ,i¡ue Bitígüa pueblo civilizado,trata de 
mas cosas á la vez. Hora so ha de enviar una emba- 
jada áúiia tribu 'para felicitarla de sus victorias,: ya 
M trata de un pacto de alianza que se ha de concluir 
ó renovar, uiía esplicacion que ha' de pedirse por la 
violación de un territorio, una diputación que ba de 
partir á llorar !á muerte de un gefe, un voto que'se 
lia de dar en una dieta, una mediación que ha de 
ofrecerse ó aceptarse para hacer deponer ¡as armas ;i 
(los pueblos, una balanza que ha de mantenerse pa- 
ra que tal nación no se.liaga sobrado fuerte y amena- 
ce la libertad de las demás. Todos estos negocios se 
discuten con orden, deduciéndose con claridad las 
razones en pro y en contra. Se han conocido sachems 
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que poseian á fondo todas estas materias, y que ha- 
blaban con una profundidad de. previsión y'de juicio, 
de que pocos hombres de estado serian capaces eá 
Europa. 

Las deliberaciones del consejo se marcan en unos 
collares de diversos colores, archivos del estado, que 
contienen los tratados de guerra, de paz y de alianza, 
con todas sus cláusulas, y condiciones. En otros co- 
llares se conservan: las are ngas pronunciadas eiílas 
diversos consejos; y ya lie mencionado en otra parte 
la memoria artificial de que usaban las iroquéses para 
retener un largo discurso. El trabajo se dividía entre 
algunos guerreros, que por medio de nnos huesecillos 
aprendían dé memoria,, ó mas bien escribian en ella, 
la parte del discurso que estaban encargados de re- 
producir (í). 

Los decretos dejos sácheuis- se graban algunas 
veces sobre los árboles en signos enigmáticos. El tiem- 
po, que roe nuestras antiguas " crónicas, destruye 
igualmente las de_]os salvages; pero- de- otro modo, 
pues eslieode una nueva corteza sobre el papiro que 
consérva la historia del indio. Ad.eabo de pocos años 
el indio y su. historia lian' desaparecido á íá sombra 
del mismo árbol. 

> Pasemos ahora á la historia de las instituciones 
particulares de los gobiernos indios, dando principio 
por el despotismo. 

Debe observarse ante todo que donde quiera que 
se halla establecido él despotismo, existe una especié 
de civilización '.física-, ta! como laque se encuentra eii 
lamayorparte dedos pueblos del Asia, y como existia 



(4) Puedo verse, en ios Matches la descripción de un con- 
sejo dé los salvages celebradosobre la roca del Lago,, cayos 
pormenores son rigurosamente históric'03. 
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en el Méjico y el Perú. El hombre que no puede ya 
intervenir en los negocios públicos, y que entrega su 
vida a un dueño como üñ bruto ó un niño, puede de- 
dicar todo el tiempo á procurarse la' felicidad mate- 
rial. Eu el sistema de la esclavitud que somete á este 
hombre otros~ brazos que los suyos, estas máquinas 
aran su campo, hermosean su habitación, fabrican 
sus vestidos y preparan su comida. Mas esta civili- 
lacion del despotismo, cuando llega á cierto grado, 
permanece estacionaria: porque el tirano superior 
que consiente en tolerar algunas tiranías particulares 
se reserva siempre -el derecho'de vida.y muerte so- 
bre sus vasallos, y estos procuran contenerse en una 
medianía que no escite la codicia ni los celos del 
poder. 

Bajo el imperio, pues-, del despotismo, empieza 
el lujo y la administración; mas es en una escala que 
no permite- que la industria se desarrolle, ni que el 
genio del hombre llegue a la libertad por las luces. 

Fernando de Soto encontró algunos pueblos.de 
esta naturaleza en las Florídas l y fué á morir á la 
orilla del Mississipí. Sobre este gran rio se estendia 
la dominación de los natchez, los cuales eran origina- 
rios de Méjico," y no dejaron este pais hasta que cayó 
el trono deMotezuraa. La época de la emigración de 
los natchez' coincide con la de los chicasesé's, lanza- 
dos igualmente de su suelo natal por la invasión de 
los españoles. 

Gobernaba alos natchez un ge fe á quien llamá- 
banlo?, que pretendía descenderde! -astro deldia. 
La sucesión del trono se verificaba por la línea- feme- 
nina, de manera que no era ei mismo hijo del Sol el 
pe le sucedía,, sino el hijo dé su hermana, 'ó de su 
mas próxima parienta. Esta, que se llamaba Muger- 
tenia como el Sol una guardia de jóvenes, lla- 
mados aluecesi 
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Los dignatarios inferiores al Sol eran los dos gefes 
de la guerra, los dos sacerdotes, los dos oficiales que 
entendian'en los tratados, el inspector de las obras y 
graneros públicos, hombre poderoso, á quien llama- 
ban el Gefe de la harina: y los cuatro maestros de ce- 
remonias. 

Las cosechas, que se hacian en común, y estaban 
bajo la custodia del Sol, fueron en su.origen !a causa 
principal del establecimiento de la urania; porque 
siendo el monarca el único depositario de la riqueza 
pública; seaprovechó de ella para hacerse partidarios: 
dió a los unos á costa de tos otros, é inventó esa ge- 
rarquía de empleos, que por -la" complicidad en la 
opresión, interesa á una porción de hombres en el 
sostenimien.to del poder. Él Sol se rodeó de satélites 
prontos á. ejecutar sus órdenes, y al cabo de algunas 
generaciones, se formaron clases en el estado: los que 
descendían "de los generales ú oficiales de los alüeces 
se consideraron nobles; se les creyó., y entonces se 
inventaron una multitud de leyes: cada individuo se 
vio obligado á entregar al Sol una parte de .su cazad 
de su pesca; si aquel mandaba cualquier trabajo, to- 
dos estaban obligados á ejecutarle sin recibir por ello 
ningún salario.. Al imponer esta servidumbre, se apo- 
deró e! Sol del derecho-de juzgar. «Que me liberten 
de ese perro,» décia', y sus gaardias obedecían; el 
despotismo del Sol produjo el de la Muger-Gefe, y 
luego el délos nobles, porque cuando una nación cae 
en la- esclavitud, se forma una cadena de tiranos, 
desde la primera clase hasta la última. El arbitrario 
poder de la flrluger-Gefe tomó el carácter propio del 
sexo de esta soberana, é influyó notablemente en las 
costumbres.. Laftluger-Geíe se creyó autorizada para 
tener cuantos maridos y amantes quisiera, y en segui- 
da hacia dar "garrote á los objetos de sus caprichos; 
y no tardó en establecerse como principio, que el jó- 
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ven Sol en su advenimiento al trono potlia hacer dar 
garrote ásu padre, si éste no era noble. 

Esta corrupción de la madre del heredero dé! 
trono, seestendió ajas otras mugercs. Los nobles po- 
dían abusar de las vírgenes, y aun de las jóvenes es- 
posas en toda la nación. L! Sol habia llegado al. es- 
tremo de prescribir una prostitución general de las 
mugeres á la manera que se practicaba en ciertas 
iniciaciones babilónicas. 

Para colmo de tantos males, solo faltaba Ja su- 
perstición, y tambieiresla oprimió con todo su peso 
á los naldicz. Los sacerdotes estudiaron el modo de 
dar fuerza á la tiranía degradando la razón del pue- 
Mo, y fue un honor insigne., una acción meritoria 
para el cielo el matarse sobre el sepulcro de un noble: 
hibin gefes cuyos funerales lle vaban consigo la mu er- 
te de mas de cien víclimas. Aquellos opresores pare- 
cía que no abandonaban el poder absoluto en la vida, 
sino para heredar la tiranía de la muerte porque el 
pueblo estaba tan amoldado á la esclavitud, quc.has- 
ta"i un cadáver obedecía. Mas aun: algunas veces se 
solicitaba con diez .años de anticipación el honor de 
acompañar al Sol al país de lastimas. El cielo per- 
mitía una justicia; aqucllosmismos alueces quehabian 
fundado la tiranía, recogían el fruto de. sus. obras, 
pues la opinión Ies obligaba á herirse con su puñal 
en las exequias de su señor,- de manera que el suici- 
dio venia á ser el digno ornamento de la pompa fú- 
nebre de! despotismo, Mas¿dequé servia'al soberano 
de los natchez el. llevarse su guardia consigo mas allá 
(lela vida? ¿por ventura podría aquella defenderle 
contra el eterno vengador de los oprimidos? 

Habiendo muerto una Muger-Gefe, su marido, 
que no era noble, fué ahogado, y la hija mayor que 
sucedía á aquella en dignidad, dispuso se diese gar- 
rale á doce niños: estos doce cuerpos fueron colocados 

Biblioteca popular. 18 
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alrededor de los de la antigua Muger-Gefe y de su 
marido; y los calorce cadáveres se espusieron al pú- 
blico sobre una camilla pomposamente adornada. 

Calorce alueces tomaron en hombros el lecho fú- 
nebre, y se puso en marcha la comitiva: anie todo 
iban á paso lento de dos en dos los padres y madres 
de los niños muertos, cuyos cadáveres llevaban en 
sus brazos. Seguían el lecho fúoebre catorce víctimas 
que se habían consagrado á la muerte, las cuales lle- 
vaban en las manos el cordón fatal que ellas mismas 
habían legido. Rodeábanles sus mas próximos parien- 
tes y cerraba el cortejo la familia de la Muger- 
Gefe. 

De diez en diez pasos los padres y las madres que 
precedían aquella teoría, dejaban caer en el suelo 
los cue'rpos de sus hijos, sobre los cuales caminaban 
los que llevaban la litera; de suerte que cuando lle- 
garon al templo, las carnes de aquellas tiernas hostias 
caian á pedazos. 

Lacomitiva se detuvo en el lugar de la sepultura; 
allí desnudaron á las catorce personas que babian 
querido sacrificarse en obsequio déla difunta, senta- 
das en el suelo, sobredas rodillas de cada una se sen- 
tó uno de íos alueces, y otro le sujetó las manos por 
detras; les hicieron tragar tres pedazos de tabaco y 
■un poco de agua, despues de Lo cual les echaroa el 
lazo al cuello, y los parientes de la Muger-Gefe tira- 
loa, cantando, de los dos estreñios. 

Apenas puede comprenderse que un pueblo que 
no conocía la propiedad individual, y que ignoraba 
la mayor parte de las necesidades de la sociedad, 
llegase .á caer bajo semejante yugo. Por una parte 
unos hombres desnudos, la libertad de la naturaleza; 
por la otra unas exacciones sin egemplo, un despo- 
tismo que escede á lo que se ha visto de mas formi- 
dable en medio de los pueblos civilizados; la inocen- 
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cia y las virtudes primitivas del estado político en sa 
cuna, la corrupción y los crímenes de un gobierno 
decrépito: ¡que monstruoso maridage! 

üna revolución sencilla, natural, casi sin esfuerzo 
libertó eu parte á los nalcliez de sus' cadenas. Ago- 
biados Lujo el yugo de iosuoblesy del Sol, se conten- 
taros cou retirarse á los bosques, y la soledad los hi- 
io libres. El Sol permaneció enel gran pueblo; pero 
do teniendo ya nada que dar á los guardias pues que 
no se cultivaba ya el campo común, fué abandonado 
por estos mercenarios. Este Sol tuvo por sucesor á un. 
principe razonable, el cual no restableció los guardias, 
abolió los usos tiránicos, llamó de nuevo á sus vasa- 
llos, y les hizo amar su gobierno. Un coosejo de an- 
cianos, formado por él, destruyó el principio de la, 
tiranía, estableciendo sobre nuevas bases la propio^ 
dad común. . ' ^ 

Las naciones salvages, bajo el imperio de las 
ideas primitivas, tienen una.aversíón invencible á la 
propiedad particular, que es el fundamento de! orden 
social. De aquí, entre algunos indios, aquella propie- 
dad común, aquel campo público de las sementeras, 
apellas cosechas depositadas en unos graneros, de 
donde loma cada uno lo que necesita; pero de aquí 
también el poder de los" ge fes que tienen á su cargo 
estos tesoros, y que acaban por distribuirlos en bene- 
ficiode su añidieron. • " ••• . •, 

Los nalchez regenerados encontraron un medio 
deponerse al abrigo de la propiedad particular, sin', 
caer en el inconveniente de la propiedad común. El 
campo público fue divididoen tantos lotes como fami- 
lias babia; y cada familia se llevaba cá su casa la cose^ 
cha que producía uno de estos lotes. Por este medio 
so destruyó el'granero público, al mismo tiempo que 
se conservó al campo común; y como cada familia no 
recogía precisamente elproducto del cuadro que ha- 
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Lia cultivado y sembrado, no podía decir que tenia 
un derecho particular al goce de lo que había recibi- 
do. No era ja la comunión de la lierra, sino la del 
trabajo la que constituía la propiedad común. 

Los natchez sin embargo conservaron el eslerior 
y las formas de sus antiguas instituciones: no dejaron 
de tener una monarquía absoluta, un Sol, una Mu- 
ger-Gefe, y diferentes órdenes ó clases de hombres, 
mas todo esto no eran ya mas que recuerdos de lo pa- 
sado, recuerdos útiles á los pueblos, entre los cuales 
nunca conviene destruir la autoridad de los abuelos. 
Siguieron manteniendo el fuego. perpetuo en el tem- 
plo, y.nii siquiera tocaron lns cenizas de los antiguos 
gefes depositados en aquel edificio; porque es un cri- 
nen violar el asilo de las muertos: y ademas el polvo 
de los tiranos da tan grandes lecciones como el de los 
demás hombres. 



LOS MUSCOGULGOS. 



Monarquía limitada en el estado da lanaturalm. 



Al'Oriente del pais do los natchez, oprimidos por 
el despotismo, los muscogulgos presentaban en la 
escala de los gobiernos, de los salvages la monarquía 
constitucional ó limitada. 

Los muscogulgos y los simínoles forman en la an- 
tigua Florida la confederación de los creéis, y tienen 
úngele llamado Mico, rey ó magistrado. 

.Reconocido el Mico por el primer hombre de la 
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nación, recibe toda suerte de muestras de respeto. 
Cuando preside el consejo, se le tributan unos hono- 
res casi degradantes; cuando se halla ausente, su si- 
lla está vacia. 

El Mico convoca el consejo para deliberar sobre 
la paz ó la guerra, y á él se dirigen los embajado- 
res y los estraogeros que llegan ala nación. 

La monarquía del Mico es electiva é inamovible. 
Le nombran los ancianos, y le confirma el cuerpo de 
los guerreros; mas para aspirará la dignidad de Mi- 
co, es indispensable haber derramado su sangre en 
los combates, ó haberse distinguido por. su talento, 
su genio y su elocuencia. Este soberano, que solo 
debe el poder. á su mérito., se eleva sobre la confede- 
ración de loa creeka, como se eleva el sol para ani- 
mar y fecundar la tierra. 

E| Mico no lleva ningún distintivo de su dignidad: 
fuera del consejo es un simphi Isachem que se con- 
funde con la multitud: habla, fuma y bebe con lodos 
los guerreras: de manera que un estrangero no podria 
reconocerle. En el consejo mismo, ¿¡onde recibe. tan- 
Ios honores, no tiene mas que .su voto, y toda su in- 
fluencia se "funda en su saber: su consejo es general- 
mente seguido,' porque su consejo es casi siempre el 
mejor. 

.ta veneración con que miran al Mico los musco- 
gulgos es estremada. Si un joventrala de hacer una 
cosa poco decente, su compañero le dice: «Guarda, 
que le mira él Mico:» y el joven se contiene: este es 
el despotismo invisible de la virtud. 

El Mico sin embargo goza de una prerogaliva pe- 
ligrosa: entre los muscogulgos las cosechas se hacen 
en comun; y cada familia, después' de haber recibido 
su lote, está obligada á llevar una parte á un granero 
público, de donde el Mico estrae lo que quiere. El 
almsode un privilegio semejante produjo, según he- 
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mos visto, la tiranía de los Soles entre los nalchez. 

Después del Mico, la mayor autoridad del estado 
Teside en el consejo de los ancianos, eí cual decide 
déla paz y de la guerra, y ejecuta las órdenes del 
Mico: institución política singu!ar. En las monarquías 
de los pueblos civilizados, el rey es el poder ejecuti- 
vo, y el consejo ó la asamblea nacional el poder le- 
gislativo; aquí sucede lo contrario: el monarca hace 
las leyes, y el consejo las ejecuta. Estos salvages tal 
vez han discurrido que era menos peligroso investir 
con el poder ejecutivo á un consejo de ancianos, que 
depositar este poder en manos de un hombre solo. 
Por otra parte, habiendo demostrado la esperiencia 
que un hombre solo de edad madura es mas á propó- 
sito que un cuerpo deliberante para elaborar las le- 
yes, los muscógulgos han colocado en el. rey el po- 
der legislativo. 

Mas el consejo de los muscógulgos tiene un vicio 
capital: se halla bajo la inmediata dirección del graa 
agorero, el cual le gobierna por el temor de los sor- 
tilegios y por la adivinación de los sueños. Los sa- 
cerdotes forman en aquella nación un colegio formi- 
dable, que amenaza invadir todos los poderes. 

El gefe de la guerra, independiente del Mico, 
egerce un poder absoluto sobre. la juventud armada. 
Pero sin embargo,. si la nación se halla en algún peli- 
gro inminente, el Mico es .por un tiempo limitado 
general en el eslerior, como magistrado en el in- 
terior. . 

Tal es, ó mas bien/tal era el gohierno muscogui- 
go considerado en si mismo y aislado; pero aun debe 
examinarse bajo oíros aspectos como gobierno fede- 
rativo. 

Los muscógulgos, nación altiva y ambiciosa, vi- 
nieron del Oeste, y se apoderaron de la Florida des- 
pués de haber estirpadd a los yamases, sus primeros 
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habitantes (1). Poco después los siminoles que llega- 
ran del Este, se aliaron con los ruuscogulgos, y como 
estos eran los mas fuertes, obligaron á aquellos á en- 
trar en una confederación, en virtud do la cual los 
siminoles envían diputados á la gran población dejos 
muscogulgos;de modo que en parte se hallan go- 
bernados por el Mico de estos últimos. 

Las dos naciones reunidas. fueron llamadas por los 
europeos la nación dé los creeks, y divididoseri creeks 
superiores los muscogulgos, y creeks inferiores los si- 
minoles.'No.salisfeclia la ambición délos muscogul- 
gos, llevaron l¡t guerra al pais de los cheroquesesy 
chicasas, y los obligaron á entrar en la alianza co- 
mún,; confederación tan célebre en elMediodiade la 
América septentrional, como la de los iraqueses en 
el Norte. ¿No es cosa singular el ver á unos salvages 
procurando la reunión de los indios en una repúbli- 
ca federativa, en el mismo lugar. en donde. los euro- 
peos habían de establecer en adelante esa misma 
clase de gobierno? 

Los muscogulgos, en algunos tratados que hicie- 
ron con los blancos, estipularon que estos no 'Vende- 
rían aguardiente á las naciones aliadas. En los luga- 
res de los creeks solo se toleraba un mercader euro- 
peo, el cual estaba bajo la salvaguardia pública. Ja- 
más se violaban con respecto á él las leyes de la mas 
exacta probidad, y podía transitar por donde quería, 
tan seguro de su fortuna como de su vida. . „. 

(I) Estas tradiciones de las emigraciones indianas son obs- 
curas y contradictorias. Algunos autores instruidos conside- 
ran ¡ilas tribus de las Floridas como restos de la gran na- 
ción de los aHigbeflris, que. habitaban los valles del Missisji- 
pi y del Ohío, de doodé los arrojaron por los siglos XII y SÍII 
los lenniléuaps (los iroqueses y los saivages delawares), hor- 
da nómada y belicosa venida del Norte y dei Oeste; es decir, 
de las costas vecinas al estrecho de Behring. 
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Xas rauscogulgos. son inclinados á la ociusidajy 
á las fiestas; cultivanla tierra, tienen ganados y ca- 
ballos de raza española, y también esclavos. El sier- 
vo trabaja en los campos, cultiva en el jardín las fru- 
tas y las llores, cuida de la limpieza de la cabana, y 
prepara ta comida. En cambio es alojado, vestido y 
alimentado como sus amos. Si se casa, sus hijos |oa 
libres, y entran por el nacimiento en el goce del de- 
recho natural. La desgracia del. padre y la madre, do 
pasa á su posteridad, porque los rauscogulgos no 
quisieron que ¡a. servidumbre fuese hereditaria: ¡be- 
lla lección que han dado los salvages á los hombres 
civilizados! 

Tal es sin embargo la esclavitud, que por muy 
suave que sea, degrada las virtudes. El rauscogulgo, 
atrevido, bullicioso, impetuoso, sin poder sufrir la 
menor contradicción, es servido por el yamase, tími- 
do, silencioso., paciente, abyecto. Este yamase, anli- 
guo señor de la Florida, es sin embargo de raza in- 
diana, y combatió. como héroe para salvar su país de 
la invasión de los rauscogulgos; pero tuvo contraría 
la fortuna. ¿Quién • ha puesto tan grande diferencia 
entre el yamase. de otro tiempo y el de boy, entre es- 
te yamase vencido y este rauscogulgo vencedor? dos 
palabras-: libertad y servidumbre. 

Los lugares rauscogulgos están edificados de na 
modo particular: cada familia tiene casi siempre cua- 
tro casas ó cabanas iguales, las cuales dan frente 
unas apotras, y forman entrC sí un' patio cuadrado 
de cerca de mil pies:, se entra en este palio por cua- 
tro- ángulos. Las cabanas construidas de tablas, tic— 
nen por dentro y por fuera una mano de mortero rojo, 
parecido á la tierra de los ladrillos. El tedio do estos 
edificios lo forman unus cortezas de ciprés colocadas 
como las conchas do una tortuga. 

En el centro, y punto mas elevado del lugar 
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principal, hay una plaza pública rodeada de cualro 
largas galerías. Una de estas es la sala dal consejo, 
que celebra sus sesiones todos los dias para el des- 
pacho de los negocios. Esta sala se divide en dos por 
mndio de un tabique longitudinal, c@n Id cual el de- 
partamento interior queda privado de luz, y so!» 
puede entrarse en él por una abertura muy baja 
practicada al pie del tabique. En este santuario esláa 
depositados los tesoros de la religión y de la política: 
los rosarios de cuerno de ciervo, la copa de la medi- 
cina, los chich¡kucs,' : la pipa de la. paz, y el estandar- 
te nacional, formado de una cola de águila. Solo el 
Mico, el gefe de la guerra y el gran sacerdote pueden 
penetrar cu este recinto formidable. 

La cámara esterior de la sala del consejo está di- 
vidida en tres partes por tres pequeños tabiques á la 
al En ra de la mano.- En estos tres balcones se elevan 
tres órdenes de gradas apoyadas contra ¡as paredes 
del santuario, y sobre estos. bancos cubiertos de este- 
ras, es donde se sientan los saclieñis y los guerreros. 

Las otras tres galerías, que con la del consejo 
forman el recinto de la plaza pública, están igual- 
mente divididas cada una en tres partes, pero no tie- 
nen tabique longitudinal. Estas galéríasse llaman ga- 
lanas dd banquete, y cu ellas se encuentra continua- 
mente una multitud bulliciosa, que se entretiene ea 
diversos juegos. 

Los muros, los tabiques y las columnas de made- 
ra de estas gaterías están cubiertos de adornos gero- 
glilicos que encierran los secretos sacerdotales y po- 
líticos de la nación. Estas pinturas representan hora- 
bres en diversas actitudes, pájaros y cuadrúpedos coa 
cabezas de hombres, y hombres con cabezas de ani- 
males. El dibujo de estos monumentos es animado y 
natural; el color vivo, pero aplicado sin conocimien- 
to. El orden de la arquitectura de las columnas varía 
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en los pueblos según la tribu que los habita: en Ota- 
ses las columnas están truncadas en forma de espi- 
ral, porque los muscogulgos de Otases son de la tribu 
de la serpiente. 

Hay en esta nación una ciudad de paz y otra de 
sangre. La ciudad de paz-es la capital de'loda la con- 
federación de los creeks, y se llama Apafachucla. En 
esta ciudad jamás se derrama sangre ; y cuando se 
trata de una paz general, concurren á ella los dipu- 
tados de los créeles- j, '•■ 
- La ciudad de sangre se llama Cooeía; está situada 
á doce millas de Apaladínela, y en ella es. en donde 
se delibera sobre la guerra. 

En la confederación de los creeks son notables 
los salvages que habitan el hermoso pueblo de Ucke, 
compuesto de dos mil habitantes, que pueden poner 
sobre Jas armas quinientos guerreros. Estos salvages 
hablan la lengua samnna ó savuntica, idioma que di- 
fiere radicalmente del muscogulgo. Los aliados del 
pueblo de Uche son ordinariamente en el consejo de 
diferente parecer que los otros , que los miran coa 
cierta emulación: pero en una y otra parle hay bas- 
tante prudencia para no llegar á un rompimiento. 

Los siminoles, ¡menos numerosos que los musco- 
gulgos, solo tienen nueve pueblos, situados todos so- 
lí re. el rio Flint , y no puede darse por aquel país un 
solo paso sin descubrir sayanas, lagos, fuentes y ar- 
royos de agua riquísima. Él siminol respira alegría, 
coutenlo.y amor; su andar es ágil, y su continente 
franco y "sereno: sus ademanes descubren la activi- 
dad desu vida; habla mucho y con volubilidad; su 
leuguage es armonioso y fácil. Este carácter amable 
v ligero es tan pronunciado en este pueblo, que con 
dificultad pueden tomar sus individuos un continente 
grave en las asambleas políticas de la confederación. 

Los siminoles y los muscogulgos son de estatura 
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mny elevada, y por un contraste estraordinario la 
talla de sus mugeres es la mas pequeña que se cono- 
ce en América : muy raras soa las que llegan á los 
cuatro pies y dos ó tres pulgadas; y sus pies y manos 
parecen los de una europea de nueve ó diez años. Pe- 
ro la naturaleza las ha indemnizado de está especie 
de injusticia; pues su talle es elegante y esbelto.; los 
ojos negros, muy rasgados y llenos de modesta lan- 
guidez. Bajan los párpados con una especie de volup- 
tuoso pudor; y si no se las viese cuando hablan, cree- 
ría uno oir á unos niños que solo pronuncian voces 
medio formadas. 

Las mugeres creeks trabajan menos qué las otras 
indianas; pues solo se. ocupan en bordados, -tintes y 
otras labores propias del sexo. [Los esclavos las evitan 
el cuidado ríe cultivar la tierra; pero ellas, sin em- 
bargo, lo mismo que los guerreros, ayudan á recoger 
la cosecha. 

Los muscogulgós son muy celebrados por la poe- 
sía y la música. La tercera noche de la fiesta del 
maíz nuevo , se reúnen en la galería del consejo , y 
se disputan el premio del canto. Este premio , que 
consiste en una rama de encina verde, se concede 
á pluralidad de '¿otos por el Mico : los helenos soli- 
citaban con empeño una rama de olivo. Las mugeres 
concurren y. obtienen muchas veces la corona: he aquí 
una de sus odas, que ha adquirido gran celebridad: 

Canción de la carne blanca. 

«Vino de Virginia la carne blanca: era rica y te- 
nía tetas azules, pólvora y veneno francés (I ). La car- 
ne blanca vio a Tibeírua la Ikuesen (2). 



(11 Aguardiente. 
(2) Cortesana. ■ 
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«Yo te amo, dijo la carne blanca á la moza pinta- 
da : cuando me acerco á tí , ciento derretírseme la 
médula de los huesos ; mis ojos se conturhau y me 
siento morir. 

«La moza pialada, que quería las riquezas de ia 
carne blanca, le respondió : Déjame grabar mi nom- 
bre en tus labios; estrecha tu seno contra mi seno. 

«Tibeíma y. la carne blanca edificaron. una caba- 
lla. La Ilíuesen disipó las grandes riquezas del es- 
trangero, y fué infiel. La carne blanca lo supo ; pero 
no. pudo dejar de amar, y mendigaba de puerta en 
puerta granos de maíz para alimentar á Tibeíma: 
cuando la carne blanca recogía un poco de fuego li- 
quido •(<), , se lo bebía para olviilar su dolor. 

«Enamorado siempre de Tibeíma, y .siempre en- 
gañado por ella, el hombre blanco perdió el espíritu, 
y se puso á correr por los bosques. El padre de la 
moza pintada, que era un ilustre saché'm, ,1a repren- 
dió; pero el corazón de una muger que ha dejado de 
amar, es mas duro que el fruto de la papaya. 

«ta carne blanca regresó á su cabaña. Iba desnu- 
da, y tenia una barba larga y erizada: ojos hundidos 
y labios pálidos : sentóse sobre nna estera, y pidió 
hospitalidad en su propia cabana. El hombre blanco 
tenia hambre, y como había perdido la razón, se creía 
niño, y lomaba á Tibeíma por su madre. 

«Tibeíma ,- á quien babia proporcionado nuevas 
riquezas otro guerrero en ia antigua cabana de la 
carne blanca, miró con horror al que babia amado, y 
le echó á la calle. La carne blanca se sentó á la puer- 
ta sobre un montón de hojas y murió: Tibeíma murió 
también. Cuando el siminoí pregunta cuyas son las 
ruinas de aquella cabaña, cubierta ahora "de malezas 
nadie !e contesta. n 



(I) 'Aguardante. 
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Los españoles colocaron una fuente de Juvencio 
en los bellos desiertos de la Florida. ¿Por qué, pues, 
no liabia yo de estar autorizado para elegir aquellos 
mismos desiertos para pais de algunas otras ilu- 
siones? 

Pronto veremos en lo que vinieron á parar los 
ereeks, y que suerte amenaza á aquel' pueblo , que 
caminaba coa tanta celeridad á la civilización. 



LOS HURONES Y LOS IROQUESES. 



Eepública en el estado de ¡«naturaleza. 



Asi como los nalcbez ofrecen el tipo del despotis- 
mo en e! estado de la naturaleza, y los ereeks el pri- 
mer rudimento de la monarquíalimitada; los hurones 
y los iroqueses presentaban en el mismo estado de la 
naturaleza la forma de gobierno republicano. Teniaa, 
como los ereeks, ademas de-la constitución nacional 
propiamente dicha, una asamblea general represen- 
tativa y un pacto federativo. 

Él gobierno de los hurones diferia un poco del de 
los iroqueses. Después del consejo de las tribus , ha- 
bia un gefo hereditario, cuya sucesión se continuaba 
por las mugeres, lo mismo que entré los riatcliez ; y 
cuando llegaba á estinguirse la línea de este gefe , la 
matrona mas noble de la tribu elegía uno nuevo. La 
influencia de las mugeres debia ser muy considerable 
ea una nación en que tantos [derechos las daban la 
política y la naturaleza; y á esta influencia atribuyen 
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los historiadores una parte de las buenas y malas 
cualidades del hurón. 

En las naciones dé Asia , las mugeres son escla- 
vas, y no tienea intervención alguna en el gobierno; 
pero encargadas de las atenciones domésticas , se li- 
bertan en general dé los mas rudos trabajos de la 
tierra. - 

En las naciones de origen germánico las mugeres 
eran libres; pero permanecían separadas de los actos 
de la política, esceplo aquellos en que se trataba de la 
honra y del valor. 

Entre las tribus del Norte de la América, las mu- 
geres tomaban parte en los negocios del estado; pero 
se ocupaban en aquellos trabajos penosos que en la 
Europa civilizada están destinados á los hombres. Es- 
clavas ybesliasde carga en los campos y en la caza, 
eran libres y reinas en. las reuniones de la familia y 
en los consejos de la nación. Es menester subir has- 
ta los galos , para encontrar en otra parte algo que 
se parezca á esta condición de las mugeres en un 
pueblo. 

Los irpqueses, ó lascinco naciones {!), llamados 
en leugua algonquina los aganonsioni,' eran, una co- 
lonia de los hurones, délos cuales se separaron en. 
una época desconocida, en que abandonaron las ori- 
llas" del rio Hurón, y se fijaron en la costa Meridional 
del rio Hochelaga (el San Lorenzo), no lejos del lago 
Champlain. Mas adelante subieron hasta el lago On- 
tario, y ocuparon el pais situado entre el lago Eriéy 
las fuentes del rio de Albany. 

Los iroq.ueses ofrecen un grande egemplo del 
cambio que la opresión y la independencia pueden 
obrar en el carácter de los hombres. Después de ha- 
berse separado de los hurones, se dedicaron ácnltivar 

(4) Seis, según la división inglesa. 
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ios campos, y se hicieron una nación agrícola y pa- 
cifica, de donde lomaron el nombre de aganonsioni. 

Sus vecinos ios adiroudacos, de que hemos hecho 
los algonquines, pueblo guerrero y cazador, que es- 
tendía su dominación sobre un pais inmenso, des- 
preciaron á los emigrantes hurones, cuyas cosechas, 
compraban. Ocurrió que los algonquines convidaron 
á una cacería á algunos jóvenes iroqueses; pero es- 
tos se distinguieron de tal manera, que tos envidio- 
sos algonquines los asesinaron. 

Corrieron los iroqueses á las armas por la prime- 
ra vez, y batidos al principio, resolvieron perecer 
hasta el último'de ellos, ó ser libres. Uc genio guer- 
rero, de que no se habían apercibido, se desarrolló 
al momento en' ellos. Derrotaron á su vez á los al- 
gonquines, y eslosse aliaron con los hurones, de quie- 
nes traían su origen los.iroqueses. En el momento en 
que andaban mas encarnizadas estas querellas, fué 
cuando arribaron al Canadá, primero Jacobo Canier, 
y luego Champlain. Los algonquines se reunieron á 
lo; eslrangeros, y loá iroqueses tuvieron que luchar 
contra los franceses, los ak-onquine? y los ha- 
rones. , ' 

A poco tiempo llegaron los holandeses á Manhata 
(Nueva-York). Los iroqueses buscaron la amistad de 
aquellos nuevos europeos, adquirieron armas de fue- 
go, que en poco tiempo supieron manejar con mas 
destreza que los mismos blancos; y no hay entre los 
pueblos civilizados egemplo de una guerra tan larga 
é implacable como la que por espacio de. más de tres 
siglos hicieron los iroqueses á los algonquines y los 
hurones. Los algonquines fueron eslerminados, y los 
hurones quedaron reducidos á una tribu refugiada 
bajo la protección del cañón de Quebec. La misma 
colonia francesa del Canadá, en el momento de su- 
cumbir á los ataques dé los iroqueses, no se salvó si- 
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no por un cálculo de fe política de aquellos salvages 
eatraordinarios (1 ). 

Es probable que los indios del Norte de América 
fueron a! principio gobernados por reyes, como los 
habitantes de Roma y de Alénas, y que" estas monar- 
quías se cambiarou luego en repúblicas aristocráti- 
cas. En las principales poblaciones hurouas é iro- 
quesas se encontraban algunas familias nobles, que 
ordinariamente eran tres. Estas familias eran el tron- 
co de las tres- tribus principales, . una de las cuales 
gozaba de cierta preeminencia, cual era la de que los 
miembros de esta primera tribu se trataban de her- 
manos, y los de las otras dos de primos. 

Estas tres tribus llevaban el nombre de las tribus 
huronas: la-- tribu del Corzo, la. del Lobo, la de la 
Tortuga, que se dividía en dos, la de la" grande y de 
la pequeña Tortuga. 

El gobierno, sumamente complicado, de este píle- 
nlo se componía de tres consejos: el consejo de los 
asistentes, el de los ancianos y el de los guerreros en 
estado de hacer un servicio activo; es decir, del cuer- 
po entero dé la nación. ' 

Cada familia' enviaba al consejo de los asistentes, 
nn.diputado nombrado por las mugeres, las cuales 
con mucha frecuencia, nombraban una muger para 
que las representase. El consejo de los asistentes era 
el consejo supremo: de manera que el primer poder 

(1) Otras tradiciones, como'ya hemos visto, consideran 
á los .iraqueses como una columoa de aquella grande emigra- 
ción de los semilapas, procedentes de las costas del o.céaao 
Pacífico. Esta columna de iraqueses y hurones se supone que 
ahuyentaron a las' poblaciones del Norto del Canadá, entre 
las cuales se encontraban los algonquines, al mismo tiempo 
que los indios déla wares, mas al Mediodía, bajaron hasta el 
Atlántico, dispersando los pueblos primitivos establecidos al 
Este y al Oeste de los Aleghanys. 
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de! estado pertenecía á las mugeres, de las que solo 
se cotisiderabaa los hombres como unos tejientes; 
mas el cousejo de los ancianos pronunciaba en último 
recurso, y ante él se apelaba de las deliberaciones 
del de los asistentes. 

Pensaron los iraqueses que no debían privarse de 
la asi&tencia de un sex.o cuyo talento vivo é ingenioso 
es fecnndo en recursos, y sabe obrar sobre eí corazón 
humano; pero discurrieron también que los acuerdos 
de nn consejo de mugeres podrían ser apasionados, 
y quisieron que estos acuerdos fuesen moderados, y 
como templados por el juicio de los ancianos. Este 
consejo de las mugeres, se encontraba también entre 
nuestros padres los galos. 

; £1 segundo consejo, ó el consejo de los ancianos, 
era el moderador entre el de los asistentes y el que 
se componía del cuerpo de los jóvenes guerreros. 

Pero no todos los miembros de estos tres consejo 
tenían el derecho de usar de la palabra: algunos ora- 
dores escogidos por cada tribu trataban ante los con- 
sejos de los negocios del estado, para lo cual hacían 
un estudio particular de la política y de la elocuencia. 

Esta costumbre, que seria un obstáculo para la 
libertad en ios pueblos civilizados de Europa, solo 
era una medida de orden entre los iroqueses. Entre 
estos pueblos no se sacrificaba las mas pequeña par- 
te de la libertad particular á la libertad general. Nin- 
gún miembro de los tres consejos se consideraba liga- 
do individualmente por las deliberaciones de aque- 
llos; pero sin. embargo no había egemplo de que ua 
guerrero hubiese rehusado someterse á ellas. 

La nación iroquesa estaba dividida en cinco can- 
tones, los cuales erau independientes entre si, y po- 
dían hacer separadamente la paz ó la guerra, en cu- 
yos casos los cantones neutros les ofrecían sus bue-^ 
nos oficios. 

IHhlioteca popular. 
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Los cinco cantones nombraban da cuando ea 
cuando noós diputados que. renovaban la alianza ge- 
nera!. En esla dieta, que se celebraba en medio de 
los bosques, se trataba de las grandes empresas que 
interesaban al honor y á la seguridad de toda la na- 
ción. Cada diputado hacia una manifestación relativa 
al cantón que representaba, y con presencia de todas 
se deliberaba sobre los medios de asegurar la pros- 
peridad general. 

'. Los iroqueses eran tan famosos por la política co- 
mo por las armas. Colocados entre los ingleses y los 
franceses, no tardaron en conocer la rivalidad dees- 
tos dos pueblos. Comprendieron que su amistad seria 
buscada por los unos y por los otros, y se aliaron coa 
los ingleses; á quienes no amaban contra los france- 
ses, á quienes estimaban, pero que se habían unido á 
los algonquines yá los hurones. Sin embargo, no 
querían el triunfo completo de ninguno de estos par- 
tidos estrangeros; y de ahí es que estaban prontos á 
dispersar la colonia francesa del Canadá, cuando una 
orden del consejo de los sachems detuvo el ejercito, 
y le hizo retirar; y cuando los franceses estaban á 
punto de conquistar la Nueva-Jersey, y arrojar de 
ella á los ingleses, los iroqueses hicieron marchar 
sus cinco naciones al socorro de estos, y los sal- 
varon. 

El iroqués no conservaba de común con el hurón 
mas que el longuage: el hurón, alegre, ingenioso, 
versátil, de un valor brillante y temerario, y de una 
estatura elevada y elegante, parecía nacido para ser 
aliado de los franceses. 

El iroqués, por el contrario, era de cuerpo forni- 
do, pecho ancho, piernas musculares y brazos ner- 
viosos. En sus grandes y redondos ojos brillaba la in- 
dependencia: todo su aspecto era el de un héroe; y 
veíanse resplandecer en su frente las profundas cora- 



A AMÉ HIGA. 



219 



Ilinaciones del pensamiento, y los elevados sentimien- 
tos del alma. Aquel hombre intrépido río se manifestó 
admirado de las armas de fuego cuando por primera 
vez se usaron contra él; do se alteró al silbido de las 
balas ni a! estrépito del cañón, como si estuviese 
acostumbrado á oírlos toda su vida, ni' manifestó que 
le llamasen la atención mas que una ttómpeslad. Lue- 
go que pudo procurarse un mosquete, se sirvió de él 
mejor que un europeo. No abandonó por eso la ma- 
cana, el cuchillo ni la Hecha; lo que hizo fué añadir 
la carabina y ta pistola, al puñal y al hacha, como si 
no hubiese bastantes armas paras» valor. Doblemen- 
te armado con los instrumentos mortíferos de Europa 
y América, adornada de plumas su cabeza, recorta- 
das ¡as orejas, pintorreado de'neg'ro el rostro, y tin- 
tos de sangre los brazos, el nuevo campeón del Nue- 
vo-Mundo se hizo tan formidable á la vista, como en 
el combate en la costa que defendía palmo á palmo 
contra el estrangero. 

Los iroqueses cimentaban su. virtud en la educa- 
ción. Jamás un joven se sentaba delante de un ancia- 
no: el respeto a la edad era igual a! que habia inspi- 
rado Licurgo á los lacedemonios. Acostumbraban á 
los jóvenes á toda suerte ds privaciones, como tam- 
bién á arrostrar los mayores peligros. Prolongados 
ayunos mandados por la política en nombre de la reli-i 
gíon, cacerías peligrosas, el ejercicio continuo de las 
armas, juegos varoniles, habian comunicado al ¡ro- 
ques cierto carácter indomable. No era raro ver á dos 
niños, que atándose juntos los brazos, ponían encima 
de. ellos un carbón encendido, y apostaban á quien 
aguantaría el dolor mas largo rato. Si una joven co- 
metía una falta, y su madre la echaba un poco da 
agua en tacara, esta sola reprensión solía llevar á la 
joven al estremo de ahorcarse. 
¡ El' troques despreciaba el dolor como la vida: un 
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sachem de cica años arrostraba las llamas de la ho- 
guera , oscilaba á sus enemigos á redoblar la cruel- 
dad, y los desafiaba á que le arrancasen un suspiro. 
Esla magnanimidad de la vejez , no tenia mas objeto 
que dar un egemplo á los jóvenes guerreros, y ense- 
ñarles a hacerse dignos do sus padres. 

Todo en aquel pueblo tenia el sello de esta gran- 
deza: su lengua, casi toda aspirada, admiraba al oido, 
y cuando hablaba un iroqués parecía oirse á un hom- 
,bre que , espresándose con esfuerzo , pasaba suce- 
sivamente de las entonaciones mas graves a las mas 
agudas. 

Tal era el iroqués antes que se hubiesen estendido 
sobre él la sombra y la destrucción de ta civilización 
europea. 

Aunque he dicho que el derecho civil y el crimi- 
nal eran casi desconocidos de los indios, el usosuplia 
■en algunos punios por la ley. 

El asesinato, que entre los francos se redimía por 
una composición pecuniaria proporcionada al estado 
délas personas, no se compensa éntrelos salvagcs 
sino con la muerte del asesino, En la Italia de la edad 
media, las familias respectivas tomaban la defensa de 
todo lo que concernía á sus miembros ; y de aquí 
aquellas venganzas hereditarias cuando las familias 
enemigas eran poderosas. 

En las poblaciones del Norte de la América, lafa- 
jnilia del homicida no sale á su defensa ; pero los pa* 
jieutbs del muerto miran como nn deber el vengarlo. 
El criminal á quien la ley no amenaza, ni la natura- 
leza defiende, no encontrando asilo ni en los bosques 
donde los aliados del muerto lo persiguen, ni en las 
iribus estraugeras, que le entregarían, ni en su ho- 
gar doméstico, que no le salvaría, viene á encontrarse 
en un estado tan miserable, que un tribunal venga- 
dor seria para él un bien; porque allí al menos habría 
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una forma, un modo de condenar ó absolver: pues la 
tey si hiere , lambiea coaserva , como el tiempo que 
siembra y riega. El asesino indiano, cansado de una 
vida errante, y no encontrando familia pública que le 
castigue, se pone en manos de una familia particular 
que le inmola : en defeclo de la fuerza armada , el 
crimen conduceal criminal á los pies del juez y del 
verdugo. - 

El homicidio involuntario se espiaba algunas ve- 
ces con presentes. Entre los abenaqueses la ley pro- 
nunciaba: esponjan el cadáver del hombre asesinado 
sobre una especie de. cañizo colgado en el aire , y el 
asesino, atado á un poste, estaba condenado alomar 
el alimento y pasar muchos dias en aquel patíbulo. 



ESTAD© ACTUAD 



DE LOS SALVAGES DE LA AMERICA SEPTENTRIONAL- 



Si yo presentase al lector este cuadro de la Amé- 
rica salvage ; como la imagen fiel de lo que en el dia 
existe, le engañarla: lo que yo he pintado mas es loque 
existió que lo que existe, porque aunque es cierto que 
todavía se encuentran en las tribus del Nuevo -Mun- 
do muchos rasgos del carácter indiano, el conjunto de 
las costumhres , la originalidad de los usos, la forma 
primitiva de les gobiernos ; en una palabra, el genio 
americano ha desaparecido. Referido, pues, lo pasa— 
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do, debo completar mi trabajo trazando el cuadro du 
lo presente. 

Aun cuando de las relaciones de los primeros na- 
vegantes y colonos que descubrieron y desmontaron 
la Luisiaua, separásemos la Florida, ia Georgia, las 
dos Carolinas, la Virginia, et Marylaud., el Delaware, 
laPensilvanía, la Nueva-Jersey, ¡a Nueva-Yorck , y 
todo lo que se llamó la Nueva-Inglaterra, la Acadia 
y el Canadá; no podria estimarse en menos de tres 
millones de individuos !a población salvage , com- 
prendida entre el San Lorenzo y el ftlississipí en el 
momento en que se descubrieron aquellos países. 

En el dia la población indiana de toda la Améri- 
ca septentrional , no contando los mejicanos ni ios 
esquimales , apenas llega á cuatrocientas mil almas. 
El censo de los pueblos indígenas de aquella parte 
del Nuevo-Mundo, no se lia hecho todavía, y yo me 

{>ropongo hacerlo. Muchos hombres y muchas tribus 
altarán á este llamamiento ; pero yo , como último 
historiador de aquellos pueblos, voy á abrir su regis- 
tro mortuo'rio. 

En 153-i, cuando llegó Juan Carlier al Canadá , y 
en la época de la fundación de Qnebec por Cham- 

Elain , en '¡608 , ios algonquines, los iroqueses , los 
urone's, con sus tribuí aliadas ó sujetas, á saber: los 
etebemines, los suriqueses, los bersiamitas, los pa- 
pinacletos, los montañeses, los alikaniegos , los üipi- 
singes, los temiscamines, los amikueses, los crislíne- 
ses, los asiuiboiles, los puteolamises, los nokaises, los 
otchagras y los miamises, ponian en corta diferencia 
sobre las armas cincuenta mil guerreros, lo cual su- 
pone en aquelfos salvages una población de doscien- 
tas cincuenta mil almas. Si damos crédito áLuboulan, 
cada una de las cinco grandes poblaciones iroquesas 
encerraba catorce mil habitantes. En el dia solóse 
encuentran en el bajo Canadá seis aldeas de salva- 
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ges convertidos ; !os hurones de Goreta , los abena- 
quiscs de Saa Francisco, los algonquines , los nipi- 
singos, los iraqueses del lago de los Dos-Montes y los 
osuekalchie's , débiles reliquias de muchas razas que 
ya no existen: y que recogidas por. la religión,' ofre- 
cen la doble -prueba del poder de esta para conser- 
var y el de los hombres para destruir. 

El resto de las cinco naciones iroquesas está en- 
clavado en las posesiones inglesas y americanas, y el 
número de iodos los salvages que acabo de nombrar, 
Jlega á lo mas á dos mi! quinientas ó tres mil almas. 

Los aheuaquises , que en 'í 587 ocupaban la A'ca- 
dia (hoy Nuevo-Brunswick y Nueva-Escocia), los sal- 
vages del Mainc, que destruyeron todos los estableci- 
mientos de los blancos en -Í675, y que continuaron 
sus devastaciones hasta 1748, las mismas hordas que 
hicieron sufrir la prupia suerte al Nuevo-Kampshire, 
los wampanoagos, los nipmucks, que dieran una es- 
pecie de batalla ordenada á los ingleses, sitiaron á 
Hadley, y asaltaron á Brooktleld, en el Masachusels; 
los indios que en los mismos años1G73 y f 67í> comba- 
tieron á los europeos; los pequots.de Conecticut; los 
indios que negociaron la cesión de una parte de sus 
tierras con los estados de Nueva-Yorck, Nueva-Jer- 
sey, la Pensilvania , el Pelawarc; los pyscatawayses 
del Maryland.; las tribus que obedecían á Powbalan, 
en la Virginia; los paroutises, en las Carolinas, todos 
estos pueblos han desaparecido (1).' 

De las numerosas naciones que Fernando de Soto 
encontró en las Floridas (y bajo este nombre debe 
comprenderse lodo lo que forma hoy los estados de 

(t) La mayor parte deestos pueblos pertenecían á la gran 
nación de tos lecilénapes , cuyas dos ramas principales eran 
los ¡roqueses y los hurones ai Norte, y ios indios delawares 
al Mediodía, 
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la Georgia, Alabamá, Mississipf y Teneseo), no que- 
dan ya sioo tos creeks , los cheroqueses y los chi- 
caseses (4). 

Los creeks, cuyas antiguas costumbres lie pinta- 
do , no podrían en el dia poner sobre las armas dos 
rail guerreros. De los vastos países que. les pertene- 
cían , vano poseen mas que unas ocho mil millas 
cuadradas en la Georgia , y otro tanto en Á-labainá. 
Los cheroqueses y los chicaseses, reducidos á un pu- 
ñado de hombres, viven en un rincón de los estados 
de Georgia y de Teneseo; los últimos en las dos ori- 
llas del rio Hiwaseo. 

Pero los creeks , á pesar de ser tan débiles , pe- 
learon como valientes con los americanos en los años 
18-13 y 4814. Los generales Jackson, Wbite , Clay- 
horne, Floyd, les causaron grandes pérdidas en Ta- 
lladéga, Hiílabes, Autosées, Búcanachaca, y sobre lo- 
do en Entonopeka. Aquellos salvages habían hecho 
progresos notables en la civilización , principalmente 
en el arte de la guerra, empleando y manejando muy 
bien la artillería. Hace algunos años juzgaron y ajus- 
ticiaron á uno de sus micos ó reyes , por haber ven- 
dido unas tierras á los blancos sin el conocimiento y 
anuencia del consejo nacional. 

Los americanos que codician el rico territorio que 
habitan aun los muscogulgos y los sjminoles, han 
querido obligarlos á cedérselo por una suma, propo- 
niéndoles trasportarlos luego al Occidente delMissouri. 



(1) Por |o relativo á la Florida puede consultarse con 
fruto una obra tilulada: Vista de la Florida Occidental, que 
comprende su geografía, topografía , etc., seguida dem 
apéndice sobre sus antigüedades, los títulos de concesión de 
las tierras y canales, y acompañada de un 7napade la cos- 
ta y los planos de Panzacola y de la entrada del puerto, 
Filadelfia, 1817. • 
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El estado de Georgia pretendió haber comprado aquel 
territorio - , el congreso americano puso algún obstáculo 
á esta pretensión ; pero larde ó temprano los créeles, 
los cheroqueses y ¡os chicaseses , estrechados por la 
población blanca del Mississípí , del Teneseo, de la 
Alabamá y de la Georgia, se verán precisados á obtar 
entre el destierro y el esterminio. 

Subiendo el Mississípí desde su embocadura hasta 
su confluencia con el Ohío, todos los sal vages que 
habitaban aquellas dos riberas, los bilasis, los lori— 
maes, laskapaes, los sutuis, los bayagoulas, los co- 
lapisas, los tansas, los nalchez y los yazus han "desa- 
parecido,- 

En el valle del Ohío, las naciones que todavía an- 
daban errantes á lo largo de aquel rio y. de sus 
afluentes, se sublevaron en 1810 contra los america- 
nos. Pusieron á su cabeza un agorero ó profeta que 
auuaciaba la victoria mientras peleaba su hermano, 
el famoso Thecumeseh. Tres mil sal vages se~ habían, 
reunido para recobrar su independencia: el general 
americano Harrisoa se dirigió contra ellos con un 
cuerpo de tropas, y los encontró ¡el 6 de noviembre 
de 181 1 en la confluencia del Tipacanoé y el Wa- 
Ijash. Los indios mostraron el mayor denuedo, y su 
caudillo Thecumeseh desplegó una habilidad estraor- 
dinaria; pero sin embargo fué vencido. 

La guerra de 1812 entre los americanos y los in- 
gleses, renovó las hostilidades en las fronteras del 
desierto; los salvages abrazaron casi todos el partido 
de los ingleses; Thecameseb se habia pasado á su 
servicio, y el coronel Proclor, inglés, dirigía las ope- 
raciones. Algunas escenas de barbarie se verificaron 
en Gikago y en los fuertes Meigs y Müden: el corazón 
del capitán Wells fué devorado en un banquete de 
carne humana. Pero acudió de nuevo el general Mar- 
rison, y derrotó á los salvages en la acción de Tha- 
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mes, en que murió Thecumeseh: el coronel Proclor 
debió la vida á la velocidad de su caballo. 

En. 1 8'1 4-, asentada la paz entre los Estados-Unidos 
y la Inglaterra quedaron definitivamente estableci- 
dos loslítnites de los dos imperios; y los americanos 
aseguraron con una cadena de puestos militares su 
dominio sobre los salvages. 

Desde la embocadura del Oliío hasta el sallo de 
San Antonio en el Mississipí, se encuentran subre la 
costa occidental de este último rio los sankis, cu- 
ya población asciende á cuatro mil ochocientas al- 
mas; los renardes á mil seiscientas; los winebe- 
gos á mil seiscientas, y los m'enomenos á mil dos- 
cientas. Todas es las tribus son subdivisiones de los 
ilineses. 

Siguen luego los sius, de" raza mejicana, divididos 
en seis naciones: la primera habita en parle el al tu 
Mississipí; la segunda, tercera, cuarta y quinta ocu- 
pan las costas del rio de San Pedro, y la sesta se es- 
tiende hacia el Missouri. La población de estas seis 
naciones siusas, se calcula en cuarenta y cinco mil 
almas. 

Después de los sius, aproximándose al Nuevo- 
Méjico, se encuentran algunos restos de los osages, 
cansas, oclotaLas, mactolalas, ajuesesy pauises. 

Los asihoanes andan errantes bajo "diversos nom- 
bres, desde las fuentes septentrionales del Missouri 
hasta el gran rio fiejo, que desagua en ¡a-bahia de 
Hudson; y su población es de veinte y cinco mil 
almas. 

Los cypowoises, de raza algonquiua, enemigos 
de los sius, cazan en número de li es ó cuatro mil 
guerreros en los desiertos que separan los graudes 
lagos del Canadá del lago Winepic. 

Esto es lo que se sábe de mas positivo sóbrela 
población de los salvages de la América septenlrio- 
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nal. Si se unen á eslas tribus conocidas las menos 
frecuentadas que habitan mas allá de los montes Ro- 
queños, con dificultad se encontrarán los cuatro- 
cientos rail, individuos mencionados al principio de 
este empadronamiento. Algunos viageros reducen á 
cien mil almas la población indiana de la parte de 
acá de los montes Roqueños, y á cincuenta mil la 
déla parte de allá, inclusos los sal vages de la Cali- 
fornia. 

Las poblaciones salvages, acosadas, por las euro- 
peas hacia el Noroeste de la América septentrional, 
Tienen por un singular deslino á espirar en la - misma 
costa donde desembarcaron en siglos desconocidos 
para tomar posesión de la América. En la "lengua iro- 
quesa los indios se dan el nombre de hombres de siem- 
pre, ongue-o.-íne. Pero estos hombres de siempre han 
pasado, y el estrangero no dejará muy pronto á los 
herederos legítimos de todo un mundo, mas que la 
tierra de su sepulcro. 

Las causas, de esta despoblación son conocidas: 
el uso délos licores fuertes, los vicios, las enferme- 
dades, las guerras que nosotros liemos multiplicado 
éntrelos indios, han precipitado la deslruccion de 
aquellos pueblos; pero es de todo punto falso que el 
estado social, introduciéndose en las selvas, haya si- 
do una causa eficiente de aquella destrucción. 

No era saloage el indio: ¡a civilización europea- no 
obré sobre el cs'taió puro de la naturaleza, sino sobre 
h civilización americana comenzada: si no hubiese 
encontrado nada, hubiera creado algo; pero encontró 
costumbres, y las destruyó; porque como era mas 
fuerte, creyó que no debia adoptarlas. 

Preguntar qué hubiera sido Je los americanos si 
la América hubiese escapado á las velas de nuestros 
navegantes, seria una cuestión inútil, aunque curio- 
sa. ¿Üubieran perecido en silencio, como esas na- 
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ciones mas adelantadas en las arles, que según todas 
las probabilidades florecieron en otros tiempos en las 
regiones que riega el Ohío, el Muskingum, el Teñe- 
seo, elMississipí inferior y el Tambecbee? 

Prescindiendo ,por un momento de los grandes 
principios del cristianismo, y no tomando en cuenta 
los intereses de la Europa, un espíritu filosófico po- 
dría desear que los pueblos del Nuevo-Mundo hubie- 
sen tenido tiempo-para desarrollarse fuera del circulo 
de nuestras instituciones. , 

Nosotros nos vemos en todas partes reducidos á 
las rancias formas de una civilización envejecida (no 
hablo de las poblaciones del Asia, reprimidas hace 
cuatro mi! años, por un despotismo, que constituye 
un estado de infancia). Entre lossaSvages del Cana- 
dá, de la Nueva- Inglaterra y de las Floridas, se han 
encontrado rudimentos de todas- las costumbres y do 
todas las leyes de los griegos, de los romanos y de 
los hebreos". Una civilización de naturaleza diferente 
de la nuestra hubiera podido reproducir los hombres 
de la antigüedad, ó hacer brotar luces desconocidas 
de una fuente todavía ignorada. ¿Quién sabe si un 
dia hubiéramos visto arribar á nuestras costas algún 
Colon americano que viniese á descubrir el Antiguo- 
Mundo? 

La degradación de las costumbres indianas ha 
marchado á la par con la despoblación de las tribus. 
Las íradicciones religiosas se" han embrollado mas; la 
instrucción esparcida al principio por los misioneros 
del Canadá, mezcló ideas estraiias con las ideas na- 
tivas de los indígenas; y de ahí es que al través de 
fábulas groseras, se perciben hoy las creencias cris- 
tianas desfiguradas. La mayor parte délos salvages 
se adornad con cruces, y los mercaderes protestan- 
tes les venden ahora lo que los misioneros católicos 
les daban. Digamos en honor de nuestra patria y gk> 
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riade nuestra religión, que los indios se habian uni- 
do estrechamente á los franceses; que todavía los llo- 
ran, y que una túnica negra (un misionero} es toda- 
vía un objeto de veneración en las selvas americanas. 
Si los ingleses en sns.'guerras con los Estados-Unidos 
han visto á los salvages alistarse bajo la bandera bri- 
tánica, es porque los ingleses de Quebec tienen aun 
entre ellos algunos descendientes de los franceses, y 
ocupan el pais que gobernó Ononth'io (i). El salvage 
continúa amándonos en el suelo que hemos pisado, 
en la tierra de que fuimos los primeros huéspedes, y 
donde dejamos los sepulcros: sirviendo á los nuevos 
poseedores del Canadá, permanece fiel á la Francia 
ea medio de sus enemigos. 

Hé aquí lo que se lee en un Viage reciente á las 
fuentes del Mississipi, La autoridad de este pasage 
es tanto mas respetable, cuanto que en otro lugar de 
su obra se detiene el autor de propósito para decla- 
mar contra los jesuítas de nuestros dias. 

«En honor de la verdad debe decirse que los mi- 
esioneros franceses se lian distinguido entodasjpartes, 
«por una vida egemplar y conforme á su estado. Su 
«buena fe religiosa, su caridad apostólica, su amabi- 
lidad, su heroica paciencia, su alejamiento de! fana- 
tismo y del rigor, colocan en aquellas regiones al- 
agunas épocas edificantes en los fastos del cristianís- 
imo; y al paso que la memoria dé los Vildey los Va- 
«dilla, será un objeto de execración para todos los 
«corazones verdaderamente cristianos, la de los Da- 
«niel, Bróbeuf, etc., no perderán jamás la veneración 
«que la historia'de los descubrimientos y de las mi- 
«siones con lan justo título les consagra. De aquí la 
«predilección con que los salvages miran á los fraa- 

(1) La. Gran-Montaña. Nombré que daban los salvages 
álos gobernadores franceses del Canadá. 
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«ceses; predilección que les inspira naturalmente su 
«alma, nutrida con las tradiccioues que sus padres 
a dejaron en favor de los primeros apostóles del Cana- 
cala, entonces Nueva-Francia (4).» 

Esto confirma lo que yo escribí en olro tiempo en 
favor de las misiones del Canadá. El carácter brillan- 
te del valor francés, nuestro desinterés , nuestra jo- 
vialidad , nuestro genio emprendedor , simpatizaban 
con el genio de los indios; pero también es menester 
convenir en que la religión católica es mas propia que 
él culto protestante para la educación del salvage. 

Cuando el cristianismo empezó en medio de un 
mundo civilizado y de los espectáculos del paganis- 
mo, fué sencillo en su esterior, austero en su moral, 
Ktetafisico en sus argumentos ; porque se trataba de 
arrancar del error á unos pueblos seducidos por los 
sentidos,, ó estraviados por sistemas de filosofía;; y 
cuando pasó de las delicias de Roma y de las escuelas 
de Atenas á los bosques de la Germania, se rodeó de 
pompas y de imágenes, para interesar á jascñcillei 
de los bárbaros. Los gobiernos protestantes déla 
América se han ocupado poco en la civilización de los 
saivages: solo han tratado de traficar con ellos, y el 
comercio que aumenta la civilización en los pueblos 
ya civiiitados , en que la inteligencia ha prevale- 
cido sobre las costumbres , solo produce la cor- 
rupción en los pueblos eu donde las costumbres son 
"superiores á la inteligencia. La religión es evidente- 
mente la ley primitiva: los padres Jogues, Lalleraaad 
y Brébeuf eran unos legisladores de especie muy dis- 
tinta que los traficantes ingleses y americanos. 

Así como se embrollaron las ideas religiosas de 
los saivages, así también se alteraron las instituciones 
políticas de aquellos pueblos por la irrupción délos 

(1) Viage de Beltrami, 4823. 
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europeos. Los resortes del gobierno indiano eran muy 
sutiles y delicados , y no los había consolidado el 
tiempo;' y la política estraogera los destruyó fácil- 
me.n 18 cuando los tocó. Aquellos diversos consejos, 
equilibrando sus autoridades respecli?as ; aquellos: 
contrapesos formados por los asistentes, los sacherus, 
las matronas, los jóvenes guerreros; toda aquella má- 
quina se lia desordenado: nuestros presentes , nues- 
tros vicios, nuestras armas lian comprado, corrom- 
pido ó muerto á todos los personages 'de que se com- 
poniau aquellos diversos poderes. 

Las tribus indianas se gobiernan sencillamente 
hoy día por un solo gefe; las que están confederadas 
se reúnen algunas veces en dietas generales; pero 
como, no existe ley alguna que determine el modo de 
celebrarse estas asambleas , casi siempre se separaa 
sin haber dictado ningún decreto: conocen su nuli- 
dad , y sienten el desaliento que acompaña á la de- 
bilidad. 

Otra causa ha contribuido también, ¡i degradar el 
gobierno de los salvages. El establecimiento de los 
destacamentos militares ingleses y americanos en me- 
dio de los bosques, donde un comandante se consti- 
tuye el protector de tos indios en el desierto : por 
medio de algunos regalos hace comparecer á las tri- 
llas delante de sí ; se declara su padre y el enviado 
de uno de los ¿res mundos blancos ; los salvages de- 
signan así á los españoles, los franceses y los ingle- 
ses. El comandante hace saber á sus hijos rojos que 
va á üjar tales limites, desmontar tal terreno, etc. El 
salvage llega al fin' á creer que no es el verdadero 
poseedor de la tierra; vé que se dispone sin su bene- 
plácito; se acostumbra á mirarse como de una especie 
inferior al Illanco, y consiente en recibir órdenes, en 
cazar y pelear para sus amos. ¿Qué necesidad hay de 
gobernar, cuando solo se sabe obedecer? 
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Es natural que los hábitos y las costumbres se ha- 
yan alterado coa la religión y la política, y que tojo 
se haya perdido á la vez. 

Cuando los europeos penetraron en América, los 
salvages comían y vestían del producto de su caza, y 
no hacian entre sí ningún negocio. Mas los estrange- 
ros les enseñaron muy pronto á trocarle por armas, 
licores fuertes, utensilios domésticos, trages y paños 
bastos. Algunos franceses á quienes llamaban corre- 
dores de bosque, acompañaban al principio á los ia- 
diosen sus escursiones. Poco á poco se formaron com- 
pañías de comercio, que colocaron puntos avanzados, 
y establecieron factorías en medio de los desiertos. 
Perseguidos por la codicia europea, y por la corrup- 
ción de los pueblos civilizados, basta en lo mas ocul- 
to de sus bosques, los indios cambian en aquellos al- 
macenes ricas peleterías por objetos de poco valor, 
pero que han venido á ser para ellos artículos de pri- 
mera necesidad. No sotó trafican con la caza recogida, 
sino qne disponen de la que lian de hacer, á la ma- 
nera que se vende una cosecha pendiente. 
-.. Estas anticipaciones'que los traficantes conceden, 
cargan de deudas á los indios, los cuales sufren en- 
tonces todas las calamidades del hombre pobre de 
nuestras ciudades, y toda ta penuria del saivage. 
Sus cacerías, cuyos resultados procuran exagerarse 
transforman en una fatiga insoportable: llevanáeílas 
á sus mugeres, y estas infelices , empleadas en todo 
el servicio del campo, tiran de los carretones, buscan 
las reses muertas, curten las pieles, y curan las car- 
nes.. Cargadas de pesados fardos , llevan ademas sus 
hijuelos al pecho ó á la espalda, y si están embara- 
zadas y próximas al parto , para apresurar éste, y 
volver antes al trabajo, aplican el vientre á una bar- 
ra de madera que se eleva á algunos pies del suelo, y 
dejando caer las piernas y la cabeza, dan áluz á una 
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desventurada criatura ea lodo el rigor de la maldi- 
ción: \In dolore partes filiosl 

De manera que la civilización que se introdujo 
por medio del comercio en las tribus americanas, ea 
vez de desarrollar su inteligencia, no hizo sino em- 
brutecerlas. El indio se hizo pérfido, interesado , em- 
buslcro, disoluto, y su cabana fué un receptáculo de 
inmundicias. Cuando iba desnudo , ó cubierto con 
¡litios de fieras , tenia algo de altivo y grande ; mas 
ahora los harapos europeos, sin cubrir su desnudez, 
sirven solo para atestiguar su miseria : ya no -es un 
salvage en los bosques, es un mendigo á la puerta da 
una tienda. - ■ . • <• ■ 

Por otra parle , del comercio de los aventureros 
europeos y las rouge res salvages, se ha formado una 
especie de pueblo mestizo. Estos hombres, á quien en 
razón de su color les dánel nombro de madera que- 
mada, son agentes de negocios ó corredores de cam- 
bio entre aquellos pueblos de donde traen su origen; 
y hablando á la vez la-lengua de sus padres y sus ma- 
dres , intérpretes de los traficantes y de los indios, 
tienen los vicios de las dos razas. Aquellos bastardos 
de la naturaleza civilizada y de la naturaleza salva- 
ge,_se venden alternativamente á los americanos' y á 
los ingleses, para facilitar á estos el monopolio do' la 
peletería; alimentan las rivalidades de" las compañías 
inglesas de la bahía de Hudson ., del Noroeste , y de 
las compañías americanas: Fur Golombian- American 
mmpaiijj, Missouri's fur company, y otros: y también 
hacen ellos mismos cacerías por cueuta de los trafi- 
cantes , y con cazadores asalariados por las com- 
pañías. 

Ea estos casos ofrece la caza un espectáculo muy 
diverso del que presentan las cacerías indianas : los 
hombres van á caballo; hay furgones que llevan pro- 
visiones y ropas de abrigo:' y las mugeres y los niños 

JlüiHoteoa popular' 
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van en unos carritos tirados por perros. Estos perros, 
tan útiles en los países septentrionales, son una car- 
ga para sus amos; los cuales, no pudiendo mantener- 
los en el Yerano, los ponen á pensión en casas dedi- 
cadas á esta industria. Los hambrientos animales se 
salen algunas vecesde la perrera, y ya que no pueden 
ir á cazar, van á pescar: se lanzan en los rios , y co- 
gen los peces hasta en lo mas profundo de. las aguas, 
En Europa no se tiene noticia de esa gran guerra 
de la América que ha dado al mundo un pueblo libre. 
No se sabe que por los miserables intereses de algu- 
nos tratantes de peletería se ha derramado sangre. La 
compañía- de la- había de Hudson vendió en 1811 á 
lord Selkirk un vasto territorio á las orillas del rio 
Rojo: el establecimiento se hizo 'en 484 2. La compa- 
ñía, del Noroeste ó del Canadá, lo vio con desconfiauia 
y envidia ; aliadas ambas compañías á diversas tri- 
bus indianas, y ayudadas por los maderas quémalas, 
vinieron á las. manos. Esta guerra domestica, que fué 
muy sangrienta, se veri'íkíiba en los helados desier- 
tos de la bahía de Hudson i la colonia de lord Selkirk 
fué destruida en el mes de junio de 4815 , precisa- 
mente en el momento en que se daba lá batalla de 
Waterloo. En" ambos teatros, tan diferentes por el es- 
plendor y por la oscuridad, las desgracias de la es- 
pecie humana "eran las mismas. Agotadas las fuerzas 
de las dos compañías, conocieron ambas que era me- 
jor unirse que despedazarse , y hoy dirigen de coa- 
acierto sus operaciones, por el Oeste hasta Colombia, y 
■por el Norte .hasta Iostíos que desembocan ea el mar 
Pxtlar. 

En resumen-, las naciones nías belicosas déla 
América septentrional no han conservado de su raza 
sino la lengua y el vestido; y aun este muy alterado: 
han aprendido un poco á cultivar la tierra y criar ga- 
nados. El salvage del Canadá, de guerrero famoso lia 
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pasado á ser pastor oscuro; especie de pastor estraor- 
dinario , que apacienta las yeguas armado de una 
macana, y los cameros con el arco- y las Mechas. Fí- 
lipo sucesor de Alejandro, murió notario en Roma; 
im.iroqués cania y baila por algunas monedas en Pa- 
rís: no debe "mirarse al día siguiente de la gloria. -- 
k\ trazar este cuadro de un mundo sarvage , ha- 
blando continuamente del Canadá y de la Luisiana, 
al ver en los antiguos mapas la estension de ías an- 
tiguas colonias francesas de la América, me perseguía 
tina idea muy triste. ¿Cómo ha sido, me preguntaba, 
que el gobierno de mi país ha dejado perder unas co- 
lonias que serian hoy para nosotros un manantial 
inagotable de prosperidad?' 

De la Acadia y del Canadá á la Luisiana , de la 
embocadura de San Lorenzo á la del Mississipi , el 
territorio de la Nueva-Francia, rodeaba lo que formó 
cu su origen la confederación de los trece primeros 
Estados-Unidos. Los otros once, el distrito de Co- 
lombia, los territorios del Michigan , del Noroeste, 
del Missouri, del Oregon y del Arkansa; nos pertene- 
cían, 'y todavía los poseeríamos, así como los poseen 
hoy los Estados-Unidos por la cesión dé los ingleses 
y de los españoles, que fueron nuestros primeros he- 
rederos en el Canadá y en la Luisiana. 

Tomemos un punto de partida entre los 43 y. 44° 
de latitud Norte sobre el Atlántico" en el cabo de 
Arena de la Nueva-Escocia , en otro, tiempo Acadia; 
lijado este punto, tiremos una línea _que pase por de- 
tras de los'pi'imcros Estados-Unidos, eí-Maine, Ver— 
11011, Nncva-Yorclí, la Pensilvania, laYirginiá, la Ca- 
rolina y la Georgia; dirijamos esta línea por el'Tene- 
seo á buscar el Mississipi y la Nueva-Orlcans ; suba- 
mos luego á los.W, que es la latitud del Mississipi, y 
de aquí al Oregon por e! territorio de Arkansa; hagá- 
aiosla cruzar por los montes Roqueños hasta terminar 
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en ía punía de San Jorge, sobre la costa del océano 
Pacífico, hácia los 42° de latitud Norte: el inmenso 
territorio comprendido entre esta linea, el mar At- 
lántico al Nordeste, el mar Polar al Norte, el océano 
Pacifico y las posesiones rusas al Noroeste , el golfo 
Mejicano al Mediodía ; es decir , mas de los dos ter- 
cios de la América septentrional reconocerían las le- 
yes de la, Francia. 

¿Qué hubiera sucedido si tales colonias hubiesen 
permanecido aun en nuestro poder en el momento de 
la emancipación de los Estados-Unidos? ¿Se hubiera 
verificado esta emancipación? ¿La hubiera anticipado 
ó retardado nuestra presencia en el continente ame- 
ricano? ¿Se hubiera .hecho independiente la misma 
Nueva-Francia? ¿Y por qué no? ¿Qué mal hubiera 
podido ser para la madre patria el ver florecer uu in- 
menso imperio salido de su seno", un imperio que es- 
te'nderia en otro hemisferio la gloria de nuestro 
nombre y de nuestro idioma? - 

Mas allá de los mares poseíamos nosotros vastos 
países , que podían ofrecer un asilo al escódenle de 
nuestra población, un mercado considerable á nues- 
tro comercio, y un alimento á nuestra mariua; y aho- 
ra nos vemos obligados á sepultar. en nuestras cárce- 
les á jos criniináles sentenciados por los tribunales, 
por no tener un rincón de tierra donde confinar á es- 
tos desgraciados. Nos. vemos escluidos del nuevo uni- 
verso, donde renace el género humano. Las lenguas 
inglesa y española sirven en Africa, en Asia , en las 
islas del mar'dcl Sur y en el continente de las dos 
Ainéricas para interpretar el pensamiento de muchos 
millones de hombres ; al paso t¡ue nosotros deshere- 
dados -de las conquistas de nuestro valor y de nuestro 
genio, apenas oímos hablar en algunas poblaciones 
de ¡a Luisiana y del Canadá, dominadas por un poder 
estrangero , la' lengua de Racine , de Colbert y de 
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Luis XIV; qne solo queda ya en aquellos países como 
un testimonio de los reveses de nuestra fortuna y de 
los errores de nuestra política. Be manera que la 
Francia lia desaparecido de la América septentrional, 
como aquellas tribus indianas, con las que simpati- 
zaba , y de las cuales he descubierto' yo "algunas 
ruinas. 

Mas ¿qué es lo que lia sucedido en aquella Amé- 
rica del lSorle después de que yo la recorría? Esto es 
loque me queda que decir. Para consolar álos lecto- 
res, en la conclusión de esta obra voy á ofrecer á sus 
miradas un cuadro admirable, en [donde aprenderán 
lo que puede hacer la libertad por la felicidad y la 
dignidad de los hombres cuando no se separa de 
Íes ideas religiosas, cuando es á la vez inteligente y 
santa. 

coxcixsiov. 



estados-unidos'. 



Si ahora visitase yo de nuevo los Estados-Unidos, 
ya no los conocería; porque allí, donde dejé bosques, 
encontraría campos cultivados; donde me abrí una 
senda al través de la maleza, viajaría por anchuro- 
sos caminos. El Mississipi, el Missouri, el Ohio, no 
discurren ya por la soledad: magníficos navios de tres 
puentes los remontan, y mas de doscientos buques 
de vapor, vivifican sus riberas. En los Natchez, en lu- 
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gar de la choza de Celuta, se levanta una ciudad her- 
mosa de cerca de cinco mil habitantes. Chactas po- 
dría ser hoy diputado en el congreso, y dirigirse á la 
habitación de Atala por dos caminos, uno de los cua- 
les conduce á Saint-Etiene, sobre el Tumbec-bee, y 
el otro á Jos Natc-6itoch.es: -un libro de posta le indi- 
caría las doce paradas: Washington, Franklin, Ilorao- 
chilt, etc. 

El- Alábanla y el Teneseo se hallan divididos, el 
primero en tremía 'y tres, condados, que comprenden 
veinte y una ciudades; y- el segundo en cincuenta y 
un condados, con cuarenta y ocho ciudades. Algunas 
de estas, como Cahawba, capital de Alabama .'con- 
servan su denominación sal vage; pero están rodeadas de 
otras diversamente apellidadas: entre los muscpgul- 
gos, los siminoles, los cheroqueses y los chicaseses, 
se encuentra una ciudad de Atenas, otra de Maratón, 
una de Medfis, otra de- Esparla; allí está Florencia, 
Hampden, los condados de Colombia, y de Marengo: 
la gloría de todos los países ha colocado un nombre ea 
aquellos mismos desiertos donde yo encontré al P. A.u- 
bry y á la oscura Atala. 

ÉTKentucky muestra un Yersaljes;.y un condado 
llamado Barban, tiene por capital á París. Todos las 
desterrados, todos los oprimidos que se han retirado 
ala. América, han llevado allá la jnemoria de su 
patria. 

Falsl Simoentis ad undam. 

Libaliat cineri Andromache. 

Los Estados-Unidos, pues, ofrecen eñ su seno, 
bajó la protección de la libertad, una imagen y un 
recuerdo de la mayor parle de los lugares célebres 
de la antigua y de la moderna Europa; bien así como 
" aquel jardín de la campaña de Roma, donde Adriano 
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había hecho repetir los diversos monumentos de su 
imperio. Pero debe notarse que apenas hay un con- 
dado en que no se encuentre una ciudad, un pue- 
blo ó una aldea que lleve el nombre de Washing- 
ton: tierna conformidad del reconocimiento de ua 
pueblo. 

El Ohío riega en el dia cuatro estados: el Ken- 
tucliy, el Ohío propiamente dicho,. la Indiana y el 
Ilines; los cuales envían al congreso treinta diputados 
y ocho senadores: la Virginia y el Teneseó, confinaa 
por dos puntos con el Ohío, el cual cuenta en sus 
orillas ciento ochenta y un condados y doscientas 
ocho ciudades. Un canal" abierto en el punto en que 
se dividen sus cascadas, que quedará concluido den- 
tro de tres años, hará este rio navegable para los bu- 
ques de alto bordo hasta Pittsburgo. 

Treinta y tres caminos espaciosos salen de Was- 
hington, como partían de Roma las. vías romanas, y 
llegan en diversas direcciones á todos los eslremos 
de los Estados- Unidos. De modo que desde Washing - 
ton se vá a Dover, en el Delaware: á la . Providencia, 
en el Rhode-Islandia; á Robbinstown , en el distrito 
del Máine, frontera dé los estados británicos en el 
Norte; á Concordia, áMompeller, en el Connecticut; 
áAlbany, y de allí á Moja t real y á Quebec; al Havre 
de Sackets, junio al lago Ontario; al salto y al fuerte 
de Niágara; por Pittsburgo al estrecho y á Michilli- 
nachinac; junto al lago'Erié; por San Luis sobre el 
Mississipi á Goucíle-BI'jffs del Missouri; á la Nueva- 
Orleans, y á la embocadura' del Mississipi; á los Nat- 
cliez, á Charleslown , a Savannah y á San Agustín; 
formando el lodo una circulación interior de cami- 
nos de veinte y cinco mil setecientas cuarenta y siete 
millas. 

Por los puntos donde se comunican estos caminos, 
se echa de ver que recorren terrenos hace poco in- 
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cultos, y ahora cultivados y habitados. En muchos 
de estos caminos se bailan establecidas postas; car- 
ruages públicos trasladan al viajero de un -punto á 
otro á precios módicos. Para dirigirse al Oliió ó al 
salto de Niágara, se toma ahora la diligencia, así co- 
mo ea mí tiempo se buscaba un guia ó un indio intré- 
pido. A. los caminos principales se reúnen ramales de 
comunicación , provistos igualmente de medios de 
trasporte, que en general son dobles; porque como 
á cada paso se encuentran lagos y ríos, por todas 
partes se puede viajar en buques de remo y vela y en 
vapores. 

Estos últimos hacen- viages regulares de Boston y 
deNueva-YorckáNueva-'Orleaus; y también se hallan 
establecidos en el lago del Canadá* en el ;Ontario, el 
Erié, Michigan y Champlain, en aquellos lagos, donde 
treinta áñoá atrás se vetan apenas algunas pi ¡aguas 
de salvages,- y ahora traban combates tos navios de 
linea. 

En los Estados-Unidos no solo sirven los buques 
de vapor para las necesidades del comercio y de los 
viageros, sino que sé les emplea también en la de- 
fensa deL pais: algunos de ellos de inmensa dimen- 
sión, colocados en las embocaduras de los rios, ar- 
mados de cañones y de agua birbiendo, semejan ála 
vez á unas ciudadelas modernas y á unas fortalezas 
de la edad media. 

A las veinte y. cinco mil ' setecientas cuarenta y 
siete millas do caminos generales, debe añadírsela 
ostensión de cuatrocientos diez y nueve caminos 
cantonales, y la de cincuenta y ocho mil. ciento tremía 
y siete millas debutas por agua. Los canales aumeii- 
tan'eí numero de estas últimas: el canal de Midieses 
une el puerto de Boston con el rio Merrimack; el de 
Champlain hace comunicar este lago con los mares 
. del Canadá; el famoso canal Erié, ó de Nueva-Yorck, 
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une ahora el lago Erié coa el . Atlántico; los canales 
deSaute» Chesa.peake y Albernarne se deben á los 
estados de la Carolina y de la Virginia; y como los 
anchos rios que corren" en varias direcciones ; se 
aproximan en sus nacimientos,, es muy fácil reunir- 
los entre sí: ya se conocen cinco caminos para diri- 
girse al océano Pacífico; y solo uno de ellos cruza por 
el territorio español. 

Una ley del congreso votada en la sesión de 1824 
á'1823, disponed establecimiento de. un puesto mi- 
litaren el Oregon; y de este modo loa. americanos que 
tienen algún establecimiento en la Colombia, pene- 
tran hasta el grande Océano,, entré las Américas in- 
glesa, rusa y española, por una zona de tierra de seis 
grados de ancho en corta diferencia. 

Pero la colonización tiene sin embargo un límite 
natural, la frontera de los bosques acaba al 'Oeste 
yal Norte' del Missouri, en unas llanuras inmensas, 
donde no se ve un solo árbol; y que parece se nie- 
guen al cultivo, aunque cubiertas de yerbas abun- 
dantes. Aquella verde Arabia sirve de tránsito á los 
colonos que van en caravanas á los montes Roqueños 
y al Nuevo-Méjico; separa los Estados-Unidos del At- 
lántico de los del mar del Sur, como aquellos desier- 
tos que separaban regiones fértiles en el Mundo -An- 
tiguo. Un americano propuso • abrir á-su costa un 
gran camino de hierro desde San Luis del Mississipl 
básta la embocadura del Colombia, si se le concedían 
por el congreso.diez millas de terreno á cada lado del 
camino. Este proyecto gigantesco no fué aceptado. 

En el año 17 ü 9 solo había en los Estados-Unidos 
setenta y cinco administraciones de correos: eu el dia 
hay mas de cinco mil. 

De 1790 á 1795 el número de dichas administra- 
ciones, subió de sesenta y cinco á cuatrocientas cin- 
cuenta y tres , en ;1S00 llegaban á novecientas tres, 
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en. 4 805 á mil quinientas cincuenta y ocho, en 4810 á 
dos mil trescientas, en 4815 á tres mil, en 1817 á tres 
mil cuatrocientas cincuenta y nueve, en 4 890 á cuatro 
mil treinta, en 1825 á cerca de cinco mil quinientas. 

Los pliegos y cartas se trasportan en sillas de pos- 
ta, que corren cerca de ciento cincuenta millas por 
dia, y por correos de á caballo y de á pie. 

Desde Anson , en el estado del Maiae ,' á Nash- 
vil.le, en el Teoeseo, se estiende, pasando por Was- 
hington , una línea de postas de mil cuatrocientas 
cuarenta y ocho millas ; otra de mil trescientas se- 
senta y' nueve une á Hisrhgale en' el Vermont , coa 
Santa María en Georgia. Desde Washigton á Pitls- 
burgo, se hallan establecidas paradas de posta en una 
distancia de doscientas veinte y seis millas, y proato 
se establecerán hastaSanLuisdelMississipí, por Yiu- 
cennés, yhasta Nasliville^por Lexinglon, yKenlucky. 
Las posadas son buenas y limpias',- y algunas de ellas 
escelentes. 

En los estados del Ohío y de Indiana, en el ter- 
ritorio del Michigan, del Missouri y de las Arkensas, 
en los estados de la Luisiana , deí Mississipí y de la 
Alabama, hay establecidas oficinas para la venta de 
las tierras públicas. Se opina que todavía quedan mas 
de ciento cincuenta millones de acres de tierra pro- 
pia para cultivo , .sin contar el suelo de los grandes 
bosques; y el valor de estos ciento cincuenta millones 
de acre, se estima en unos 1 .500.000,000 de doflares, 
estimando' los acres á .10 dollares, uno con otro , y no 
dando.al dollar mas valor que el de unos 3 francos; 
cálculo muy moderado bajo todos conceptos. 

Se encuentran veinte y cinco puestos militares en 
los estados del Norte , y veinte y dos en los del Me- 
diodía. 

La población de los Estados-Unidos era en 1790 
de tres millones novecientos veinte y nueve mil tres- 
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cientos veíale y seis habitantes; en. 4800, se contaban 
cinco millones trescientos cinco mil seiscientos se- 
senta y seis; en 1810, siete millones doscientos trein- 
ta y nueve mil novecientos tres; en 4 820, nueve mi- 
llones seiscientos nueve mil ochocientosveinle y siete. 
Y á esta población es menester añadir un millón qui- 
nientos treinta y un mil cuatrocientos treinta y seis 
esclavos. 

En '(790, el Ohio, la Indiana, el Ilinés, -Alabamá, 
el Mississipi y el Missouri, hoi tenían bastantes colonos 
para poder hacer un empadronamiento ; y en 1800 
solo el Kentucky presentaba setenta y tres mil seis- 
cientos setenta y siete, y el Teneseo treinta y-cin- 
co mil seiscientos noventa y uno. El Ohío desierlo.cn 
1790, cuarenta y cinco mil Lrescienlos sesenta y cinco 
en 1800; doscientos treinta mil setecientos sesenta en 
1810, y quinientos ochenta y un mil cuatrocientos 
treinta y cuatro en 1820'; cí Alábanla subió en 1810. á 
1820 de diez mil habitantes á ciento veinte y siete mil 
novecientos uno. 

De manera que la población de los Estados-Uni- 
dos se ha aumentado de, diez en diézmanos, desde 
1790 hasta 1820, en la proporción de treinta y cinco 
por ciento. Seis años ha.n trascurrido ya desde los 
diezque.se completaron en 1830 , época en que se 
presume que la población de los Estados-Unidos será 
en corta diferencia de unos doce millones ochocientas 
setenta y cinco mil almas; la parte del Ohío. tendrá 
unos ochocientos cincuenta mil habitantes, y la de 
Kentucky selecieutos cincuenta mil. 

Si la población continuase doblándose cada veinte 
y cinco años , en 1853 tendrían los Estados-Unidos 
una población de veinte y cinco millones setecientas 
cincuenta mil almas ; y veinte y cinco años' mas ade- 
lante, esto.es, en 1880, esta población pasaría de cin- 
cuenta millones. 
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EnlSSl el producto de las esportacionos ds los 
productos indígenas y estrangeros de los Eslados-Uni- 
dos ascendió a la suma de 64.974,383 dollares; las 
Tentaspúblicasseelevaroncnel mismo ano a l 4.264,000 
dollares; el escedente de la recaudación sobre el gas- 
to fueron 3.334,826 dollares, Y además, en el propio 
año se redujo la deuda pública á 89.204,236 do- 
llares. 

El ejército ha llegado algunas veces á cien mil 
hombres; once navios de línea, nueve fragatas y cin- 
cuenta buques de guerra de diferentes portes , com- 
ponen la marina de los Estados-Unidos. 

Es inútil hablar de las constituciones de los di- 
versos estados; baste saber que todos son libres. 

No hay religión alguna dominante-, sino que se 
supone que cada ciudadano profesa un culto cris- 
triano: la religión católica hace grandes progresos en 
los estados de! Oeste. 

Suponiendo, como yo lo creo, que los resúmenes 
estadísticos que se lian publicado en los Esíados-IM- 
dos hayan sido exagerados por .el orgullo nacional, 
todavía sería digna de admiración la prosperidad que 
quedaría. 

Para acabar este cuadro sor-prendcnte, es menes- 
ter representarse las ciudades, como Boston, Nueva- 
Yorck, Filadelfia, Baltimore, Sabannab, Nueva-Or- 
leans, iluminadas por- la noche , llenas de caballos y 
carruages, ofreciendo todos los goces que introducen 
en sus puertos millares de buques ; es necesario re- 
presentarse aquellos lagos del Canadá, hace poco taii 
solitarios, cubiertos ahora de fragatas, corbetas , cu- 
ters, barcas y vapores, que se cruzan con las pira- 
guas y las canoas de ios indios como los navios de al- 
to bordo y las galeras se cruzan con los pingües', las 
chalupas y los caiques en las aguas del Bosforo. Tem- 
plos y cascas embellecidas con columnas de arquitec- 
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tura griega se levantan en medio de aquellos bosques, 
á la orilla de aquellos rios que eran los únicos orna- 
mentos del desierto, - 

Añádanse á esto vastos colegios , observatorios 
científicos, erigidos en la mansión de la ignorancia 
salvage; todas las religiones , todas las opiniones vi- 
viendo en paz, y trabajando de consuno en e! mejo- 
ramiento de la especie humana y en el desarrollo de 
suiuleligeacia, tales son los prodigios de la libertad. 

El abale Rainal liabia ofrecido uo premio al que 
resolviese esta cuestión: í;¿Cuál será la influencia que 
tendrá sobre el Mundo- Antiguo el descubrimiento 
del -Nuevo-Mundo?& 

Los escritores se perdieron en cálculos relativos" 
á la esportacion é importación de" metales, á la des- 
población de la España , al aumento . del comercio, á 
la perfección de , la marina; y nadie, que yrjr sepa, bus- 
có la influencia del descubrimiento de la América so- 
bre la Europa en el establecimiento dejas repúblicas 
americanas. Nunca se veia otra cosa que las antiguas 
monarquías en corla diferencia tales como -eran , la 
sociedad estacionaria y el entendimiento humano sin. 
adelantar ni retroceder; no se tenia la menor idea de 
la revolución que en el espacio de cuarenta años se 
¡ia obrado en las ideas. 

El tesoro mas precioso que encerraba la América 
en su -seno, érala libertad; y lodos los pueblos fueron- 
llamados á beneficiar aquella mina inagotable. El 
descubrimiento de la república representativa en los 
Estados-Unidos, es uño de los mayores aconteci- 
mientos políticos del mundo. Este acouteciuiiento ha 
justificado, como lia dicho ya en otra parle, que hay 
dos especies de libertad practicables : la una pertene- 
ce á la infancia de los pueblos, es hija de las costum- 
bres y de la virtud ; y esla fué la de los primero* 
griegos y romanos y la de los salvages de la América: 
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la otra nace de la vejez de los pueblos; es hija de las 
luces y de ía razón;, y esla.es la libertad de los Esla- 
dos-UÍiidos, que ha reemplazado á la libertad de los 
indios. ¡Pais afortunado, que en el espacio de menos 
de tres siglos lia pasado de la una á la otra libertad 
casisin esfuerzo , y por medio de una lucha que ape- 
nas ha durado ocho años! 

Pero ¿conservará la América su última especie de 
libertad? ¿Los. Estados-Unidos no se dividirán? ¿No 
se notan ya los gérmenes de esta división? ¿No ha 
sostenido ya un representante deja Yirgi nía la thesis 
de la antigua libertad griega'y romana con el sistema 
de esclavitud, contra un diputado de! Mass.achusets, 
que defendía la causa de laJibertad moderna sin es- 
clavos, tal como la ha creado el cristianismo? 

Los estados del Oeste, estendiéndose mas y mas, 
y sobrado apartados de los del Atlántico, ¿no querrán 
tener un gobierno separado? 

En fin , ¿los americanos son hombres perfectos? 
¿nb tienen sus vicios como.Ios demás hombres? ¿son 
lílóralmenle superiores á los ingleses de que traen su 
origen? ¿Esta emigración estrangera que Huye sin ce- 
sar á sus pueblos de "todos los, puntos de Europa, no 
destruirá á la larga la homogeneidad de su raza? ¿No 
les dominará el espíritu mercantil? ¿No empieza ya el 
interés á ser su d_efecto nacional dominante?- 

Ademas,- es menester decirlo con dolor: el esta- 
blecimiento de las repúblicas de Méjico, de Colombia, 
del Perú, de Chile, de Bueno.s-Aire.í , es muy peli- 
groso para .los Estados-Unidos. Cuandoeslos no te- 
nían cerca de sí nías que las colonias de un reino 
trans-allántico, ninguna guerra era problable. Mas 
¿ahora no nacerán rivalidades entre las antiguas re- 
públicas de la América septentrional , y las nuevas 
repúblicas de la América española? ¿Esta"s no renun- 
ciarán á las alianzas con las potencias europeas? Ysi 
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ambos pueblos corriesen á las armas ; si el espíritu 
militar se apoderase de los Estados-Unidos , podría 
levantarse un gran capitán: la gloria ama las coro- 
nas; los soldados no son otra cosa que unos brillantes 
fabricantes de cadenas , y la libertad no está segura 
de conservar su patrimonio bajo la tutela de la 
victoria. 

Sin embargo, cualquiera que sea el porvenir -la 
libertad nunca desaparecerá enteramente de Améri- 
ca; y aquí debe notarse una de las grandes ventajas 
de la libertad hija de - las luces sobre la libertad hija 
de las costumbres. 

La libertad hija de las costumbres perece cuando 
su principio se altera, y es propio de la naturaleza 
délas costumbresel deteriorarse con el tiempo. 

La libertad hija de las costumbres empieza antes 
que el despotismo en los dias de 'obscuridad y de . 
pobreza; y 'viene á perderse en el despotismo eñ los 
dias de lujo y esplendor. • , 

La libertad bija de las luces brilla después de las 
edades de opresión' y de corrupción: marcha co."n el 
principio que la conserva y la renueva; las luces, 
deque es efecto, lejos de debilitarse con el tiempo, 
como las costumbres que producen la primeraliberlad, 
se forlilican por el contrario con el tierfipjp: no aban- 
donan nunca á la libertad que. hanproducido; y siem- 
pre al lado de esta libertad, son á ¡a vez la virtud ge- 
aeraiiva y la fuente iuagotable. 

En fin, los Estados-Uuidos tienen una salvaguar- 
dia mas: su población no ocupa una décimaoctava 
parle de su territorio. La América habita aun en la 
soledad; sus desiertos serán aun por largo tiempo 
sus costumbres, y sus luces serán su libertad. 

Yo me holgara de poder decir otro tanto de fas 
repúblicas españolas de América. Estas son indepen- 
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dientes; están separadas de Europa: este es un hecho 
consumado, na hecho inmensa sin duda en sus resul- 
tados; pero del cual no se deriva inmediata y preci- 
samente la libertad. 



REPUBLICAS ESPAÑOLAS. 



Cuando la América' inglesa 'se sublevó contra la 
Gran-Bretaña, su posición era muy diversa de la en 
que se halla hoyia América española. Las colonias 
que . formaron .los Estados-Unidos habiaa sido pobla- 
das en diferentes épocas por algunos ingleses descon- 
tentos de su pais natal, del cual se alejaban para go- 
zar de la libertad civil y religiosa. Los que se esta- 
blecieron principalmente en la Nueva-Inglaterra 
pertenecían á aquella secta republicana, famosa bajo 
el reinado del segundo Estuardo. 

El odio de la monarquía se conservó en el crudo 
clima del Massachusets, del Nuevo-Hampshire y del 
Maine. Cuando la revolución estalló en Boston, puede 
decirse que no era una nueva revolución sino la mis- 
ma de 1649, que volvia á aparecer después de un 
aplazamiento de poco mas de ua siglo, y que iban á 
ejecutar los descendientes de los puritanos de Crom- 
wel. Si el mismo Cromwel, que embarcado ya para 
la Nueva-Inglaterra, se vió precisado á desembarcar, 
hubiese pasado á América, hubiera permanecido obs- 
curo; pero sus hijos hubieran gozado de aquella li- 
bertad republicana que buscó en un crimen, y que 
no le dió mas que un trono. 
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Algunos soldados realistas hechos prisioneros en 
el campo de batalla, vendidos como esclavos por la 
facción parlamentaria, y que Carlos II no se cuido de 
rescatar, dejaron también en la América septentrio- 
nal hijos indiferentes á la causa de los reyes. 

Los colonos de los Estados-Unidos, cómo ingle- 
ses, estaban ya acostumbrados á la discusión pública 
de los intereses del pueblo, á los derechos del ciuda- 
dano, al lenguage y á las formas del gobierno cons- 
titucional; estaban instruidos en las artes, las letras 
y las ciencias; participaban de todas las luces de la 
madre patria. Gozaban de la institución del jurado, 
y tenían ademas en todos sus establecimientos cartas 
constitucionales que arreglaban su gobierno y admi- 
nistración. Estas cartas se fundaban en principios 
laa generosos que sirven todavía de constituciones 
particulares á los diferentes Estados-Unidos. Resulta 
de lodos estos hechos que los Estados-U a 'dos no 1 
cambiaron propiamente de existencia en el momento 
de su revolución: un congreso americano sustituyó á 
un parlamento inglés; el lugar del rey le ocupó un 
presidente; la cadena del feudatorio fué reemplazada 
por el vinculo del federalista, y la casualidad hizo 
que se encontrase un grande hombre capaz de estre- 
char este vinculo. 

¿Los herederos de Pizarro y de Hernán Cortés se 
parecerían á los hijos de los hermanos de Penny á los 
isijus de los independientes! ¿se habían educado en la 
antigua España en la escuela de la libertad? ¿habían 
encontrado en su antiguo país las instituciones, la 
enseñanza, losegempfos y las luces que preparan á 
un pueblo para el gobierno constitucional? ¿tenían 
cartas políticas en aquellas colonias sometidas ála 
aaloridad militar, endonde la miseria se sentaba, cu- 
bierta de harapos sobre las minas de oro? ¿La Espa- 
üa no llevó al Nuevo-Mundo sureligioo, sus costum- 

Wililiotoca popular. 21 
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bres, sus ideas, sus principios, y hasta sus preocupa- 
cioues? Una población católica, sometida á uu clero 
numeroso, rico y poderoso; una población 'formada de 
una mezcla de dos millones novecientos treinta y siete 
mil blancos, cinco millones quinientos diez y ocha 
mil negros y mulatos, libres ó esclavos, y siete millo- 
nes quinientos treinta rail indios, una población di- 
vidida en clase noble y plebeya; una población dise- 
minada en unas selvas" inmensas, en una variedad ¡u- 
iinila de climas en las dos Américas y a lo largo de 
las cosías de dos océanos; una población casi sin re- 
laciones nacionales, y sin intereses comunes, ¿puede 
ser tan prbpia para las instituciones democráticas co- 
mo la población homogénea, sin distinción de ramos, 
y protestante en los tres cuartos y medio do los diez 
millones de ciudadanos de los Estados-Unidos? La 
instrucción es general: en las repúblicas españolas 
casi la totalidad de la población nosabesiquiera leer; 
«1 cura es el sabio de los lagares: estos lugares son 
muy raros, y para ir de una ciudad á otra se gastan 
tres ó cuatro meses. Ciudades y villas han sido de- 
vastadas por la guerra; no hay caminos ni canales; los 
rios inmensos qrie un dia llevarán la civilización á las 
partes mas recónditas de aquellas regiones, todavía 
no riegan mas que desiertos. 

De aquellos negros, de aquellos indios y de aque- 
llos europeos ha nacido una población mista, adorme- 
cida en la suaveesclavitud que las costumbres espa- 
ñolas establecen donde quiera que reinan. En la Co- 
lombia existe una raza hija del indio y del africano, 
que no tienen mas instinto que el de vivir y servir; 
de manera que habiéndose proclamado el principio 
de la libertad de los esclavos, lodos estos quisieron 
permanecer en casa de sus amos. 

En algunas de aquellas colonias que la España 
lenia olvidadas, y se hallaban oprimidas por unos 
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pequeños déspotas llamados gobernadores, se hafiia 
introducido la mayor corrupción de costumbres: era 
muy común encontrar algunos eclesiásticos rodeados 
de una familia cuyo origen no ocultaban; y se ha co- 
nocido un habitante que hacia una especulación de su 
comercio con las negras, y se enriquecía vendiendo 
los hijos que tenia de aquellas.esclavas. 

Las formas democráticas eran tan ignoradas, tan. 
estraño era en aquellos países el nombre mismo de 
república, que sin un volumen de la historia de Rollia 
no se hubiera sabido en el Paraguay que cosa eran 
un dictador, cónsules y un senado. En Goatemala hi- 
cieron la constitución c'los ó tres jóvenes estrangeros; 
ven unas naciones donde la educación política está 
tan atrasada, siempre corre peligro la libertad. 

En Méjico las clases superiores son instruidas y 
distinguidas; nías como aquella república no tiene 
puertos, la población general no está en contacto con 
las luces de Europa. 

La Colombia, por el contrario, merced á la cscc- 
icnte disposición de sus tros) tiene mas comunicacio- 
nes con el estrangeró, y ademas ha producido un 
hombre muy notable. Pero ¿será cierto que un sol- 
dado generoso pueda, dar la libertad tan fácilmente 
como podría establecer ía esclavitud? La fuerza no 
reemplaza al tiempo; y'cuando falta .á un pueblo la 
primera educación política, esta educación solo, pue- 
de ser obra de ios años. La libertad medraría poco 
á la sombra de la dictadura, y siempre seria de te- 
mer que una dictadura prolongada inspirase al que 
la había egercido el gusto de la arbitrariedad per- 
petua. En este caso se comete un círculo vicioso. En 
la república de la América central existe una guerra 
civil. 

La república Boliviana y la de Chile Se han visto 
asoladas por las revoluciones: colocadas en el océano. 
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Pacífico, parece se hallen escluidas de la parle mas 
civilizada del mundo (I). 

B uenos- Ai res lie ne los inconvenientes de su la- 
titud; porque es sobrado cierto que la temperatura 
de lal ó cual región puede ser un obstáculo para la 
marcha y desarrollo del gobierno popular. Un pais 
en donde las fuerzas físicas del hombre "se hallan 
abatidas por el ardor del sol, donde es menester es- 
conderse durante el dia, y permanecer casi sin mo- 
vimiento tendidos sobre una estera; unpaisdeesla 
naturaleza es poco á propósito para las deliberaciones 
del foro. No es necesario exagerar -.nada la influencia 
de los climas: en un mismo punió, en las zonas tem- 
pladas se han visto alternativamente pueblos libres 
y pueblos esclavos; mas bajo el círculo polar y bajo 
la línea hay exigencias de clima incontestables, y 
que deben producir efectos permanentes. Por está 
sola necesidad seráu siempre los negros poderosos, 
si ya no llegan á ser señores en la América meri- 
dional. 

Los Estados-Unidos se sublevaron por sí mismos 
por haberse relajado el yugo y por amor á la inde- 
pendencia; y cuando hubieron quebrantado sus cade- 
nas, encontraron en sí mismos las luces suficientes 
para gobernarse. Una civilización muy adelantada, 
una educación política que conlaba ya muy larga fe- 
cha-, una industria desarrollada, los elevaron a! grado 
de prosperidad en que lioy los vemos, sin que para 
ello se viesen precisados" á recurrir al dinero ni á la 
inteligencia de los eslrangeros. 

Erí las repúblicas españolas concurren unos he- 
chos enteramente diversos. 

(1) En el momento en que escribo, los papeles públicos 
de todas Jas opiniones anuncian las revueltas, divisiones, y 
bancarrotas de aquellas diversas repúblicas. 7 
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Aunque miserablemente administradas por la 
madre patria, el primer movimiento de aquellas co- 
lonias fué mas bien el efecto de un impulso estrange- 
ro, que el instinto de la libertad. La guerra de la re- 
volución francesa le produjo. Los ingleses que desde 
el reinado de la reina Isabel no habian apartado ta 
vista de las Amcricas españolas, dirigieron en 1804 
sobre Buenos-Aires una- espedicion - que se es- 
trelló contra el valor de uo solo francés, el capitán 
Liniers. 

Para las colonias españolas la cuestión se hallaba 
entonces reducida á saber si seguiriau la política del 
gabinete español", aliado entonces de Bonaparte, ó si 
mirando esta alianza como forzada y contra la natu- 
raleza, se separarían del gobierno español, para con- 
servarse al rey de Éspu ña. 

Desde el año 1790 habia comenzado ya Miranda 
á tratar con ¡a Inglaterra el negocio de la emancipa- 
ción. Negociaciones que. volvieron á entablarse en 
.1797,180-1, -1804 y 1807, en cuya época se oslaba 
preparando en Corck una grande espedicion para 
Costa-Firme. En lin, en '1809 se arrojó Miranda en 
las colonias españolas; y aunque la' espedicion no fué 
feliz para él, la iusurreccion de Venezuela lomó con- 
sistencia, y Bolívar la estendió. 

En esta época la cuestión habia ya cambiado para 
las colonias y para la Inglaterra: la España se habia 
levantado contra Bonaparte; el régimen constitucional 
se habia inaugurado en Cádiz bajo la dirección de 
las corles; y estas ideas de libertad se habian comu- 
nicado necesariamente á la America por la autoridad 
de las mismas cortes. 

La Inglaterra por su parte ya no podia atacar os- 
tensiblemente á las colonias españolas; pues el rey 
de España, que se hallaba prisionero en Francia, era 
entonces su aliado; y así es que publicó algunos bilis 
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dirigidos á prohibir á los vasallos de S, M. B. llevasen 
socorros á los americanos; pero al mismo tiempo seis 
ó siete mil hombres alistados, á pesar de los bilis di- 

tilomálicos, se dirigían á sostener la insurrección de 
a Colombia. 

Vuelta España á su antiguo gobierno después de 
la restauración de Fernando, cometió grandes faltas: 
el gobierno constitucional, restablecido por la insur- 
rección de las tropas de la isla de León, no se mostró 
mas hábil; y las cortes todavía fueron menos favora- 
bles que el gobierno absoluto á la emancipación de 
las colonias españolas. Bolívar, con .su actividad y sus 
victorias, acabó de destruir unos lazos, que en un 
principio no se había tratado de.romper. Los ingle- 
ses, que en todas partes se encontraban, cu Méjico, 
en Colombia, en el Perú y en Chile, con lord Coclira- 
ne, reconocieron al fin públicamente lo que era en 
gran parte su obra secreta. 

Se ve, pues, que las colonias españolas no han 
sido, como los Estados-Unidos, impulsadasá la eman- 
cipación por un principio poderoso de libertad; que 
este principio no tuvo, al comenzar las revueltas, 
aquella vitalidad, aquella energía que anuneía la 
finiré voluntad de las naciones. Un impulso venido 
del estei'ior, intereses políticos, y acontecimientos es- 
timadamente complicados, esto es lo queá primera 
vista se distingue. Las colonias se separaban de la 
España, porque la España estaba invadida, y luego 
se daban instituciones como las cortes las daban á 
la madre patria; en íin, nada de razonable se les 
roponia, y no quisieron volver al yugo antiguo, 
eró aun hay mas: el oró y las especulaciones de lus 
estrangeros propendían también á arrebatarles lo que 
podía quedar de nativo y nacional á su libertad. 

Del 822 á 1826 se habían hecho en Inglaterra 
diez empréstitos para las colonias españolas, que as- 
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cendian á Ja suma de 20,978,000 libras esterlinas. 
Estos empréstitos se habían contratado uno con otra 
á 73 c. Después se deseo ataron sobre ellos dos años, 
de interés al 6 por 4 00;jluego se retuvieron 7,000,000 
de libras esterlinas, por varios artículos suministra- 
dos. De modo que ajustadas cuentas, la Inglaterra 
desembolsó una suma real de 7,000,000 de libras es- 
terlinas, ó 175,000,000 de francos; pero las repúbli- 
cas é'spañolastienen sobre sí una deuda de 20,978,000 
libras esterlinas. 

A estos empréstitos, ya escesivos, se allegaron esa 
multitud de asociaciones ó compañías destinadas á 
espetarlas minas, pescar perlas, abrir canales y ca- 
minos, y desmontar las tierras de aquel nuevo mundo 
que parecía descubierto por la primera vez. Estas 
compañías llegaron al número de veinte y nueve, y 
el capital nominal de las sumas impuestas en ellas á 
44,767)500 libras esterlinas. Los suscritores no rea- 
lizaron mas de una cuarta parte de esta suma, y de 
consiguiente dehen añadirse 3,000,000 de esterlinas 
(ó sean 75,00"0,000 de francos) á los 7,000,000 de 
esterlinas (ó sea 473,000,000 (te francos) de tos em- 
préstitos: que forman al lodo 250,000,000 de francos 
adelantados por ta Inglaterra á las colonias españo- 
las, y por los cuales repite una suma nominal de 
33,71.5,500 libras esterlinas, tanto de los gobiernos 
como do los particulares. 

La Inglaterra tiene vice-cónsules en las mas pe- 
peñas bahías, cónsules en los'paertos de alguna im- 
portancia', y cónsules generales y ministros plenipo- 
tenciarios eo la Colonibia y en Méjico. Todo el pais 
está lleno de casas de comercio inglesas, de comisio- 
nistas viageros ingleses, agentes de compañías ingle- 
sas para él laboreo de las minas, mineralogistas ingle- 
ses, militares ingleses, proveedores ingleses y colo- 
nos ingleses; á quienes se han vendido tierras á tres 
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chelines el acre, lü que venían á ser doce sueldos y 
medio al acciouisla. El pabellón inglés fióla en todas 
las costas del Atlántico y del mar del Sur: todos los 
ríos navegables están cuajados de barcos cargados de 
productos de las fábricas inglesas, ó del cambio de 
este producto; paquebotes suministrados por el almi- 
rantazgo parten todos los meses en dias señalados de 
la Gran-Bretaña para los diferentes puntos de las co- 
lonias españolas. 

Numerosas quiebras han sido la consecuencia de 
estas inmoderadas empresas; el pueblo ha destrozado 
en muchas parles las máquinas para el laboreo de las 
minas; las minas vendidas no se han hallado; se lian 
entablado muchos pleitos entre los negociantes ainé- 
rico-espafioles y los negociantes ingleses, y entre los 
gobiernos se han suscitado también cuestiones con 
relación á los empréstitos. 

Resulta de estos hechos, que las antiguas colonias 
españolas, en el momento de su emancipación, se 
trasformaron en una especie de colonias inglesas. Los 
nuevos señores no son amados, porque no se ama á 
los señores-, y en general el orgullo británico humilla 
á los mismos á "quiénes protege; pero no es menos 
cierto que esta especie de supremacía estrangera 
comprime en las repúblicas españolas el desarrollo 
del genio nacional. 

La independencia de los Estados-Unidos no se 
combinó con tan diversos intereses; la Inglaterra no 
habia sufrido como la España una invasión y una re- 
volución política, mientras quesos colonias se sepa- 
raban de ella. Los Estados-Unidos fueron socorridos 
militarmente por la Francia, que los trató como alia- 
dos; y no vinieron á ser por una serie de empréstitos, 
intrigas y especulaciones, los deudores y el mercado 
del estrangero. 

En fin, la independencia de las colonias españolas 
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todavía no ha sido reconocida por la madre patria (4 ); 
esa resistencia pasiva del gabinete de Madrid, tiene 
macha mas fuerza, y produce mayores inconvenien- 
tes de lo que puede imaginarse: el derecho es un po- 
dar que hace vacilar por raucho tiempo el hecho, aun 
ctiaudo los acontecimientos no sean favorables al de- 
recho: nuestra restauración lo ha probado. Si la In- 
glaterra, sin hacer la guerra á los Estados-Unidos, se 
hubiese coatentado con no reconocer su independen- 
cia, ¿serian los Estados-Uaidos lo que son hoy dia? 

Cuantos mas obstáculos han encontrado y encon- 
trarán aun las repúblicas españolas en la nueva car- 
rera que van recorriendo, nías mérito tendrán en su- 
perarlos. Aquellos países encierran en sus vastos li- 
mites todos los elementos de la prosperidad: clima y 
suelos variados, bosques para la marina, puertos pá- 
ralos buques, un doble Océano que les abre el co- 
mercio del mundo. La naturaleza ha prodigado todos 
sus bienes á aquellas repúblicas; todo es rico en el 
interior y en el eslerior de la tierra que ocupan: los 
ríos fecundan la superficie de aquella tierra, y el oro 
fertiliza su seno. La América española, pues, tiene 
delante de si un porvenir de ventura: pero decirle 
que puede alcanzarle sin esfuerzos, seria alucinarla, 
seria adormecerla en una engañosa seguridad: los 
aduladores de los pueblos son tan peligrosos como los 
aduladores de los reyes. Cuando se crea una utopia, 
no se toma en cuenta lo pasado, oí la historia, ni los 
hechos, ni las costumbres, ni el carácter, ni las preo- 
cupaciones ; y encantado el que la imagina con sus 
propias ilusiones, no se precave contra los aconteci- 
mientos, y echa á perder los mas bellos destinos. 

He espuesto con franqueza las dificultades que 
pueden embarazar á la libertad de las repúblicas es- 
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pallólas: ahora debo indicar igualmente las garantías 
de su independencia. 

Desde luego la influencia del clima y la falta de 
caminos y de cultura, harían infructuosos los esfuer- 
zos que se intentasen para conquistar aquellas repú- 
blicas. Podría, ocuparse por un momento el litoral; 
pero seria imposible adelantar en el interior. 

La Colombia no tiene ya en su territorio españo- 
les propiamente dichos: les llamaban los godos, y han 
perecido ó lian sido espulsados. En Méjico se acaban 
de tomar medidas contratos naturales de la antigua 
madre patria. 

Todo el clero de la Colombia es americano; mu- 
chos sacerdotes, por una infracción culpable de la dis- 
cipliua de la iglesia, son padres de familia, como los 
otros ciudadanos, y ni siquiera usau el Irage propio 
de su estado. Semejante estado de cosas es cierta- 
mente poco favorable a las costumbres; pero de ello 
resulta al mismo tiempo, que el clero, sin embargo 
de ser católico, teme que se establezcan relaciones 
mas íntimas con la corte de Roma, y es favorable á 
la emancipación.. Los regulares en las revueltas, mas 
bien han sido soldados que religiosos. Veinte años 
de revolución han creado derecíios, propiedades y 
empleos, que no será fácil destruir; y la nueva gene- 
ración, nacida en el curso de la revolución de las co- 
lonias, está nutrida en el amor a. la independencia. 
En otro tiempo se lisongeaba la España do que no se 
pouia el sol en sus estados: esperemos ahora, que ¡a 
libertad no dejará ya de ilustrar á los hombres. 

Mas esta libertad, ¿podría haberse establecido ea 
la América española por un medio mas fácil y mas se- 
guro que el que se ba empleado; medio que aplicado 
en tiempo útil, cuando los acontecimientos nada ha- 
bían decidido todavía, hubiera hecho desaparecer una 
multitud de obstáculos"? Yo creo que sí. 
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A mi modo de ver las colonias españolas hubieran ' 
ganado mucho en formar monarquías conslituciona- 
les. La monarquía representativa es en mi concepto 
un gobierno muy superior al gobierno republicano; 
porque destruye las pretensiones iudividuales al po- 
der ejecutivo, y combina el orden con la libertad. 

líe parece también que la monarquía representa- 
tiva se adapta mas al carácter español y al estado de 
las personas y de las cosas en un pais donde domina 
la grande propiedad territorial; donde el número de 
los europeos es pequeño, y el de los negros y de los 
indios considerable: donde está en uso lá esclavitud; 
donde la religión del estado es la católica, y donde 
las clases populares carecen absolutamente de ins- 
trucción. 

Las colonias españolas, independientes de la ma- 
dre patria, y formadas en grandes monarquías repre- 
sentativas, hubieran completado su educación-políti- 
ca al abrigo de las tempestades que todavía pueden 
Irastoruar las repúblicas nacientes. Un pueblo que. 
sale de repente de la esclavitud y se precipita en la 
libertad, puede eneren la anarquía, y la anarquía 
produce casi siempre el despotismo. 

Pues si existia, se me dirá sin duda, un sistema 
propio para precaver estas divisiones: «Vos subisteis 
al poder, y os contenlásteis con desear la paz, la feli- 
cidad, la libertad de la América española:. ¿por qué 
os limitasteis á votos estériles?» 

Aquí debo anticipar algo de lo que digo en mis 
Memorias, para hacer una confesión. 

Guando Fernando quedo libre en Cádiz , y 
LuisXVUI escribió al monarca español para empe- 
ñarle á que diese un gobierno libre á sus pueblos, 
creí terminaba mi misión, y tuve Ja idea de entregar 
al rey la cartera de negocios estrangeros, y suplicar 
á S. AI. la diese al virtuoso duque de Montmorency. 
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¡Cuántos cuidados me hubiera evitado! ¡cuántas di- 
visiones hubiera querido ahorrar a la opinión públi- 
ca! La amistad y el poder no hubieran dado entonces 
ua triste egemplo. Coronado en el éxito de mis em- 
presas, hubiera dejado el ministerio del modo mas 
brillante, para entregarme al reposo el resto de mis 
dias. 

Los intereses deesas colonias españolas de que 
acabo de hablar, son los que han producido el último 
juego de mi caprichosa fortuna. Puedo decir que me 
he sacrificado á ta esperanza de asegurar el reposo y 
la independencia de un gran pueblo. Cuando yo pen- 
saba en retirarme, se hallaban muy adelantadas al- 
gunas negociaciones del mayor interés; yo las había, 
entablado, y poscia lodos los pormenores; bábiame 
formado un plan, que creia útil á los dos mundos, y 
lisongeábame de haber sentado uñábase, sóbrela 
cual podrían colocarse á la vez los derechos de las 
naciones, el interés de mi patria y el de los otros paí- 
ses. No puedo esplicar los pormenores de este plan, y 
bien se conocerá la razón. 

En diplomacia, un proyecto concebido no es un 
proyecto ejecutado: ios gohiernos lienen sus rutinas 
y su marcha; se necesita paciencia; porque no se lo- 
man por asalto los gabinetes estrangeros, como el se- 
ñor Delfín tomaba ciudades la política no camina 
tan aprisa como camina la gloria al frente de nues- 
tros soldados. Resistiendo por desgracia á mi prime- 
ra inspiración, permanecí en el ministerio para ter- 
minar mi obra. Creí que habiéndola preparado, la co- 
nocería mejor que mi sucesor; y temí también que la 
cartera no fuese entregada a Mr. de Monlmorency, y 
que algún otro ministro no adoptase algún rancio 
sistema con relación á las posesiones españolas. Dé- 
jeseme seguir con la idea de unir mi nombre á la li- 
bertad de !a segunda América sin comprometer esta 
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misma libertad en las colonias - emancipadas, y sin 
esponer el principio monárquico en los estados de 
Europa. 

Seguro de la benevolencia de todos los gabinetes 
de Europa, fuera de uno solo, no desesperaba de ven- 
cer la resistencia que rae oponía en Inglaterra el hom- 
bre de estado que acababa de morir; resistencia que 
menos nacía de él que del interés mercantil mal en- 
tendido de su nación. El porvenir conocerá tal vez la 
correspondencia particular que tuvo lugar sobre este 
grande objeto entre mi ilustre amigo y yo. Como en 
los destinos de un hombre todo está encadenado, es 
posible que Mr. Canning, asociándose á algunos pro- 
yectos eslraños, poco diferentes de los suyos, hubie- 
se encontrado mas tranquilidad , y hubiese evi- 
tado las inquietudes políticas que fatigaron sus úl- 
timos dias. Los talentos se apresuran á desapare- 
cer, y va organizándose una pequeña Europa á gusto 
de la medianía; para llegar á las generaciones nue- 
vas, será preciso atravesar un desierto. 

Como quiera que sea, yo pensaba que la adminis- 
tración de que era miembro me dejaria acabar un 
edificio que solo podia darle honor, y tenia la senci- 
llez de creer que cuando los negocios de un ministe- 
rio me llevaban á ocuparme en el estraugero, no me 
lanzaban en el camino que otro ocupaba ya : miraba 
como astrólogo á los cielos, y di conmigo en una si- 
ma : la Inglaterra aplaudió mi caída: es verdad que 
teníamos guarnición en Cádiz bajo la bandera blanca, 
y que la emancipación monárquica de las colonias es- 
pañolas por la poderosa influencia del gefe de los 
Borboncs , hubiera elevado á la Francia al mas alto 
grado d& prosperidad y de gloria. 

Tal ha sido el último sueño de mi edad madura: 
creíame en América, y desperté en Europa, Réstame 
decir como regresé en otro tiempo de esta misma 
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América, después de haber visto desvanecerse igual- 
mente el primer sueño de mi juventud. 
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Errando de floresta en floresta, me había aproxi- 
mado á los desmontes americanos; y una larde descu- 
brí á ¡a orilla de un rio una granja' formada de tron- 
cos , en donde pedí hospitalidad , y me fué con- 
cedida. 

Llegó la noche, y no había en la casa mas bizque 
Ja lumbre del fogón: sentéme, pues, eu un rincón de 
la cocina, y mientras mi huéspeda preparaba la ce- 
na, rae entretenía leyendo al resplandor del ruego, 
para lo cual tenia que bajar mucho la cabeza, un pe- 
riódico inglés qne encontré en el suelo, y en ei cual 
llamaron mi atención tinas letras muy gruesas coa 
estas palabras: FLIGflT OF THE K/iVtr, fwjakl 
rey. Era la relación de !a evasión de Luis XVI, y del 
arresto del desventurado monarcas en Varennes. El 
periódico refería también los progresos de la emigra- 
ción, y la reunión de casi todos tos oficiales del ejér- 
cito bajo la bandera de los principes franceses. En- 
tonces creí oír la voz del honor, y abandoné mis pro- 
yectos. 

Vuelto áFiladelíía, me embarqué, y una tempes- 
tad me arrojó en diez y nueve dias sobre la costa de 
Francia, en donde casi naufragué entre las islas de 
Guernesey y Origuy. Tomé tierra en el Havre , y en 
el mes de julio de 1792 emigré en compañía de mi 
hermano. El ejército de los príncipes estaba ya en 
campaña, y sin la mediación de mi desgraciado primo 
Armando de Chateaubriand, no hubiera podido con* 
.seguir que se me recibiese. En vano decía yo que 
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acababa de llegar sin otro objeto desde ¡a catarata de 
Niágara; nada querían oír, y estuve á punto de ba- 
tirme, para obtener el honor de llevar una mochila á 
cuestas. Mis camaradas, los oficiales del regimiento 
de Navarra, formaban una compañía en el campo de 1 
los príncipes; pero yo entré en una de las compañías 
bretonas: lo que me sucedió después puede verse en 
el nuevo prólogo de mi Ensayo histórico. 

De esta manera , lo que me pareció un deber, 
trastornó los primeros designios que lubia concebido, 
y produjo la primera de aquellas peripecias que 
ka señalado mi carrera. Los Iíorbones no uecesilaban 
ciertamente que ua muchacho de Bretaña volviese de 
ultramar para ofrecerles su insignilicanle adhesión, 
así como no necesitaron sus servicios cuando salió de 
la obscuridad; y si continuando mi viage, hubiera en- „ 
cemlido el candil de mi huéspeda con el periódico 
que cambió mi vida, nadie hubiera notado mi ausen- 
cia, porque nadie sabia que existiese. Un simple al- 
tercado entre mi conciencia y yo, me. hizo volver al 
teatro del mundo; porque aunque hubiera podido ha- 
cer con seguridad lo que hubiese querido , como que 
era el único testigo de la dispula, este testigo es pre- 
cisamente el que yo mas respeto en el mundo, y ante 
cuyos ojos me sería mas sensible tener que sonrojarme. 

Mas ¿en qué consiste que las soledades del Erió y 
del Ontario se presentan hoy á mi pensamiento con 
mas atractivo queeí brillante espectáculo del Bosforo? 

Es que en la época de mi viage k los Estados-Uni- 
dos, estaba yo lleno de ilusiones : las revueltas de la 
Francia empezaron al mismo tiempo que mi vida , y 
nadase hallaba todavía completo en mí ni en mi 
pais. La memoria de aquellos dias es grata á mi co- 
razón , porque solo me recuerda la inocencia de los 
sentimientos inspirados por la familia, y por los pla- 
ceres de la juventud. 
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Quince ó diez y seis años mas adelante , después 
de mi segundo viage , la revolución se había consu- 
mado: yo no me alimentaba ya de ilusiones; y mis re- 
cuerdos, que entonces traian su origen de la sociedad, 
habian perdido su candor. Hurlado en mis dos pere- 
grinaciones , no habia podido descubrir el paso del 
Noroeste , ni habia conquistado la gloria entre los 
bosques, en donde fui á buscarla, sino que Ja habia 
dejado sentada sobre las ruinas de Atenas. 

Partiendo á América para ser viagero , y regre- 
sando á Europa para ser soldado , no llegué al cabo 
de una ni otra carrera: un génio enemigo me arreba- 
tó el báculo y la espada , y me puso en la mano una 
pluma. Cuando eu Esparta contemplaba el cielo du- 
rante la noche (1), me acordaba de los paises que 
habian visto ya mi sueño tranquilo ó agitado : en los 
caminos de Alemania, en los matorrales de Inglater- 
ra, en los campos de Italia, en los mares y en las sel- 
vas del Canadá , habia saludado á las mismas estre- 
llas que veia brillar sobre la patria de Elena y de 
Meoelao. Mas ¿de qué me sirve quejarme á los as- 
tros, inmóviles testigos de mi errante destino? Un dia 
llegará en que su mirada no se fatigará ya en se- 
guirme, y se fijará sobre mi sepulcro. Por ahora, in- 
diferente" á mi propia suerte, no pediré á esos astros 
malignos que se inclinen á mí con mas benéfica in- 
fluencia , ni me restituyan la parle de vida que deja 
el viagero en los sitios "pordonde pasa. 

(1) Itinerario. 
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CARTA PRIMERA. 



Turin, 17 de junio de 1005. 

Mi querido amigo: no he podido escribir á vd. des- 
de LeoQ, como se lo prometí; y no ignora vd. cuanto 
rae agrada esta preciosa ciudad, que tan buena aco- 
gida me hizo e! último año, y mucho mejor en el 

{<) Mr. Joubert (hermanó mayor del abogado general en 
el tribunal de Casación de París) , persona de mucho talento, 
de benigna índole, de trato afable, y do un genio que le hu- 
biera sin duda valido una merecida celebridad, si hubiese 
querido darse á conocer; pre mal uramon le arrebatado á su fa- 
milia , y á!a escogida sociedad, cuyas delicias formaba, fué 
hombre que ha dejado en mi alma con su muerta uno de esos 
vicios que labran los años, sin que puedan ¡leñarlo. 
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presente. He vuelto á ver los antiguos muros de las ' 
romanos, defendidos por los valerosos leonlinos de 
nuestros días, cuando las. bombas de los conveucio- 
nislas obligaron á nuestro amigo Foutanes á variar el 
sitio de la cuna de su hija; he vacilo á ver la abadía 
de los Amantes, y la fuente de Juan Jacobo Rousseau, 
Las riberas del Saona se presentan mas risueñas v 
pintorescas que nunca ;y las barcas que surcan este 
manso rio, milis Arar, cubiertas de un toldo , ilumi- 
nadas por la noche, y conducidas por jóvenes rema- 
doras , entretienen deliciosamente la vista. Yd. que 
gasta de las campanas,- venga k León, pues sus con- 
ventos, diseminados por las colinas, han vuelto á en- 
contrar sus antiguos solitarios. 

Ta sabe v-d. que la academia de León me lia dis- 
pensado el honor de admitirme como uno de sus in- 
dividuos ; pero debo confesar á vd. que si en ella 
tiene alguna parte el espíritu maligno, no debe vd. 
buscarlo en la vanidad que me inspira, sino la parle 
buena, puesto que gusta mirar aun el infierno por el 
mejor lado. La mas viva satisfacción que he esperi- 
menlado en mi vida ha sido la de verme honrado en 
Francia y en los- países estraúgcros, con pruebas de 
nn interés que no podia prometerme. Me ha sucedido - 
alguna vez al estar descansando en una triste posada 
de un pueblecillo, ver entrar un padre y una madre 
con su hijo, ai cual me presentaban , según decian, 
para manifestarme su reconocimiento. ¿Era quizá el 
amor propio lo que me causaba el vivo placer de que 
me sentía penetrado? ¿Pero qué podia lísongear mi 
vanidad el que aquellas oscuras, pero buenas gentes, 
me testificasen su satisfacción en medio de un cami- 
no real donde nadie les escuchaba? Lo que si me en- 
vanecía, á lo meuos así me atrevo á creerlo , era el 
considerar que habia hecho algo bueno, aunque po- 
co , consolando algunos corazones oprimidos , y ha- 
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deudo retoñar en las entrañas de una madre la espe- 
ranza de educar á un hijo cristiano, esto es, obedien- 
te:; respetuoso, amante de los que le dieron el ser. No 
sé lo que vale mi obra (1); pero ¿hubiera gozado nun- 
ca un placer tan puro, á haber compuesto , ana coa 
lodocl ingenio posible,' un libro dei que se resintiesen 
la religión y las costumbres? 

Diga vd. a nuestra tertulia cuánto !a eolio de me- 
nos: es inesplicable la satisfacción de su trato, porque 
se conoce á primera vista, que aquellas personas que 
hablan tan familiarmente de cosas comunes, son ca- 
paces de disentir sobre las materias mas importantes, 
y que aquella simplicidad de su conversación no pro- 
viene de falta de ideas, sino de espontánea elección. 

Salí de León el día.... a las cinco de ia mañana: 
omito hacer ú vd. su elogio; sus ruinas existen; ellas 
hablarán á la posteridad, y mientras el valor, la fi- 
delidad, la religión, sean tenidasen algo éntrelos 
hombres, Lcon'no podrá ser dado al olvido (2). 

Anque mis amigos me hicieron prometerles que 
les escribiría durante mi viage, he caminado dema- 
siado aprisa , y solo he tenido tiempo de borrajear 
cna un lápiz en mi cartera el diario que os incluyo. 
En el manual de postas podrá vd. ver los nombres de 
los países desconociílos que he descubierto , como 
Pont-de-Beauvoisiü y Ghambery ; pero tanto me fea 
encargado vd. que necesita notas y mas notas , que 
me persuado de que no se quejarán los amigos si le 
cojo la palabra. 

(1) El Genio del cristianismo. 

(2) Ale ha sido muy grato el encontrar, al cabo de veinte- 
y cuatro anos, en un manuscrito desconocido, la espresion do 
los sentimientos que profeso mas que nunca á los leontinos; 
y me es aun mas satisfactorio el haber recibido últimamente) 
'le estos habítenles las mismas pruebas de aprecio con que 
me honraron en aquella época. 



MAMO. 



Saliendo de Lean el camino es bastante triste; y 
•desde la Tour-du-Pin hasta Pont-du-Beauvoisin el 
pais es fresco y silvestre. Al acercarse á la Saboya se 
deseo bren tresirdenes de montañas, casi paralelas, 
y que se elevan unas sobre otras. La llanura que se 
estiende al pie de ellas está regada por el riachuelo 
Gué; y aunque desde lejos su planicie aparece muy 
■unida" al entrar en ella se advierten colinas irregula- 
ics, en las que hay algunos arbolados, trigales y vi- 
ñedo. Los montes que constituyen el fondo del paisa- 
ge son musgosos y verdes, ó terminados en rocas en 
figura de cristalizaciones. El Gué corre encajonado, 
por decirlo así, tan profundamente, que su lecho pue- 
de llamarse un valle verdadero, pues las orillas in- 
teriores están sombreadas de árboles. Cosa que yo no 
Labia observado sino en ciertos rios de América, y 
particularmente en el de Niágara. 

Hay un sitio en el que se costea el Gué bastante 
cómodamente: la orilla opuesta del torrente esta for- 
mada de piedras, semejantes á aquellos altos muros 
roniíinos, de arquitectura parecida á la de los circos 
de Minies. (1) 

Al llegar áEchelles el terreno va haciéndose mas 
agreste; y para encontrar una salida.es preciso seguir 
sendas tortuosas, en medio de peñascos mas ó menos 
horizontales, inclinados ó perpendiculares. Sobre ellas 
■vagaban nubes blancas, como las nieblas de la maña- 



(1) Aun no habia visto el Coliseo. 
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naque brotan de la tierra en los terrenos bajos, las 
cuales se elevaban ó descendían mas abajo de las ma- 
sas de granito, dejando ver las cimas de los montes, 
ó llenando el intermedio de la cumbre y el cielo. Todo- 
aquel conjunto formaba un caos, cuyos límites inde- 
finidos parecia que no eran propiedad de elemento 
alguno. 

En la mas alta cumbre de aquellos montes está 
la gran Cartuja, y al pie el camino de Emmanuel: la 
religión ha colocado sus beneficios cerca de aquel 
que está en los cielos, y el príncipe ha acercado los 
suyos á la morada de los hombres. 

"Eq otro tiempo se veiaen estos sitios una inscrip- 
ción que anunciaba que Einmanuel habia hecbo abrir 
aquel camino en el monte, en beneficio público.; mas 
en tiempo de la revolución se hizo borrar la inscrip- 
ción. Bonaparte la renovó, y en verdad pudiera ha- 
berse añadido á ella su nombre, si todos los ras- 
gos de su vida política hubiesen sido tan nobles como 
¿e^tóv^^*;',^ r>.., f \, ¿ r "1 J 5 ,* 

Se entraba antiguamente en esta roca por una ga- 
lería subterránea, abandonada hoy; solo vi en aquel 
sitio aves silvestres qne revoloteaban en silencio á la 
boca de ta caverna, como aquellos sueños que coloca 
Virgilio á la entrada del infierno, cuando dice: 

Foliisque sub ómnibus hffirent. 

Charnbery está situado en una concha, cuyas ele- 
vadas orillas ofrecen bastante desnudez; pero se en- 
tra por un agradable desfiladero, y se sale por un 
ameno valle. La montañas que rodean el valle esta- 
ban en parte medio nevadas, ocultándose y descu- 
briéndose alternativamente sin interrupción, bajo un 
cielo movedizo, formado de v.apores y nubes. 

En Charnbery fué donde una muger albergó ge- 
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nerosamente á un hombre, e! cual se creyó filosófica- 
mente 'obligado á deshonrarla ea pago de la hospita- 
lidad recibida y la amistad que le manifestó: ó .luán 
Rousseau pensó que el proceder de la señora Warens 
era unacosaacostumbrada, ó le tuvo por reprensible. 
Si lo primero, ¿en qué se fundan las pretensiones vir- 
tuosas del ciudadano de Génova? Si lo segundo, sa- 
crificó la memoria desu bienhechora al orgullo de es- 
cribir algunas paginas elocuentes. Por último, si se 
persuadió que sus elogios y la magia de su estilo 
echarían un velo sobre las faltas que atribuye a la 
señora Warens, este es el mas odioso de todo amor 
propio. Hé aquí el jjesgo de una gran reputación lite- 
raria: el deseo de imitar supera á yeces á los senti- 
mientos mas nobles y generosos. A. no haberse hecho 
céiebre Rousseau, sin duda hubiera sepultado eu el 
silencio de los valles déla Saboya las fragilidades de 
Ja tnuger que le sustentó, sacrificándose él mismo ¡i 
las fallas de su amiga y consolándola en su vejez, en 
lugar decontenlarsecon darla una. caja de oro y aban- 
donarla. Ahora que todo ha concluido para él, ¿qué 
le importa al autor de las Confesiones que sus cenizas 
sean famosas ó desconocidas? ¡No permita el cielo 
que la amistad vendida alze jamás su voz coutra mi 
sepulcro! 

Los recuerdos históricos inüuyen mucho en el 
placer ó disgusto del viagero. Los principes de .la casa 
de Saboya, aventureros y Habaneros, unen sus re- 
cuerdos á las montañas que cubren su reducido im- 
perio. 

Después de pasado Gbambery, merece mirarse 
con atención desde el puente de Montmelian, la cor- 
riente del Isere. Los saboyanos son ágiles, bastante 
bien formados, de color pálido, y de uu esterior re- 
gular; participan de un medio entre el italiano y el 
francés, y tienen un aire de pobres, aunque no de in- 
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digentes, lo mismo que sus valles. En todos los cami- 
nos de aquel pais se encuentran cruces é imágenes 
de la Virgen ea los huecos de los pióos y nogales, 
indicios del carácter religioso de aquellos pueblos. 
Sus pequeñas iglesias, rodeadas de atibóles, contras- 
to maravillosamente con las grandes montañas, y 
cuando los torbellinos del invierno bajan de sus cum- 
bres, cargadas de eternos hielos, el saboyano se aco- 
ge al abrigo de su rústico templo á implorar bajo una 
bóveda de bálago, la misericordia de aquel que impe- 
ra en los elementos. 

Los valles que siguen por encima de Montmelian 
están coronados de montañas de diferentes figuras, 
unas casi desnudas, otras ya revestidas de. florestas. 
El cultivo del fondo de aquellos valles, retrata coa 
bastante propiedad las variedades del terreno y que- 
bradas de Marly, aunque con la adición de abundan- 
tes aguas y de un rio. líi camino se parece mas que á 
uua carretera, á la entrada de un soto, recordándome 
los nogales que le sombrean, los que admirábamos en 
nuestras paseos de Savigni. Volveremos á reunimos 
bajo su sombra (■!). El poeta, en un éxtasis de melan- 
colía esclamó: 

¡Arboles bellos que nacer me visteis, 
Dentro de poco me veréis mo*! " 

¿Son.acaso tan dignos de lástima los que mueren 
¿la sombra de los árboles que Ies vieron nacer? 

Los valles de que os iba hablando, terminan en 
una aldea que tiene el gracioso nombre de Aigue-Be- 
Ile, Cuando pasé por ella, la altura que la domina es- 
taba cubierta de nieve, que derretida por el sol, ha- 



(4) Aun no nos hemos reunido. 
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bia descendido en tortuosos raudales á las concavi- 
dades negras y verdes de la roca, que os hubiera pa- 
recido un manojo de cálleles, ó uu enjambre de her- 
mosas serpientes blancas que sé lanzaban al valle 
desde la cima de las montañas- 

Aigue-Belle cierra en la apariencia los Alpes; pero 
luego que se vuelve una gran roca aislada, caída en 
n! camino, se divisan nuevos valles que se introdu- 
cen en la cordillera de montes que siguen el curso del 
Arche: los valles toman desde allí un aspecto mas 
serio y agreste. 

Por ambos lados se elevan los montes y sus faldas 
van haciéndose perpendiculares; sus estériles cimas 
son otros tantos ventisqueros, y los torrentes que por 
todos lados se precipitau van á'engrosar la disparata- 
da corriente del Arche. Reparé en media del tumulto 
de sus aguas una ligera y silenciosa cascada que cae 
graciosamente bajo un pabelLon de sauces; y_ sin duda 
aquella húmeda colgadura, movida por el viento, pu- 
diera habérseles representado á los poetas la túnica 
ondeante de una empinada roca. Estoy seguro deque 
los antiguos no hubieran dejado de "dedicar en este 
sitio un aliar á las ninfas. 

Muy luego se presenta el paisage en toda su nia- 
gestad:"las selvas de pioos*jóvenes hasta allí, enve- 
jecen el camino nías y mas escarpado,' se dilata sobre 
abismos y se encuentran puentes de madera que sir- 
ven |a;ra atravesar hondos precipicios, en que se vea 
y oyen herhir y bramar las olas. 

Después de pasar por Sau Juan de Maurienne, lle- 
gué al ponerse el sol á San Andrés, y habiendo teni- 
do que detenerme por falta de caballos, fui á pasear- 
me fuera del pueblecito. El aire parecía hacerse tras- 
parente en las cumbres de los montes, cuyos perfiles 
dentellados se retraLaban en el cielo, al mismo tiem- 
po que una opaca sombra nocturna iba saliendo poco 
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& poco desde la base de ellos, elevándose hacia su cima. 

Oia el canto del ruiseñor y el grito del águila: mi- 
raba en el valle los espinos ya floridos, y eu los mon- 
tes las nieves: en la cumbre de una roca se elevaban 
los restos de un castillo, que según la tradieeion po- 
pular, fué obra de los cartagineses. En aquellos sitios 
cuanto es obra de! hombre aparece frágil y mezquino; 
no viéndose sino rediles de ovejas formados de juncos, 
y casas de tierra construidas en dos días; lo cual pa- 
rece indicar que el cabrero de Sabaya, teniendo á la 
vista las eternas masas que le rodean, no ha juzgado 
necesario tomarse gran molestia por las pasageras 
necesidades de la vida, ó que la arruinada torre de 
Aníbal le advierte de la poca duración y vanidad de 
los monumentos humanos. 

, Sin embargo, al considerar aquel dilatado desierto 
no podía menos de admirarme del rencor de un hom- 
bre, superior á todos los obstáculos, de un hombre que 
desde el estrecho de Cádiz se abrió un camino por 
medio de los Pirineos y los Alpes para ir á buscar á 
los romanos. No hace mucho al caso que las relacio- 
nes de la antigüedad no nos hayan indicado fijamente 
el punto del paso de Aníbal, siendo al fin indudable 
que aquel gran capitán traspasó estos montes, enton- 
ces sin caminos, y mas rudos y agrestes por los que 
los habitaban, que por sus torréales, sus rocas y sel- 
Vas. Dicese que al llegar ¿Roma concibe uno mejor 
aquel odio terrible que no pudieron aplacar las bata- 
llas de Trébia, Trassimenes y Caimas, habiéndoseme 
asegurado que las paredes de los baños de Caracalla 
están abiertas á pico hasta la altura de un hombre. 
¿Habrá sido el germano, el galo, el cántabro, el godo, 
el vándalo ó el lombardo quien asi se encarnízase 
coatra aquellas paredes? Parece que todo el peso de 
la venganza del línage humano debía recaer sobre 
aquel pueblo que llamándose libre, no podía labrar 
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su grandeza sino con la esclavitud y la sangre del 
resto del mundo. 

Al rayar e! dia salí de San Andrés, y llegué á co- 
sa de las dos de la tarde á Lans-le-bourg, al pie del 
nronle Cenis. Al entrar en la aldea vi á un paisano 
que tenia sujeto por Ios-pies á un aguilucho, mien- 
tras que una desapiada turba hería al joven rey de 
los aires, é insultaba á la debilidad de lósanos y ala 
ruagesíad destronada. También babiau muerto al pa- 
dre y la madre de aquel noble huérfano, Propusié- 
ronme que ¡e comprase, pero murió antes que pudie- 
se rescatarlo del mal trato que le habían dado. ¿No 
os suscita esto, la idea del tierno Luis XVII., de su 
padre y de su madre? 

Aqiiíempieza la subida del monte Genis (i), de- 
jando el pequeño rio Arche, que conduce al pie de, 
la montaña, y al otro lado del Genis, el Doria abre la 
entrada de la Italia,: Durante mis viages, be tenido 
con frecuencia motivos ele observar la utilidad de los 
rios, porque no solamente son por sí mismos unos 
grandes caminos que andan, como. los llama Pascal, 
sino que trazan el camino á los hombres, y Íes faci- 
litan el paso de las montañas. Lasuaeiones se han en- 
contrado mutuamente costeando sus orillas, y 'los 
primeros habitadores de la-tierra penetraron, ausilia- 
dos de su curso, en las soledades del inundo. Sabido 
es que los griegos y romanos sacrificaban á los rios; 
que la fábula los daba por hijos de Neptuno, como 
formados de los vapores del Océano, y que eondncea 
al descubrimiento de los lagos y mares, siendo unos 
hijos viagerosque vuel venal seno y sepulcro paternos. 

El monte Genis no presenta nada de notable por 
el lado de Francia, El lago de su meseta solo me lia 

( I ) Trabajábase entonces en el camino, que aun no estaba 
concluido; pues do se hacia otra cosa que reunir materiales. 
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parecido un reducido- estanque. Grande fué el chas- 
coque me llevé cuando empecé á bajarle hacíala 
Jfovalaise; pues me había figurado, no.sé por qué, que 
iba á descubrirlas llanuras- de Italia, y solo vi un 
abismo negro y profundo, un caos de torrentes y de 
precipicios. - - 

Aunque generalmente los Alpes sean mas eleva- 
dos que los montes de la América septentrional, me 
ha parecido que no tienen aquel carácter original, 
aquella localidad virgen que se nota en los Apala- 
ches, y aunen los terrenos elevados del Canadá: la 
choza de un siminol bajo un árbol de magnolia, ,ó de 
un cliipow és, á la sombra de un pino, tiene un carác- 
ter muy diferente al de la cabana cíe un saboyana 
al pie de un nogal. 



A Mli. 1 ' JOCBH3RT. 



CARTA SEÉfflNDA. 



Miláfl, lenes 21 do juuto da 1803, por la niáflana. 



Querido amigo: voy á empezar mi carta, sin sa- 
ber cuando tendré tiempo para concluirla. 

lie retracto franca y absolumente del juicio que 
empecé á formar de Italia, puescomo habrá Vd. visto 
pormipequeño diario, fechadoenTurin, no me admiró 
su primera vista. Las cercanías de Turin son bellas, 
pero se resientenaunde las déla Galia,pudiendo uno 
suponerse en Normandia, fuera de los ruantes.. Ttirin ■ 
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es una ciudad nueva,, aseada, regular, muy adamada 
de edificios, pero de aspecto algo triste. 

Mí juiciose hareclibcado a! atravesar ¡a Lorabar- 
día; sin embargo, no produce efecto en el viagero 
sino progresivamente. Desde luego ve uno un pais 
muy rico en totalidad, lo que no puede menos de 
agradarle; pero cuauoVcada objeto- se le presenta de 
por sí, es cuando llega á su colmo la sorpresa. Pra- 
dos cuya verdura supera en lo fresco y lino á los 
musgos ingleses: campos de niaiz, de arroz y de tri- 
go, coronados estos de viñedos, compartidos por es- 
tacas, y /o v mando guirnaldas sobre tas mieses; todos 
estos campos están sembrados de moreras, nogales, 
olmos, sanees y álamos, y regados conriosy canales. 
Una multitud de aldeanos y aldeanas esparcidos en 
estos terrenos, á pie descalzo, y con un sombrero de 
paja, siegan los prados, cortan los trigos, cantan, y 
cooduceu yuntas de hueves, ó bien suben y bajan eá 
sus barcas sobre las corrientes del rio. Esta escena, 
se prolonga cuarenta leguas, aumeataado siempre 
sus riquezas basta Milán, que es como el centro del 
cuadro, á cuya derecha s& distingue el Ápenino, ya 
la izquierda los Alpes. 

Se viaja muy de prisa ; los caminos son escelen- 
tes, las posadas superiores á las de Francia, casi 
igualan á las inglesas. Empiezo casi á sospechar 
que esta Francia tan civilizada es todavía algo bár- 
bara (1 ). 

(!) Es preciso trasladarse á la época en que se escrilitó 
esta cai ta, que fué en 4803. Si entonces era tan cómodo el 
viajar en la. Italia, que no era , por decirlo asi , sino una colo- 
nia de la Francia, ¿cuánto mas en el día, en quo una profunda 
paz ,y la multiplicación do nuevos caminos facilita el recor- 
rer este hermoso pais? Todos los votos nos llaman á que la 
visitemos. El francés es un enemigo de un carácter particu- 
lar, Al principio parece algo insolente , un tanto alegre , de- 
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No roe admira ya el desprecio que los italianos lían 
conservado hacía nosotros transalpinos, visigodos, ga- 
los, gemíanos , escandinavos , slavos y auglo- nor- 
mandos, porque nuestro cielo de plomo, nuestras ciu- 
dades ahumadas y nuestros pueblos cenagosos deben, 
sia duda ninguna oponérseles. Las ciudades y aldeas - 
de este pais tienen otra apariencia: las casas son ca- 
paces, y de una blancura esterior deslumbrante.; las 
calles son anchas , y comunmente las atraviesan ar- 
royos de agua pura , ea donde las mugeres lavan la 
ropa, y bañan á sus niños. Tarín y Milán tienen toda 
la regularidad, aseo y embaldosado de Londres, así 
como la arquitectura de los mas vistosos barrios de 
Paris, con ciertas mejoras particulares: en medio de 
las calles hay colocadas hileras de piedras chatas, 
sobre las cuales giran las ruedas de los coches con 
mas comodidad, evitando de este modo la desigual- 
dad del empedrado. 

La temperatura es deliciosa; y aun se me ha ase- 
gurado que no encontraré ei verdadero cielo de Italia 
sioo mas allá del Apenino, porque la elevación de los 
edificios impide el que se sienta calor. 

Jiiiiió 23. 

He visto al general Murat, que me ha recibido coa 
h mayor afabilidad y cortesanía , y le he entregado 

masiado activo , sobradamente revoltoso ; poro no bien so 
ausenta , cuando se le echa de menos. El soldado francés se 
mezcla en las tareas del huésped en cuya casa se aloja ; su. 
buen humor vivifica y da movimiento á todo; y al cabo se 
acostumbran donde quiera á mirarlo como uu. quinto de cada 
familia. Por lo que hace á caminos y posadas estamos en 
Prancia mucho peor que en -1803 , y eseepto Espaca, somos 
interiores á todos los -pueblos do Europa. 
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la caria de la señora de Bacciochi (t). He pasado el 
dia con .ayudantes y jóvenes militares, entre los que 
no puede"encontrarse mayor cortesía: el ejércelo fran- 
cés es siempre el mismo, idólatra del honor. 

He comido de gran etiqueta en casa del señor de 
Meki, que daba una gran iicsla con motivo del bau- 
tismo de un hijo del general Murat, El señor de Mel- 
zi conoció á mi desgraciado hermano : hicimos larga 
conversación de él; el vipe-presidenle tiene modales 
nobles; su casa es la de un príncipe : me ha tratado 
con política aunque fríamente, encontrándome cabal- 
mente en disposiciones idénticas con las suyas. 

Nada digo á vd., mi querido amigo, de los monu- 
mentos de Milán, y sobre todo de la .catedral, que se 
está acabando ; pues en todo lo gótico, aunque sea 
del mas hermoso mármol, encuentro (cierta oposición 
directa con él sol y las costumbres de Italia. Voy á 
partir, y escribiré á vd. desde Florencia >f) y Roma. 



CARTA TERCERA. 
Roma, 37 de jimio de 1005, ni llegar jior la larde. 



Querido amigo: ya me tiene vd. aquí con toda mi 
indiferencia desvanecida : me siento acosado y opri- 
mido por lo que lie visto; pues me parece que ningua 

(1) ! Mas tarde princesa de Luca , hermana mayor ie Bo- 
naparte, que en aquélla época solo era todavía primer oóasal. 

(2) No se han hallado las cartas escritas desde 'Florencia. 
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viagero lo ha sentido ni pintado hasta ahora: ¡ne- 
cios! ¡almas de hielo! ¡bárbaros! ¿No han atravesado 
para llegar hastaaquí la Toscana, jardín inglés, encu- 
yo centro hay un templo, esto es, Florencia? ¿no han 
atravesado en caravanas con las águilas y jabalíes las 
soledades de esta segunda Italia, llamada el Éstado 
Romanof ¿Para qué viajan, pues , si son insensibles? 
Habiendo llegado cuando el sol se ponia , he encon- 
trado á toda la población que iba á pasearse en la 
Arabia desierta, alas puertas de Roma! ¡Qué ciudad! 
¡qué recuerdos! 

Junio 28 á las once do h noche. 

No he parado en todo este dia, víspera de.San Pe- 
dro ; ya he visto el Coliseo, el Panteón, la columna 
Trajana, el castillo de San Angelo, San Pedro y ¡qué 
sé yo cuánto mas! He visto la iluminación y el fuego 
artificial que anuncian la gran fiesta de mañana, con- 
sagrada al príncipe de los apóstoles. Mientras se em- 
peñaban en hacerme admirar el fuego que brillaba en 
lo alto de! Yaticano , contemplaba yo el efecto que 
produce la luna en el Tiber, y sobre estas ruinas res- 
petables que por todas partes se manifiestan. 

29 de junio. 

Acabo de salir de los oficios de San Pedro: el papa 
tiene una presencia admirable; pálido, triste, religio- 
so, parece que todas las tribulaciones de la iglesia 
esta redactada en su frente. La ceremonia ha sido so- 
lemnísima, y especialmente en ciertos momentos era 
asombrosa; pero el canto era mediano: el templo ha 
esiado desierto. 
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S 'de julio, 1B03. 

No sé si todos eslos renglones sueltos ■acabarán 
por ser una carta: y seguramente me avergonzaría de 
decir á vd. tan poco, si antes de pintar los objetos no 
fuese ui¡ intención el de verlos coa mayor claridad: 
por desgracia entreveo que la segunda liorna va de- 
cayendo á su vez: todo acaba, 

' Su Santidad me recibió ayer, y me hizo sentar á su 
lado del modo mas amable. Me dijo ■afectuosamente 
que á la sazón estaba leyendo el Genio del Cristianis- 
mo, enseñándome el tomo que tenia abierto sobre su 
mesa. No puede darse mejor hombre, prelado mas dig- 
no, ai mas sencillo principe: no me tenga Y. en esto 
por otra madama de Sévigné. El secretario de estado 
e! cardenal Gonsalvez, es un hombre fino en su ta- 
lento, y moderado en su carácter. A Dios, porque es 
preciso llevar a! correo estos papeluchos. 



TIVOLI Y LA VILLA ADRIANA 



10 de diciembre, 1803. 

Quizá soy el primer estrangero que haya visitado 
á Tívoli con una disposición de espíritu poco corara 
en un vi age. Heme 'aquí que llego solo á las siete de 
la noche del 1 0 de diciembre á la posada del Temfh 
de la Sibila, en el que ocupo un aposentito en ta ex- 
tremidad de la habitación, y frente por frente de la 
cascada, que oigo bramar. He procurado echar si- 
quiera una ojeada, sin que la profunda obscuridad 
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me haja permitido divisar otra cosa que algunas vis- 
lumbres blancas, efecto del movimiento de las aguas. 
Loque me ha parecido es que distinguía á lo lejos ua 
circuito de árboles y casas, y alrededor de él otro de 
montañas; mas no sésimañana se cambiará á mi vista 
este paisage nocturno, 

El sitio es propio para la reflexión y meditación; 
yo retrocedo hácia mi vida pasada, siento el peso de 
lo presente, y procuro penetrar mi porvenir; ¿en 
dónde estaré, qué haré y que será de mí dentro de 
veinte años? cuantas veces entra el hombre en sí mis- 
mo encuentra nn obstáculo invencible, ana incerti- 
dumbre producida por una corteza, en donde se es- 
trellan los vagos proyectos que forma, y este obstá- 
culo y esta certeza es !a de La muerte, la terrible 
muerte, que todo lo detiene hiriendo á uno, ó á los 
demás. 

Habéis perdido un amigo: ¡cuántas cosas tenia 
uno que decirle ! pero desgraciado, solo, y vagando 
sobre la tierra, sin poder confiar á nadie vuestros 
placeres ú penas, le llamáis pero ya no vendrá mas á 
coasolaros, á compartir vuestras satisfacciones y á 
deciros: «Habéis hecho mal en eso: habéis obrado 
Mea en to airo.» Forzoso es caminaruno solo, y aun- 
que se adquieran riquezas, poder, celebridad, ¿en 
qué emplear tales prosperidades si ha faltado aquel 
amigo? La muerte ha destruido el verdadero precio 
de ellas. Torrentes que os precipitáis en esta noche 
profunda en que os escucho bramar ¿desapareceréis 
acaso con mas rápidez que los momentos de nuestra 
vida, ó podréis decirme qué cosa sea el hombre, ya 
que habéis visto pasar tantas generaciones sobre es- 
tas orillas? 
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11 de diciembre. 

Así que ha amanecido he abierto mis ventanas: 
mi primera ojeada sobre el Tívoli me le habia deli- 
neado coa exactitud, mas la cascada se me ha hecho 
pequeña y sin los árboles que me habia parecido dis- 
tinguir. Al otro lado del rio se levantaba un montón 
de casuchas, y el conjunto está encerrado entre mon- 
tañas peladas: solóme han consolado la aurora risue- 
ña, que destellaba detras de ellas, y el templo de 
Y'esl'a á cuatro pasos de distancia, dominando á la 
gruta de Neptuno. Inmediato á la parte alta de la 
cascada una manada de bueyes, asnos y caballos se 
lia colocado alo largo de un banco de arena, se han 
adelantado un paso en el Teveroc, hanbajado el cue- 
llo, v han bebido lentamente en la corriente de agua 
que pasaba delante de ellos para ir luego á precipi- 
tarse. Un paisano sabino, vestido de piel de cabra, y 
arrollada al brazo izquierdo una especie de clámide, 
se ha apoyado en -su cayado mirando beber á su ma- 
nada; escena que por su inmovilidad y silencio con- 
trastaba con el ruido y movimiento de las olas. 

Concluido mi desayuno me han presentado un 
guia, coa quien he ¡do á ponerme sobre el puente de 
ta cascada: ya habia yo visto la catarata del Niágara, 
Desde el puente de la cascada bajamos á la gruta de 
¡Neptuno, llamada así, á lo que creo, por Yernet. El 
Anio, después de su primera caída bajo del pueate, 
se sumerge entre ' rocas, y vuelve á aparecer en la 
gruta de Neptuno para formar un segundo salto en 
la grata de las Sirenas. 

La concha de la gruta de Neptuno tiene la figura 
de una copa, y he visto beber palomas en ella. Un 
palomar formado en la misma roca, .y que se parece 
mas á un nido de águila que al abrigo de un pichón, 
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presenta á aquellas pobres avecillas una hospitalidad 
traidora, como que teniéndose por seguras en aquel 
sitio, construyen allí su nido, sin saber que hay un 
camino oculto que lleva á él. Sucede que en medio 
de las tinieblas un raptor arrebata los hijuelos, que 
dormían sin miedo alguno al ruido de las aguas, bajo 
lasalasde su madre. Obserwins niiojniphmésdetráiffit. 

Subiendo áTívoli, desde la gruta de Neptuno, y 
saliendo por la puerta Angelo, ó del Abruzzo, me ha 
conducido mi cicerone al pais de los sabinos, pubem- 
qu sabellum. He caminado rio abajo del Anio hasta 
el campo de Olivos, en donde se presenta una vista 
pintoresca sobre aquella célebre soledad. Desde allí 
se observan á un mismo tiempo el templo de Yesta, 
las grutas de Neptuno y de las Sirenas, y las peque- 
ñas cascadas que salen de uno de los pórticos de la 
villa de Mecenas. Cierto vapor azulado que atravesa- 
ba el pstisage, suavizaba la deliaeacion de él. 

No puede menos de concebirse una gran idea de 
la arquitectura romana, con solo pensar que aquellas 
masas erigidas hace tantos siglos, después de haber 
servido á los hombres, han pasado al servicio de los 
elementos, y que sosteniendo en el dia el peso y mo- 
vimiento de las aguas, han llegado á ser fas rocas in- 
mobles de estas tumultuosas cascadas. 

Mi paseo ha durado seis horas, volviendo en se- 
guida á mi posada, en cuyo patio destrozado he visto 

6 ledras sepulcrales llenas de inscripciones mutiladas, 
le aquí algunas de las que he copiado: 

DIS MAN. 
ULLM PAÜLIN. 
VIXIT ANN. X. 
MENSIBUS DIEB. 3. 
SEL DEUS. 
SEL DEA. 



D. M. 
YICTORLE. 
FILLE QILE. 
YIXIT. AN. XV 

PEREGRINA, 
MATER. B, M. F. 

D. M. 
LICINIA 
ASELERIO 
TENIS. 

¡Qué puede haber de urjas vano que todo esto! Yo 
leo en una piedra los pesares que un vivo tributaba 
á uu muerto: este vivo murió también á su vez, y yo 
bárbaro de ¡as Gatias, vengo á estudiar entre las rui- 
nas de Roma, después de dos mil aflos, estos epita- 
fios en un retiro abandonado; yo que tan indiferente 
para el que Hora, como para el llorado, debo alejar- 
me mañana para siempre de eslos sitios, y desapare- 
cer bien pronto sobre la tierra. 

Todos los poetas romanos que estuvieron en Ti- 
bur se complacieron en pintar la rapidéz de la vida. 
Carpo atetó, decía Horacio; Te spectem suprema mihi 
cum venerü hora, esclamaba Tibulo; Virgilio descri- 
bía la hora postrera: Invalidasque Ubi tendens, heu) 
non tua palmas. ¿Quién no ha perdido algún objeto 
de su cariño? ¿Quién es el que no ha visto tenderse 
hacia él brazos desfallecidos? Un amigo moribundo 
ha querido muchas Teces que su amigo le cogiese la 
mano, como para detenerle en la vida al mismo tiem- 
po que se sentía arrebatar por la muerte. Reu\ non 
tm\ Admirable es por lo tierno y doloroso esLe verso 
de Virgilio, ¡Desventurados los que no gustan de los 
poetas! Estoy por decir de ellos lo que Sliaskespeare 
de los hombres insensibles á la armonía. 
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Al entrar en mi albergue volví a encontrarme con 
Ja misma soledad que habia dejado fuera. El peque- 
ño terraplén de la posada conducía al templo de Ves- 
la; se nota en él aquel color de los siglos, que los 
pintores conocen, y que el tiempo da'á los monumen- 
tos antiguos, varíándolos según los climas: toda la 
vuelta de aquel pequeño templo, entre el peristilo y 
la celia, tendrá unos sesenta pasos. El verdadero tem- 
plo de la Sibila contrasta con este por su forma cua- 
drada y el estilo severo del orden de su arquiteclura. 
Cuando" el salto del Ánio estaba un poco mas á la de- 
recha, como se le supone, debió estar el templo in- 
mediatamente suspendido sóbrela cascada: siendo 
muy propio aquel sitio parala inspiración de la sa- 
cerdotisa, y para la emoción religiosa de la multitud. 

He echado una postrer ojeada sobre las montañas 
del Norte, cubiertas por las nieblas de la tarde con 
una cortina blanca, sobre las del Mediodía, y el con- 
junto lodo del paisage, volviendo después á"mi apo- 
sento solitario. El fuerte viento que se levantó á la 
una de la mañana, me hizo pasar lo restante de 
la noche en el terraplén. El cielo estaba cargado de 
nubes; la tempestad mezclaba sus gemidos en las co- 
lumnas del templo con e! ruido de la cascada, y se 
hubiera creído oir tristes voces que salían de los res- 
piraderos de la gruta de la Sibila. El vapor que el 
agua despedía al caer llegaba hasta raí desde el fondo 
de aquel abismo, como una sombra blanca, que se 
asemejaba á una verdadera aparición. Creíame trasla- 
dado á las arenas ó malezas de mi Armórica, en una 
noche de otoño, sintiendo que los recuerdos del lecho 
aterno borraban ec mi mente los de los hogares de 
ésar. Tan cierto es que cada hombre lleva en sí un 
mundo compuesto de cuanto ha visto y oído, al cual 
vuelve sin cesar, aun cuando parece que recorre y 
habita un mundo estrangero. 
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Dentro de algunas horas voy á visitar la villa 
Adriana. 

12 de diciembre. 

La entrada principal de la villa Adriana estaba en 
el Hipódromo, sobre la antigua via Tiburtina, y á cor- 
La distancia del sepulcro de los Plautios. Ya no queda 
vestigio alguno de antigüedades en el Hipódromo, 
convertido ahora en un viñedo, 

Saliendo de un camino de travesía muy estrecho, 
y siguiendo una calle de cipreses cortada ea la parte 
alta, he llegado á un mal caserío, cuya escalera mo- 
vediza estaba llena de trozos de pórfido , verde anti- 
guo, granito, rosetones de mármol blanco, y otros di- 
ferentes adornos de arquitectura. Tras él, se encuen- 
tra et teatro romano bastante bien conservado. Es un 
semicírculo compuesto de tres filas de asientos. Le 
corla una pared en línea recta que le sirve como de 
diámetro : la orquesta y el teatro estaban en frente 
del palco del emperador. 

Un chico casi desnudo, hijo de la casera y de unos 
doce años de edad, me lia enseñado el palco y los 
aposentos de los actores. Bajo las graderías destina- 
das á Jos espectadores, y en un sitio en donde estaban 
guardados los aperos de labranza, he visto el tronco 
de un Hércules colosal entre las rejas de arado y los 
rastrillos: los imperios nacen del arado , y perecen 
bajo de él. Lo interior del teatro sirve de corral y jar- 
din al caserío, plantado de ciruelos y perales. El pozo 
abierto en medio está acompañado de dos pilares 
donde se colocan ios cubos, y uno de los cuales se 
compone de barro endurecido y piedras embutidas 
al acaso, y el otro de un hermoso pedazo de columna 
istriada; notándose que para ocultar la magnificencia 
de esta segunda pilastra, y acercarla así al aspecto 
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rústico de la primera, le ha echado encima la natu- 
raleza un manto de yedra; una piara de cerdos ne- 
gros hozaba y trastornaba la yerba que cubre las gra- 
derías del teatro; porque la Providencia solo ha ne- 
cesitado para conmover los asientos de los dueños 
del mundo dejar crecer entre sus junturas algunas 
raices de hinojo, y entregar el antiguo recinto de la 
elegancia romana á los inmundos animales del fiel 
Eumeo. 

Subiendo desde el teatro por la escalera del mis- 
mo caserío, llegué ála Palestrina, sembrada de varios 
escombros. La bóveda de una de sus salas es la que 
conserva adornos de un esquisito dibujo, 

Aqui empieza el valle llamado por Adriano el va- 
lle de Tempe. 

Est nenaus ¿Emoniro, prarupta quod 
undtque claudit Sylva, 

En Stowe, en Inglaterra, vi una copia ó repetición 
de este capricho imperial; mas Adriano había dis- 
puesto su jardin inglés como hombre que conocía el 
mundo. Al eslremo de uu bosquecillo de olmos y en- 
cinas se advierten ruinas prolongadas á lo largo del 
mlle de Tempe; dobles y triples pórticos que soste- 
nían los terrados de las' fabricas de Adriano. El valle 
se dilata hacia el Mediodía hasta perderse de vista, 
lleno su fondo de cañaverales, olivos y cipreses. La 
colina occidental del valle, figurando la cordillera 
del Olimpo, está decorada con la mole del palacio, 
de la biblioteca, de los hospicios, templos de Hercu- 
les y Júpiter, y por las largas arcadas cubiertas de 
yedra que sustentaban aquellos edificios. Hacia 
Oriente costea el valle una colina paralela, pero no 
tan alta, detras de la cual se elevan en forma de an- 
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fiteatro los montes de Tivoli, que debiaa representar 
el Ossa. 

Un ángulo de la pared de la villa de Bruto forma 
en un campo sembrado de olivos la pendiente de los 
restos de la villa de César. La libertad duerme en. 
paz con el despotismo, y ni el puñal de la una, ni la 
segur del otro son ya sino hierros mohosos , sequila- 
dos bajo los mismos escombros. 

Desdé aquel edificio , destinado , según la tradi- 
ción, á recibir á los estrangeros , se llega por medio 
desalas abiertas por todos lados al sitio de la biblio- 
teca , en donde empieza un dédalo de ruinas entre- 
cortadas, de jarales nuevos, pinos jóvenes , olivos y 
plantíos diversos que embelesan la vista y entriste- 
cen el corazón. 

Al mismo tiempo que yo pasaba se desprendió un 
fragmento de la bóveda de la biblioteca , y vino ro- 
dando hasta mis pies: se levantó un poco de polvo, y 
su caida arrastró aigunas plantas estropeándolas. Las 
(antas volverán á brotar maraña; el ruido y polvo se 
an disipado en el mismo momento ; pero ved aquí 
en tierra por siglos enteros este resto al lado de los 
que parecía le estabau aguardando: así es como los 
imperios se hunden en la eternidad, en la que yacen 
en perdurable silencio. Los hombres se parecen mu- 
cho á las ruinas que sucesivamente entapizan la tier- 
ra; con sola la diferencia de que , así como sucede á 
estos trozos , se precipitan unos á la vista de algunos 
espectadores, y caen los otros sin testigos. 

De la biblioteca pasé al liceo, donde acababan de 
cortar algunas matas para hacer lumbre. Este circo 
estaba contiguo al templo de los estoicos. A! echar la 
vista atrás, en el tránsito al templo , reparé en las 
hendidas y altas paredes de la biblioteca, que domi- 
naban á las no tan elevadas del circo. Medio cubier- 
tas las primeras de olivos silvestres , las dominaba á 
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snvezun enorme pino on forma de parasol, y por en- 
cima de él sé descubría c! último pico del monte Gal- 
va, coronado de nieve; no es posible que en lienzo 
alguno se ostenten tan íntimauienle unidas las obras 
de la naturaleza y las del hombre. 

El templo de los estoicos está poco distante de la 
plaza de armas. Por la abertura- de un pórtico, así 
coma por la de una óptica , se descubre á lo último 
de una avenida de olivos y cipreses el monte Paloniba, 
coronado del primer pueblecillo de la Sabina. A. la 
izquierda del ['oscilo , y bajo de él mismo , se des- 
ciende á las cento cellm de las guardias pretorianas, 
que son unas piececitas embovedadas de casi ocho 
pies en cuadro, con dos ó tres pisos, sin mutua comu- 
nicación entre ellas, ni otra luz que la que les da por 
lapuertá, Al rededor de estas celdillas militares hay un 
foso; siendo probable que se entrase en ellas por medio 
de algún puente movible. Debia presentar un golpe 
de vista mny particular cuando bajándose los cien 
puentes pasaban v volvian á pasar por ellos los pre- 
lorianos ,'cn medio de los jardines del emperador 
Filósofo, que colocó un dios mas en el Olimpo. Hoy 
el labrador del patrimonio de San Pedro pone á secar 
sus mieses en la caserna del legionario romano. ¿Pu- 
dieran pensar el pueblo rey y sus dueños, al levantar 
tantos magníficos monumentos , que construían los 
solanos y graneros de un pobre cabrerizo de la Sab¡- 
na, ó de un arrendador de Albano? 

Después de recorrer gran parle de las Cento Ce- 
llos K tardé bastante tiempo en llegar á la parle del 
jardín, dependiente, de los termas de las mugeres, en 
donde me cogió la lluvia ( I ) . 

Dos dudas han ocurrido coa frecuencia en medio 

(■!) Yéase después la carta que trata de Roma dirigida al 
señor de Fontanas. 
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de las ruinas romanas; la primera es, que las casas de 
los particulares constan de una muchedumbre de 
pórticos, aposentos embovedados, capillas, solemnes 
galerías subterráneas y tránsitos oscuros y secretos: 
¿á qué pues, me decía á mí mismo, seria tanta habi- 
tación pura un solo dueño? Las piezas de los esclavos, 
los huéspedes y los clientes estaban por lo regular 
construidas separadamente. 

Para resolver esta primera duda me figuro yo al 
ciudadano romano en su casa como una especie de 
religioso en la quietud de sus claustros. ¿No podrá 
tal vez ser esta vida interior, indicada por la figura, 
de las viviendas, una de las causas de aquella calma 
que se advierte en los escritos de los antiguos? En 
las dilatadas galerías de su habitación, en los tem- 
plos domésticos que comprendían, era donde Cicerón 
recobraba la pasque había perdido en el comercio de 
los hombres. Hasta la misma luz que entraba en aque- 
llas mansiones contribuía al parecer á la quietud, pues 
por la m nyor parte descendía desde la bóveda, ó de 
ventanas rasgadas á bastante elevaciou, y esta luz 
perpendicular, igual y tranquila que damos" en eldia 
á los salones de pintura, servia, por decirlo asi, al ro- 
mano para contemplar el cuadro de la vida. Nosotros 
necesitamos ventanas que dea á calles, plazas y cru- 
ceros, porque nos agrada el ruido, y nos fastidian el 
recogimiento, la gravedad y e! silencio. 

He aquí mi segunda duda: ¿á qué conducen tan- 
tos monumentos consagrados á un mismo objeto? Se 
ven salas para bibliotecas, siendo así que entre los an- 
tiguos se conocían pocos libros. A. cada paso se en- 
cuentran termas; las de Nerón, do Tito, deCaracalla, 
de Diocleciano, etc.; mas aun cuando Roma hubiese 
tenido una tercera parte mas de población, bastaría 
la décima de estos baños para el servicio público. 

La solución que encuentro á la segunda duda es 
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Ja de que lal vez desde el tiempo de su construcción 
fuesen aquellos monumentos verdaderas ruinas y si- 
tios abandonados.. Un emperador demolía ó mutilaba 
las obras de su antecesor, para emprender él otros 
edificios que el sucesor se apresuraba á desamparar 
ásu vez;. Asi es que se emplearon el sudor y la san- 
gre de los pueblos en trabajos imitiles de la vanidad 
de un hombre, basta el momento en que saliendo de 
sus bosques los vengadores del orbe, fueron á plan- 
tar el humilde estandarte de la cruz sobre aquellos 
monumentos del orgullo. 

. Habiendo cesado la lluvia visité el Estadio, tomé 
una idea del templo de Diana, frente del cual estaba 
el de Venus, y he penetrado en los escombros del pa- 
lacio del emperador, notando que lo mejor conserva- 
do en esta informe destrucción, es uua especie de 
subterráneo ó cisterna cuadrada sobre el patio mis- 
mo del palacio. Las paredes de este subterránoo son 
dobles, y tiene cada una de las dos, dos pies y medio 
de grueso; siendo de dos pulgadas el intervalo que 
las separa. 

Saliendo de palacio le dejé atrás á mi izquierda, 
adelantándome por la derecha hacia la campiña ro- 
mana. Atravesando un campo de trigo he llegado á 
las termas, conocidas aun en el dia conel nombre de 
habitaciones de los filósofos ó salas pretoriams: es una 
de las ruinas mas respetables de toda la villa. La her- 
mosura, elevación, valentía y ligereza de las bóve- 
das, las diferentes uniones de los pórticos que se 
cruzan, se cortan ó continúan paralelos, y el paisage 
que se divisa detras de este gran trozo de arquitectu- 
ra, producen un asombroso efecto. villa Adriana 
ha suministrado algunos restos preciosos de pintura: 
los pocos arabescos que he visto en ella son de un 
dibujo tan delicado como limpio. 

La nuamachia situada detrás de las termas, es un 
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estanque socabado por la mano de los hombres, á 
donde grandes canales, que aun se ven, conducían 
íios enteros. Esta gran concha, en el dia seca, se 
llenaba de agua, y en ella se figuraban batallas na- 
vales: sabido es que eu estos espectáculos se dego- 
llaban á veces mutuamente mil ó dos mil hombres 
para diversión del pueblo romano. 

Al rededor de la naumachiase elevaban altos ter- 
raplenes para los espectadores, con pórticos que sos- 
tenían los terrados, y servían de obradores ó reparos 
a las galeras. 

Adornaba esta escena un templo hecho á imita- 
ción delde S.crapis cnEginto; pero la mitad de su cú- 
pula está armiñada. Confieso á \ r d., amigo mió, que 
á la vista de aquellas oscuras columnas, de aquellos 
arcos concéntricos; y especie de embudos en que 
mugía el oráculo, se" convence uno y siente que ya no 
habita la Italia y la Grecia, sino que ha presidido á 
aquellos monumentos el genio de olro pueblo. Un 
.santuario antiguo presenta en sus húmedas y verdo- 
sas paredes algunos rasgos de pintura, y parece que 
anda erranle en el edificio abandonado cierto lamen- 
to indefinible. 

Desde allí me traslade al templo de Pluton y 
Proserpiua, llamadoyulgarmente entrada del Infierno, 
Ahora es el tal templo la habitación de un viñador, 
en el que no pude penetrar, pues no estaban en él 
ni su dueño ni su dios. Debajo de la entrada del In- 
fierno se ve un dilatado valle, llamado el valléis Pa- 
lacio, que pudiera equivocársele cenel Elism. Cami- 
nando liácía el Mediodía, y siguiendo siempre la pa- 
red que sostenía los terrados adherentes al templo de 
Pintón, he advertido las últimas ruinas de lawí/a; 
situadas á mas de una legua de distancia. 

Volviendo por el mismo camino, quise ver la Aca- 
demia, formada de un templo de Apolo, de un jardín 
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y de diferentes edificios destinados á ios filósofos. Un 
paisano me ha abierto la puerta para que pudiese 
pasar al campo de otro propietario, encontrándome, 
casi de repente en el Odeon y en el teatro griego, eí 
último de los cuales está bien conservado en cuanto 
á la forma. Se diría que algún génio melodioso ha 
quedado siempre como de incógnito en aquel sitio 
consagrado á la armonía, pues lie oído cantar un mir- 
lo en el 42 de diciembre; y una turba de chicos ocu- 
pados en recoger aceitunas, hacían que sus cantos los 
repitiesen los ecos queqnizá habían resonado con los 
versos de Sófocles y la música de Timoteo, 

Mí terminé mi espedicion, mas ditatadade lo que 
pur lo común se acostumbra: homen.age que debía á 
un principe víagero. Algo mas distante está el gran 
pórtico, del que quedan muy pocos restos: mas ade- 
lántelos fragmentos de algunos edificios desconocidos, 
y por último los colle di Santo Skphano, en los que 
finaliza la villa y encierran las ruinas del Pritáneo. 

La villa Adriana, desde el Hipódromo comprendía 
basta el Pritáneo, los sitios conocidos hoy con los 
nombres de Mocea Bruna, Palazza, Aqmferay eolls 
di Santo Stephano. 

Adriano fué un príncipe distinguido.; pero de nin- 
gún modo uno de los grandes emperadores romanos; 
y sin embargo, es de los que se recuerdan con mas 
frecuencia. Por donde .quiera ha dejado vestigios. 
Un muro famoso en la gran Bretaña, en las Gaulas 
el anfiteatro quizá de Nimes, y el puente de Gard, 
templos en Egipto, acueductos en Troya, una nueva 
Tilla en Jerusalen, y en Atenas un puente por donde 
aun se transita y una multitud de otros monumentos 
en ítioara .son testimonies irrefragables de suactividad 
y poder. Era también él mismo poeta, pintor y ar- 
quitecto, y sn siglo fué el de la .restauración délas 
artes. 
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No menos singulares el destino de hMola Adria- 
na; pues los adornos de este sepulcro sirvieron de 
armas contra los gpdos. La civilización disparó co- 
lumnas y estatuas contra la barbarie, y no pudo con 
todo impedir que esta no se introdujera. El mauso- 
leo lia venido á convertirse en fortaleza de los papas, 
y después en prisión, no desmintiendo, en esto su 
primitivo destino. Aquellos inmensos edificios, eri- 
gidos sobre las cenizas de los hombres, no por eso 
dilatan las proporciones del sepulcro, y salen de él 
los muertos; y si quisiesen levantarse como aquella 
estatua que está sentada en un templo de Adriano, 
demasiadamente pequeño, se romperían la cabeza 
contra la cúpula. 

Adriano al subir al trono, dijo en alta voz á uno 
de sus enemigos; «Ya estás salvado» Grande es por 
cierto este dicho; mas no se perdona al genio lo mis- 
mo que á la política. El envidioso Adriano al ver las 
obras maestras de Ápolodoro, dijo entre sí; «Se ha 
perdido»; y el artista recibió la muerte. 

No salí de la villa Adriana sin llenar antes mis 
faltriqueras de.pedacillos de alabastro, pórfido, verde 
antiguo, estuco pintado y mosaico, todo lo cual hear- 
Tojado después. 

Nada pues de estas ruinas existe yapara mí, sien- 
do probable quenada me haga volver á ellas. A cada 
instante morimos paracierto tiempo, para cierto ob- 
jeto ó persona, y la vida no es mas que una muerte 
sucesiva. Muchos de los viageros que me han ante- 
cedido han escrito sus nombres en los mármoles de ía 
villa Adriana, lisonjeándose deque prolongaban su 
existencia con reunir al nombre de tan famosos sitios 
el recuerdo de supasage por ellos: mas¡ay, cuánto se 
han engañado! Cuando yo me afanaba por leer uno de 
estos nombres, escrito recientemente al parecer, y 
el cual creia serme conocido, un pajarito que salió de 
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una espesura de yedra, dejando caer algunas golas 
do la' pasada lluvia, fué causa de que desapareciese 
aque! nombre, 

Mañana hablaré á vd. de la villa de Est (I ). 
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22 dedicienilirc du 1303. 



A launa del día he. visitado el Vaticauo con un 
hermosísimo dia, sol brillante y temperatura la mas 
benigna. 

Soledad compuesta de grandes escalones ó tramos 
que se pueden trepar á caballo; soledad decorada con 
ol>ras_ maestras del genio, en la que los papas de 
ütrn tiempo pasaban con todas sus pompas; soledad 
de salas, estudiadas por tantos célebres artistas, ad- 
miradas por tantos hombres ilustres como los TasoSj 
Ariuslos, Montaignes, Miltons, Montesquieus y por 
reyes y reinas, ó en el esplendor de la magestad, ó 
en el abatimiento de su caída, y por una mucliedum- 
, lire de peregrinos de todas las partes del mundo. 

Dios desenvolviendo el caos. 

He considerado el ángel á quien siguen Lot y su 
esposa. 

Hermosa vista de Frascati, ademas de Homa en 
un ángulo ó estremidad de ¡a galería. 

Entrada en las salas. — Batalla de Constantino, el 
tirano y su caballo ahogándose, 

San León deteniendo á Atila. ¿Por qué Rafael 
daría un aspecto mas fiero gue religioso al grupo 

(l) Véase después la carta sobro Roma, 
Biblioteca popular. -4 
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orisLiano? Para espresar el sentimiento déla protec- 
ción divina. 

El Santísimo Sacramento, olíra primera de Ra- 
fael: fria, ninguna expresión de piedad en ella; pero 
disposición y ligaras admirables. 

Apolo, las musas y los poetas. 
— Carácter de los .poetas bien espresado. Mezcla 
singular. 

"Heliodoro arrojado del templo. 
— Un ángel notable, una figura de muger celestial, 
imitada por Girodit en su Üssian. 

El incendio de la villa. — La muger que lleva un 
vaso, copiada sin intermisión. Contraste del hombre 
suspendido y del que quiere alcanzar á un niño: el 
arte se deja conocer demasiadamente. La muger y el 
aifio repetidos muchas veces por Rafael, y siempre 
primorosamente. 

La escuela de Atenas: me gusta tanto el boceto. 

La libertad de San Pedro, — Efecto de las tres lu- 
ces, citada generalmente. 

Biblioteca: puerta de hierro erizada de puntas; 
propiamente la puerta de i Armas de ua 

papa: tro? abejas; símbolo feliz! 

Vaso magnifico; libros invisibles. Si se comunica- 
sen pudiera refundirse allí tod'a la historia moderna. 

Masen cristiano. — Instrumentos de martirio, uñas' 
de hierro para despedazar la piel, raspador para le- 
vantarla, mazos dehierro, tenazas pequeñas, ¡precio- 
sas antigüedades cristianas! ¡cómo se sufría en otra 
tiempo, -según hoy atestiguan estos instrumentos! 
En punto á dolores la especie humana es esta- 
cional. 

Lámparas halladas en las catacumbas. E! cristia- 
nismo empieza en un sepulcro, y de la lámpara fú- 
nebre se ha encendidcHa luz que alumbra al mundo; 
cálices antiguos, cruces antiguas, y antiguas cucha- 
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ras para administrar la comunión, — Cuadros traídos 
de Grecia para salvarlos de los iconoclastas. 

Antiguo retrato de Jesucristo, reproducido des- 
pués por los pintores, pero que no puede subir mas 
allá del octavo siglo. Jesucristo, ¿era il mas hermoso 
de Hm hombres 1 ? los padres griegos y latinos están di- 
vididos en opiniones: yo estoy por la primera. 

Donación á la iglesia, escrita en papiro: el mundo 
se renueva en esta época. 

Museo' antiguo. — Cabellera de una mu^er encon- 
trada en un sepulcro: ¡Sera acaso la de la madre de 
los Gracos! ó la deDelia, Ciutia, Lálage ó Liciuia, de 
quien si hemos de dar crédito á Horacio, no hubiera, 
trocado Mecenas uu solo cabellu por toda la opulen- 
cia de un rey de Frigia. 

Autpmguis Phirigiic mígdonias opes 
Permutare valis crino Lycinta?? 

No hay cosa que mejor sspresc la idea de fragi- 
lidad que los cabellos de una joven, que tal vez fue- 
ran objeto de la idolatría de Ja raas veleidosa de las 
pasiones: y sin embargo hansobrevivído á todqe! im- 
perio romano. La muerte que rompe todas las cade- 
nas, no ha sido poderosa á romper tan endeble 
tegido. 

Hermosa columna torneada de alabastro. Sudario 
de amianto, sacado de un sarcófago; sin embargo no 
lia dejado la muerte de consumir por eso su presa. 

Vaso elrusco. ¿Quién habrá bebido en esta copa? 
Un muerto; todos los objetos de este Museo son te- 
soro del sepulcro, ya hayan servido ;'i las ceremonias 
de los funerales, ya á las funciones de la vida. 



MUSEO CAPITOLINO. 



La columna miliaria. En el patio los pies y la ca- 
beza de un coloso. ¿Habrá sido esto hecho de in- 
tento? 

En el senado nombres de senadores modernos; 
loba berida del rayo; gamos del Capitolio. 

Tous les siecles y sorit: ou yvoit tous Ies temps; 
La ont les devanciers avec leurs descendanls. 

Medidas antiguas de trigo, de aceite y de vino en 
figura de ara con cabezas de león. 

Pinturas que representan los primeros sucesos de 
la república romana. 

Estatua de Virgilio : aire rústico y melancólica, 
frente grave, ojos inspirados, arrugas circulares que 
empiezan desde la eslremidad de la nariz y terminan 
en la barba, abarcando las megillas. 

Cicerón: cierta regularidad con espresion de lige- 
reza; mas fuerza de filosofía que de carácter; tanto 
genio como elocuencia. 

El Aícibiadés: su hermosura no me ha sorprendi- 
do; participa de una mezcla de necedad y de simpleza. 

Un joven Mitridates asemejándose á Alejandro. 

Anales consulares antiguos y modernos. 

Sarcófago de x\lejandro Severo y de su madre. 

Bajo relieve de Júpiter, niño eñla isla de Creta; 
admirable. 

Columna de alabastro oriental: lamas bella de 
las conocidas. 
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-Plano de Roma sobre un mármol, perpetuidad de 
la ciudad eterna. 

Busto de Aristóteles: se notan en ét ciertos rasgos 
de inteligencia y de fuerza. 

Busto de Caracalla i ojos, nariz y boca puntiagu- 
dos, nariz contraída, aire feroz y loco. 

Busto de Domiciano: labios comprimidos. 

Busto de Nerón: cara llena y redonda, bendida 
Mcia los ojos, de modo que sobresalen la frente y la 
barba, aire de un enclavo griego vicioso. 

Bustos de Agripina y de Germánico : la segunda 
de estas figuras larga y flaca; la primera seria. 

Busto de Juliano: frente pequeña y estrecha. 

Busto de Marco Aurelio : frente espaciosa , oíos 
elevados hacia el cielo, lo mismo que las cejas. 

Busto de Yilelio: nariz gruesa, labios pequeños, 
megillas abotagadas , ojos pequeños , cabeza in- 
clinada. 

Busto del César : figura flaca , todas las arrugas 
muy profundas , aire sumamente vivo, la frente mas 
salida entré ambos ojos, como si el pellejo estuviese 
apilado y cortado por una arruga perpendicular, cejas 
rebajadas y tocando con el ojo, la boca grande y muy 
espresiva: se diría que va hablar, casi se sonrio; la 
nariz snlicnle, pero no tan aguileñacomo comunmente 
se lo piala : las sienes aplanadas, casi ningún coló- 
Orillo, la barba redonda y doble, las narices un poco 
apretadas , toda la figura anuncia imaginación y 
genio. 

Un bajo relieve : Endimion durmiendo sentado 
sobre una roca; su cabeza está inclinada en el pecho 
valgo apoyada en el palo de su lanza, que descansa 
tu el hombro izquierdo; la mano derecha echada con 
negligencia sobre la lanza , sujeta apenas (a cuerda 
de un perro , que reposado sobre sus pies traseros, 
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procura mirar por encima de la roca. Es uno de los 
mas bellos bajos relieves conocidos [4 ). 

Desde, las ventanas del Capitolio se descubre lodo 
el foro, los templos de la Fortuna y de la Concordia, 
las dos columnas del templo de Júpiter Slator , los 
Rostros, el templo de Faustina, el del Sol, el de la Paz, 
lasruiuasdel palacio Dorado deNeron.-lasdel Coliseo, 
los arcos de triunfo de Tito, de Septimio Severo, de 
Constantino ; vasto cementerio de los siglos con sus 
monumeotos fúnebres , ostentando la fecha de sus 
muertes. 



GALERIA DORIA. 



24 de diciembre de 1003. 



Gaspar Poussino: gran paisage. Vistas de Ñapóles. 
Frontispicios de un templo arruinado en medio de ima 
campiña. 

Cascada de Tívoli y templo' de la Sibila. 

Paisage de Claudio Lo'rena, üna huida á Egipto 
del mismo: la Virgen sentada al estremo de un bos- 
que, tiene al niño sobre las rodillas, al que le présenla 
manjares un ángel, y San. José quita el aparejo al as- 
no; un puente á lo lejos por el que pasan algunos 
conductores de camellos: un horizonte en el que sd 
divisan apenas los edificios de una gran ciudad: es 
maravillosa la calma de la luz. 

Otros dos paisages de Claudio Lorena, uno de los 

(■i) En fas Mártires me he vaHdo de esta descripción, 
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cuales représenla una especie de casamiento patriar- 
cal en un bosque, siendo tal vez la obra mas acabada 
de aquel gran pintor. 

üna fuga á Egipto, deINicolás Poussino; la Virgen 
y el niño llevados sobre el asno, que conduce un án- 
gel, bajan desde una colina á un bosque, San José le 
sigue y se ve el movimiento de! viento en los ropages. 



Diferentes paisages del Dominiquino : vivo y bri- 
llante colorido; los asuntos amenos; pero en general' 
un verdor duro , y una luz poco vaporosa , coa poco- 
ideal: ¡cosa eslraordinaria! Ojos franceses ban visto 
mejor la. luz de Italia. 

Paísage de Aníbal Carraehio: mucha verdad , pe- 
ro ninguna elevación de estilo. 

Diana y Endimion , de Rubens : la idea es feliz. 
Endimion está dormido casi en la misma actitud del 
hermoso bajo relieve del Capitolio'; Diana suspendida 
en el aire apoya ligeramente una mano sobre el hom- 
bro del cazador; la mano de la diosa de la noche es de 
una bllacurade luna, y su cabeza se distingue apenas 
del azul de! firmamento. El todo está bien dibujado, 
pero cuando Rubens dibuja bien, pinta mal, ei gran 
colorista perdia su paleta cuando volvía á encontrar 
su lápiz. 

Dos cabezas por Rafael, Los cuatro avaros por 
A-lberto Durer. El tiempo arrancando las plumas a! 
amor, del Ticiano ó del Albano: maneras frias car- 
nes animadas. 

Las bodas aldobraadinas , copia de Nicolás Pous- 
sino: diez figuras sobre un mismo plan, formando 
tres grupos de tres, cuatro y mas figuras. El fondo es 
una especie de mampara parda , el dibujo y actitudes 
participan de la sencillez de la escultura , pudiendo 
juzgársele por un bajo relieve. Nioguna riqueza de 
fondo, ni de pormenores , paños , muebles , árboles 
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ni accesorio alguno ; nada mas que los personajes 
agrupados naturalmente. 

PASEO POR. ROMA A LA. LUZ DE LA LUNA. 



De lo alto de la Trinidad del Monte aparecen los 
tira pananos y edificios lejanos como otros laníos di- 
seños borrados de un pintor, ó semejantes á las cos- 
ías desiguales del mar miradas abordo de un navio 
anclado. 

Sombra del obelisco: ¡cuántos hombres habrán 
mirado esta sombra en Egipto y Roma! 

Trinidad'del Monta desierta; un perro abollando en 
este retiro de los íVaocescs. Lina lucceila en un apo- 
sento elevado de la villa de Médicis. 

La Carrera: calma y blancura délos edificios; pro- 
fundidad de las sombras trasversales. Plaza Colonia: 
columna Aatouina medio alumbrada. 

Panteón: su belleza con la claridad de la kma. 

Coliseo: su grandeza y silencio á esla misma luz. 

San Pedro; efecto de la lima sobre su cúpula, so- 
bre el Vaticano, sobre el obelisco, las dos fuentes y 
la columnata circular. 

Una muger joven me pide limosna llevando cu- 
bierta la cabeza con su guardapies levantado; la po- 
■earim se parece á una madma, y si yo fuese Rafael 
hubiera hecho un cuadro. El romano pide porque 
muere de hambre; pero no importuna si se le niega, 
pues, así como sus ascendientes, nada hace para vi- 
vir; es necesario que su senado ó su príncipe le 
alimente. 

Roma dormita en medio de estas ruinas. E! astro 
déla noche, ese globo que se supone un mundo fini- 
to y despoblado, pasea sus pálidas soledades sobre 
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las soledades de Roma; alumbra calles sin habitantes, 
cercas, plazas, jardines por donde nadie pasa, mo- 
nasterios en donde ya no se oye la yoz de los ceno- 
bitas, y claustros tan desiertos como los pórticos del 
Coliseo. 

¿Qué sncederia en esta hora y en estos mismos si- 
dos hace diez y ocho siglos? No " solamente no existe 
la antigua Italia, sino que ha desaparecido la Italia 
de la edad media. Roma no obstante lleva la marca 
de ambas Italias; porque si la moderna levanta su 
San Pedro, la antigua le opone su Panteón y todos 
sus restos: si la primera hace que bajen del Capitolio 
m cónsu les y emperadores, la segunda conduce des- 
de el Vaticano la dilatada hilera de sús puntillees.- 
El Tibe» separa las dos glorias, sentadas ambas so- 
bre el mismo polvo; Roma pagana se hunde cada yez 
mas en sus sepulcros, y Roma/cristiana vuelve á ba- 
jar poco a poco á las catacumbas de donde salió. 

Tengo ideados materiales bastantes para unas 
veinte cartas sobre la Italia, que acaso agradarían si 
consiguiese desplegar mis ideas del modo que las 
concibo; pero los días vuelan y me falla el sosiego, 
Mé miro como un viagero que precisado á ponerse en 
camino al siguientedia, ha enviado adelante sus equi- 
pajes. Los del hombre son sus ilusiones y' sus años, 
y encada minuto entrega una parte de ellos á aquel 
a quien la Escritura llama correo veloz: el tiempo (1). 

(I ) De estas veíate cartas que tenia ideadas no lie escri- 
to mas que una, que es la dirigida á Mr. Fontanes, Los dife- 
rentes trozos que. acaban da leerse y los que siguen hubieran 
formado el contesto de otras; pero hé acabádmele describir a 
Homa y Ñapóles en el libro V de los Mártires. No falta piros, 
ú todo lo que quería decir sobre la Italia, sino ¡a parte histó- . 
rica y política. 



VUGE DE ÑAPOLES. 



Tcrracin, 51 do dicicmhre. 

Vea vd. aqui las personas, equipages y objetos 
que se encuentran revueltos en los caminos "de Italia; 
ingleses y rusos que viajan á gran costa en buenas 
berlinas, con lodas las costumbres y preocupaciones 
de sus países respectivos; familias italianas en cale- 
sines antiguos, que van económicamente á las vendi- 
mias; mdnges a pie llevando por la rienda á una ma- 
la espantadiza; labradores conduciendo sus, carros, 
arrastrados por enormes bueyes que llevan una ima- 
gen pequeña de Virgen elevada sobre el limón; pai- . 
sanas cubiertas con su velo, ó con los cabellos eslra- 
ñamente trenzados, y un jubón corto decolor chillón, 
corpinos abiertos y sembrados de -cintas, collares y 
braceletes de Conchitas; galeras uncidas con muías 
adornadas de cascabeles, plumas y paramentos rojos; 
barcas, puentes y molinos; rebaños de cabras, car- 
neros y asnos; alquiladores de coches; correos coala 
cabeza envuelta en sus redes como los españoles; ni- 
ños desnudos; peregrinos, mendigos, militares tra- 
queándose en malos calesines; y viejos mezclados con 
mugeres. Es general el aire de"benevolencia; pero lo 
es también el de curiosidad: se miran unos á oíros 
hasta perderse de vista como si se quisieran hablar, y 
no se dicen una palabra. 

A las ilitsz du la noche. 

He abierto mi ventana: las olas venian á estrellar- 
se contra las paredes de la posada. Nunca veo el mar 
sin cierto movimiento de alegría y casi de ternura. 
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Gasto, 1 .° de enero de 1804. 

¡Ya se ha ¡misado un año mas! 
He saludado al salir de Fondí al primer vergel de 
' naranjos: estaban aquellos lindos árboles tan carga- 
dos de frutos maduros, como pudieran los mas fecun- 
dos manzanos'de la Normandía. Escribo estas líneas 
en Gaela, en un balcón, á las cuatro de la tarde, lo- 
mando el mas hermoso soí, y teniendo fá la vista uu 
ancho mar. Aquí murió Cicerón, en la misma patria 
que había salvado, como lo dice él propio: Moriar in 
patria scepe salvata. Cicerón fué muerto por un hom- 
bre á quien había en otro tiempo defendido, y de es- 
tas ingratitudes está llena la historia. Antonio reci- 
bió eu el foro la cabeza y ias manos de Cicerón, 
daudo al asesino una corona de oro y doscientas mil 
libras: precio que no igualaba ii lo comprado. Et 
orador elevó la cabeza en la tribuna pública entre las 
dos manos. Bajo el reinado de Nerón se alababa mu- 
cho á Cicerón, y no se habló de él en el de Augusto. 
El crimen se había perfeccionado en tiempo de Nerón 
y los antiguos asesinatos del llamado Divino Augusto 
eran pequeneces, y casi juegos inocentes en compa- 
ración de las nuevas fechorías. Por otra parle esta- 
ban ya los romanos lejos dé la libertad, y ni aun se 
sabia lo que era: ¿se matarían, -pues, los esclavos que 
asistían á las diversiones de! circo por las ilusiones 
de los Catones y los Brutos? Los raptores podian, 
pües, alabar con seguridad a! paisano de Arpiño. El 
mismo Nerón se hubiera atrevido á echar arengas en 
favor de la libertad, y si el pueblo romano se hubie- 
se dormido mientras peroraba, cemo es de creer, su. 
amo, según acostumbraba, le hubiera hecho desper- 
tar á bastonazos para obligarle á que aplaudiese. 
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Rapóles, ¡2 du onaro. 

El duque de Anjou, rey de Ñapóles y hermano de 
San Luis, hizo matar á Conradino, legítimo herede- 
ro de la corona de Sicilia. Estando Conradino en el , 
cadalso, arrojó su guante en medio del concurso: 
¿quién le levantó? Luis. XVI, descendiente de San 
Luis. 

El reino de las Dos Siciüas es como propio de sí 
mismo en Italia: griego bajólos antiguos romanos, 
ha sido sucesivamente bajo dejos nuevos sarracenos, 
normando, alemán, Francés y español. 

Italia en la edad media fué la Italia de las dos 
grandes facciones Guelfa y Gibelina: la Italia de dos 
rivalidades republicanas, y depequeñas tiranías; nose 
oia hablar enfila sino de crímenes y de libertad: ne- 
gociándose todo conlapuntadelpuñal Los sucesos de 
Ja tal Italia parecían novelescos: ¿quién no conoce á 
Ugólino, Francisca de Rimini, Borneo y Julieta, yá 
Otelo? Los du\de Genova y de Yenecia, los prínci- 
pes de Yerona, Ferrara y Milán, los guerreros, na- 
vegantes, escritores, artistas y negociantes de aque- 
lla Italia, eran hombres de genio: Grimaldi, Fregóse, 
Adorni, Dándolo, Morin, Zeno, Morosinr' Gradenigo, 
Scaligieri, Yisconti, Doria, Trívula, Spínola, Pkani, 
Cristóbal Colon, Américo Yespucio, Gavato, el Dan- 
te, Petrarca, Bocacio, Ariosto, Maquiavelo, Cardano, 
Pomponacio, Aehellini, Erasmo, Policiano, Miguel 
Angel, Peruguin, Rafael, .Julio Romano, Dominiqui- 
no, Ticiano, Zaragio, los Mediéis; y en lodo esto ni 
un solo caballero, nada de la Europa transalpina. 

Por el contrario ea.N-ápolés se mezcla la caballe- 
ría con el carácter italiano, y las proezas con las 
conmociones populares: Tancredo y el Taso, Juana 
de Nápoles y el buen rey René, que no reinó; las 
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vísperas sicilianas, Masaniel y el úllimo duque de 
Guisa, ved aquí las Dos Sicilias. También llega á es- 
pirar en Ñapóles el ambiente de la Grecia, apenas ha 
dilatado sus fronteras hasta Pesio, y sus templos y 
sepulcros forman una línea en el horizonte último de 
un cielo encantado. 

No me ha sorprendido Ñapóles al llegar á él: des- 
de Cápua y sus delicias hasta aquí el pais es fértil, 
pero poco pintoresco: se entra en Ñapóles casi sin 
saberlo por un camino bastante hondo (1). 

VISITA AL' MUSEO. 

a de uñero de 1804. 

Estatua de Hércules, de la que »hay copias por 
donde quiera: Hércules descansando apoyado sobre ■ 
un tronco de árbol: ligereza de la maza. Venus; be- 
lleza de formas, rópages mojados: busto de Escipion 
el Africano. 

¿Por qué la escultura antigua es superior á la mo- 
derna (3), al paso que la moderna pintura es verosi- 

(1) Se puede no seguir el camino viejo. Bajo la antigua 
dominación francesa se abrió otra entrada, construyéndose 
un hermoso camino al rededor de la colina de Pausílypo. 

(2) Esta aserción generalmente verdadera admite sin em- 
bargo escepciones. La antigua estatuaria no tiene cosa que 
sobrepujo á las cariátides delLouvre, de Juan Goujon. Te- 
nemos continuamente ú la vista obras maestras y no las mi- 
ramos. So ha alabado escesivamente el Apolo. La* Metópas 
del Parthenon son las que presentan la escultura griega en 
toda su perfección. Lo que he dicho de las artes en el Genio 
del crisiimiismo se esperimenta frecuentemente falso. En 
aquella época no había yo visto la Italia, la Grecia ni el 
Egipto. 
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miltuente superior, ó cuando menos iguala la pintu- 
ra antigua? 

■ Respecto á la escultura, digo que las costumbres 
y hábitos de los antiguos eran mas graves que las 
nuestras, y las pasiones menos turbulentas. 

La escultura, pues que se niega á los visos y mo- 
vimientos pequeños, se acomodaba mejor á las situa- 
ciones tranquilas, y á la fisonomía seria del griego y 
del romano. 

Fuera de esto, el ropage antiguo dejaba que se 
viese en parte el desnudo, y este desnudo estaba 
siempre á !a vista de los artistas, cuando solo por ac- 
cidente se presenta á la del escultor moderno; en fin, 
las formas humanas eran mas bellas. 

Por lo que hace á la pintura digo que admitiendo 
mucho movimiento en las actitudes, se sigue que la 
manera, cuando por desgracia se deja conocer, per- 
judica menos álos grandes efectos del pincel, 

'Mejor entienden los antiguos las reglas de la pers- 
pectiva, que solo existen por la escultura, conocien- 
do mayor número de colores, sobre los cuales sola- 
mente nos resta por examinar si son mas vivos y 
puros. 

En mi visita al museo he admirado la madre de 
Rafael , pintada por sti .hijo : hermosa como sencilla, 
se parece algo al mismo Rafael, así como las vírgenes 
de aquel genio divino se parecen á ángeles. 

Miguel Ángel retratado por sí mismo. 

Anuida, y Reinaldo: escena del espejo mágico. 

POÜZOLES Y LA SOLF ATARA. 

4 de enero. 



En Pouzoles examiné el templo de las Ninfas , la 
•casa de Cicerón, la que él llamaba Pukotano, desde 
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donde escribía con frecuencia á Alico , y en donde 
quizá compuso su segundaFilípica. Esta villa estaba 
ediíicada por el plan de la academia de Atenas^ y ha- 
biéndola después hermoseado Yetus, quedó conver- 
tida en palacio bajo el emperador Adriano, que murió 
en él despidiéndose de su alma. 

Animulavagula blandula 
Hospes comesijue corporis. 

Quiso que sa escribiese sobre su sepulcro que ha- 
bía sido muerto por los médicos. 

Turba medicorum rcgem intertecit. 

La ciencia hace progresos." 

lín aquella época todos los hombres de mérito 
•eran filósofos aunque no fuesen cristianos. 

Hermosa vista eca la que gozaba desde el pórtico: 
ua jardiuillo ocupa hoy eLsolar de la casa de Cicerón. 

La Solfa tara, campo de azufre. Ruido de las fuen- 
tes de agua hirbieudo: ruido del Tártaro páralos 
poetas. 

A. la vista del golfo de Ñapóles , se veia al volver 
el cabo -dibujado por la luz del sol en su poniente ; re- 
flejo de esta luz sobre el Vesubio y el Apenioo; con- 
cordia ó armonía de sus fuegos con el ciclo. Blancura 
de las velas de las barcas que vuelven al puerto. A lo 
lejos la isla de Caprea. El monte de la Camáldula eon 
sii convento y bosques por encima de Ñapóles. Con- 
traste de todos estos objetos con la Solfatara. Un. fran- 
cés habita la isla á donde se retiró Bruto. Gruta de 
Esculapio. Sepulcro de Virgilio, desde donde se des- 
cubre la cuna del TV.so. 



EL VESUBIO. 



5 do enero do 11104. 



Hoy o de enero salgo de Mapolea á las siete de la 
mañana, y me encuentro enPórlici. El so! está des- 
pejado de" las nubes de Levante, pero la cabeza del 
Vesubio permanece metida entre la niebla. Me he 
ajustado con un cicerone para que me Heve al cráter 
del volcan, y me ha proporcionado dos malas , una 
para él y otra para mí, con las cuales partimos. 

Empiezo subiendo por un camino bástanle espa- 
cioso enlre dos viñedos apoyados en álamos. Me'ade- 
lanto en linea recta bácia el Levante de invierno, y 
percibo un poco mas abajo de lot vapores que bajan 
por la región media del aire la cima de algunos ár- 
boles , que son los olmos del ermiíorio. A. derecha é 
izquierda se dejan ver habitaciones pobres de guar- 
das de vinas en medio de las ricas cepas de Lacrima 
Chrisli. Aparte de esto se nota por todas partes un- 
terreno quemado, viñas despojadas mezcladas de pi- 
nos en lignrade parasoles, algunos aloes en las cer- 
cas, algunas piedras rodaderas, y ni un pájaro. 

Llego á la primera meseta de la montaña , y veo 
una llanura pelada. Columbro las dos puntas del 
volcan; á la izquierda la Somm, á la derecha ¡a ac- 
tual boca del volcan , cubiertas ambas de nubes páli- 
das. Por un lado la Somma se baja, y empiezo á per- 
cibir por otra las quiebras trazadas en el cono del 
volcan que voy inmediatamente á trepar bien pronlo. 
La lava de 1766 y 1769 cubre la llanura por donde 
camino. Es un desierto ahumado, en el que las lavas 
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sembladas como escoria de fraguas, presentan su es- 
puma blanquecina sobre un fondo negro semejantes 
en un todo á musgos disecados. 

Siguiendo la senda por la izquierda , y dejando á 
¡a derecha el cono del volcan, llego al pie de un co- 
llado, ó por mejor decir, de una tapia formada de la 
lava que ha vuelto á cubrir al HercuUmo. Esta espe- 
cie de muralla está plantada de viñas sobre la orilla 
de la llanura, y su reverso presenta im profundo va- 
lle lleno de jarales. El frió es aquí penetrante. 

Subo ta colina para llegar al ermitorio qne se di- 
visa por el otro lado. El cielo se acerca, las nubes 
vuejan sobre la tierra como un viso pardo ó como las 
cenizas dispersadas por el viento. Empiezo apercibir 
el murmullo de los álamos del ermitorio. 

El ermitaño ha salido á recibirme , y cogiendo á 
mi muía de la brida, me he desmontado: Este ermi- 
taño es alto, de buena presencia y de una fisonomía 
afable. Me ha introducido en su celdilla, Iva puesto la 
mesa, y me ha servido un pan , huevos y manzanas. 
Se ha sentado frente ámf, apoyando los codos en la 
mesa , y hablando tranquilamente conmigo mientras 
me desayunaba. Entre tanto se han ido cerrando las 
nubes por todas partes, sin poderse distinguir objeto 
alguno por la ventana del ermitorio. Nada se oye en 
este abismo de vapores sino^el silvido del viento, y el 
ruido lejano del mar en las costas de Herculano : es- 
cena quieta de la hospitalidad cristiana colocada en 
una celdilla al pie de un volcan, y en medio de una 
tempestad. El ermitaño me ha presentado el libró en 
que acostumbran los estrangeros á escribir alguna 
cosa; y en el cual no he hallado un solo pensamiento 
que mereciese retenerse : los franceses con su buen 
gusto natural se han contentado con poner la fecha 
de su estancia, ó con hacer el elogio del ermitaño, 
infiriéndose quenada de estraordinario lia inspirado 

Bibioteoa popular. ^ 
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este volcan á los viageros ; cslo me confirma en lo 
que hace tiempo lie pensado solire qne Los gráfndes 
objetos y grandes asuntos no son muy apropósito, pa- 
ra producir pensamientos grandes; porque hallándose 
po.r decirlo así en evidencia toda su grandeza, cuanto 
se añada fuera de ella no hace roas que rebajarla. 
El aascihir ridiculus mus, es Lina verdad aplicándola á 
todos los montes. 

Salgo del ennitorio á las dos y media, volviendo 
á subir la colinatjde las lavas que había ya atravesa- 
do: tengo ámi izquierda el valle que me separa de 
la Somma, y á mi derecha la llanura del cono, cami- 
nando en elevación sobre el lomo del collado. A na- 
die he encontrado en. este horroroso sitio sino auna 
pobre joven flaca,, amarilla, medio desnuda, y opri- 
mida bajo una carga d e .leña cortada en ej monte» 

Las nubes no rae dejan ver nada, el viento so- 
plando desde lo altó las. arroja de la meseta que do- 
mino., y Las hace pasar sobre la cateada de lavas que 
recorro: no oigo mas ruido que el de los pasos dñ mi 
caballería. 

Dejo el collado, vuelvo á la derecha, y bajo otra 
vez á la llanura de lava, que remataba cu el cono 
del volcan, y por la que he pasado mas abajo al subir 
al ermilorio." La imaginación, aun á la. vista de estos 
restos caleinaclos, h se. representa con dificultad á aque- 
llos campos de fuego y de : metales fundidos; ea 
el instante de Las erupciones del. Vesubio. Acaso las 
había visto el Dante cuando ha pintado en su infierno 
á aquellas ardientes aceñas* por Las que bajan lenta 
y silenciosamente llamas eternas: come (lineen in Alpe 



Arrivammo ad. un» landa 

Clie dal suq lot.to ogni pianta ¡imove. 
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Lo spazzo er' un' arena árida e spessa. 

Sovra tullo' 1 sabbioti d' un oader lento 
Pioren di fouco dilátala, b fa!de, 
Come di nave in Alpe senza vento. 

Las nubes se entreabren por algunos puntos. Des- 
cubro de repente y por inlérvalos'a Pórtici, Caprea, 
Isehia, el Pausílipo; la mar sembrada de velas blan- 
cas de pescadores y la cosía del golfo de Ñápeles 
bordada de naranjos: es ea cuanto cabe el paraíso 
visto desde el infierno. 

EsLoy al pie del cono, dejamos nuestras muías: 
mi guia me da un gran bastón y empezamos á subir 
el moulou de cenizas. Giérranse las . nubes se en- " 
gruesa, la niebla, y la oscuridad se, redobla. 

Considéreme vd. aquí eu lo alto del Vesubio, es- 
cribiendo seulado'á la taca del volcan, y próximo á 
bajar al fondo de su cráter. El sol se manifiesta de 
tiempo en tiempo á través del velo de vapores que 
envuelvo todo el monte; este accidente que me ocul- 
ta uno de los mas bellos países de la tierra, sirve 
para redoblar el horror de este sitio. El Vesubio, se- 
parado por las nubes de los países encantados que 
están situados en su base, parece colocado en el mas 
profundo de los desiertos, sin que se disminuya, en 
nada el terror que inspira, con el espectáculo de una 
ciudad floreciente á sus pies. 

Propongo á mi guia el bajar al cráter, á lo que 
opone alguna dificultad para- sacar mas dinero. Ha- 
biendo convenido en una cantidad que debo entre- 
garle allí mismo, se la doy. Se quila su vestido, y 
caminamos por algún tiempo al borde del abismo, 
para hallar una línea menos perpendicular y mas fá- 
cil de descender. El guia se detiene advirtiéndome 
que me prepare. Vamos ya, por decirlo así, á preci- 
pitarnos. ' - 
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Ya estoy en el fondo (I) del sumidero, pero des- 
espero de poder piular este caos. 

Imagínese vd. una concha de una milla decircuito 
y trescientos pies de elevación, que va ensanchándo- 
se en figura de embudo. Sus orillas ó paredes inte- 
riores cslánsulcadas por el fluido del fuego que ha 
contenido y derramado hacia fuera. Las partes sa- 
lientes de estos sulcos se asemejan á unos pies de- 
rechos de ladrillos, en que los romanos apoyaban sus 
enormes fábricas de albañileria. Se miran suspendi- 
dos algunos peñascos en ciertas partes del contorno, 
y sus residuos mezclados con una pasta de cenizas 
vuelven á cubrir el abismo, 

■ Su fondo está de mil maneras laboreado. Casi en 
medióse ven tres pozos ó pequeñas bocas nuevamen- 
te abiertas, que vomitaron llamas durante la resi- 
dencia de los franceses en Ñápeles el año de 1798, 

Traspiran por los poros del abismo, grandes hu- 
mos, sobre todo hacia el lado de la Torro del Greco, 
En el opuesto lado hacia Casería advierto una llama. 
Si se mete la maní) ea las cenizas se las encuentra 
ardientes á algunas pulgadas bajo de ¡a superficie. 

El color general del abismo es de carbón apaga- 
do; pero como la naturaleza sabe esparcir gracias 
hasta en los objetos mas terribles, la lava en ciertos 
sitios es de color azul, verde mar, amarillo y anaran- 
jado. Trozos de granito, agitados y retorcidos con la 
acción del fuego, se han encorvado hacia su estre- 
midad, á manera de palmas y hojas de acanto. la 
materia volcánica enfriada sobre las vivas rocas, al 
rededor de las cuales ha fluido, forma acá y allá ro- 

( I ) La bajada al cráter deljVesubio no tiene do malo mas 
•que lafatiga, yalg un peligro que para realizarse seria menes- 
ter tener !a desgracia de ser sorprendido por una erupción. 
-Las últimas erupciones han cambiado la forma del cono.. 
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setones, girándulas y cintas, delineando también fi- 
guras de plantas y animales, y los diversos dibujos 
que se notan en las ágatas. He reparado sobre una. 
roca azotada un cisne de lava blanca perfectamente 
modelado, y hubiera vd. jurado que veía aquella ave 
hermosa durmiendo sobre una a'gua tranquila con la 
cabeza metida bajo el ala, y su largo cuello echado 
sobre la espalda como un rollo de seda. 

Ad vadaMeandri concinit albus olor. 

Aquí vuelvo á encontrar aquel completo silencio 
que en otro tiempo bailé al Mediodía de las selvas de 
América, cuando conteniendo el aliento, solo oia el 
golpe de mis arterias en las sienes, y el latido de! co- 
razón. De cuando en cuando, tan soto ráfagas de vien- 
to que caen desde lo alto del cono al fondo del crá- 
ter, resuenan en mi vestido ó silban en mi bastón; y 
oigo también rodar algunas piedras que mi guia con- 
mueve al trepar por las cenizas. Un eco confuso, pa- 
recido al tañido del metal ó el vidrio, prolonga el 
ruido de la eaida, y después lodo vuelve á quedar en 
silencio. Compárese este silencio mortal con las de- 
tonaciones espantosas que conmovían estos mismos 
sitios, cuando el volcan arrojaba el fuego de sus en- 
trañas y cubría de tinieblas ¡a tierra. 

Sitio propio es este para reflexiones filosóficas 
que hagan á uno lastimarse de las cosas humanas. 
Ea verdad, amigo mió, ¿qué son todas las revolucio- 
nes famosas de los imperios si se comparan con estos 
accidentes de la naturaleza, que mudan la faz de la 
tierra y de los mares? ¡dichosos los hombres si no- 
empleasen los pocos dias que tienen que pasar jun- 
tos, en atormentarse mutuamente-! ¡No ha abierto una 
sola vez el Vesubio sus abismos para tragar las ciuda- 
des, que no haya sorprendido á los pueblos en medio 
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de sangre ó de lágrimas! ¿Cuáles son los signos pri- 
meros de civilización, las primeras señales del paso 
de los hombres que se lian encontrado bajó las ceni- 
zas apagadas del volcan? Instrumentos de suplicio, 
esqueletos encadenados (1). 

Los tiempos cambian, y la misma inconstancia 
está aneja al destino de los hombres. La vida, dice la 
canción griega, huye como la rueda de un carro. 

Tpo^óa ¿IpjiMtocr váp ola 
Biotw Zpéj[EEl xv-koeítj. 

Plinio perdió la vida por haber querido contem- 
plar de lejos el volcan, en cuyo cráter me encuentro 
yo tranquilamente sentado, veo humear el abismo á 
mi rededor, y pienso que á pocas toesas de profundi- 
dad tengo bajo mis plantas una sima de fuego;, que 
el volcan pudiera ab'rirse de nuevo y lanzarme al aire 
eon sus pedazos de mármol destrozados. 

¿Qué providencia me ha conducido á este sitio? 
¿por qué casualidad las borrascas del Océano ame- 
ricano me han echado á los campos de la Lavinial 
Lavinaque venit lütora. 

No puedo menos de volver á pensar en las agita- 
ciones de esta vida,_en ¡a cual, lodo, dice San Agus- 
tín, está lleno de miserias, y la esperanza vacía dé' fe- 
licidad. Bemplenam miserm, spern béaliludinis ina- 
nem: Nacido en las rocas de la América, el primer 
ruido que penetró en mis o idos al venir al mundo 
fué el del mar; )y en cuántas orillas no be visto yo 
después quebrantarse estas mismas olas que vuelvo á 
encontrar aquí! 

¿Quién rae hubiera dicho hace algunos años que 
había de oir gemir ca los sepulcros de Escipion y 



(<) EnPompeya, 
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Virgilio, aquellas olas que so desarrollaban a mis pies 
en las orillas de Inglaterra, -ó en las playas de Eary- 
Jand? rai nombre está en la cabana del salvage de la 
Florida y ved le también en e! libro del ermitaño del 
Vesubio, j Cuando dejaré á la puerta de mis padres el 
báculo y la capa del viagero! 

¡O patria! o divuni domus Illium! 



PATRIA O LITERNA. 



6 doéucri) de 1 804 



Habiendo salido de Nápoles por la gruta de Pau- 
sílipo, be andado por el campo en calesa casi una hora; 
y después de haber atravesado sombríos senderos, 
me he apeado para buscar á pie á Patria, la antigua 
Interna. He visto primeramente un bosque de álamos, 
después viñas, y una llanura sembrad a de. trigo. La 
naturaleza en todo aquel sitio es hermosa, pero tris- 
te. En Ñapólos, como en el Estado romano, ios la- 
bradores uo viven en el campo sino cu las tempora- 
das de siembra y de" recolección, pasadas las cuales 
se retiran á los arrabales de las ciudades ó á pueblos 
regulares. Este es el motivo porque Sos campos no 
cuentan cabanas, .rebaños ni habitantes, ni tienen el 
movimiento rústico que se ñola en ¡a Toseana, el Mí- 
lanesado, y las regiones transalpinas. A pesar de es- 
to he encontrado en los contornos de Patria alque- 
rías bellamente construidas; tenían en el patio un 
pozo adornado de flores y-acompañado de dos colum- 
nas .coronadas por aloes plantados en tiestos. En to- 
do aquel pais se advierte un gusto natural de arqui- 
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lectura, que desde luego da á conocer la patria de la 
civilización y de las artes. 

Terrenos húmedos llenos de heléchos., contiguos 
á frondosos arbolados, mellan recordado las vistas de 
Bretaña. ¡Cuánto tiempo hace ya que lie dejado mis 
malezas natales! Se a'caba de corlar, una selva muy 
antigua, se! va de olmos y encinas, éntrelos cuates me 
crié, y casi estoy por quejarme de los golpes que los 
han herido, como aquellos seres cuya existencia 
dependía de los árboles de la floresta encamada del 
Taso. 

He divisado á lo lejos, y á las orillas del mar, la 
torre llamada deEscipion. A la estremidad de un. 
edificio, formado por una capilla y una especie de po- 
sada, he entrado en un campo de pescadores. Se en- 
tretenían en preparar sus redes: dos de ellos haa 
traído un bote, y me han desembarcado junto á ua 
p o en te sobre el terreno ele la torre: he pasado par 
montecillos llenos de mirlos, laureles y olivos enanos, 
y habiendo llegado no sin trabajo á lo alto de la tor- 
re, que sirve como tie faro íi los navios, he paseado 
vagamente mi vista spbre aquella mar, tantas veces 
contemplada por Escipioa. Mis religiosas investiga- 
ciones solo han hallado objelo en algunos restos de 
bóvedas llamadas gruías de Eseipioiv. hollaba pene- 
trado de respeto la tierra que cubría los huesos de 
aquel cuya gloria buscaba en la soledad. ¡Ah! solo 
podré tener yo de común con tan grande hombre el 
último destierro del que ninguno vuelve! 

BAYAS. 

• .• 9 de cnoro, 

Vista desde lo alto de Monte Nuovo se observa 
cultivo en el fonda del circuito, mirlos y malezas gra- 
ciosas. 
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Lago Averno: es de figura circular, y molido en 
lid recio lo de montes, estando sus orillas adornadas 
de vinas altas. La- gruta de la Sibila está colocada 
hacia el Mediodía, en el costado de la ribera escarpa- 
da, al lado de un bosque. He oído cantar á los pája- 
ros y volar alrededor de la cueva á pesar, de los ver- 
sos de Virgilio. 

Quamsuper haud liIIob potorant impune volantes 
Tendere iter pennis 

En cuanto al ramo de oro, aunque todas las palo- 
mas del mundo me le hubieran enseñado, no habría 
yo podido cogerle. 

El lago Averno lenia comunicación con el lago 
Lucrino; restos del puente Julia. 

Embarcado en él seguí hasta los baños de Nerón. 
Repuesto á cocer huevos en el Phleglon; y volviendo 
á embarcarme al salir de eslos baños, doblé el pro- 
montorio mirando como yacen en una playa abando- 
nada y azotadas por las olas las ruinas de una multi- 
tud de baños y villas romanas. Templos de Vénus, de 
Mercurio y Diana; sepulcros de Agripina, etc. Bayas 
fue el elíseo de Virgilio y el infierno de Tácito. 



HEUCULANO, PORTICI, POMPE YA. 



11 de enero. 



La lavaba llenado áHerculano así como el plomo 
derretido Jlena las concavidades de un molde. 
Partid es un almacén de antigüedades. 
Hay cuatro partes descubiertas en Pompeya: Pri- 
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mero, El templo, el cuartel de soldados y los teatros: 
2, u Una casa nuevamente descombrada por los fran- 
ceses. 3. 1 " Un barrio de la ciudad. í." La. casa fuera 
de la misma. 

Pompeya tiene 3e circuito casi cuatro millas, lili 
cuartel délos soldados es una especie de claustro, 
alrededor de! cual hay cuarenta y dos aposentos: al- 
gunas palabras latinas, maltratadas y coa mala orto- 
grafía, embad uro-aban sxispar&des. Cerca d-c allí esta- 
ban los esqueletos encadenados «Los que estaban ea 
otro tiempo encadenados juntamente, dice Job, no 
sufren ya, ni oyen la voz de! exactor.» 

Un teatro pequeño: veinte y una graderías en se- 
micírculo y los corredores detrás. Un gran teatro: tres 
puertas en el fondo para salir de la escena, y con co- 
municación ¡i los aposentos de los actores. Las gradas 
repartidas en tres divisiones, y la de abajo mas ancha 
y de mármol. Los corredores ue;detrás anchos y abo- 
vedados. 

Se entraba por el corredor á lo alto del teatro, y 
se bajaba a ta sala parios boquetes. En aquel corre- 
dor se entreabrían seis puertas. No lejos do allí hay 
un pórtico cuadrado de sesenta columnas, y de otras 
en línea recta desde el Mediodía al Norte; pero cuya 
disposición no he podido comprender. 

Se encuentran dos Lemplos y ea uno d-e ellos tres 
aliares y un santuario elevado. 

Lacasa descubierta por los franceses es curiosa, 
los dormitorios, sumamente pequeños, están pintados 
de'azuló amarillo, y adornados con pinturas al fresco, 
En una de ellas se ve uu personage romano, un Apo- 
lo tocándola lira, paisages y perspelivas de jardines 
y ciudades. En la pieza mayor de esta casa hay una 
pintura que representa á Clises huyendo de las Sire- 
nas: el hijo de Laertes, atado al mástil de su navio, 
escucha á tres Sirenas' que están sobre las rocas; ia 
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primera loca la lira, la segunda una especie de tfom- 
pela, y la tercera canta. 

Seentra después en la parte de Pompeya descu- 
bierta, primero poruña calle de cerca de quince pies 
de ancha; á los dos lados hay aceras y el suelo con r 
serva la huella de las ruedas en ciertos parages; la ca- 
lle se compone de tiendas y casas cuyo primer piso 
lia caido. En dos de las casas se vea las cosas si- 
unientes. 

TJu aposento de cirujano , y otro de tocador con 
pinturas análogas. 

5Ie han hecho reparar en un molino de trigo, y las 
señales de un instrumento cortante en la piedra de 
la tienda de un tocinero ó panadero. La calle sigue 
hasta ta puerta de la ciudad, en donde han quedado 
á la vista una porción de paredes de la cerca. Desde 
esla puerta daban principio los sepulcros que estaban 
á orillas del camino público. 

Después de haber pasado la puerta , se cncueutra 
la casa de campo tan conocida. El pórtico que rodea 
al jardin de esta casa se compone de pilares cuadra- 
dos, agrupados de tres en tres. Bajo el primer pórtico 
existe otro, y en él fue sofocada la jó ven muger, cuyo 
seno quedó impreso en el trozo de tierra que he vis- 
loen Pnrtici: !a muerte, cual un estatuario, vació su 
victima. 

Para pasar de una parte descubierta de la ciudad 
áulra, so atraviesa nii terreno fértil, cultivado ó plan- 
tado de viñas. El calor era .grande, pero la tierra se 
manifestaba risueña con la verdura y flores (■!). 

No .pudo menos de espitárseme uña idea al recor- 
rer esta ciudad de muertos. Conforme se escava al- 
gún edificio en Pompeya, se saca lo que resulta en la 

(1) Al fin hay algunas noticias curiosas sobre Pompeyaj 
que completan una pequeña descripción? ; - 
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escavacion, como utensilios domésticos, instrumentos 
de diferentes profesiones, muebles, estatuas, manus- 
critos, etc., amontonándose todo en el museo Pórtiei. 
Me parece , pues , que seria mucho mejor dejar los 
objetos en el sitio en que se les encuentre, y del mis- 
mo modo en que estén, y volver á componer los te- 
chos, cielos rasos , pisos y ventanas para impedirla 
ruina ó destrucción de las pinturas y paredes; volver 
á levantar ¡a antigua cerca de la ciudad, é incluir en 
ella las puertas para poner una guardia de soldados 
con algunos sabios instruidos en las artes. ¿No seria 
este el museo mas maravilloso del mundo? ¡Una ciu- 
dad romana conservada toda entera , como si sus ha- 
bitantes acabasen de salir de ella un cuarto de hora 
antes! 

. Creo quede este modo, se aprendería mejoría 
historia doméstica del pueblo romano y el estado de 
su civilización con algunos paseos á Pompeya res- 
taurada , que oon la lectura de todas las obras de la 
antigüedad. Concurrida la Europa entera, pudiendo 
compensarse ampliamente el coste de la ejecución de 
este plan con la afluencia de los estrangeros en Ñapó- 
les. Ademas de esto , no se uecesitaba hacer la obra 
de una vez, sino que se continuasen las excavaciones 
lentamente , pero con regularidad , bastando corlas 
porciones de ladrillos, pizarra, yeso, piedra y made- 
rage, para irlas empleando k proporción de lo que se 
escavase. Un arquitecto hábil podría dirigirse en 
cuanto á la restauración por los modelos que encon- 
traría en los paisages pintados en las paredes de las 
casas de Pompeya. 

Pero lo que boy se practica me parece muy per- 
judicial, arrancando de su natural sitio las curiosida- 
des mas raras para ponerlas en gabinetes, en que no 
están ya en relación con los objetos que las rodeaban. 
Por otra parle, los edificios descubiertos en Pompeya 
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se arruinarán pronto ; pues aunque las cenizas que 
los tragaron !os han conservado, perecerán al aire si 
¡10 se trata de mantenerlos ó repararlos. 

Solo los monumentos públicos edificados á gran 
costa cou granito y mármol han resistido en todos los 
paises á la acción del tiempo; pero las habitaciones 
domésticas , las villas, propiamente dichas , se han 
desplomado, porque la fortuna de los particulares no 
les permiten levantar obras que luchen con los siglos. 



A BIR. FOJl'TAWES. 



Roma, 10 de cuero de d 804 . 



Acabo de llegar de Nápoles , mi querido amigo, 
trayendo á vd. un recuerdo de mi viage, a! que tiene 
vd. incontestable derecho, consistente en algunas ho- 
jas de laurel del sepulcro de Virgilio, «Tenet nuna 
Parthenopc:» y aunque hace tiempo que debiera ha- 
berle hablado de este pais clásico, propio para inte- 
resar á un ingenio como el suyo, me lo han impedido 
diferentes razones. No quiero sin embargo dejar a Ro- * 
ma sin decir á vd. alguna cosa de esta célebre ciudad. 
Habiendo convenido en escribir á vd. á la ventura y 
sin dilación alguna todo lo que pensase acerca de 
Italia, asi como en otro tiempo, re feria á vd. las im- 
presiones que hacían en mi corazón las soledades del 
Nuevo Mundo , paso sin- preámbulo á bosquejarle los 
afueras de Roma, sus campiñas y sus ruinas. Vd. ha 
leido cuanto se ha escrito sobre" el particular ; pero 
dudo que les viageros le hayan hecho formar una 
idea exacta del cuadro que presenta la campiña ro- 
mana. Figúrese vd. algo de la desolación de Tiro y 
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Babilonia, de que habla la Escritura; un silencio y 
soledad iguales al ruido y tumulto coa que en un día 
se apretaban los hombres en este sucio. Cree uno que 
oye resonar aquella maldición del profeta: VenüU 
tibí dúo hcec súbito in die una, sterilüas et viduitas (í), 
Se ven como dispersos aquí y allí algunos trozos de 
los caminos romanos por sitios en que no pasa perso- 
na alguna; algunas señales de los torrentes del in- 
vierno ya secos., los cuales vistos de lejos Ueucuel 
misino aspecto que los caminos frecuentados, no 
siendo otra cosa que el lecho desierto de una agua 
borrascosa que ha desaparecido como el pueblo ro- 
mano. Apenas se descubren algunos árboles; puro si 
se ve por donde quiera ruinas de acuodectos y de se- 
pulcros, cuyas ruinas parecen ser las selvas y plan- 
tas indígenas de una tierra compuesta del polvo de 
los muertos y de los restos de ¡os imperios. Muchas 
veces me ha sucedido parece-rme que veia. ricas mie- 
ses ca una eslcndida llanura» y convencerme al acer- 
carme deque solo eran yerbas marchitas las que ha- 
bían engañado mi vista. Tal vez se distinguen bajo 
esta estéril cosecha los vestigios de un cultivo anti- 
guo. Ño hay aves, no hay labradores , no hay movi- 
mientos campestres , ni mugidos de vacadas , ni al- 
deas. En medio de ia. desnudez de los campos sobre- 
sale un pequeño número de alquerías desmoronadas; ' 
las puertas y las ven Lanas están cerradas, y uo sale 
de ellas ni humo, ni ruido, ni habitantes. Una espe- 
cie de salvage medio desnudo , pálido y consumido 
por !a calentura, guarda aquellas tristes chozas, co- 
mo aquellos espectros que en nuestras historias gó- 
ticas defienden la entrada de los castrllos abandona- 
dos. Puede en fin decirse que ninguna nación se atre- 
ví) Jo sobrevendeán dos cosas j untas on.ua solo día: este- 
rilidad y viudez. Isaías. 
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ve á suceder á los señores del mundo, en su pais na- 
ta!, y que estas campos están ahora en el mismo es- 
tado "en que los dejo la reja del arado de Cincinato, ó» 
el último arado romano. 

De en medio de un terreno incalió, al que domina 
y entristece todavía un monumento comunmente lla- 
mado el sepulcro de ¿tea» (I), se levanta la gran 
sombra de la ciudad eterna. Parece que decaída de 
su poder terreno ha queridi' como aislarse; se ha se- 
parado de las demás ciudades de. la tierra, y seme- 
jante á una reina destronada, ha ocultado nobleméa- 
te.su desgracia en la soledad. 

Na puedo espresar á vd. lo qttesenli cuando senie 
apareció repentinamente Roma en medio de sus rei- 
nos vacíos, inania regna; pareciéndome que iba á in- 
corporarse de la tumba en t[ue estaba recostada para 
darse á conocerá quien la contempla; solo creo po- 
drá vd. formar cierta idea apro-ximaliva, figurándose 
aquella turbación y asombro, que penetraban á los 
profetas, cuando Dios Íes enviaba la visión de alguna 
ciudad á que había unido los destinos de sn pueblo. 
Quasi ' aspadas splendoris (2) Oprime el corazón la 
multitud de .recuerdos y la,, abundancia de sentimien- 
tos; el alma trastornada se conturba á la vista de 
aquella Rama que por dos veces ha recogido la su- 
cesión del mundo-, como la heredera de Saturno y de 
Jaao (3J. 

(•!) El verdadero sepulcro da Nerón estaba en la puerta 
del Pueblo, en el sitio mismo en que se edificó la iglesia de 
Síiíiía María del Popólo. 

(2) Era como una visión de esplendor. 

(3) Montaigne describe la campiña de Roma, cual se en- 
eontóaSa ahora doscientos años, del modo siguiente: «Tenía- 
mos á lo tojos sobro nuestra derecha al Apellino; la vista del 
pais es poco- agradable, desigual, lleno de profundas hoyas, 
noapáz de poder proporcionar pasage á gente de guerra en 
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Acaso esta descripción haga á vd. creer que no 
hay cosa mas horrible gue las campiñas de Roma, 
pero se engañaría vd. muchísimo; lieueu una grande- 
za indefinible, y a! mirarlas es preciso clamar con 
Virgilio. 

Salve, magna parens frugum, Saturnia lellus. 
Magna yiriim (i). 

Si vd. mirase estas campiñas en calidad de econo- 
mista, sin duda ninguna le desconsolarían, pero si 
las mirase como artista, poeta y aun filósofo, no de- 
seara que fuesen diferentes de lo que son. La vista 
de un campo de trigo, ó un risueño collado Heno de 
viñas nole conmovería á vd. tan poderosamente como 
la de esta tierra, cuyo suelo no ha rejuvenecido to- 
davía el cultivo moderno, y ha quedadoantigua siem- 
pre como las ruinas que la cubren. 

Pero ninguna cosa es comparable en hermosura 
á las lineas que forman el horizonte romano, al suave 
declive de sus planos, y álos contornos fugitivos de 
los montes que le terminan. Muy á menudo presea- 
tan sus valles la figura de la arena de un circo de 
hipódromo; las colinas están cortadas á manera de 
terraplenes, cual si la mano poderosa de los romanos 
hubiese removido toda aquella tierra. Un vapor par- 
ticular difundido á lo lejos, redondea los objetos, di- 
simulando lo que sus formas pudieran tener de duro 
ó chocante. Las sombras no son posadas y negras; y 
no hay masas de rocas ó de hojarasca tan oscuras que 
no se introduzca en ellas un poco de luz. Uu líate de 

formación; el terreno desnudo, sin árboles, una buena parte 
estéril, el pais muy abierto al rededor, y en mas de diez le- 
guas en contorno, y casi todo muy poco poblado de casas. 

(■I) Yo te saludo, tierra fecunda, tierra de Saturno, ma- 
dre de hombres grandes 
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singular armonía reúne la tierra, el cielo y las aguas; 
y una gradación insensible decolores liga en 'sus <es- 
tremidades á todas las superficies, de manera, que no 
es posible determinar el punto en el cual acaba un 
viso y empieza otro. Sin duda ha admirado vd. los 
paisages de Claudio Lo:rena: pues aquella 'luz que en 
ellos parece ideal, y mas hermosa que la naturaleza 
misma es la luz de Roma. 

Jamás me cansaba de ver. en la villa Borghesi po- 
nerse el sol-sobre los cipreses del moute Mario, y so- 
bre los pinos de la mito Pamphili, plantados .por Le 
Nolre. Muchas veces he remontado el Tiber en Pon- 
te-Mole, para gozar de aquella grandiosa escena al 
acabarse el día: los picos de los montes de la Sabina 
aparecían en zonas de lapislázuli y de oro pálido , al 
mismo tiempo que sus bases y costados nadaban en 
na tinte vaporoso de color violado ó de púrpura. Hay 
ocasiones en que nubes hermosas llevadas como 
carros ligeros sobre el viento de la larde con una 
gracia inimitable, hacen que se conciban en cierto 
modo la aparición de los habitantes del Olimpo bajo 
aquel cielo mitológico; otras parece que ta antigua 
Roma ha eslendido en el Occidente todos los mantos 
de púrpura de sus cónsules y Césares bajo los últi- 
mos pasos del dios del dia."lan rica decoración no 
desaparece alli con rapidez como en nuestros climas; 
porque cuando parece que las tintas van á borrarse, 
se renueva sobre algún otro punto del horizonte; se 
sucede un crepúsculo á otro, y se prolonga la magia 
del Poniente. Es verdad que en aquella hora de re- 
poso para los campos no resuenan ya en el aire los 
antiguos tonos bucólicos; no hay ya mas pastores de 
aquellos: Dulcía linqiiimiis arm\ pero se ven todavía 
las grandes victimas de Clijtimno\ bueyes blancos ó 
manadas de yeguas medio sal vages que bajan á beber 
á las orillas 'del Tiber. Se creería vd, trasladado al 

Jtihliciieca popular. 216 
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tiempo de los antiguos sabinos, ó al siglo del árcade 
Evandro, ¡¡ttítfiemi Muov M) cuando el Tiber se lla- 
maba Albulo, (°2) , y cuyas aguas desconocidas remoa- 
tó el piadoso Eneas. 

Concederé sin embargo que los sitios de Ñapóles 
son tal vez mas deslumbradores que los ele Roma; 
porque en verdad cuando el sol encendido, ó el ancho 
y enrojecido disco de la luna se eleva sobre el Vesu- 
bio, como un globo disparado por el volcan, la bahía 
de Ñapóles con sus riberas bordadas de naranjos , los 
montes de la Apolla, la isla de Capra, el collado de 
Pausíl ipo,Bayas, Misena, Cumas, el Averno, losCampos 
Elíseos y toda aquella tierra virgiliana ofrecen un es- 
pectáculo admirable pero no tiene en mi opinión lodo 
lo grandioso de la campiña romana. Cuando menos 
es indudable que se aficiona uno á este suelo famoso: 
dos mil años hace que Cicerón se juzgaba desterrado 
bajo el cielo del Asia, y escribiaá susaraigos: Urbm, 
mi Rufe colle inista luce vive (3). Este atractivo de 
la bella Ausonia es todavía el mismo. Egemplos se 
citan de viageros que habiendo venido á Roma coa 
-solo el designio de pasar en ella algunos dias, se lian 
•quedado por toda su vida. Fue preciso que e! Pous- 
■siao viniese á morir á esta tierra de los bellos pai- 
"sages; y en el momento en que escribo á vd. tengo la 
■satisfacción de conocer áMr. de Agincourt, que vive 
■aquí hace veinte y cinco años y que también promete 
á la Francia su Vinckelman. 

(4 ) Pastor de los pueblos. Homer. 
(2) Vide Tit. Liv. 

(3} «Es preciso, mi querido Rufo, habitar en Roma; es ne- 
cesario vivir en su ambiente:» me parece que dice esto el ora- 
dor en el primero ó segundo libro de sus Cartas familiares. 
Cito de memoria, y espero por lo mismo se me disimulen ias 
inexactitudes que puedan escapárseme . 
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Todo el que se dedica esciusivamente a! estudio 
de ia antigüedad y de las artes, ó á quien ya no le 
sájete conexión alguna, debe venir á vivir a Roma. 
Encontrará en lugar de sociedad una tierra que dé 
pábulo á sus reflexiones y ocupe su corazón, y paseos 
qc¡e siempre le dirán alguna cosa. La piedra qne pise 
le hablará y el polvo que arrebate el viento de deba- 
jo de sus plantas encerrará alguna grandezabumana. 

Si es desgraciado, si ha reunido las cenizas de 
los que amó con otras ilustres, ¡coa qué encanto no 
pasará desde el sepulcro de los Escipiones al último 
asilo de un amigo virtuoso; desde el hermoso panteón 
de Cecilia Métela al modesto túmulo de una muger 
desgraciada! Se persuadirá sin duda que aquellos ma- 
nes queridos se complacen en errar al rededor de es- 
tos monumentos con la sombra de Cicerón, que llora 
todavía á -su querida Tulia, ó con la de Agripina, 
ocupada aun con la urna de Germánico. Y si es cris- 
tiano... ¡Ahí ¿Cómo podrá abandonar esta tierra que 
se ha hecho su patria? esla tierrá que ha visto 
nacer un segundo imperio mas santo en su origen y 
mas grande en poderlo que el que le precedió; es- 
ta tierra en donde los amigos que hemos perdido, 
durmiendo con los mártires en las catacumbas á la 
vista del padre de los fieles, parece que deben des- 
pertarse los primeros en su polvo, y bailarse mas ve- 
cinos á los cielos? Aunque ofrezca Roma vista inte- 
riormente el mismo aspecto que la mayor parte de las 
ciudades europeas, conserva empero un carácter 
particular; ninguna otra ciudad ofrece una mezcla 
semejante de arquitectura y de ruinas, desde el pan- 
teón de Agripa hasta los muros de Belisario, desde 
los monumentos traídos de Alejandría basta la en- 
cumbrada cúpula erigida por Miguel Angel. También 
es otro distintivo característico de Roma la belleza de 
■las mugeres: en su presencia y continente recuerdan 
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las Clelias y las Cornelias, ó se figura uno que ias es- 
tatuas antiguas de Juno ó Palas, bajándose de su pe- 
destal, se pasean al rededor de sus templos. Por otra 
parte se encuentra entre los romanos aquel tono de 
cara que los pintores han llamado color histórico, y 
que emplean en sus cuadros. Es natural que hombres 
cuyos ascendientes han. Iteclio tan gran papel sobre la 
tierra, hubiesen servido de modelos ó tipos a los Ra- 
faeles y á los Dominiquinospara representarlos gran- 
des personages de la historia. 

Paréceme también una singularidad propia de 
Roma los rebaños de cabras, y sobre todo aquellas 
yuntas de grandes bueyes con enormes cuernos, 
echados al pie de los obeliscos egipcios, entre los es- 
combros del foro, y bajo los arcos por donde pasaban 
en otro tiempo conduciendo al triunfador romano á 
aquel Capitolio que Cicerón llama el consejo público 
del mioerso. 

Romanos ad templa Deum duxere triumphos. 

A, todos los ruidos comunes en las grandes ciuda- 
des se mezcla aquí el de las aguas que se oye de to- 
das partes, como si se estuviese al lado de las fuentes 
de Blandusia ó Egeria. Desde lo alto de las colinas 
incluidas en el circuito de Roma, ó desde el eslremo 
de varias calles, se ve elcampo en perspectiva; lo que 
reúne de un modo pintoresco la campiña y la pobla- 
ción. Circuastancias son todas estas que contribuyen 
á dar á Roma un no sé qué de rústico que se adapta á 
su historia: sus primeros dictadores guiaban clarado; 
debió el imperio del mundo á labradores, y no se des- 
deñó el mayor de sus poetas de enseñar el arte de 
Hesiodo á los hijos deRómulo. 



Ascroeumque cano romana per oppida carmen. 
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En cuanto al Tiber, que baña esta gran ciudad y 
comparte su gloria, tiene también un destino muy 
singular. Pasa por un ángulo de Roma, como sí no 
estuviese en ella; .nadie se digna echar uua mirada 
sobre él, jamás se le menciona, ni se beben sus aguas, 
ni las mugeres lavan en ellas; se esconde entre malas 
casuchas que le cubren, y corre á precipitarse en el 
mar, sonrojado de oírse llamar el Tíbero. 

Ahora debo deciros, mi querido amigo, alguna 
cosa acerca de las ruinas de que me encargasteis os 
hablase y que constituyen una gran parte de las afue- 
ras de Roma; las he visto en parle, ya en Roma, ya 
en Ñapóles, menos los templos de Pesto, que no he 
tenido tiempo de visitar. Bien conoce vd, que estas 
ruinas deben adquirir cáracléres diversos, según los 
recuerdos que Ies son peculiares. 

En una hermosa tarde del mes de julio último ha- 
bía ido á sentarme al Coliseo, en la grada de uno de 
los altares dedicados á los dolores de la Pasión. El 
sol poniéndose derramaba rios de oro por todas aque- 
llas galerías que en algún tiempo inundaba la con- 
currencia de los pueblos: al mismo tiempo salian som- 
bras desde lo profundo de los palcos y corredores, ó 
caian sobre la tierra en anchas bandas negras. Desde' 
lo alto de las armaduras de arquitectura divisaba, 
por éntrelas ruinas del lado derecho del edificio, el 
jardín del palacio de los Césares, con una palmera 
pe no parece sino colocada espresamenle sobre 
aquellos restos para los pintores y poetas. En vez de' 
los gritos' de ategría que exhalaban en otro tiempo los 
feroces espectadores en este anfiteatro al ver como 
desgarraban los leones á los cristianos, no se oían 
sino los ahullidos de los perros del ermitaño que 
goarda aquellas ruinas. Pero no bien desapareció el 
sol del horizonte, cuando la campana de la cúpula de* 
San Pedro resonó sóbrelos pórticos del Coliseo. Con- 
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fieso á vd. que esta correspondencia de sonidos reli- 
giosos, entre los dos mayores monumentos de Roma 
cristiana y Roma pagana, me causó la mas profunda 
emoción: consideraba que el edificio moderno caerla 
así como el antiguo; reflexionaba que los monumen- 
tos se suced'en como los hombres que los han cons- 
truido, y recordaba que los mismos judíos que en su 
primera cautividad trabajaron en las pirámides de 
Egipto y en los muros de Rabilonia, habían tambiee 
levantado en su última dispersión aquel enorme anfi- 
teatro- Las bóvedas que repetían el eco de la campa- 
na cristiana eran obra de uu emperador gentil, seña- 
lado en las profecías para ia destrucción final de Je- 
rusalen. ¡Piensa vd. que no sea esta copiosa materia 
de meditación, y que una ciudad que á cadapasoqne 
sedeen ella produce ideas semejantes, no merezca 
ser visitada! 

Volví ayer 9 de enero al Coliseo para estudiarle 
en otra estación y aspecto, admirándome al llegar el 
no oir los ladridos de los perros, que por lo regular 
se asomaban por los corredores superiores del anfitea- 
tro entre yerna seca. Llamé á la puerta de la ermita 
construida en el centro de un palco; nadie me respon- 
dió. El ermitaño ha muerto. La dureza de la esta- 
ción, la falta del buen solitario, y otras recientes pe- 
sadumbres acrecentaron para mí la tristeza de aquel 
sitió; me parecia ver los escombros de un edificio que 
algunos dias antes habia admirado en toda su entere- 
za y frescura. Así es, mi querido amigo, como á cada 
pasó nos anuncia cuanto nos rodea nuestra nada; para 
convencerse de ella busca el hombre fuera de si ra- 
zones supéríluas en verdad, pues al paso que va á 
meditar sobre las ruinas de los imperios, se olvida que 
él mismo es una ruina todavía mas vacilante, y que 
caerá antes que los restos que contempla (1). Pojo la 
(1) El sugeto á quien se escribió esta carta ya no exista 
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que acaba de asemejar nuestra vida a! sueño de una 
sombra (1), es que tampoco podemos esperar que so- 
breviviremos mucho tiempo en la memoria de nues- 
tros amigos, pues que su corazón, en donde está gra- 
bada nuestra imagen, es una arcilla sujeta á disol- 
verse. En Portis me han enseñado un pedazo de ce- 
niza del Vesubio desmenuzable al tacto, y que conser- 
va la huella cada dia mas borrada del pecho y brazo 
de una joven sepultada bajo las ruinas de Pompeya: 
imagen exacta y aun no bastante frágil de la huella 
ue deja nuestra memoria en el corazón de los hom- 
res, ceniza y polvo [%). 

Antes de partir para Ñapóles fui á pasar algunos 
diasá Tívoli: recorrí las ruinas de los contornos, y 
particularmente las de la villa Adriana: habiéndome 
cogido la lluvia en medio de mi espedicion, me refu- 
gié á las salas de las Termas, próximas á Poecilo (3), 
bajo de una higuera que creciendo había derribado 
el lienzo de una pared. En una pequeña sala'octógo- 
nauna viña virgen penetraba en ¡aboveda del edificio, 
y su gruesa y lisa cepa, bermeja y torcida, subia á lo 
largo de fa pared como una serpiente. Al rededor de 
mí, y por en medio de las arcadas ruinosas se abrían 
diferentes pantos de vista hacia la campiña romana. 
Matas de saúcos llenaban las salas desiertas á donde 
iban á refugiarse algunas mirlas. Los fragmentos de 
albañileria estaban entapizados de escolopendra ó 
lengua de ciervo, cuj'a verdura, como de raso, pare- 
cía un mosaico sobre *la blancura de las piedras. Al- 
gunos altos cipreses sustituían á trechos en aquel pa- 
lacio de la muerte á las columnas caídas; rastreaban 

(t) Píndaro. 
(35 Job. 

(3) Monumentos de la Villa. Véase la descripción (le esta 
y del Tívoli. 
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á sus pies: el acanto silvestre bajo de escombros* como 
si la, naturaleza hubiese gustado de reproducir bajo 
las obras maestras de arqui lectura mutiladas el ador- 
nóle su- pasada belleza. La- diversidad de salas y las 
puntas de las ruinas parecían canastillos y ramilletes 
de verdura: agitaba el viento las húmedas guirnaldas, 
y todas las plantas se inclinaban bajo la lluvia del 
cielo. 

Mil confusas ¡deas me ocurrieron mientras con- 
templaba- aquel cuadro: tan- pronto admiraba comn 
detestába la grandeza romana: uuas veces pensaba 
en las virtudes, y otras en los vicios- de aquel propie- 
tario del mundo, que hahiaquerido juntar uua imagen 
de su imperio ensu jardín. Traia á lamemorialos su- 
cesos que habiau derribado aquella ciudad .soberbia: 
mirábala, despojada de sus mas? hermosos- adornos 
por el sucesor de Asiriano; veia pasar á los bárbaros 
como un torbellino-, acantonarse algunas-vecesenella,. 
y que para defenderse en .aquellos mismos monu- 
mentos que habiancasi destruido, coronaban el or- 
den griego y tosca-no con la gótica almena. En fin, 
religiosos cristianos- restituyendo la civilización á 
aquellos sitios, plantaban la . vid, y dirigían el arado 
en el templa de los estoicos y las salasde la Acade- 
mia (I): veia renacer el siglo de las artes, y los nue- 
vos soberanos- que acababan de trastornar las ruinas 
restantes de aquellos palacios para buscar en ellas 
algunas obras maestras de! arle. A. estos diferentes 
pensamientos se mezclaba una voz ínlerinr que me 
repetía, lo que tantas veces.se ba escrito acerca de la 
vanidad de las cosas humanas. Aunes mayor esta va- 
nidad en la villa Adriana, puesto qu: sus monumen- 
tos, como es sabido eran la copia de otros monumen- 
tos de las provincias del imperio romano. El verda- 



('I) Monumsntos déla Filia: véase su descripción. 
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dero templo de Serapis en. Alejandría, la verdadera, 
academia de Atenas ya no existe: y así no ve vd. ea 
¡as-copias de Adniano sino ruinas de ruinas. 

A-hora-.deberia, mi querido amigo, describir á vd. 
el templo de la Sibila en Tívoli, y el elegante de 
Vesta suspendido sobre la cascada, pero me falta- 
tiempo. También siento no poder pintar á v-d. aquella 
cascada celebrada pur Horacio; allí me encontraba 
ea terreno de vd. como beredero de! A6s.Ua de los 
griegos, ó del simples mitndvtiis Si ) del cantor del ar- 
ta poética, pero la be visto en una estación triste, y ye* 
mismo no estaba muy alegre (2); diré á vd . mas, me,- 
¡niportunabftel ruido de las aguas, ruido que tantas 
veces- me lia encantado en las selvas americanas. 
Aun recuerdo ludavía lo deleitoso que me era cuan- 
do de noche y en medio del desierto, medio apagada 
mi hoguera, mi guia durmiendo y pastando mis ca- 
ballos k alguna distancia, escuchaba la melodía dé- 
las- aguas y de tos vientos en la profundidad de los; 
bosques. Aquellos murmullos aumentándose ó dis- 
minuyéndose por intérvalos me conmovían estrema— 
dameule, siendo para mí cada árbol una 1 especie de 
lira armoniosa, de la que sacaban los vientos conso- 
nancias inefables. 

Echo de- ver que en el dia no soy tan sensible, á 
estos encantos de la- naturaleza, y dado que lacalarata. 
de Niágara me hiciese el mismo efecto que en otro; 
tiempo. Guando es uno joven, la naturaleza- muda ha- 
bla mucho, hay mucha superabundancia eu el hom- 
bre, tiene á la vista todo su porvenir, espera comur. 
nicar al mundo sus propias quimeras. En una edad 
adelantada, y cuando la perspectiva que teníamos 
delante, va pasando hacia detrás, cuando estamos 

(1) Elegante simplicidad. Horacio. 

(2) Véase la descripción de Tivoli. 
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desengañados de una multitud de ilusiones, ya la na- 
turaleza sola se hace mus fria, menos elocuente, y 
los jardines hablan menos (1); para que esta naturale- 
za nos interese todavía, es preciso que se le adhieran 
recuerdos de sociedad: nonos bastamos á nosotros 
mismos; una soledad absoluta nos abruma, y necesi- 
tamos de aquellas conversaciones que se tienen de 
noche en voz baja entre dos amigos (2). 

No he dejado á Tívoli sin visitar la casa del poela 
que acabo de citar. Estaba en frente déla villa de 
Mecenas. Allí es donde é! sacrificaba ¡loñbuset vino 
geniummemorem breviscevi (3); su retiro no podia ser 
grande porque está situado sobre la falda misma del 
collado; pero desde luego se deja conocer que debia 
uno estar muy abrigado en aquel sitio, que aunque 
pequeño, ofrecía todas las comodidades. Desde el 
vergel que estaba delante de la casa recorría la vista 
nn inmenso" pais: verdadero retiro del poeta á quien 
basta poco, y que goza de todo lo que no posee, spa- 
tio bravi spem longam resesces (4), al lin es muy fácil 
ser filósofo como Horacio; tenia uua casa en Roma, 
dos villas ó quintas, uua en tilica, y la olra en Tívo- 
li. Bebía de cierto vino del consulado de Tulo con sus 
amigos; su a-parador estaba lleno de vagilla de plata, 
y decia familiarmente al primer ministro del orbe: 
«No siento las urgencias de la pobreza, y si algo mas 
qitisiese, hi, ó Mecenas, no me lo rehusarías;» bien se 
puede cantar asi á Lalage, coronarse da azucenas que 
viven poco, hablar de la muerte bebiendo el Falerno, 
y dar al viento las pesadumbres. 

(4) LaFontaine. 

(2) Horacio. 

(3) Con flores y vino al genio que nos recuerda la breve- 



dad de la vida. 

(4) Encierra en breve espacio tus largas esperanzas. 
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Advierto que Horacio, Virgilio, Tíbulo y Tito Li- 
rio, murieron todos antes que Augusto, que tuvo en 
esta parte el destino de Luis XIV: aquel gran prín- 
cipe sobrevivió muy poco á su siglo, y se acostó el úl- 
timo en el sepulcro* como para asegurarse de que no 
quedaba uada'déspues da él. 

Sin duda seráávd. indiferente saberque la casa de 
Cátalo está situada en Tívolisobre la de Horacio, y que 
ahora sirve de habitación, á alganos religiosos cris- 
tianos; pero acaso le parecerá notable que el Ariosto 
viniese á componer sus fábulas cómicas (1) al mismo 

Sarage en. el que Horacio se burló de todas las cosas 
e la vida. No se puede menos de preguntar como es 
que el cantor de Orlando, retirado en casa del carde- 
nal de Est, .en Tivoli, consagrase sus divinos delirios 
ála Francia, y Francia medio bárbara mientras, tenia 
á la vista los severos monumentos y graves recuerdos 
del pueblo mas serio y civilizado de la tierra. Por lo 
demás la villa de Est es. la única moderna que me 
haya interesado en medio de los restos de las de tan- 
tos emperadores y consulares. La casa de Ferrara ha 
tenido la dicha poco oomun, de babor sido celebrada 
por los dos mayores poetas de su tiempo , y los dos 
mas bellos ingenios de la Italia moderna. 

Piacoiavi, generosa Ercolea prole, 
Ornamento, é esplendor del seool nostro 
Ippolito, etc. 

Este es verdaderamente el grito de placer que 
exhala un hombre feliz, dando gracias á la poderosa 
familia , cuyos favores recibe y cuyas delicias es él 
mismo. El taso, mas penetrante y tierno, profiere en 



(1) Boileau. 
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su invocación los acentos de gratitud de un hombre 
grande, pero desdichado. 

Tu magnánimo Alfonso i| qual ritogli, etc. 

Proteger las talentos, desterrados y dar acogi- 
miento al mérito prófugo , es ciertamente hacer e! 
mejor uso del poder. Ariosto é Hipólito de Est , han 
dejado en los valles de Tivoli unos recuerdos que en 
nada- ceden á los de Horacio y Mecenas; mas ¿qué es 
ya de los protectores y los protegidos? En el momen- 
to en que escribo esto, la casa de Est acaba de eslin- 
guirse, la villa del cardenal del mismo nombre se ha 
arruinado como la de! miuistro de Augusto; y estaos 
la. historia de todas las cosas y de todos los hombres. 

Linquendatellua, efc domas et placeas Uxov (l), 

Pasé casi un dia entero en aquella suntuosa villa, 
no cansándome de-admirar la perspectiva de que se 
goza desde lo alto de sus terrados: por bajo se es- 
tienden los jardines con sus piálanos y clpreses , y 
detrás de olios vienen los restos de la casa de Mece- 
nas , situada á las orillas del Anio (-2). Al otro lado 
del rio, delante de la colina, reina un bosque de an- 
tiguos olivos, en donde se ven las ruinas de la.Di'íla 
de Varo (3); un poco mas adelante y háciala derecha 
se levantan en la llanura los tres montes llamados 
Monticeüi, San Francesco, y San Angelo, divisándose 
por entre las cimas de estos tres montes ¡nmcdiatosla 

(4 ) Prociso será dejar la tierra , la casa y Ja esposa 
amada. Horacio, 

(2) En el dia el Teveron. 

(3) Varo , que' fué sacrificado en (íermania con las le- 
giones. Véase el admirable trozo de Tácito. 
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lejana y azulada del auliguo Soracte; en el horizonte 
délas campiñas romanas , y describiendo un círculo 
por Poniente y Mediodía, se descubren las alturas de 
Monte-Fiasconi , Roma, Sivila-Vecchia , Ostia, el 
■mar, Frascati coronado con los pinos de Túsculo; 
en fin , volviendo á buscar á TívolL -liácia el Oriente, 
concluye la circunferencia de esta inmensa perspec- 
tiva en el monte Ripoü , ocupado en olro tiempo por 
las casas de Bruto y Atico, al pie del cual está la villa 
Adriana con todas sus ruinas. 

En medio de este cuadro puede seguirse el curso 
ttel Teveron, que baja hacia el Tiber hasta el puen- 
te, en donde se encuentran el mausoleo de la familia 
Vláulia , edificado en forma de torre. Se estiende 
también en la campiña el gran camino de Roma, que 
era la antigua via Tiburtiua, llena en otro tiempo de 
sepulcros, y á lo largo de la cual pilas de heno en 
figura piramidal imitan todavía los desechos se- 
pulcros. 

Difícil será hallar en parte ninguna del orbe una 
vista tan asombrosa y propia para producir grandes 
reflexiones. Nada digo de Roma , cuyas techumbres 
sedivisan, porque ella sola lo dice todo; hablo no mas 
que de los sitios. y monumentos comprendidos en esta 
prolongada estension. Allí está la casa en donde Me- 
cenas saciado de ios bienes -de la tierra murió de una 
enfermedad de languidez ; Yaro dejó aquel collado 
para ir a derramar su sangre en los pantanos de la 
Gemianía; Casio y Bruto abandonaron aquellos reti- 
ros para trastornar su patria; bajo estos altos pinos de 
Frascati , dictaba Cicerón sus Tuseulanos ; Adriano 
hizo correr al pie de esta colina un nuevo Peneó , y 
trasportó á estos sitios -los nombres , encantos y re- 
cuerdos del valle de Tempe. -Hacia este manantial de 
¡a Solfatara terminó sus dias en la oscuridad la reina 
de Palmira, desapareciendo en el desierto su efíme- 
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ra ciudad. Aquí es donde el rey Latino consultó al dios 
Jano ea la selva Albúnea; aquí donde Hércules Lenia 
su templo, y daba sus oráculos la sibila Tiburna; aquí 
están los montes sabinos, las llanuras del antiguo La- 
cio, tierra de Saturno y de Rea, cuna de laedaddeoro, 
cantada por todos los poetas : las amenas laderas de 
íibur y de Lucretil, cuyas- gracias ha podido retratar 
el genio francés ; y que aguardaban los pinceles de 
un Poussino y de un Claudio Lorena. 

Bajé de ja pilla de Est ( I ) á cosa de las tres de la 
tarde, pasando el Teveron por el puente de Lupo, 
.para volver á entrar en Tívoli por [a puerta Sabina. 
Al pasar el bosque de olivos antiguos de que acabo 
de hablar á vd., reparé en una capillila blanca dedi- 
cada ala madona Quintüánea, y que está edificada 
sobre las ruinas de la villa de Varo. Era domingo, es- 
taba abierta la puerLa y entré. Vi tres altantes en for- 
ma de cruz; en el del medio había un' gran crucifijo 
de plata, delante del cual ardía una lámpara suspen- 
dida del techo: solo un hombre que tenia toda la tra- 
za de desgraciado, estaba prosternado al lado de ira 
banco, y orando con tanto fervor, que ni siquiera le- 
vantó los ojos al ruido de mis pasos. Sentí conio mil 
veces he esperimentado al entrar en una iglesia, cier- 
ta calma y sosiego de las turbaciones del corazón, y 
no sé que disgusto de las cosas terrenas; me puse dé 
. rodillas á cierta distancia de aquel hombre, é iuspi- 
rado por el sitio en que me hallaba, pronuncié esta 
súplica: «¡Dios del viagero, que habéis querido que 
«el peregrina os adore en este humilde asilo, edifica- 
ndo sobre las ruinas del palacio de un grande de la 

(1) A la conclusión de mi descripción de la villa Uria- 
na, anunciaba por la mañana siguiente un paseo á la vüfo 
de Est; pero no ha dado los pormenores de este paseo, por- 
que estaba ya en mi cario sobre Roma á Mr. Fontanes. 
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«tierra! ¡Madre de dolor, que habéis establecido 
«vuestro tierno culto en la herencia de un romano 
((desgraciado, muerto lejos de su pais eu los bosques 
«de la Gemianía! no estamos aqui sino dos fieles pos- 
trados al pie de vuestro altar solitario. Conceded 
«a este desconocido, lan profundamente humillado 
«delante, de vuestra grandeza, todo lo que os pida; 
uhaced que sus ruegos sirvan también en favor de 
«mis necesidades, á fin de que estos dos cristianos, 
«éstraño el uno para el otro, y que no se lian cncon- 
«trádo sino por un instante en el viage de !a vida, y 
«van á separarse para no verse ya mas acá abajo, 
aqueden estáticos al volverse á encontrar al pie de 
«vuestro tmno, al deberse mutuamente una parte de 
«su felicidad por los milagros de la caridad.» 

Cuando vuelvo la vista, amigo mió, átodoslos plie- 
gos esparcidos sobre mi mesa, me asusta verdadera- 
mente su inmenso fárrago y dudo enviárselos á vd. 
Conozco sm embargo que nada le he dicho, y que; se 
me han olvidado mil cosas interesantes: por egem- 
plo, no le he hablado á vd de Túsculo, de Cicerón, 
que seguii dice Séneca «fué el único genio que tuvo 
«el puehlo roraanoigual á su imperio:» Illudinnenium 
quod solum populus romanus- par imperio sao habuit; 
de mi viage á Ñápeles, mi bajada al cráter del Vesu- 
bio (1) mis espediciones á Pompeya, á Casería (2), á 
laSolfatara, al lago Averno, á la gruta de la Sibila, 

(■I) No hay, como he dicho en otra parte, peligro ningu- 
no sino fatiga en bajar al cráter del Vesubio. Seria preciso 
tenerla mala suerte de que estallase una erupción en aquel 
mismo instante; y aunen este caso, si la esplosion no arre- 
bata al viagero, la esperiencia ha probado que puede uno sal- 
varse sobre ia lava: como corre con mucha lentitud, se en- 
fria su superficie bastante pronto para poderla pasar con ra- 
pidez. 

(a) Nada he hallado en Gaserta. 
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■todo lo cual debía necesariamente recreará vd-, solo 
Baia.«, teatro de tantas memorables escenas, merecía 
un volúmen entero. Paréeeme que estoy viendo to- 
davía la torre de Bola, en. donde estaba la casa de 
Agripioa, y dijo ella á ios asesinos enviados por su 
■hijo, aquellas sublimes palabras: Ventrem feri (1). La 
isla Nisida, refugio de Bruto después del asesínalo 
de César, el puente deCalígula, la piscina admirable 
y lodos aquellos palacios edificados en el mar, de que 
tabla Horacio, sin duda merecían detenerse un poco 
■jen ellos. Entales -sitios colocó ó halló Virgilio las her- 
mosas ficciones del libro sesto de su Eneida: desde 
allí escribja á Augusto estas palabras modestas ((mi- 
cas en prosa que conocemos de aquel hombre gran- 
de): £#0 vero frecuentes . á le Hileras aecipio... De 
Mnea qmdem meo, si me hercule jumdignum auribus 
haberem luis: libenter mitterem: sed tanta inchoata res 
est, ut pfflü vitío mentis tantum opus ingressus miM 
mdear; cum pr&sertim, ut sois, alia quoque stuilia ai 
id opus mulloquepotiora impetiar (2). 

Mi" peregrinación al sepulcro de 'Escipion el Afri- 
cano es una de las que quedé mas contento, aunque 
no conseguí el objeto de mi viage. Se me habia dicho 
que el mausoleo existia, y que aun se leia en él la 
palabra patria, único resto de la inscripción que se 
pretende tenia con estas palabras: ingrata patria, no 
foseerás mis huesos. Fui pues á Patria, la antigua 
Literna, y aunque no he encontrado el sepulcro he di- 
vagado por las ruinas de la casa que habitó en su 
destierro el mas amable de los hombres: me figura- 
ba ver al vencedor de Aníbal pasearse á orillas del 

(•1) Tácito. 



(2) Este fragmento se 'encuentra en Macrobio, pero 110 
puedo fijar el libro; me parece que es el primero de las Satur- 
nales, Véanse los Mártires acerca de la mansionde Baias. 
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mar, eala costa contrapuesta á la de Cartago, con- 
sofáadose de la injusticia deRoma con losencantosde 
la amistad y el recuerdo de sus virtudes (1 ).. 

(1) No solo se me habia dicho que el sepulcro existia, si- 
no que yo también habia leido las circunstancias de io que 
aqui cuento en no sé qué viagero. A pesar de esto, las razo- 
nes siguientes me hacen dudar de la verdad de los hechos. 

'I . Me parece que Escipion, no obstante las fundadas ra- 
zones de queja que tenia contra Roma, amaba demasiado á 
su patria para haber querido que se grabase en su sepulcro 
semejante inscripción, lo cual parece contrario á todo lo que 
sabemos del genio de los antiguos. 

2. La inscripción referida está concebida casi literalmen- 
te en los términos de la imprecación que Tito Livio pone en 
hoca de Escipion saliendo de Roma: ¿no pudiera haberse ori- 
ginado de esto el error? 

3. Cuenta Plutarco que cerca de Gaeta se encontró un n 
urna de bronce en un sepulcro de mármol, en donde debían 
estar las cenizas de Escipion, y que tenia una inscripción muy 
diferente de la que aquí se trata. 

4. Habiendo tomado la antigua Literna elnombre de Pa- 
tria, ha podido esto dar origen á lo que se ha dicho de la 
palabra patria como único resto de toda la inscripción del se- 
pulcro. En verdad, ¿no seria un acaso muy singular que el si- 
tio se llamase Patria, y que esta palabra se hallase también 
en el monumento de Escipion, á no suponerse que sitio y se- 
pulcro tomasen el nombre uno de otro? ■ 

Puede muy bien ser que autores que yo no conozco hayan 
hablado de esta inscripción, de modo que ño dejen duda al- 
guna: y aun hay una frase en Plutarco que parece favorable 
a la opioion que combato. . Un hombre del mayor mérito, y 
que me es tanto mas caro,' cuanto es mas desgraciado, ha 
hecho al mismo tiempo que yo el viáge de Patria (1) . Heñios 
hablado á menudo de este sitio célebre, y no estoy cierto de, 
sime dijo que habia visto él mismo el sepulcro y la palabra 
(lo cual cortaría la dificultad) ó sisolamente me contó la tra- 

(I) Mr. Benin, el mayor, á quien yo puedo citar, estaba entonces 
desterrado y perseguido por Bonaparte por su adhesión i la familia 
de los Borhones. 

Biblioteca popular. 27 
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En cuanto á los romanos moderaos, mi querido 
amigo, oreo que Duelos se dejó llevar del mal humor 
cuando los llama los Hatianos le Roma; pues me pa- 
rece que aun. encierran el carácter de unaí nación po- 
co conocida. En este pueblo, juzgado cotí demasiada 
ligereza, se puede descubrir un gran discernimiento, 
valor, paciencia, genio, profundas señales de sus an- 
tiguas costumbres, cierto aire de- soberanía y algunas 
costumbres nobles que se resienten de grandeza, 
Quisiera que antes que condene vd. una opinión que 
puede parecerle aventurada, oyese nuevas razones; 
pero me falla tiempo para esponérselas, 

¡Cuántas cosas me quedarían qúc decir á vd. 
acerca de la literatura italiana! Sabe vd. que no he 
vis.to sino una sola vez en mi vida al conde Aifieri, y 
adivinará vd. que te he visto cuando le iban á meter 
en su ataud.-Se me aseguró que apenas estaba mu- 
dado. Parecióme su fisonomía noble y grave, á la que 
anadia sin duda la muerte tina nueva severidad: co- 
mo el féretro fuese algo corto, inclinaron la cabeza 
del difunto sobre su pecho, lo que le hizo hacer un 

dicion popular. En cuanto á mí, no be hallado el monumento 
y no he visto sino, las ruinas de la Villa, que no me parees) 
gran cosa. 

Plutarco habla de la opinión de aquellos que colocaban el 
sepulcro da Escipion cerca de Roma; pero confundían segura- 
mente el sepulcro de los Escipionos con el de Escipion. Tito 
Livio afirma que éste estaba en Literna coronado de una es- 
tatua, !a cual fué derribada por una tempestad, y que él mis- 
mo había visto aquella estatua. So sabia ademas por Séneca, 
Cicerón y Plínio, que el otro sepulcro, es decir, el dolos ES' 
eipiones, habia existido efectivamente en una de las puertas 
deRoma. Ha sido" descubierto en el reinado de Pío VI, y so 
han transportado las inscripciones al museo del Vaticano: en- 
tro los nombres de los miembros de la familia de los Escipio- 
nes encontrados en el monumento, falta el del Africano. 
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movimiento horroroso. Una persona que fué muy de 
su estimación (1), y un amigo del conde Áifieri me 
favorecieron proporcionándome notas curiosas acer- 
ca de las obras postumas, opiniones y vida de aquel 
hombre célebre. La mayorparle délos papeles públi- 
cos de Francia no bandado sobre este particular sino 
noticias cortas e inciertas. Mientras comunico á vd. 
mis notas, le remito el epitafio hecho por el conde 
Aifieri, al mismo tiempo que el suyo, para su noble 
amiga. 

HIC. SITÁ.EST. 
AL.... E... ST.... 
ALB....COM... 
GENERE. FORMA. MORIBUS. 
LNCOMPARABILI. ANIMÍ. CANDORE. 
PRÍECL ARÍSSIMA . 
A. VIGTORIO. ALFERIO. 
JUXTA. QUEM. SARCOPHAGO UNO (2) 
TUMULATA. EST. 
ANNORUM. S"6. SPATIO. 
ULTRA. RES. OMNES. DILECTA.- 

(4 ) La persona para quionse habia compuesta de antema- 
no el epitafio que pongo aquí, no desmintió por mucho tiempo 
el hio sita esí, pues ya se ha reunido .con el conde Aifieri. Na 
hay cosa mas triste que el leer al declinar los anos lo que so 
ha escrito en la juventud; todo lo que existia presente cuan- 
do se escribía lo halla uno ya pasado: se hablaba de los yivbs 
j yano se ve sino muertos. El hombreque envejece en el ca- 
mino de la vida, vuelve la cabeza para mirar á sus compañe- 
ros de viage, y han desaparecido. Ha quedado solo en una sen- 
da desierta. 

(2)- Sie inscribendum, me, ut opinor et opto, premorien- 
te. Sed aliter fu-vente Deo, aliter inscribendum.» ' 
Qui. j^xta. eam. sarcophago. uno 
Conditus, erit, quamprimum. s . 
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ET. OUASI. MORTALE. NUMEN. 
AB.IPSO. CONSTANTES. HABITA. 

ET. OBSERVATA. 
VIXIT. ANNOS,. MENSES.. MES.. 
HAN. NONLE, MONTIBUS. NATA. 
OBIIT... DÍE... MENSTS,..- 
ANNO D.OM1NI. M. D. GCG. (i) 

La sencillez de este epitafio , y particularmente 
la nota que le acompaña me parecen muy penetrantes. 

He concluido por ahora. Envió á vd. un montón 
de ruinas para que haga de ellas lo que guste ; pero 
me persuado á' que en la descripción de ios diferen- 
tes objetos de que le he hablado, no haya omitido 
cosa alguna notable, á no ser que el Tiber es siem- 
pre eA'FÍabus Tiberinus - de Virgilio. Se atribuye sa 
color barroso á las lluvias de los montes por donde 
desciende. Muchas veces, y en los dias mas serenos, 
al ver deslizarse sus olidas pálidas me ha sugerido !a 
idea de una vida empezada en épocas turbulentas y 
tempestuosas. En vano es que gire lo que !e queda 
que correr bajo un cielo puro: el rio queda siempre 
teñido con las aguas de iasborrascas que le infestaron 
-cu su origen. 

{ l ) «Aquí reposa Heloisa E, St. condesa de Al ., itustrepor 
sus ascendientes, y célebre por las gracias de su personal por 
las do su talento, y por el candor incomparable de suatma. En- 
terrada con Yictor Alfieri en un misnw sepulcro (1), ¡a prefi- 
rió él por espacio do veinte y seis años á todas las cosas de ¡a 
tierra. Mortal, la obsequió y respetó como si hubiese sidoumi 
<Uvíüidad.» 

Nacida enMons, vivió... y murió el... 

(I) «Asi he escrito, esperando y deseando iuarir..el primero; peí* 
35i Dios [o dispusiese de otro modo, será preciso escribir: aEüttrrai» 
iiur disposición de Víctor Alileri,.uua será enterrado bicu pronto eef- 
ma do ella en un mismo sepulcro.» 
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2, 5, <S,.5 y 6 de agoslu de 1805. 



Héme aquí en la cuna de Pascal y en el sepulcro 
de Masillen: ¡qué de rceuerdosl los antiguos reyes 
de Auvernia y Ja invasión de los romanos , César y 
sus legiones, Yercingetorix, los últimos esfuerzos 
de la libertad de los gaulas contra un tirano estran- 
gero; después los visogodos, luego los francos ¡ tras 
ellos los obispos, en seguida los condes y los delfi- 
nes, Auvernia, etc. 

Gergovia, oppidum Gergovia no es Clermont: so- 
bre la colina de Gergoye que alcanzo á ver al Su- 
deste estaba la verdadera Gergovia. Allí veo á 
Mont-Rognou, Mom Bugosus, del cual se apoderó 
César para cortar Sos víveres a los gauias encerrados 
en Gergovia; no sé que delfín edificó sobre el Mons 
fíngosus un castillo cuyas Tuinas subsisten. 
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Clermont era JVmossus, si Estrabon no nos enga- 
ña; era también Nemeium, Augusto-Nemetum, Aver- 
ni urbs, Cintas Averna, oppidmn kvmium , testigos 
Plinio, Toíomeo, el mapa.de Peulinger etc. 

¿Pero por qué lleva este nombre de Clermont, y 
cuándo lo tomó? En el siglo IX dicen Lupo de Fer- 
rieres y Guillermo de Tyro; pero hay otra cosa mas 
terminante en !a materia; el anónimo autor de las 
acciones de Pepino, dice: Maximam pars Aquitanis, 
vastans, usque urbem kvernam ; curo omni exercitu 
veniens (Pepinus) CLERE MONTEM castrum caplum, 
atque successim bellando cepit. 

Es curioso el paisage por lo bien que distingue la 
villa Urbem Avernam del castillo clare monlem cas- 
trum. Allí la villa romana estaba en la falda del 
montecillq edificado sobre "él: este castillo se llama- 
ba Clermont. Los habiLantes de la villa baja, ó déla 
villa romana, Averni urbs, cansados de verse á cada 
paso saqueados en una población abierta, se fueros 
retirando poco apoco al rededor y bajo la salvaguar- 
dia del castillo. Se edificó una nueva villa con el 
nombre de Clermont en el sitio en que se halla hoy, 
hácia mediados del siglo VIH, uno antes delaépoca 
que fija Guillermo de Tyro. 

¿Es creíble que los antiguos avernos, óauverniea- 
ses de ahora hubiesen hecho- escursiones en Italia 
antes de la llegada del piadoso Eneas, óbien siguiea- 
do á Lucano, que los avernos descendían directa- 
mente de los troyanos? Debieron, pues, cuidarse poco 
en esta ocasión de las imprecaciones de Üido , pues 
que se hicieron los aliados de Aníbal y los protegidos 
de Cartago. Según los druidas , si es que sabemos 
con exactitud lo que les druidas decían, Pluton debe 
haber sido el padre de los avernos: ¿qo pudiera ori- 
ginarse esla fábula de la tradición de los antiguos 
volcanes de Auvernia? 
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¿Convendrá conformarse con la opinión de Ale- 
neo y Estrahon de que Luerio, rey de los avernos, 
daba grandes banquetes á tod<»s sus subditos, y que 
se paseaba en un carro elevado, echando sacos de 
oro y plata ala multitud? Sin embargo, los reyes 
gaulas (Casar rom.) vivían en una especie de chozas 
de madera y de tierra como nuestros montañeses de 
Anvernia. ¿Podrá decirse que los auvernos habían 
enseñado perros con los cuales maniobraban como 
con tropas regulares, teniendo Biluito tanta multi- 
tud de estos que pudiesen devorar á todo un ejército 
romano? ¿se creerá también que este mismo rey ata- 
có condoscientosmil combatientes alcónsulFabio, que 
no tenia mas de treinta mil hombres? no obstante, los 
treinta mil romanos mataron ó ahogaron en el Ró- 
dano á ciento y cincuenta ínil auvernienses ni mas 
ni meóos, en esta forma. 

Cincuenta mil ahogados, y cien mil 'muertos. 

Ahora bien, ño habiendo mas de treinta mil ro- 
manos debió matar cada legionario tres auvernien- 
ses, loque compone noventa niil auvernienses. 

Quedan, pues, diez mil muertos que dividir entre 
los que mas mataron, ó éntrelas máquinas del ejér- 
cito de Fabío. 

Dando por supuesto que los auvernienses no se 
defendieron bien y que sus perros regimentados no 
se portaron mejor; que un solo tajo de espada, el pilo, 
la (lecha ó la honda bien dirigida á una parte mortal 
bastase para acabar cou el contrario; que los auver- 
nienses no huyeran ni pudieran huir; que los roma- 
nos no perdiéronla soló soldado, y que por ultimo, 
bastasen materialmente algunas horas para pasar á 
cuchillo á cien mil hombres, el gigante Robaslro se- 
ria un Mirmidón en cpmparacion de esto. En la épo- 
ca de la victoria de Fabío cada legión no llevaba mas 
que diez máquinas de guerra de la primera maguitud 



3S4 



VIAU13 



y cincuenta y cinco mas pequeñas ¿se creerá que 
el reino de Auvernia , cambiado en república , armó 
¿ajo Yercingetorix cuatrocientos mil soldados contra 
César? 

¿Se creerá que Neraelum era una población in- 
mensa, que tenia nada menos que treinta puertas? 

En historia profana suelo parecerme á veces ámi 
compañero el P. Hardouin, que pretendía que la his- 
toria antigua se habia vuelto á formar en el si- 
glo XIII seg-un las odas de Horacio, las Geórgicas de 
Virgilio y las obras de Plinio y de Cicerón. No obs- 
tante, este, mismo hombre tan escéplico en esta 
materia, sé burlaba dé los que pretendían que el sol 
estaba lejos dé la tierra, [Triste contradicción dé la 
debilidad humana! 

La villa de los avernos , hecha romana con el 
nombre' de kuaiislo-Nemetum, tuvo un- capitolio, un 
anfiteatro, un templo de Wasso-Galatas , un coloso 
que .casi igualaba al de Rodas, y Plinio nos habla de 
sus canteras. y de sus escultores. Tuvo también una 
célebre, escuela de la cual, salió el rector Frontón, 
maestro de Marco Aurelio. Aitgusto-Nemetum, go- 
bernada por el derecho latino, tenia un senado, sus 
ciudadanos (ciudadanos romanos) podían oblar á los 

fraudes empleosdel estado; siendo aun el recuerdo 
e Roma republicana la que daba poder á los escla- 
vos del imperio. 

Las colinas que rodean á Clermont estaban cu- 
biertas de bosques y de temples: en Chamturgues un 
templo á Baco, en Montjuset otro á Júpiter, servido 
por mugeres, badas [fatum fatidiew), en PuydeMou- 
taudon otro de Mercurio ó Teutates, Montaudon, 
Mons Teníales etc. 

Nemetum con toda la Auvernia fué dominada por 
los visogodos, en virtud de la cesión del emperador 
Nepos; pero habiendo salido triunfante Alancéenla 
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batalla de Youvillé, la Auvernia pasó á poder de los 
francos. Vinieron después los tiempos feudales, y fué 
ct gobierno con frecuencia independiente de los 
obispos, condes y delfines. 

El primer apóstol déla Auveruia fué San Austre- 
mon, y la Galia cristiana cuenta noventa y seis obis- 
pos desde aquel apóstol hasta Masillen' 

Treinta y uno ó treinta y dos de estos obispos han 
sido reconocidos por santos, y uno de ellos fué papa 
con el nombre de Inocencio Yí. E¡ gobierno de estos 
obispos nada tuvo de notable: por lo cual pasaremos 
á hablar de Caülin. 

Cbilping decia á Thierry que quería destruirá 
Clermout. «Las murallas de esta ciudad, son muy 
fuertes y reforzadas de baluartes inespugnables; y 
para que vuestra mageslad roe entienda mejor, ha- 
blo délos santos y sus iglesias que rodean las mura- 
llas de esta ciudad.» 

En el concilio de Glermont fué en donde el papa 
Urbano lí predicó la primera cruzada: todo el audi- 
terio eseíamó: Diex el yo//! y Ayrnar, obispo de Puy, 
partió con los cruzados. El Taso lé hace morir á ma- 
nos de Clorinda: 

. . . Fadelsangue sacro 

Su* 1' arme fémmÍDÍli, ampio lavacro. 

Los condes que reinaron en Auvernia, ó fueron 
sus primeros señores feudales, produjeron hombres 
muy singulares. A mediados del siglo X, Guiller- 
mo VII, conde de Auvernia, que por línea materna 
descendía de los delfines vienenses, lomó el título 
de delfín y llamó á sus tierras Deltinado. 

El hijo de Guillermo se llamó Roberto, nombre 
de aventuras y de novelas, y este segundo delfín de 
Auvernia protegió los amores de un pobre caballero. 
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TeniaRoberto una hermana, inuger de Bertrán I, 
señor de Merece ur: Perols, trabador, la amaba y se lo 
declaró á Roberto, que no lo llevo á mal: tal es la 
historia del Taso variada. Roberto también era poe- 
ta y cambiaba sus serventecios coi Ricardo Corazón 
de León. 

El nieto de Roberto,, comendador de los templa- 
rios en Aquitania, fué quemado' vivo en París, es- 
piando así con valor un momento de'debilidad. 

Infinitos recuerdos históricos vari unidos á dife- 
rentes sitios de la Auvemia, 

Margarita de Yalois se consolaba en Usson déla 
pérdida de sus grandezas y de las desgracias del rei- 
no: habia cautivado al marqués de Caoillac, que la 
custodiaba en aquel castillo. Fiogia ella que amaba 
álamuger de Canillac. «Lo mejor estuvo, dice d 1 
Aubigné, que inmediatamente que su marido (Cani- 
llac) volvió las espaldas para ir á París, Margarita la 
despojó de todas susjbyas, y la envió como una men- 
diga con todos sus guardias, y se hizo señora y due- 
ña de. la plaza. El marqués se encontró chasqueado, 
y fué el hazme reir del rey de Navarra.» 

Las dos ramas de la familia real de los Orleans y 
Yalois amaban las letras y las arles, mezclándose 
en ellas la sangre francesa "y laitaljana por Valenti- 
na de Milán y Catalina de Médicis. Francisco I era 
poeta, co:no lo prueban sus hermosos versos á Inés 
Soxel: su hermana la reina de Navarra, tenia la mis- 
ma gracia que Boeacio; Carlos IX rivalizaba con Ron- 
sard; los cantos de Margarita de Valóis, tan compa- 
siva que salvó muchas víctimas en el memorable día 
de San Bartolomé, los repella toda la corte, y sus 
Memorias están llenas de dignidad, interésy gracias. 

El siglo de las artes en Francia es el de" Francis- 
co I, descendiendo hasta Luis XIII y no el de 
LuisXlY. El pequeño palacio de las Tullerías, el au.- 



A CLERMOST. 357 

liguo Louvre, una parte de Fontaineblau y de Anet, 
y e! palacio del Luxembourgo son ó'fueron superio- 
res á las obras que se miran como monumento del 
gran monarca. 

Un personage muy diferente de Margarita de Va- 
lois fué aquel canciller de L'Hopilal, que nació ea 
Aigueperse á quince ó diez y seis leguas de. Usson. 
«Era, dice Bramóme, otro Catón, que sabia muy bien 
censurar y corregir al mundo corrompido, ó al menos 
tenia la apariencia de tal cou su gran barba blanca, 
su rostro pálido, y su continente grave hasta el punto 
de que al verle se le hubiera tenido por un verdade- 
ro reUato de San Gerónimo.» 

' «No podian gastarse chanzas cou aquel gran juez 
y severo magistrado, pues aunque á veces era indul- 
gente, en donde quiera que viese la razón . Suavi- 
zaba mucho su justiciero carácter, su instrucción en 
las letras humanas. Era grande y muy elocuente ora- 
dor, buen historiador, y sobre lodo divinísimo poeta 
latino, como lo hau comprobado sus diversas obras.» 

El canciller de L'Hopilal, poco apreciado en la 
corte y desgraciado, se retiró miserable á una casita 
de campo cerca de Elampes: acusábasele de modera- 
ción en puntos religiosos y políticos, y habiendo sus 
domésticos querido cerrar las puertas á los asesinos 
que se enviaron á su casa el día de San Bartolomé: 
«No, no, les dijo, si la puertecilla no es bastante ca- 
paz para que puedan entrar, abridles la grande.» 

La viuda del duque de Guisa salvó a la hija del 
canciller, escondiéndola en su casa, y él mismo de- 
bió su vida á los ruegos de la duquesa de Saboya. 
Tenemos su testamento en latin, que es muy curioso, 
así "por sus disposiciones, como por los. pormenores 
que encierra. 

«Los que me habían arrojado, dice él, tomaban 
cierta máscara de religión, cuando ellos mismos no 
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la conocían; pero en verdad que nada les conmovió 
tanto como el estar convencidos de que mientras yo 
estuviese en valimiento no les seria posible violar los 
decretos del rey, ni dilapidar la hacienda y los inte- 
reses de sus subditos. 

«Por lo demás, hace ya cinco años que llevo aquí 
la vida de un Laerles....'y no quiero renovar la me- 
moria délo que sufrí en aquella salida de la corte.» 

Su casa se estaba arruinando, y apenas podía 
mantener a sus antiguos criados y su numerosa fa- 
milia, y se consolaba como Cicerón con las musas; 
pero deseaba ver á los pueblos reintegrados de su li- 
bertad, habiendo muerto cuando los cadáveres délas 
víctimas del fanatismo no'habiau sido aun devorados 
por los buitres. 

Yo quisiera colocar á Chateatineuf de Randon cu 
Auvernia, que está muy cerca, AJIÍ fué donde Dugues- 
cÜu recibió en el féretro las llaves de la fortaleza, si 
bien dos manuscritos suponen haber capitulado la 
plaza algunas horas antes de la muerte del condes- 
table. «Lahistoria.de este bretón es la de una alma 
esforzada, alimentada en los hierros, y fortificada 
bajo de palmas , en cuya escuela cursó por mucho 
tiempo. La Bretaña fué" su ensayo , los ingleses su 
prueba, la Castilla su obra maestra, y sus acciones en 
todas estas épocas los heraldos de su gloria; las des- 
gracias otros tantos teatros erigidos á su constancia, 
y el sepulcro base de un trofeo inmortal. 

La Auvernia'ha sufrido el yugo de los visogodos y 
de los francos, pero no fué hecha colonia sino por tos 
romanos ; de manera que si hay gaulas en Francia, 
es necesario irlos á buscar eu Auvernia, montes cello- 
rum. Todos sus monumentos son célticos, y sus fami- 
lias antiguas descienden ó de las romanas consagra- 
das al episcopado ó. de familias indígenas, 

J¡1 feudalismo echó sin embargo raices vigorosas. 
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en Auvernia, y se llenaron de caslillos todos los mon- 
tes. Se establecieron en ellos señores , que según la 
rustiquez de aquellos tiempos ejercieron tiranías que 
participaban de lo bárbaro y lo ridículo. El cardenal 
de Uichelicu hizo apear una parte de los caslillos de 
Auvernia y Luis XIV acabó de destruirlos. 

De lados estos castillejos arruinados , uno de los 
mas célebres es el de Mural o de Aimagnac. Allí fué 
cogido el desgraciado Jaime, duque de Nemours , en 
otro tiempo ligado coa vínculos de amistad con 
Juan V , conde de Aimagnac, que se había casado 
públicamente con su propia hermana. En vano diri- 
gía el duque de Nemours una humildísima caria á 
Luis XI, escrita en la prisión de la Bastilla y firmada, 
el pobre Jaime; fué decapitado eu el mercado de Pa- 
rís, y sus tres jóvenes hijos, colocados bajo el cadalso 
fueron cubiertos con la sangre de su padre. 

Carlos de Valois duque de Angulema, hijo natu- 
ral de Garlos IX y de María Tauchet, hermano uterino 
de la marquesa de Verneuil,- fué investido con el con- 
dado de Clermonty de Auvernia. Tomó parte en los 
complots Virón, cuya muerte es justamente achacada 
á Enrique IV. A la muerte de Enrique III habia di- 
cho Enrique IV á Armando deGoulaud barón de Vi- 
von: «Ahora es cuando es necesario que pongáis vues- 
tra diestra en mi corona ; venid á servirme de padre 
y amigo contra esta gente que no ama á ninguno de 
los dos.»Eurique hubiera debido conservar en la me- 
moria estas palabras ; hubiera debido acordarse de 
que Carlos Gontaud habia sido su compañero de ar- 
mas; no hubiera debido olvidar que la cabeza del que 
habia puesto la mano derecha en su corona se la ha- 
bla llevado una bala: no era, pues, en el Benrnés ea 
donde debia unirse la cabeza del hijo á la del padre. 

El conde de Auvernia por medio de nuevas intri- 
gas fué detenido en Clermoul; su amánte la señora de 
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Chateauqaey amenazaba malar de cien pistoletazos y 
eslocadas á Eure y Murat que había cogido al conde; 
pero no mató á nadie, El conde de Auvernia fué lle- 
vado ala Bastilla, de donde salió en el reinado de 
Luis XIII y vivió hasta el año de 1650. Este era el 
último vastago de la rama de Valois. 

El duque de Angulema era valiente, ligero é ins- 
truido cómo todos los Valois; sus memorias" contienen 
una tierna relación de la muerte de Enrique III , y 
otra detallada del combate de Arcos en donde el du- 
que de Angulema, se habia»hallado á ia edad de diez 
y seis años cargando á Sagonne, partidario acérrimo 
de la fíga, queje gritaba: «¡Látigo, látigo, jovencito!» 
le rompió el muslo de un pistoletazo y obtuvo las pri- 
micias de la victoria. 

Bajóla segunda raza estufo casi siempre revolu- 
cionada la Auvernia; dependía de la Aquitania, y el 
mapa de Aalon prueba que los primeros duques de 
Aquitania descediau por linea recta de la estirpe de 
Clovis; combatían, pues, con los Carlovíngienses co- 
mo contra los usurpadores del trono.' Cuando bajo la 
tercera raza, la Guyena, feudo de la corona- de Fran- 
. cia, recayó por alianza y por herencia en la corona, 
de Inglaterra, la Auvernia se encontró en parte in- 
glesa, y entonces fué asolada por las grandes compa- 
ñías cíe los llamados desolladores etc. 

Cantábanse por todas partes, endechas latinas so- 
bre las desgracias de la Francia: 

Pkrage regni respública, 
tua gens ut schisniatica 
desolatu , ele. 

■Durante las guerras de la liga padeció mucho la 
Auvernia. Los sitios Issoire son famosos; el capitán 
Merlo, partidario protestante, hizo desollar vivos & 
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tres-religiosos.de la abadia de Issoire. Eslo no mere- 
ciala pena de .levantar el. grito tan alto contra la. vio- 
lencia de los católicos. 

Se ha citado mucho , y con razón,, la respuesta del 
gobernador de Bayona.á"Car)os IX, que le mandaba 
asesinase á los protestantes. Montmorin, comandante 
en la Áuvernia por la misma época,, bizo brillar, la 
misma generosidad. La noble familia que había mos- 
trado tan verdadera adhesión á su principe, y no la 
lia desmentido en- nuestros dias, ha derramado su 
sangre por un monarca tan virtuoso como Garlos IX 
fué criminal. Voltaire nos ha conservado la carta de 
Montmorin. 

«Señor: he recibido una orden firmada- por vuestra 
magestad para. hacer morir á todos los protestantes 
que hay en mi provincia. Respeto demasiado á vues- 
tra, magestad para creer que estas cartas son supues- 
tas; y si, lo que Dios no permita, .la orden es verda- 
dera, la respeto, también demasiado para darle cum- 
plimiento..)) 

Se deben áClcrmont los dos mas antiguos-histo- 
riadores de la Francia, Sidonio Apolinario y San Gre- 
gorio de Tours. Sidonio , uatural de León y obispo de 
Clcrmont, no es solamente un poeta, sino también un 
escritor que nos refiere como los reyes francos cele- 
braban sus bodas en un carromato, cual era su modo 
de vestirse y su leuguage. San Gregorio de Tours 
cuenta lo que pasaba en Giermont en su tiempo, y los 
pormenores de la historia, de Anastasio, sacerdole~en_ 
cerrado por Caulino én un sepulcro con el cadáver de 
un viejo. También es muy cariosa Ia.anecdota.de los 
dos amantes Injurioso y Escolástica, cuyos sepulcros 
se aproximaron uno á otro en señal de la íntima unipn 
de los dos castos esposos que no temían faltar ya á su 
jutsamento: una cosa semejante sehadiebo y admirado 
después de Abelardo y Eloísa; pero a mí me parece 
Bibloteca popular. 28 
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ue está mas ratificada la narración de Gregorio de 
ours, que sencillo por o Ira parle en sus pensamien- 
tos, aunque bárbaro en. su lenguaje, no deja de ser 
florido, y aun retórico en su estilo. 

La Áuvernia lia sido cuna del canciller de L'Ho- 
pital, de Douat, Cascal, el cardenal de Polignac, el 
abate Gerardo, e! padre Sirmond, y en nuestros dias 
de Sesaix, d'líslaing, Chamfort, Tomás, el abate Dc- 
lille, Chabrol, Dulaure, Montlosier y Baranle. Ahora 
que nada mas recuerdo de esencial sobre la historia 
de Áuvernia, hablaré de la catedral de Clermont, 
de la Limagne y de Puy-dc-*Dome. 

La catedral de Clermont es un monumento góti- 
co que, como otros muchos, no se ha concluido jamás. 
Hugo de Tours empezó á construirla al partir para 
Tierra Santa, sobre un plan dado por Juan Campis. 
Los mas de tales monumentos no se acababan sino á 
fuerza de siglos, porque costaban inmensas sumas, 
Toda la .cristiandad pagaba aquellas sumas del pro- 
ducto de las limosnas y colectas. 

La bóveda de la catedral de Clermont está soste- 
nida por pilastras tan tenues que asusta el mirarla, 
porque desde luego cree uno que va á desplomarse. 
La iglesia sombría y devota está bastante bien ador- 
nada respecto á la actual pobreza del culto. En otro 
tiempo se veia en ella el cuadro de la conoersion de 
San Pablo, uno délos mejores de Lebrum ; pero hoy 
se le nota raspado con un sable: \ Turba ntitl también 
estaba en este templo el sepulcro de Masillon, pero le 
-■hicieron desaparecer en un tiempo en que ninguna 
íosa ocupaba su verdadero sitio, ni aun la muerte. 

De muy remotos tiempos es célebre la Limagne 
por su amenidad. Se cita al rey Childeberto, que se- 
gún Gregorio de Tours, dijo: «Quisiera ver en algún 
día la Limagne de Auvernia que se dice ser un país 
lar agradable. » Silviano llama á la Limagne la medida 
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de las Gaulas: Sidonio describiendo la Limagne de su 
tiempo parece que pinta la del dia. Taceo ten'itorü 
fcculiareni jocunditatem viatoribtis molle, fructuosum; 
aratüribus, venatoribtis, vohtptuosum; quoi montium 
cingunt dorsa pasquis, latera vinclis, terrena milis, 
saxosa easlellis, opaca lustris, aperla cultiiris, concava 
fortibus, abrupta flumínibns: quod deniqué hufusmodi 
est, «t semel visum advenís, mullís PATRIM OBLI- 
YIONEM 8MPM PERSUADE AT. 

Se cree que la Limagne fué uq gran lago, y que 
su nombre viene de! griego Mus? Gregorio de Tours 
escribe unas veces Limave y otras Zimania. Pero sea 
de esto lo que fuere, Sidonio decía en el cuarto siglo: 
Mquor agrornm in quo, sitie periculo, qumstosm ¡luc- 
ñtant in segetibus uncios: en efeclo.es un mar de 
mieses. 

La situación de Clermont es una de las mas pre- 
ciosas. 

Figúrese uno desde luego montes que se reúnen 
en semicírculo, y en la parle cóncava de él unnioa- 
tecillo, sobre este monlecillo á Clermont, y a! pie de 
Clermont la Limagne formando un valle de veinte 
leguas de largo, con seis, ocho y diez de ancho. 

La plaza de... (1) ofrece un punto de vislaadmi- 
rable. Vagando á la ventura por la ciudad llegué á 
esta plaza á cosa de las seis y media de la tarde. Los 
trigos maduros parecían uua playa inmensa de una 
arena mas ó menos rubia. La sombra de las nubes 
formaba en ella manchas oscuras como capas de bar- 
ro ó bancos de alga, pareciendo que se veía el fonda 
de ün mar que acaba de retirarse, 

La concha de la Limagne no es de un nivel igual, 

(1) No he podido leer el nombre medio borrado que aquí 
falu escrito en el original con lápiz: es sin duda la plaza de 
Jauda. 
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sino -un terreno con prominencias, que vistas' desde 
Ctermont aparecen iguales, pero que en realidad tie- 
nen numerosas desigualdades, y forman una multitud 
de valíecitos dentro del mismo valle grande. Pueble- 
citos blanqueados, casas de campo del mismo color, 
castillos antiguos negros, colinas rojizas, viñedos, 
prados orillados de sauces,' nogales solitarios que se 
redondean como naranjos, ó levantan sus ramas co- 
mo los brazos de un candelabro, mezclan sus colores 
diversos al délos trigos, añadiéndose á todo esto los 
diferentes visos de la luz. 

Conforme bajaba el sol al Occidente corría al 
Oriéntela sombra apoderándose de la llanura. Pron- 
to desapareció el sol, per-o bajando siempre y cami- 
nando detras de los montes de Oeste debió de encon- 
trar algún desfiladero que daba á la Limagne, y pre- 
cipitados sus rayos por aquella abertura, cortaron re- 
pentinamente la uniforme oscuridad del llano con un 
rio de oro. Los montes que ribetean la Limagne ha- 
cia el Levante retenían aun la luz sobre su cumbre; 
la línea que trazaban en el aire, se quebraba en ar- 
cos-cuya parte convexa se volvía hacia la tierra, y 
todos estos arcos uniéndose entre sí por sus eslremi- 
dades, imitaban en el horizonte los huecos de. una 
guirnalda, ó los festones de aquellas colgaduras que 
se ponen en los palacios con rosas de bronce. Los 
montes de Levante dibujados y pintados como lo he 
dicho con los reflejos del sol opuesto, se asemejaban 
á un vejo de mué azul y carmesí: lejana y última de- 
coración del magnífico espectáculo que' la Limania 
desplegaba á mi vista. 

"Es muy notable la diferencia de los dos grados de 
latitud entre Paris y Glermont por la hermosura de la 
luz: esta es mas fina y menos cargada que en el valle 
del Sena; la verduraVc divisa á mayor distancia y 
parece menos oscura. 
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Adiós de Chanonat Frescos paisages, 
Que embalsama un ambiente perfumado: 
Vuestra Aisla reanima mis sentidos 
Con el calor de ruis primeros años 

Es menester creer al poeta de la Auvernia. 

En el estilo de la arquitectura he notado recaer- 
dos y tradiciones de la Italia; los lechos son planos, 
cubiertos de tejas acanaladas, las líneas de las pare- 
des largas; las ventanas estrechas y abierlasen lo al- 
to, multiplicados los pórticos, y las fuentes muchas. 
No hay cosa que mas se parezca á las poblaciones 
delApenino qDe las aldeas y pueblos de los montes de 
Thiers, al otro lado de laLirnania, y áorilla de aquel 
Ligoou en donde Celadon no se ahogó por haberle 
salvado las tres ninfas Silvia, Galatea y Leonida. 

Ninguna antigüedad romanahayen Clermont^áno 
ser tal vez un sarcófago al estremo"de la guia romana 
y de. las ruiuas del acueducto; ni un solo fragmento 
cíe algún coloso, ni vestigios de casa, baños y jardi- 
nes de Sidom'a. Nemetun y Glermont han sostenido á 
!o menos doce sitios, ó si se quiere fueron tomadas y 
destruidas unas veinte veces. 

Entre los hombres y las mugeres de esta provin- 
cia se advierte un contraste muy singular. Tienen las 
mugeres las facciones muy delicadas y el talle lige- 
ro y suelto; los hombres son fornidos, "y uo es posible 
dejar de conocer á un verdadero auvernies en la figu- 
ra de la mandíbula inferior. Una provincia que, no 
hablando sino de muertos, ha dado un Turenaal ejér- 
cito, un L'Hopitál á la magistratura, y un Pascal á 
las ciencias y literatura, sin duda ha probado que 
tiene cierto don de superioridad. 

He ido á Puy de Dome, y me ha sucedido lo que 
estaba previendo: la vista desde lo alto de este monte 
no llega ni con mucho a la que -se goza de Glermont. 
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La perspectiva á vuelo de pájaro es vaga y trivial: el 
objeto se empequeñece en proporción que el espacio 
se dilata. 

Hubo e;i otro tiempo sobre Puy-de-Dome una 
capilla dedicada á San Bernabé; se ven todavia sus 
cimientos, y una pirámide de diez á doce pies señala 
boy el sitio de ella. Allífué en donde Pascal hizo las 
primeras esperiencias sobre la pesadez de! aire. Fi- 
gurábame yo á aquel gran genio procurando descu- 
brir sobré aquella solitaria eminencia los secretos de 
la naturaleza, que debian ¡levarle al profundo respe- 
to de los misterios del que la crió. Pascal se abrió 
por medio de la ciencia un camino á la sencillez cris- 
tiana; empezó por ser hombre sublime para hacerse 
después un simple niño. 

Puy-de-Dome no está elevado sobre el nivel del 
mar sino ochocientas veinte y cinco toesas; sin 
embargo de lo cual sentí en su cima una dificultadde 
respirar que no he esperimenlado ui en los Allégha- 
nys en América, ni en los mas altos Alpes de la Sa- 
boya. He subido el Puy-de-Domc coa tanto tra- 
bajo como el Vesubio; se necesita una hora para tre- 
par desde su base íiasta la punta por un camino pino 
y resbaladizo, pero acompañado de verdor y flores. 
La niña que me servia de guia me habia hecho un 
ramillete de las mas bellas trinitarias. Yo mismo cogi 
al paso claveles encarnados de una elegancia perfecta. 
Eu la cumbre se ven por todas partes hojasanchas ele 
una planta valvosa muy semejante al lirio. Encontré 
con gran sorpresa mia en aquel sitio elevado á tres 
mugeres que dadas de las manos entonaban un cánti- 
co. Debajo de mí veía rebaños de vacas que pastaban 
en losmontecillos quedomina Puy-de-Dome, los cua- 
les suben en la primavera al monte, y bajan de él 
con las nieves; por donde quiera se ven las queseras 
de Auvernia, que son unos mal abrigados tugurios de 
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piedras sin cimiento, ó de madera cubierta de céspe- 
des. Es muy grato cantar estas chocillas, pero no ha- 
bitarlas. 

El patuá ó idioma de ja montaña no es el mismo 
que el de la llanura. La gaita de origen céltico sirve, 
de acompañamiento á algunos romances que no care- 
cen de euphonía, y para los cuales se han compuesta 
letras francesas. Los auveruienses, asi como los ha- 
bitantes de Rourgue, van á vender muías á Cataluña 
y Aragón, trayendo siempre á su vuelta cierta cosa, 
del carácter español, que dice bien con las perspec- 
tivas de su pais, y cuidan de hacer para sus dilata- 
dos inviernos provisiones de lumbre y de historias. 
Los viageros y los ancianos sou aficionados á contar, 
porque han visto mucho , habiendo caminado los 
unos en Iris sendas del orbe, y los otros en las de la 
vida.- * . 

Son muy propias las regiones montuosas para 
conservar la pureza de costumbres. Una familia de 
Auvernia, llamada los Guittard-Pinon , cultivaba en 
comunalgunas tierras en las inmediaciones de Thiers 
y era gobernada por un gefe electivo , pareciéndose 
mucho á un antiguo clan ó tribu de Escocia. Esta 
especie de república campestre ha sobrevivido á la 
revolución; pero toca en el momento de su diso- 
lución. 

Dejo aparte las curiosidades naturales de la Au- 
vernia: la gruta de Royal, encantadora por su ver- 
dura y sus aguas, las diferentes fuentes minerales, la 
fuente petrificante de Sainl-AUyce con el puente de 

Iiiedrás que ella ha formado y quiso ver Carlos IX; 
os pozos de pez, los volcanes apagados etc. 

Omito también las maravillas de la edad media, 
relojes con cabeza de moro , ó sus calaveras que 
abrían una espantosa boca al dar la hora. Las pro- 
cesiones raras, los juegos con mezclas piadosas y pro- 
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farras, y ofras mil costumbres de aquel tiempo , per- 
tenecen mas eu. particular á la Auvernia que al res- 
to dé la Europa gótica. 

He querido echar una ojeada antes de morir so- 
bre la A.uvernia para renovar las impresiones de mi 
juventud. Cuando yo era niño en las malezas de mi 
Bretaña, y oia hablar de la Auvernia y ios pequeños 
auvernienses, me figuraba que era un pais que esta- 
ba muy lejos, muy lejos, á donde se veían cosas es- 
traordinarias, y al cual no se podía ir sino corriendo 
grandes riesgos bajo la salvaguardia de la madre de 
Dios. Una cosa me ha chocado y juntamente agrada- 
do, y es que en el vestido del paisano auvernies he 
encontrado el vestido del paisano bretón. ¿De dónde 
provendrá esto? Proviene de que en otro tiempo ha- 
bía para este reino, y aun para toda la Europa, una 
manera común de vestirse. Las provincias apartadas 
han conservado sus antiguos usos, mientras que los 
departamentosmas inmediatos á París han perdido 
sus antiguas costumbres; de aquí dimana la semejan- 
za entre ciertos aldeanos de las estremidades de ¡a 
Francia, á quienes han defendido de las novedades 
su misma indiferencia y soledad. 

Jamás puedo ver sin enternecerme á los pequeños 
auvernienses que van á buscar fortuua por lodo el 
mundo con una caja y algunos pares de malas lige- 
ras. Pobres niños, que bajan bien tristes de sus mon- 
tañas, y preferirían siempre el pan morenoy sus dan- 
zas campesinas á los pretendidos placeres ,de la tier- 
ra llana. Al bajar de sus rocas nada-mas lenian que 
la esperanza en su caja; felices ellos si la vuelven á 
llevar á la cabana paternal. 
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VIAGE A MONT-BLANC. 



PAISAG-E DE IíOS MONTES. 



Fin de ngostoide 1805. 



Montes he visto en Europa y en América, habién- 
dome parecido siempre que las descripciones dé eslos 
monumentos de la naturaleza eran exageradas , ea 
cuya opinionmeha confirmado mi última, esperiencia. 
He" visitado el valle de Chamouni, tan célebre por los 
trabajos doMr.de Saussure;pero dudo deque el poeta 
encontrase ailíel speciasadesert ¿como el mineralógico: 
sea de esto lo que quiera, espondré con sencillez las 
reflexiones que me ha suministrado mi viage, fuera de 
que mi opinión es de poco peso para que choque con 
nadie. Habiendo salido de Ginebra con un tiempo 
bastante nublado, llegué á Servoz en el instante en 
que empezaba el cielo á despejarse. Desde este pa- 
rage no se descubre la cumbre de Mont-Blanc, pero 
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se ve. claramente su loraa nevada, llamada Le-Dome. 
Después se pasa el punto de des Monlées, y se entra 
en el valle de Gliamouni. Se pasa por debajo de la 
Nevera de Bossons, y sus pirámides se ven al través 
de las ramas de abetos y cedros. Mr. Bourrit ha com- 
parado ef ta nevera por su blancura y el corte pro- 
longado de sus cristales á una ñola á la vela; y yo 
añadiré eo. medio de un golfo sembrado de verdes 
selvas. 

r - Me detuve en la aldea de Chamouni, y á la otra 
mañana fula Monlanvert, subiendo á éí en el dia 
mas hermoso del año. Llegado á la cima, que no es 
sino una falda de Mont-Blanc, descubrí lo que impro- 
piameute se llama el Mar de hielo. 

Es un valle cuyo fondo le cubre enteramente un 
rio. Las "montañas que 'le forman, dejan pendientes 
sobre el rio enormes masas de rocas , y los obeliscos 
de Dru, de Bochard y de Charmóz. En lo hondo del 
valle este y el rio se dividen en dos ramales, de los 
cuales el uno va á rematar en. Un alto monte, Ihuua- 
dole Col du Geaul (pescuezo de gigante),- y el otro ea 
las rocas de Jorasses. En el estremo opuesto de este 
valle se encuentra un declive que mira al de Chamou- 
ni, Este declive casi vertical está ocupado por la por- 
ción de la Mar de hielo , llamada la .Nevera des Buis. 
Eo un invierno que sobrevenga riguroso , el rio. que 
llena aquel valle con sus inflexiones y declives se 
hiela hasta al fondo de la madre ; las cimas de los 
montes vecinos se cargan de nieve en donde quiera 
que los planos de grauilo son bastante horizontales 

1)ara retener las aguas congeladas: este es el Mar de 
íielo y su situación. Claro está que no es un mar tal: 
es un rio, es si se quiere el Bhin helado : la Mar de 
hielo su curso, y la Nevera des Bois su eaida en 
Laufen. 

Cuando está uno sobre el Mar de hielo toda la su- 
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perGcic que parecía unida desde Montanvert, presen- 
ta una multitud de puntas y quiebras. Estas puntas 
imitan las formas y rajas del circulo de rocas pea- 
dientes por todas parles , siendo como el relieve en 
mármol blanco de los montes que le rodean. 

Hablemos, pues, de los montes en general. Debe 
considerárseles con nubes ó sin nubes: cou nubes la 
escena está mas animada, pero es en tal caso oscura, 
y frecuentemente lan confusa que apenas se distin- 
guen algunos rasgos. 

■ Las nubes visten á las rocas de mil modos dife- 
rentes. He visto sobre el Servoz una de estas puntas 
pelada y áspera, á la que_ atravesaba una nube obli- 
cuamente como una toga,' y pudiera habérsela tenido 
por una estatua de un viejo' romano. En otra parle se 
veiaei declive inculto del monte; una barrera de nu- 
bes detenía la vista al principio del declive, y por en- 
cima de la barrera se elevaban ramificaciones negras 
de peñascos , imitando bocas de chimeras , cuerpos 
despbinges, cabezas dc anubis y otras diferentes fi- 
guras de monstruos y divinidades del Egipto.. 

Cuando el viento impele y arroja las nubes parece 
que los montes huyen detras" de aquella cortina mo- 
vible: se les ve ocultarse y descubrirse alternativa- 
mente, - tan pronto se deja ver repentinamente un 
bosque de verdor á la abertura de una nube como 
una isla suspendida en el cielo; tan pronto se desen- 
vuelve una roca lentamente, rompiendo poco á poco 
el vapor profundo á guisa de un fantasma. El viagero 
entristecido no oye mas que el zumbido del viento en 
los pinos, el estrépito de los torrentes que caen en las 
neveras, por intérvalo la eaida de los témpanos de 
nieve , y á veces el silbido de la marmota asustada 
que ha yisto en las nubes al gabilan. 

Cuando el cielo está despejado tos montes se des- 
pliegan enteramente á la vista, solo merece obser- 
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varse el qae las cimas de las montañas en su alta re- 
gión ofrecen una pureza de líneas y una limpieza en 
su perfil que no tienen los objetos de la llanura; 
aquellas cimas angulosas bajo la trasparente cúpula 
del cielo se parecen á magníficos trozos de" un gabi- 
nete de historia natural., á hermosos árboles de coral 
ó ruedas de staláctita encerradas bajo una campana 
del cristal mas terso. El montañés busca en aquellos 
recortes elegantes la imagen de los objetos mas fami- 
liares, y de ahí vienen las rocas llamadas los -mulos (les 
muleti) , los camellos (les charmoz ó les chamáis) , y 
de aqui también los nombres de Cumbre de las cruce», 
Roca de la estación, Nevera de los peregrinos; denomi- 
naciones sencillas que prueban que si ocupa conti- 
nuamente al hombre la idea de sus necesidades, gus- 
ta también fijar en todas parles el recuerdo de sus 
consuelos. 

En cuanto á los árboles de los montes no hablaré 
sino del pino, el abeto y el cedro, porque ellos son 
casi el único adorno de los Alpes. 

El pino tiene cierto no sé qué de monumental, 
sus ramas son apiramidadas, y su tronco una colum- 
na. Imita también la figura de las rocas en donde 
vive-: muchas veces le he visto confundirse en los án- 
gulos entrantes y salientes, y en las cornisas avanza- 
das de los montes con los chapiteles y agujas avalan- 
zadas como él. A la vuelta de la garganta de Balme, 
y bajando de la Nevera de Trient, se encuentra un 
bosque de piuos , abetos y cedros, cada uno de los 
cuales contaba en aquellaYamilia de gigantes muchos 
siglos. Aquella tribu alpina tiene un rey que suelen 
mostrar á los viageros sus guias , y es un abeto que 
puede servir de maste al mayor buque. Solo el mo- 
narca no tiene herida alguna mientras todos los que 
le rodean eslán en diferente manera motilados ; uno 
ha perdido su cabeza, otros sus brazos, este tiene su 
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frente cruzadaporel rayo, aquel ennegrecidala planta 
por el fuego de los pastores. Reparé en dos gemelos 
que saliendo del mismo troncóse lanzaban juntos 
hacia el cielo : ambos eran iguales en altura, ambos 
iguales en edad; pero el uno estaba lleno de vida y 
el otro marchitado. 

Dnucia, Laride Tymberque, simillima proles, 
Indiscreta suis, gratusque parentibus error 
At nunc dura dedit vobis discrimina Pallas. 

■ «Hijos gemelos de Dauco , ó Laris y Thymber, 
vastagos semejantes,- vuestros padres mismos no 
pueden distinguiros , y les causáis agradables equi- 
vocaciones. Pero la muerte püso entre vosotros una 
cruel diferencia. 

Añádase á esto que el pino anuncia la soledad y 
la indigencia del monte. Es el compañero del pobre 
saboyano cuyo destino participa, pues crece y muere 
como él desconocido en eminencias inaccesibles, á 
donde se perpetua su posteridad igualmente ignora- 
da. Sobre el cedro es donde coge la abeja aquella 
tiesa y sabrosa miel, que tan bien se une con la nata 



mientos del pino son ligeros merecen los cantos de 
los poetas bucólicos; cuando son violentos se aseme- 
jan á los bramidos del mar y á veces se cree que ru- 
ge el Océano en medio de los Alpes. En fin, el olor 
del pino es aromático y agradable; teniendo para mí 
cierto hechizo particular, porque le he respirado á 
mas de veinte leguas mas adentro sobre las costas de 
la Virginia. Siempre, pues, me renueva la idea de 
aquel nuevo mundo que me fué anunciado por medio 
de un soplo embalsamado, de aquel hermoso cielo, 
de aquellos mares brillantes en donde la brisa mati- 
nal me traía los aromas de la selva; y como todo se 
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encadena eu los recuerdos del hombre me retraía 
también los sentimientos de pesar ó esperanza que 
me ocupaban cuando recostado sobre la cubiertapea- 
saba en la patria que había perdido y en los desier- 
tos que iba á buscar. 

"Volviendo á mi opinión en cuanto á los montes, 
diré¡queasí como no puede haber, hermosos paisages 
sin un horizonte de montes, así tampoco hay sitios 
agradables para habitarse ni que satisfagan los ojos 
y el corazón en donde falte aire y espacio; esto es 
cabalmente lo que se verllica en lo interior de los 
montes. Aquellas enormes masas uo están en armo- 
nía con las facultades del hombre y la debilidad de 
sus órganos. 

Suele atribuirse sublimidad á los paisages mon- 
tuosos^ y ciertamente que esta .depende. dé la. gran- 
deza de"los objetos; pero ¿qué vendrá á ser esla mis- 
ma . sublimidad si so prueba que. la. tal grandeza, 
aunque efectivamente real, no es sensible á la vista? 

Sucede con los monumentos de la naturaleza lo 
que con los del arte, que para disfrutar de su her- 
mosura es necesario colocarse en el verdadero punto 
de la perspectiva, porque de otro modo desaparecen 
formas, colores y. proporciones. Gomo en; lo interior 
de los montes se'toca el objeto mismo, y como es muy 
reducido el espacio óptico, pierden necesariamente 
las dimensiones de su grandeza: verdad tan evidente 
qne de continuo se engaña uno en las alturas y las 
distancias. Apelo al testimonio de los viagerosj ¿los 
ha parecido elMont-Blanc muy elevado desde el va- 
lle de Chamouni? Muy á menudo un lago inmenso en 
los Alpes parece un pequeño estanque; se cree llegar 
en pocos pasos á lo alio de una cuesta que se tarda 
en subir tres horas; apenas basta uu dia. entero para - 
salir de un desfiladero cuyo remate parecía estarse 
locando con la mano. Asfla grandeza de los montes 
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que lauto se propala no es verdadera sino en el can- 
sancio que acarrean. En cuanto al paisage no es ma- 
yor á la vista de un paisage regular- 
Pero estos montes que pierdensu grandeza apa- 
rente cuando están demasiado inmediatos a! espec- 
tador, son todavía tan gigantescos que aniquilan lo 
que pudiera servirles de adorno. Así es que por leyes 
contrarias todo se empequeñece en las gargantas de 
losAlpes, el conjunto y los pormenores. Si la naturaleza 
hubiese producidolosárboies cieu veces mayores en los 
montes que en las llanuras; si los ríos y cascadas der- . 
ramasen en ellos sus aguas cien veces con mas abun- 
dancia^ aquellos grandes bosques y grandes aguas 
producirían sin duda magestuosos efectos en los an- 
chos espacios de la tierra. Pero no es asi, el cuadro 
del lienzo crece desmesuradamente, y los rios, selvas, 
aldeas y rebaños guardan sus proporciones ordina- 
rias, no habiendo en este caso relación entre el todo 
y la parte, el teatro y la decoración. Siendo vertical 
el plano de las montañas, viene á ser como una esca- 
lera siempre puesta, en la que el ojo compara los ob- 
jetos que abraza, y estos objetos acusan cada uno su 
pequenez en aquella enorme medida. Por egemplo; 
los pinos mas valientes se distinguen apenas en lo es- 
carpado de los valles, en donde parecen pegados co- 
mo copos de holliu. La huella de las aguas llovedizas 
queda señalada en aquellos bosques maltratados y 
negros con pequeñas rayas amarillas y paralelas; y 
los torrentes mas caudalosos y las mas elevadas ca- 
taratas parecen no-mas que hilillos de agua ó de va- 
pores azulados. 

Mas felices que yo son los que han visto topacios, 
esmeraldas y diamantes en las neveras, pues mi 
imaginación no ha podido jamás descubrirme tales 
tesoros. Las nieves de la parle baja de la Nevera de 
Bois mezcladas al polvo de granito, me han parecido 

Itlhliotcca popular - 



;i7S Víase 

semejantes a la ceniza; en muchos puntos pudiera 
lomarse al mar de hielo p'or una cantera de cal y yeso; 
solamente sus grietas ofrecen algunos colores del 
prisma; y cuando las capas de hielo se apoyan sobre 
las rocas, se parecen á grandes pedazos de botella de 
vidrio. 

Las ropages Mancos de los Alpes tienen sobre to- 
do lo dicho él iiicun\ r en¡e;Ue de que ennegrecen 
cuanto les rodea, y hasta el cielo cuyo azul cargan. 
Ño se crea que esto lo compensan los hermosos ac- 
cidentes ds la luz en las nubes; el color de los montes 
lejanos es nulo para el espectador colocado á süs 
pies. La magnificencia con que cubre el sol al ponerse 
I as cimas de los Alpes y de la Saboya, no brilla sino 
para el habitante de Laussanue, pues en cuanto al 
viagero del valle de Chamouni en vano la espera. 
Mira como desde el fondo da un respiradero puesto 
sobre si una corta porción de un cielo azul y duro, 
sin poniente y sin aurora, .triste mansión sobre ¡a 
que el sol echa apeuas una ojeada á medio dia por 
encima de jiña barrera helada. 

Para darme mejor á entender, permítaseme una 
comparación , • trivial eu si misma. Para pintar es 
indispensable únatela: en la naturaleza el cielo es 
la tela de los paíságes: si falta esta en el fondo de la 
pintura , todo queda confuso y sin efecto alguno. 
Cuando uno está demasiado cerca de los montes, 
obstruyen estos la parte mayor del cielo: uo hay bas- 
tante aire ó vacio al derredor de sus cimas; se hacen 
sombra unos á otros, y se prestan mutuamente las 
tinieblas que residen en alguna profundidad de sas 
rocas. Para saber si los paisages de los montes tie- 
nen una superioridad tan señalada, basta consultar 
á los pintores. Estos siempre poaen montes en los le- 
jos, abriendo el paisage á ta vista en bosques y 
llanos. 
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Solo un accidente de la luz es el que deja á los 
montes su magestad natural; y este es el de la clari- 
dad de la luna. La propiedad de esta media luz sin 
reflejos y de un lime único es el de aumentar los 
objetos, aislando las masas y haciendo que desapa- 
rezca la gradación de colores que liga las partes de 
un cuadro. En este caso cuanto mas terminantes y 
decididos sean los cortes de los monumentos, mas 
longitud y osadía tiene su dibujo, y la blancura de la 
luz contornea mejor las líneas de la sombra; por esta 
razón es la gran arquitectura romana, asi como los 
perfilesde los montes, tan hermosa á ¡a luz delaluna. 

Lo grandioso, y por consiguiente la especie de su- 
blime que produce, desaparece en lo interior de los 
montes. Veamos si se encuentra en ellos lo gracioso 
en grado eminente. 

. Se admiran con entusiasmo los valles de la Suiza, 
poro debe observarse que no sou tan agradables sino 
por comparación. Es verdad que cansada la vista de 
divagar sobre banquetas estériles , ó promontorios 
cubiertos de lidien rojizo, se entrega y descansa con 
gusto sobre un poco.de verdura y de vegetación. Pe- 
ro ¿en qué consiste esto? en algunos sauces misera- 
bles, algunos surcos de cebada y avena que crecen 
con trabajo y maduran tarde, y cu algunos árboles 
brayíos que dan frutos acerbos y amargos. Si por aca- 
so una Yiiía vegeta trabajosamente en algún rincón 
abrigado hacia el Mediodía, y resguardada cuidado- 
samente del viento Norte, se enseña como muestra 
de una fecundidad estraordinaria. >Si sube uno á las 
rocas vecinas, los grandes lineamienlos de los mon- 
tes hace que desaparezca la miniatura del valle. Ape- 
nas son perceptibles las cabanas, y los repartimien- 
tos cultivados se parecen á las muestran de telas en 
la cartulina de un fabricante, 

También se habla mucho de las llores de : las 
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juontes, de las violetas cogidas á orillas de las neve- 
ras, de las fresas que rojean entre la nieve, ele. Son 
estas maravillas imperceptibles que no producen 
efecto alguno: el adorno es demasiado pequeño para 
colosos. 

Y en fin, debo haber sido muy desgraciado por- 
que no he tisto en estas famosas queseras, tan en- 
cantadas por la imaginación de muchos viageros, 
sino málas cabanas llenas de estiércol de los reba- 
ños y del olor de queso y leche fermentada ; no he 
Tíisto'en ellas otros habitantes sino montañeses des- 
dichados que se reputan como en un desierto , y an- 
helan bajar al valle. 

Algunos pájaros ¡nudos vuelan de carámbano en 
carámbano, y algunas parejas muy raras de cuervos 
y gavilanes gustan de esta soledad de nieve y de 
piedras, en la que la caida de la lluvia es casi el 
único movimiento que llama la vista. Auu es una fe- 
licidad cuando el picoverde, anunciando la tempes- 
tad, hace sentir su grito cascado en lo profundo t!e 
un antiguo bosque de abetos. Aun esta triste serial 
de vida hace mas sensible la muerte que reina en to- 
llo aquel contorno. La cabra montes, los revezos, los 
conejos blancos están casi del todo destruidos ; las 
mismas marmotas se van haciendo cada vez mas ra- 
ras, corriendo riesgo el saboyanito de perder sus te- 
soros. En las cumbres de los Alpes han reemplazado 
á las bestias fieras los rebaños de vacas , que casi 
como sus dueños, echan de menos las llanuras. Estos 
rebaños ofrecerían una escena igualmente bella re- 
oslados en los herbazales del pais de Gaux, y ten- 
drían ademas el mérito de recordar las descripciones 
de ios poetas de la antigüedad. 

itéslanie níi )lar del sentimiento que se prueba en 
Jas montañas, yeste e¿ 3*» ü pi™ a es muy desagra- 
dable. Pío rae es posible sm m& 4°ad.e se m 
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presentan po? do quiera las fatigas del hombre , y 
sus inauditos trabajos, que se niega apagar una tier- 
ra ingrata. El montañés que siente sa mal es mas- 
sincero que los viageros, y llama á la llanura el buen 
país, ni pretende que las rocas' regadas con su sudor 
sin ser por eso mas fértiles, sean lo mejor en las 
distribuciones de la Providencia. Si se le observa tan 
adherido ásus montañas, esto depende de las rela- 
ciones maravillosas que Dios ba establecido entre 
auestras penas, el objeto que las causa , y los sitios 
en que las liemos esperimenlado: esto está íntima- 
mente conexo con los recuerdos de la infancia, los 
primeros sentimientos del corazón, las dulzuras y los 
rigores también de la casa paternal. Mas solitario 
oue el resto dé los hombres, mas serio por el hábito 
de sufrir como el montañés, se apoya mas sobreto- 
dos los sentimientos de la vida. N"b debe atribuirse 
seguramente el amor estremarlo que tiene á su pais 
al hechizo de los sitios que habita; este amor le 
produce la concentración de sus pensamientos y la- 
limitada esfera de sus necesidades. 

Se me dirá que á lo menos los montes son la 
mansión de las meditaciones; yo lo dudo: me parece 
dificil entregarse á ia meditación y dulces ilusiones 
de la fantasía cuando el paseo es una fatiga, y ocupa 
enteramente la atención el cuidado de sentar bien 
los pasos. El amante de la soledad que al subir el 
Moulanvert se embebeciese en quimeras , pudiera 
caer en algún pozo, como el astrólogo que pretendía 
leer lo que estaba sobre su cabeza y no podía ver lo 
que tenia á sus pies. 

Se que los poetas han deseado los valles y los 
bosques para conversar con las musas. Pero escu- 
chemos á Virgilio: 

Rura mihi et rigui placoant in vallibus amnes. 
Flumina amem, silvasque in glorius. 
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Desde luego dice que se complaceria en los cam- 
pos, rura inihi; que buscaría los valles agradables, 
risueños, graciosos, vallibits amnes ; gustaría de los 
rios, flumina amem, (no los torréales) y las selvas en 
las que viviría sin gloria, silvasque inglorius ; estas 
selvas son arbolados de encinas, olmos, hayas; y nt 
de tristes bosques de abeto, porque no hubiera dicho: 

Et ingenti ramoram protegat wnbra. 

¿Y en dónde se quiere colocar este valle? en un 
sitio en que haya agradables recuerdos , nombres 
armoniosos y tradiciones de la fábula y de la his- 
toria. 

O ubi canipi , 

Spercbiusque, et virginibus baocahata lacainis 
Taygtítal O qui niegelidis in vallibus ütemi Sislai! 

Sin duda que hubiera hecho poco caso del valle 
de Chamouui,, de la nevera de Tacony, de la peque- 
ña y grande íorasse, de la aguja de Dru v de ia 'roca 
de Tele-Huiré. 

En Gu, si damos crédito á Rousseau y á los que 
han adoptado sus errores sin poseer su elocuencia, 
cuando se liega á la cumbre de un monte se siente 
uno transformado en otro hombre. «Sobre los maules 
elevados, dice, loman las meditaciones una grandeza 
y sublimidad proporcionadas a los objetos que nos 
afectan; se esperimenla un cierto deleite tranquilo 
que nada tiene de acre ni de sensual. No parece sino 
que elevándose uno sobre la mansión délos hombres 
se dejan en ella lodos los sentimientos bajos y ter- 
renos. Dudo que ninguna agitación violenta pueda 
resistir á una mansión semejante, prolongada etc.» 

¡Ojalá fuera asi! ¡Cuan lisongero seria poderse 
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libertar de los propios males, con solo elevarse al- 
gunas loesas sobre la llanura! Por desgracia ei alma 
es independiente del aire y de las localidades; un 
corazón sobrecargado de sus penas, no pesa menos 
en los sitios altos que en los valles. La antigüedad 
que deba citarse siempre que se trata de lo verdade- 
ro en sentimientos, no pensaba como el filósofo de 
Ginebra en cuanto á los montes; por el contrario, los 
representa como morada de la desolación y del do- 
lor: y si el amante de Julia olvida sus pesadumbres 
entre los peñascos de Valais, ei esposa de Euridice 
encuentra pábulo á sus penas en Sos montes "de 
Tracia, A pesar del talento del filósofo ginebrino, 
dudo que ia voz de Saint-Preux resuene por tanto 
tiempo como la lira de Orfeo. Edipo, aquel mode- 
lo perfecto de regias calamidades , aquel retrato 
acabado de todos los males de la humanidad , busca 
también las cumbres desiertas. 

Uva, 

du Cylheroü remontant vers les cíeux, 

Sur le m'alheui'" de f homme interroger les dieux. 

Por último, una antigüedad mas bella todavía y 
mas sagrada nos ofrece, los mismos egeraplos. La Es- 
critura, que conoce mejor la naturaleza del hombre 
que Los falsos subios del siglo, nos muestra siempre 
á los grandes desgraciados, á los profetas y á Jesu- 
cristo mismo retirándose á siüos elevados. La hija de 
Jephlé pide á su padreantes de morir el permiso de 
ir á deplorar su virginidad sobre los' montes de la 
Judea: piijjfí" motiles (tssumiim, dice Jeremías, flelum 
ac lamentum. «Yo me elevaré sobre los montes para 
llorar y gemir.» En el monte de los Olivos fué en 
donde'JcsuDristo bebió el cáliz abrevado de todos los 
dolores y lágrimas de los hombres. 
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Es cosa digna de observarse que en lodas las pá- 
ginas mas racionales de un hombre que se constituyó 
defensor de Sa mora!, se divisen vestigios del espíritu 
de su siglo. La supuesta mudanza de nuestras dispo- 
siciones interiores, según el sitio que habitamos, está 
secretamente enlazada conel sistema del materialismo 
que Rousseau pretendía combatir. Se hacia del alma 
una especie de planta, sujeta á las variaciones del 
aire, y que seguía y señalaba como un instrumento el 
reposo ó agitación de la atmósfera. ¡Ahí ¿cómo era 
posible que creyese él mismo de buena fe en esta in- 
fluencia saludable de los sitios encumbrados? ¿no lle- 
vó consigo el desdichado á las montañas de Suiza lo- 
das sus pasiones y miserias? 

Solo hay un caso en que sea cierto que los montes 
inspiran e¡ olvido de las turbaciones de la tierra: este 
es cuando se retira el hombre lejos del mundo para 
dedicarse á la religión. Un anacoreta que se consagra 
al servicio de lahumanidad, un santo que quiere me- 
ditar en silencio la grandeza de Dios, pueden encon- 
trar la._paz y la alegría entre desiertas rocas; pero no 
es entonces la tranquilidad de los sitios la que influye 
en el alma de los solitarios, sino que por el contra- 
rio, es su alma la que derrama su propia serenidad 
en la región de las tempestades. 

El instinto, llamémoslo así, de todos los pueblos, 
lia sido el de adorar al Eterno en los sitios elevados, 
pues como que parece que mas inmediatos al cielo, 
tiene la oración menos espacio que traspasar para 
llegar al trono de Dios: en el cristianismo habían pe- 
netrado algunas tradiciones de este culto antiguo; 
nuestros montes, y á falta suya nuestras colinas, es- 
taban llenas de monasterios y abadías antiguas. Des- 
de el centro de una ciudad corrompida el hombre que 
caminaba á cometer crímenes, ó cuando menos en 
pos de vanidades, advertía al levantar los ojos altares 
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en los collados vecinos; la cruz desplegando á lo lejos 
el estandarte de la pobreza á los ojos del lujo, recor- 
daba al rico sentimientos de penas y de conmisera- 
ción. Nuestros poetas conocen bien poco su arte si se 
mofan de" aquellos calvarios, aquellas misiones y re- 
tiros que retrazaban entre nosotros los sitios de 
Oriente, las costumbres de los solitarios de la Tebai- 
da, los milagros de una religión divina, y el recuerdo 
de una antigüedad que ha superado en belleza á la 
de Homero. 

Pero lodo esto pertenece á otro orden distinto de 
ideas y sentimientos, y no se liga á la cuestión gene- 
ral que acabo de examinar. Justo es que después de 
la crítica de los montes se concluya con su objeto. He 
observado ya que eran necesarios en un bello paisa- 
ge, y que debian formar la cadena en los últimos tér- 
minos de una pintura. Sus cabezas canas, sus lomas 
descarnadas y miembros gigantescos y horrorosos 
mirados de muy cerca, son admirables cuando en el 
fondo de un horizonte vaporoso se contornean y pin- 
tan con una luz Huida y dorada. Añadamos que los 
montes son el origen de los rios, el último asilo en la 
opresión, y una barrera útil contra las invasiones y 
azotes de la guerra. Me limito solo á que no se me 
obligue á admirar los largos picos de las rocas, las 
barrancas, las grietas y laberintos de los valles de los 
Alpes. Si esto se me concede, diré francamente que 
hay montes que visitaría todavía con gran gusto, como 
los de ¡a Grecia y la Judea. Me complacerla en re- 
correr los sitios é"nlosque me fuerzan á ocuparme 
diariamente mis nuevos estudios; iria á buscar volun- 
tariamente otros colores y otras armonías sobre el 
Tabor y el Taygeto, después haber pintado los moa- 
tes incélebres, y los valles desconocidos del Nuevo 
Mundo (I). 

(1) Eu este último periodo anunciaba mi víage á la Grecia 
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Lo primero se descubrían los dos teatros, después 
el templo de Isis y e¡ de Esculapio, la casa de; campo 
de Arrio Diomedes, y muchos sepulcros. Durante la 
invasión de los Franceses en Ñapóles se descubrieron 
los muros de la ciudad, el camino de los sepulcros, 
otros muchos de lo interior de la población, la basíli- 
ca, eí anfiteatro y el foro. El rey de Nápoles ha con- 
tinuado los trabajos; y eomo las escavaciones se hacen 
con mucho orden y con el laudable liu de descubrirla 
ciudad mas bien que con el de desenterrar .tesoros, 
cada dia se aumentan los conocimientos adquiridos 
sobre mi objeto tan interesante y casi inagotable. 

Pompeya, situada á catorce millas poco mas ó 
menos ai Sudeste de Nápoles, estaba edificada en par- 
te sobre una eminencia que dominaba á una llanura 
fértil, y que se ha aumentado considerablemente pur 
la inmensa cantidad de materias volcánicas con que 
el Vesubio la ha vuelto á cubrir. Las murallas y las 
paredes de sus edificios han retenido en su recinto to- 
pas las materias que el volcan vomitaba, é impedido 
que las lluvias las arrebatasen; así es, que la osten- 
sión de estas construcciones está distintamente seña- 
lada por el montecillo que han formado los montones 

y á la Tierra Santa; vioge que ejecuté con efeclo el aüo si- 
guiente de 180G. 
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de piedras apomazadas, y la acumulación gradual de 
tierra vegetal que la cubre. 

La eminencia sobre la cual fué edificada Ponipeya 
debió formarse en una época muy remola; se compone 
délos producios volcánicos vomitados por el Vesubio, 

Se ha conjeturado que en otro tiempo bañó el mar 
los muros de Pompeya, y que venia hasta donde hoy 
pasa el camino de ¡Salerno. DiccEslrabou que aque- 
lla ciudad servia de arsenal marítimo á muchas yülas 
de la Campania, añadiendo que está cerca de Sarrio, 
tío sobre el cual pueden subir y bajar las embarca- 
ciones d'é mercaderías, 

-Parecerían incomprensibles muchas cosas de las 
que se observan en Pompeya , á no recordar qlie su 
destrucción fué producida por dos catástrofes distin- 
tas ; la una en el año 63 de Jesucristo, por un temblor 
de tierra; la otra por una erupción del Vesubio. Em- 
pezaban sus habitantes á reparar los estragos de la 
primera, cuando las señales precursoras de la segun- 
da les obligaron á abandonar un sitio que no tardó 
mucho tiempo en sepultarse bajo un diluvio de ceni- 
zas y materias volcánicas. 

Sin embargo, los fragmentos de obras de ladrillo 
indicaban su posición: Se conservó sin duda por mu- 
cho tiempo un resto de población en su inmediación, 
supuesto que Pompeya se encuentra indicada en el 
itinerario de Antonino y en el mapa de Peutinger. 
En el siglo Xül los condes de Sanio hicieron abrir 
un canal , consagrado á este rio , y pasaba bajo de 
Pompeya , pero se ignoraba su posición ; en fin , eu 
1748, habiendo encontrado un labrador que trabajaba 
en su campo una estátua , movió esta circunstancia 
al gobierno napolitano á que mandase hacer esca- 
vaciones. 

En los primeros trabajos se echaban ea la parte 
que se acababa de desembarazar los escombros sa- 
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cados de la que se escavaba ; y después de haber sa- 
cado las piu turas al fresco, los mosaicos , y otros ob- 
jetos curiosos, se volvia á Henar el espacio' libre; pe- 
ro hoy se sigue diferente sistema. 

Aunque lasescavacioues no sean muy difíciles por 
el poco esfuerzo que exige el terreno, no se ha des- 
enterrado mas que una séptima parle ele la ciudad, 
algunas calles están cá nivel con el camino real que 
pasa á lo largo de las murallas , cuyo circuito es de 
casi mil y seiscientas toesas. 

Llegando por Herculano, lo primero que llama la 
atención es la casa de campo de Arrio Díomedes , si- 
tuada en el arrabal. Es de hermosa construcción , y 
tan bien conservada aunque le falla un piso, que 
puede dar una idea exacta de la distribución domés- 
tica de los antiguos. Consola añadir puertas y venta- 
nas pudiera habitarse; muchas piezas son muy pe- 
queñas, y el propietario se sabe que era un hombre 
opulento; pero en otras casas de gen les menos ricas 
son todavía mas pequeñas. El techo está en mosaicos; 
no todas las piezas tienen ventanas , y muchas reci- 
ben la luz solo por la puerta. Se ignora qué usos tu- 
viesen muchos pasillos y escondrijos^ Las ánforas de! 
vino están todavía en la cueva puestas sobre arena y 
arrimadas á la pared. 

La calle de los sepulcros presenta á derecha é 
izquierda las sepulturas de las principales familias 
de la villa , siendo la mayor parle de corlas dimen- 
siones, pero construidas con mucho gusto. 

Las calles de Pompeya no son anchas, pues solo 
tienen quince pies , haciéndolas mas esLrechas las 
aceras; están embaldosadas de piedra de lava parda 
de figuras irregulares como los antiguos caminos ro- 
manos: aun se conoce en ellas la huella de las ruedas. 
No queda á las casas siuo el cuarto bajo , aunque se 
conoce que algunas tenian mas de un piso ; casi todas 
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tienen un patio interior, y en el medio un imphmum 
ó reservalorio para el agua llovediza , la cual pasaba 
luego auna cisterna contigua. Las mas délas casas es- 
taban adornadasdepavimentos mosaicos y de paredes 
pintadas generalmente de encarnado , de azul y de 
amarillo. Sobre este fondo tenían hermosos arabescos 
y cuadros de diferentes tamaños. Las casas tienen 
generalmente un aposento de baños muy cómodo; 
las paredes son por lo común dobles con -un espacio 
intermedio vacío , lo que servia para preservar los 
aposentos de la humedad. 

Las tiendas de comestibles sólidos y líquidos ofre- 
cen macizos de piedras revestidos de mármol, en los 
cuales estaban construidos los vasosquelas contenían. 

Se ha creído que la clase de comercio de algunas 
de estas casas estaba designado por medio de las fi- 
guras esculpidas en la parte esterior; pero mas bien 
parecen que designen estos emblemas el genio bajo 
cuya protección estaba la familia. 

Los hornos y máquinas de moler el grano dan á 
conocer las tier/das de los panaderos. Consisten estas 
máquinas en una piedra de base redonda, su estremo 
superior es cónico, y se adapta al hueco de otra piedra 
que igualmente está labrada en figura de embudo en 
su parte superior: se hacia girar la piedra de encima 
por medio de dos asas laterales atravesadas con pa- 
los. El grano echado en el embudo superior caía por 



quedando reducido á harina por el movimiento de ro- 
tación. Los edificios públicos como templos y teatros, 
son en general los que están mejor conservados, y 
por consiguiente lo que hay de mas interesante en 
Pompeya/El pequeño teatro que segun inscripciones 
servia para representaciones cómicas, se halla en buen 
estado y puede contener mil y quinientos espectado- 
res: en el grande pueden caber mas de seis mil. El 




1 embudo vuelto y la piedra cónica, 



30» 



EXCAVACIONES 



menos echado á perder de todos los anfiteatros anti- 
guos es el de Pompeya. Al levantar ¡os escombros se 
han encontrado corredores que le rodean, pinturas con 
los mas vivos colores; pero que apenas les hiareel 
aire esterior cuando se alteran. Se distinguen todavía 
vestigios de un ieoay un trompetero ves ido con un 
trage raro. Las inscripciones -relativas á diferentes es- 
pectáculos son un monumento muy curioso. 

Ei mejor modo de informarse de la esteusion y 
figura de la población es seguir los muros de ella. 

.Estas murallas, dice Mr. Mazois, se componían de 
un terraplén y de un contramuro; tenían catorce pies 
de ancho, y se subía por escalones bastante espacio- 
sos para dar paso á dos soldados de frente. Los sos- 
tiene por e! lado de dentro y de fuera una pared de 
sillería. El muro esterior débia tener casi veinte y 
cinco pies de elevación, sobrepujándole el interior en 
casi ocho píes mas. Ajiibos están construidos de ¡a 
especie de lava llamada piperino, á eseepcion de las 
cuatro o cinco hileras primeras que son de piedras.de 
roca. Todas están perfectamente unidas: no siendo 
ea efecto muy necesaria la argamasa en construccio- 
nes hechas con materiales de gran medida. Este mu- 
ro esterior está mas ó menos inclinado; pero las pri- 
meras filas se retiran en progresión una sobre otra. 

Algunas de ellas, particularmente las primeras, 
están empotradas unas ea otras, de manera que se 
sostengan mutuamente. Como este modo de construir 
remonta á una gran antigüedad, y parece haber se- 
guido las construcciones pelasgas ó ciclópeas, de las 
que conserva algunos rasgos, puede conjeturarse que 
la parle de los muros de Pompeya asi construida es 
obra de los óseos, ó á lo menos de las primeras colo- 
nias griegas que fueron á establecerseá la Campante. 

Los dos muros estaban almenados, de manera qae 
vistos desde el campo presentaban uaa vista doble. 
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Estas murallas estañen ud desorden tan grande, 
que solo.puede atribuirse al terremoto que precedió 
á la erupción del año 79. Pienso, añade Mazois, que 
Pompeya -ha sido dos veces desmantelada, como lo 
prueban las brechas y reparos, que se notan. Aun 
parece, que no se miraban ya estas fortificaciones co- 
mo necesarias desde largo tiempo, puesto que hacia 
el lado del puerto están edificadas las casas sobre los 
muros, que en muchas partes están derribados de in- 
tento. 

Estos muros están coronados de torres que no pa- 
recen tan antiguas; su construcción indica ser de la 
misma época que los reparos; son de figura cuadrán- 
gula!', sirviendo al mismo tiempo de puerta secreta, 
y colocadas á dislancias desiguales unas de otras. 

Parece que la ciudad no tuviese fosos, á lo menos 
por la parte en que se ha escavado, porque los mu- 
ros en este sitio asientan sobre un terreno escar- 
pado. 

Por su construcción se echa de ver que las mura- 
llas son las que mejor han de resistir á la acción del 
tiempo; no obstante el es tremo cuidado con que se ha 
procurado conservar las descubiertas, las ha deterio- 
rado mucho la esposieion al aire, del cua! se habian 
preservado por tanto tiempo: las lluvias de! invierno 
estreñidamente copiosas en la Europa meridional, 
hacen que penetre la humedad progresivamente entre 
el ladrillo y sus capas; crecen primero musgos, y des- 
pués plantas que desunen los ladrillos. Para ocurrir á 
este daño se han cubierto los muros con tejas y pues- 
tos tejados á los edificios. 

El plano indica cinco puertas señaladas cada una 
con su nombre, que se les ha dado después del des- 
cubrimiento de la ciudad, y no se funda en monu- 
mento alguno, la puerta de Ñola, la menor de todas, 
es la única cuya arcada se conserva. La mas próxima 
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al forum ó cuartel de los soldados es por la que se 
entra, y está construida según el modelo antiguo. 

Personas ha habido que han sido de opinión de 
que en lugar de sacar de Pompeya los diferentes ob- 
jetos que se encuentran y formar un museo en Pór- 
tici, hubiera sido mejor dejarlos en su sitio, y asi hu- 
bieran ofrecido una ciudad antigua con todo cuanto 
conteDia. Esta idea es especiosa, y los que la propo- 
nían no reflexionaban que se hubieran destruido mu- 
chas cosas con el contacto del aire, y que ademas de 
este inconveniente habia el de qne muchos viageros 
poco delicados sustrajesen efectos, lo que sucede con 
demasiada frecuencia. También seria preciso para 
amueblar algunas casas, que todo el ámbito de la ciu- 
dad estuviese enteramente desembarazado, quedan- 
do del todo aislada,y sin que se pudiese bajar á ella, 
desde los terrenos que ta rodeau. En este caso pudie- 
ra cerrarse Pompeya, y no quedar espuesta á ser sa- 
queada por piratas terrestres 

Solo se ha tratado de dar aquí una breve ¡dea del 
estado de las .escavacíones de Pompeya en 1817. Pa- 
ra conocer como se debe un sitio tan notable, debe 
verse la obra deMazois (1). También se hallan memo- 
rias preciosas en un libro que publicó hallándose en 
Ñapóles el señor conde de Clarac, conservador de 
antigüedades. No se tiraron sino pocos egemplares de 
este libro, intitulado Pompei, ni se puso en venta. En 
él da noticia su autor de diferentes escavaciones di- 
rigidas por él mismo. 

Es tanto mas necesario consultar sobre este obje- 
to interesantes obras escritas con cuidado, cuanto 
masa menudo los viageros, y aun los que jamás han 
visto á Pompeya repiten las patrañas contadas por los 
ciceroni. Algunos diarios de París copiaron última- 

(I ) Ruinas de Pom-pei, en folio. 
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mente ua artículo de! Correo de Londres, en el que 
Mr. W... abusa del privilegio de contar cosas estraor- 
rlinarias. Se trataba de dinero encontrado en un tira- 
dor de un bufete, de una lanza arrimada todavía á 
una pared, de epigramas trazados en las columnas 
del cuartel de los soldados, y de calles llenas de edi- 
ficios públicos. 

Kstas simplezas empeñaron a M. M... que siguió 
por doce años las escavaciones de Pompeya, á dar al 
Diario de los Debates de 18 de febrero de 1 82-1 ob- 
servaciones muy juiciosas. 

«Permitido es sin duda, dice M. M..., á los que 
visitan á Pompeya escuchar todos los cuentos de los 
ciceroni, ignorantes é interesados en sacar algún di- 
nero á los estrangeros á quienes guian; permitido es 
también creerlos; pero es mas que simpleza el refe- 
rirlos como ciertos, é insertarlas en los periódicos 
mas difundidos.» 

La relación de M. W... me recuerda, que ha- 
biendo visto el caballero Coghell en el museo de la 
reina de Ñapóles unas artoplas ó torteras para cocer 
el pan, las tuvo por sombreros, y escribió á Londres 
que en Pompeya se habían encontrado sombreros de 
bronce eslremadamente ligeros. 

«Las escavaciones de Pompeya son de un interés 
demasiado general, y los descubrimientos que pro- 
porcionan demasiado preciosos con relación á la his- 
toria, las artes .y vida privada de los antiguos para 
que se dejen correr relaciones necias y equivocadas 
sin prevenir al público del poco crédito que se me- 
recen.» 
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CARTA DE Mu. TAYLOR A Mr. CH. NODIER, 

SOBRE LAS CIUDADES DE POMPEYA Y nMCULANO. 



«Herculano y Pompeya son tan importantes para 
ia historia de la antigüedad, que si se han de estu- 
diar bien, es preciso vivir y habitar en ellas. 

«Para seguir una escavacion muy curiosa me he 
establecido eu ta casa de Diomedes; está á la puerta 
déla ciudad cerca del camino de los sepulcros, y es 
tan cómoda que la he preferido á los palacios que es- 
tán cerca del foro; vivo al lado de la casa de Saluslio, 

«Se ha escrito mucho sobre Pompeya, y las mas 
veces con equivocaciones. Sirva de egemplo un sa- 
bio, llamado Martorelli, empleado durante dos años 
en escribir una memoria para probar que losanliguos 
no conocieron el vidrio, y quince dias después de ha- 
ber publicado su tomo en folio se descubrió una ca- 
sa donde le tenían todas las ventanas. Debe sin em- 
bargo decirse que los antiguos no gustaban macho de 
las ventanas rasgadas, pues por lo regular la luz en- 
traba por la puerta; mas al cabo en tas casas de los 
patricios había hermosos vidrios en las ventanas, tan 
trasparentes como ahora los de Bohemia, y los pana- 
les estaban unidos con lístelos de bronce de mejor 
gusto que los nuestros de madera. 

«Un viagero de mucho talento que ha publicado 
cartas sobre la Morea, tiene con otros muchos por es- 
traordinario quelas construcciones modernas deorien- 
te sean en lodo semejantes á las de Pompeya; peroá 
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poco que se reflexione aparece tnuy natural esta se- 
mejanza. Todas las artes nos vienen de Oriente; y es- 
to es lo que nunca se repetirá bastante á los hom- 
bres que desean estudiar é ilustrarse. 

«Las cscavacioaes se prosiguen con tesón, mucho 
orden y esmero: se acaba de descubrir un nuevo cuar- 
tel y soberbias termas. En una de las salas me han 
llamado particularmente la atención tres sillas de 
bronce de una figura absolutamente desconocida y 
perfectamente conservadas. En una se veia sentado 
el esqueleto de una muger cuyos brazos estaban cu- 
biertos de joyas, ademas de las pulseras de oro, co- 
ya figura era conocida; la he desprendido un collar 
de una labor verdaderamente prodigiosa. Aseguro á 
vd. que nuestrosdiamantistas mas hábiles no podrían 
hacer cosa mas preciosa ni de mejor gusto. 

«Difíciles espresar el sentimiento que se esperi- 
menta al tocar estos objetos en los sitios mismos en 
que han reposado por tantos siglos, y antes de que 
se desvanezca este prestigio. Una de las ventanas te- 
nia hermosas vidrieras que se lian depositado en el 
museo de Nápoles. 

«Todas las joyas se han llevado á palacio, y den- 
tro de pocos dias serán objetos de una esposicion pú- 
blica. 

«Pompeya ha estado sepultada por veinte siglos 
en las entrañas de la tierra; las naciones lian pasado 
sobre ella; sus monumentos han quedado en pie, é 
intactos todos sus adornos. Si un contemporáneo de 
Augusto volviese á la vida, podría decir: «Salve, pa- 
tria niia; mi mansión es la única que baya conserva- 
do sobre ¡a tierra su forma, y hasta los menores ob- 
jetos de mi afecto: he aquí mi lecho; estos son mis 
autores favoritos. Mis pinturas están tan frescas y 
animadas, como en el primer día en que un artista 
ingenioso hermoseó con ellas mi mansión. Recorra- 
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mosla ciudad, vamos al teatro; reconozco el sitio en 
que aplaudí por primera vez las bellas escenas de 
Terencio y de Eurípides.» 

«Roma no es mas que un espacioso museo; Pom- 
peya es una antigüedad mea. 
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